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    Quarterback (QB) (mariscal de campo)  

    Es un anglicismo utilizado para una posición en el fútbol americano y en el fútbol canadiense.  

    Los Quarterbacks son miembros del equipo ofensivo y se sitúan justo detrás del center, en el medio de la línea ofensiva. Son los líderes del equipo ofensivo, responsables de decidir la jugada a realizar. Inician prácticamente todas las jugadas recibiendo el balón del center mediante un snap (aunque a veces este puede ir dirigido hacia otro jugador). Una vez que el Quarterback recibe el balón, puede correr con él, dejárselo en mano a otro jugador o intentar un pase. 

    





   





 

      

      

    ─No sé nada de fútbol americano. 

    ─Da igual, tú ve allí, pégate al resto de reporteros, asiste a la rueda de prensa y evita que alguien te plaque, punto. Tengo que irme. 

    ─¿Qué alguien me plaque?, ¿qué quiere decir con eso? 

    ─Hay mucha gente la noche de la Súper Bowl, Martina. ¿Te llamabas Martina, no? 

    ─Sí, señor Harrison, Martina. 

    ─Vale, Martina, solo quiero decir que no estorbes mucho. Ahora coge un avión y vete a Atlanta ya. ¡Vamos! 

    Martina Fernández agarró sus cosas y bajó corriendo a buscar un taxi, pensando en que no llevaba apenas dinero para hacer ese dispendio, pero prefirió no darle muchas vueltas al asunto y se subió al primer taxi que encontró viendo como desde la redacción le confirmaban con un mensaje de móvil su reserva de vuelo y de una noche de hotel en el Hilton Garden Inn de Atlanta.  

    Afortunadamente, allí las cosas funcionaban bien a nivel de intendencia y habían resuelto lo del viaje muy rápido, y cerró los ojos pensando en qué demonios hacía ella cubriendo la final de la Súper Bowl, exactamente la 53ª final de la NFL y la 49ª de la era moderna, en el Mercedes-Benz Stadium de Atlanta, si no tenía idea de deportes, y mucho menos de fútbol americano. 

    Llegó al Aeropuerto Kennedy y entró corriendo en la zona de vuelos nacionales, pasó el exhaustivo control policial con paciencia y llegó a tiempo para embarcar con la hora pegada, muy justa, pero a tiempo. Un verdadero milagro teniendo en cuenta que Nueva York un sábado por la tarde era una verdadera locura de tráfico. 

    Se sentó en su butaca del avión y sacó la Tablet dónde había descargado toda la información que encontró sobre los dos equipos que iban a disputar la tarde del domingo 3 de febrero, a las 18:30, hora de la costa este, la final de la Súper Bowl, a saber, los New England Patriots de Massachusetts y Los Angeles Rams, lógicamente de la ciudad de Los Ángeles.  

    Dos equipazos que contaban con unos jugadores de élite, los mejores de los Estados Unidos, entre los que se encontraban unos chicos realmente guapos, pensó viendo las fotografías en baja resolución que acompañaban sus respectivas biografías. De todos ellos solo conocía a Tom Brady, el marido de la modelo Giselle Bündchen, una información que para el caso era absolutamente irrelevante. 

    El avión despegó y de repente se sintió agotada, muy frustrada porque no alcanzaría a aprender nada sobre el tema en las dos horas y media de vuelo. Era imposible, así que decidió hacer caso a su jefe: llegar allí, pegarse al resto de la prensa e intentar que no la placaran. 

    Cerró los ojos y se durmió. 
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    ─¡Madre mía!. ¡¿Qué haces?!  

    Le gritó esa mole de dos metros echándosele encima y Martina, con los ojos desorbitados, retrocedió, pero ya demasiado tarde, perdió pie y cayó hacia el foso principal del estadio con todo el equipo. El anorak se le subió hasta la cabeza y su mochila saltó por los aires, pero afortunadamente no soltó el teléfono o eso hubiese sido un suicidio profesional instantáneo. 

    Quiso levantarse, pero antes de intentar hacer el esfuerzo, ese chico tan grande la agarró por el brazo con una mano y la levantó de un salto. 

    ─¡¿Cómo se te ocurre ponerte por en medio?!. ¿Estás bien? 

    ─No sabía que estaba por en medio, y estoy bien, gracias. 

    ─Ok, pues fíjate un poco y mantente más atenta… 

    ─¡Bradley! ─gritó uno de sus compañeros y se le subió a la espalda para seguir celebrando el triunfo. Martina lo miró a los ojos y él le guiñó el suyo antes de perderse dentro de los vestuarios. 

    ─¿No tienes nada roto, preciosidad? ─le preguntó uno de los reporteros mirándola de arriba abajo─. Si te ha roto solo una uña podrías demandarlo, es Bradley Williams, ¿sabes?  

    ─Estoy perfectamente ─se agachó para ignorarlo y recoger sus cosas. 

    ─Tú no sueles hacer esto, ¿verdad? 

    ─¿El qué? 

    ─Cubrir el fútbol. 

    ─No, el redactor de deportes de mi periódico tuvo un accidente y me mandaron a mí como último recurso. 

    ─¿Eres del Daily News? ─ella asintió─. Yo estaba con Bob cuando chocamos con el taxi, gracias a Dios a mí no me pasó nada. 

    ─Vaya… me alegro por ti. 

    ─Peter, Peter Robinson, del Times. 

    ─Martina Fernández, encantada. 

    ─¿Tú eres la belleza española que tiene a medio periódico encandilado? 

    ─No es un comentario muy apropiado, Peter… debería ir a la rueda de prensa. 

    ─Tranquila, hombre, que estamos entre colegas, y no te preocupes, no hay rueda de prensa, nos hablaran en los vestuarios, como siempre, lo interesante está allí abajo, con los chicos eufóricos por triunfo. 

    ─Gracias. 

    ─Y, ¿tu fotógrafo? 

    ─Estaba por ahí, supongo que me esperará en los vestuarios. 

    ─Átalo en corto, Martina, necesitas buenas fotos o tu jefe te dará puerta, por muy guapa que seas. 

    Frunció el ceño y respiró hondo, ignoró el comentario completamente fuera de lugar (y hasta denunciable según los tiempos que corrían) y siguió al mogollón de gente camino de los vestuarios dónde había otro mar de personas afines a los New England Patriots, que habían ganado la Súper Bowl por 3-13, celebrando el dichoso triunfo tras un partido que a ella se le había antojado larguísimo y aburrido. 

    Sacó el móvil y localizó la grabadora acercándose a los jugadores y a sus allegados, que saltaban y se empujaban y se felicitaban de forma bastante brusca para su gusto, y buscó un rinconcito para tomar nota mental de lo que se hablaba y se decía por allí. Todo eran tópicos y gritos de macho alfa bastante previsibles y bufó sintiéndose completamente ajena a toda la fiesta y a toda esa parafernalia de la que no entendía nada.  

    Lástima que no estuviera allí alguien más capacitado, y más entusiasta que ella, alguien mucho más informado cubriendo el evento. Seguro que había mucha gente en la redacción del periódico que hubiese matado por estar en su lugar, pero ya era tarde para lamentaciones, y se recriminó por ser siempre tan lanzada e incapaz de negarse a nada en el trabajo. 

    Habría bastado con decirle a su jefe que ella no era de deportes y que le daba exactamente igual la Súper Bowl, pero eso, igual, le hubiese costado un despido inmediato. Al fin y al cabo, ella solo era una becaria más, encima extranjera, de la que podían prescindir en cualquier momento, y eso no lo podía permitir, no podía, porque su sueño era trabajar en Nueva York y vivir del periodismo. No se había pasado media vida estudiando y otra media convenciendo a sus padres para que la dejaran aventurarse en los Estados Unidos sin un céntimo para luego mandarlo todo al garete por… 

    ─¡Me cago en…! ─gritó en español sintiendo el potente chorro de agua en plena cara… agua no, champagne, comprobó de inmediato, y trastabilló perdiendo el equilibro. 

    ─¡Joder! ─exclamó quién acababa de agredirla y se le acercó agarrándola del brazo para evitar que se cayera─ ¿Siempre tienes que ponerte por en medio, muchacha? Te dije que te mantuvieras atenta.  

    ─¿Yo?, si yo estaba tranquilamente aquí. ¡Mierda!, mira cómo me has puesto ─primero observó su ropa empapada y luego subió los ojos para mirar a ese hombretón, Bradley Williams, a la cara. Él iba vestido solo con una toalla enrollada alrededor de las caderas y le sonrió conciliador. 

    ─Estamos celebrando la Súper Bowl, aquí hay champagne y gente en movimiento, cariño, es tu culpa si no… 

    ─¿Mi culpa?. Yo no he hecho nada, si yo… 

    ─¿Martina? ─Fred, su fotógrafo, se acercó muerto de la risa y la sujetó por el brazo izquierdo, porque el tal Williams no le soltaba el derecho─ ¿Estás bien? 

    ─Empapada y no tengo ropa, no he traído equipaje, ni… 

    ─Ok, ok, lo siento, yo me ocupo ─Bradley Williams chascó los dedos y de la nada apareció una asistente─. Ocúpate de la señorita, Paula, que la lleven a casa. 

    ─Estoy trabajando, ¿sabes?, no puedo irme, y mi avión no sale hasta medianoche. 

    ─¿Avión?, ¿adónde vas? 

    ─Nueva York ─miró sus ojazos color turquesa y de repente le empezó a caer bien, a pesar de ese aire de matón que tenía. Era enorme y tenía un cuerpo estupendo, el pelo rubio mojado y una sonrisa de anuncio de dentífrico. Respiró hondo y le ofreció la mano─ ¿Qué hay? Me llamo Martina Fernández y soy del Daily News de Nueva York. Enhorabuena por el triunfo. 

    ─Martina Fernández ─repitió con un acento pésimo y dio un paso atrás para observarla mejor─. Nunca te había visto en los partidos. 

    ─No suele ser mi área de trabajo. 

    ─¿Y cuál es tu área de trabajo? 

    ─De momento de todo, aunque… 

    ─Vale, debo irme, si puedo hacer algo para compensar… ─señaló su ropa─, dímelo. 

    ─La verdad es que sí que puedes ─le soltó antes de que se girara del todo y él se detuvo y le clavó los ojos─. Unas declaraciones, por favor. 

    ─No hay declaraciones, para eso está el cuerpo técnico. 

    ─Ok, pues, muchas gracias. 

    ─Solo si me das tu número de teléfono ─le guiñó un ojo y ella entornó los suyos pensando que estaba bromeando, pero él volvió a llamar a la tal Paula y le pidió que tomara nota─. Hazme un favor y apunta su número, Paula. 

    ─¿Señorita? ─ella recitó su número y la mujer lo anotó en su móvil antes de mirar otra vez a Williams─. Ya lo tengo. 

    ─Gracias. Cinco minutos y te veo aquí mismo, voy a vestirme. No te muevas de aquí, señorita Daily News. 
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    ─Kim quiere cien mil para reformar la casa de Cabo. 

    ─Con eso se puede comprar una casa nueva en Baja California. Ni de coña. 

    ─Brad…  

    Tom, su hermano y abogado, lo siguió a la piscina climatizada y esperó pacientemente a que se hiciera un par de largos antes de volver a hablar. 

    ─Si no sueltas la pasta sabes lo que pasará con Edward, Brad, dale el maldito dinero y… 

    ─¿Y qué?, ¿debo dejar que me extorsione eternamente con mi hijo?. Si quiere volver a los tribunales lo haremos y entonces yo sacaré la artillería pesada y ella se irá a tomar por el culo. 

    ─El acuerdo de custodia se revisa dentro de seis meses y si a ella le da por pedirla, pues… 

    ─No, Tommy, no pienso pagar para que deje de incordiar, no tiene cinco años, y si quiere pedir la custodia que lo intente, aunque ya sabes que no le interesa. 

    ─Tienes toda la razón, si yo solo quiero facilitar las cosas. 

    ─¿Con cien mil dólares? 

    ─El dinero es dinero y tú tienes de sobra. 

    ─No se trata de eso, se trata de que ya estoy harto de chantajes, y cómo me lo empiece a poner difícil yo se lo pondré peor, díselo de mi parte. 

    ─Ok. 

    ─La casa no necesita reformas y si quiere hacerlas que trabaje, como todo el mundo. 

    ─La casa es de Edward, al final será para él, así que… 

    ─¿Estás de su parte? ─lo miró a los ojos y Tom bajó la cabeza. 

    ─Por supuesto que no. 

    ─¿Ya has averiguado quién es el nuevo novio?, porque si está disfrutando de mi casa me gustaría saber quién coño es. 

    ─No sé nada, no quiere decírmelo. 

    ─Vale… ─miró la hora y salió de la piscina─. Voy a recoger a Eddie al partido. 

    ─¿Qué pasa con…? ─Tom señaló la segunda planta y Brad entornó los ojos recordando que no estaba solo. Acabó de vestirse y movió la cabeza. 

    ─Es Amanda, dile que se vaya, por favor, vuelvo dentro de una hora con Eddie y no quiero encontrarla aquí. 

    Su hermano asintió y se giró hacia las escaleras del dúplex en silencio. Paula, su ayudante personal, también andaba por allí, así que dio por hecho que Amanda Wells, su última amiga “especial”, estaría fuera de apartamento antes de que regresara con su hijo, al que no mezclaba jamás con sus conquistas, algo que su madre, lamentablemente, solía hacer con bastante normalidad. 

    Llegó al parking, se subió al 4X4 y enfiló hacia el colegio de Edward, que esa tarde tenía entrenamiento de fútbol, con la idea de pedir pizza para cenar. Quería que los días de entrenamiento fueran especiales para el pequeño, que acababa de cumplir ocho años y que a veces remoloneaba un poco a la hora de hacer deporte.  

    Su entrenador decía que era porque ser hijo de uno de los Quarterbacks más famosos del país era más una carga que otra cosa, que eso lo abrumaba de cara a sus compañeros y amiguitos, así que pretendía facilitarle un poco las cosas y convertir el fútbol en una fiesta, en una como la que él había vivido toda la vida en casa de sus padres. 

    Jugaba al fútbol desde los seis años. Siempre había jugado en el cole, en el instituto y en la universidad. El fútbol le había conseguido una beca deportiva completa para estudiar en Columbia y le había dado la oportunidad de tener el mejor trabajo del mundo, en el equipo número uno de los Estados Unidos, los New England Patriots. El fútbol se lo había dado todo, y no es que pretendiera que Eddie siguiera sus pasos, simplemente aspiraba a que lo acabara amando tanto como él. Era lo mínimo que un padre podía pedir. 

    ─Hola, Theresa ─respondió al teléfono mirando como la lluvia atacaba sin piedad los cristales del coche. 

    ─Hola, Brad, hemos cerrado la campaña con Nike, la producción está hecha, así te quieren en Nueva York el lunes para hacer la sesión de fotos… 

    ─¿No pueden venir a Boston? 

    ─No, cielo, la primera sesión de fotos será entre Manhattan y Brooklyn, después vendrán a Boston para hacer el spot principal. Es todo lo que he podido conseguir.  

    ─Ok. 

    ─Tienes unos días completamente libres con el equipo, ya lo he hablado con John Newman, así que no hay problema. ¿No te apetece volver a casa? 

    ─No es eso, es que mientras pueda evitar viajar en avión, pues… estoy harto de aeropuertos. 

    ─Lo sé, pero así ves a tus padres, puedes llevarte a Eddie. 

    ─¿Cuántos días necesitan para las fotos? 

    ─Dos o tres, cuenta con cuatro días como mínimo en la Gran Manzana. 

    ─Vale, hablaré con la profe de Edward y me lo llevo conmigo, mis padres estarán encantados. 

    ─Eso es. 

    ─Te dejo, Theresa, estoy llegando al colegio. Adiós y gracias. 

    Su agente colgó y él aparcó dónde pudo mientras veía a los demás padres correr hacia el interior del cole, lo que quería decir que se habían llevado a los niños a entrenar al gimnasio por la lluvia. Muy mal, porque un jugador se curte bajo la nieve, el agua y sobre el barro, también bajo el sol abrasador, no podían protegerlos de esa manera y decidió que lo iba a hablar personalmente con el entrenador. No le parecía la mejor política tenerlos entre algodones, como tampoco le parecía bien que los equipos no ganaran ni perdieran, y que todos los jugadores recibieran estrellitas por participar. 

    Era absurdo. Estaban convirtiendo a los niños norteamericanos en una masa pusilánime de quejicas y conformistas, y el país se iría al carajo si un niño no podía jugar bajo la lluvia, ni competir, ni machacar al contrario. Eso no podía ser. El esfuerzo, la rivalidad y el sacrificio habían hecho grande a los Estados Unidos y no pensaba consentir que a su hijo lo llevaran por el camino equivocado. 

    Llegó al gimnasio ya bastante cabreado y caminó hacia las gradas sintiendo los ojos de muchos padres encima. Afortunadamente, muchos jugadores de su equipo llevaban a sus hijos a ese mismo colegio, sin embargo, seguía llamando la atención del público y saludó un poco incómodo a los curiosos, metiéndose la gorra hasta las orejas. 

    ─Hola, Bradley, ¿estás tan enfadado como Pete? ─le dijo Britt, la mujer de su compañero Peter Cunningham, uno de sus receptores, en cuanto se le sentó al lado. 

    ─Qué bien lo sabes. 

    ─Ya está hablando con el entrenador Smith, pobre hombre, se quiere morir cuando os ve aparecer por aquí. 

    ─Es que es increíble ─localizó a Cunningham discutiendo con Smith y buscó a Eddie con los ojos, él lo vio y lo saludó con las dos manos─. Voy a sumarme a la fiesta. 

    ─Es causa perdida, relájate y disfruta del partidillo, hombre. 

    ─De eso nada ─se puso de pie y saludó a su hijo antes de hacer amago de bajar a charlar con el entrenador, pero una llamada de Paula lo detuvo y decidió esperar y volver a sentarse─ ¿Qué pasa, Paula? 

    ─Me ha dicho Theresa que vamos a Nueva York el lunes, tenemos hotel confirmado, pero imagino que querrás ir a Hempstead a ver a tus padres. 

    ─No, llámalos y diles que se acerquen ellos a Manhattan, son muy pocos días y encima voy a trabajar, apenas tendré tiempo, así que mejor que alojen con nosotros en la ciudad y así se quedan con Edward. 

    ─Perfecto. ¿Has hablado ya con la profesora de Eddie para avisar que se va de viaje? 

    ─No, le mandaré un email en seguida. 

    ─Muy bien, yo le enviaré otro y… ¿Quieres que llame a esa chica?, ¿la de Atlanta?, ¿Martina Fernández? 

    ─¿Quién? ─entornó los ojos y de repente se acordó de esa belleza morena de inmensos ojos oscuros─. Ya, claro, la chica del Daily News. 

    ─Me dijiste que cuándo fuéramos a Nueva York te recordara que teníamos su número de teléfono. 

    ─Sí, pero con Edward por en medio, pues… 

    ─Vale, como quieras. Nada más, me voy a casa, es viernes y tengo un compromiso. 

    ─Claro, disfruta y dile a Lupe que puede irse a la cama, o a dónde quiera, pediremos unas pizzas para cenar. 

    ─De acuerdo, adiós… 

    ─¡Eh!. Un momento… 

    Se restregó la cara con una mano y decidió que quería volver a ver a esa periodista tan guapa, y tan sexy con su ligero acento extranjero, a la que había tirado primero al foso y luego había empapado de champagne en la final de la Súper Bowl. Ya habían pasado dos semanas de aquello, pero aún recordaba esos ojazos y esa sonrisa cuando le había dado unas declaraciones y unas fotos que ella había publicado al día siguiente como una exclusiva en su periódico. 

    Era lista y preciosa, a él le encantaban las mujeres de belleza mediterránea y ella, que era española, le contó, era una muestra perfecta de ese tipo de mujer, así que no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad de volver a verla. 

    ─Llámala, llama a la señorita Daily News, por favor, e invítala a cenar, seguro que mis padres me facilitarán una noche libre. 
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    ─Será capullo ─colgó el teléfono, salió de su habitación y miró a Cindy, su compañera de piso, con los ojos muy abiertos─. La gente es idiota. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─¿Quieres saber quién acaba de llamarme? Paula Driver, la asistente personal del señor Bradley Williams, de los New England Patriots. 

    ─¿Qué quería? 

    ─Invitarme a cenar. 

    ─¿En serio?, ¿le van las chicas? 

    ─Ella no, su jefe quería invitarme a cenar y en vez de llamar él, la hace llamar a ella. 

    ─Bueno, esa gente funciona así, pagan una fortuna a sus asistentes para que se ocupen de todas sus cosas. 

    ─¿Incluso de invitar a cenar a alguien?  

    ─Está visto que sí. 

    ─Pues me parece de una arrogancia supina, paso de semejante gilipollas. 

    ─¿No me dijiste que era muy majo? 

    ─Me equivoqué, se cree un semidios, y conmigo no va a colar. 

    ─Pues yo no le diría que no a semejante ejemplar, aunque me llamara su abuela en su lugar. Está buenísimo. 

    ─Tú es que eres mejor persona que yo. 

    ─Mi padre y mis hermanos matarían por conocer a Bradley Williams en persona, si fuera a cenar con él me harían la ola durante varios días. 

    ─Para mí como si es el Papa de Roma, este gesto me parece de lo peor. Me voy a la cama. Buenas noches. 

    Entró a su cuarto y se metió en la cama pensando en lo arrogante que podía llegar a ser esa gente que triunfaba en algo y ya se creía que todo el mundo los adoraba. Por culpa del trabajo le tocaba tratar a diario con muchos así, hombres y mujeres, sobre todo en los Estados Unidos, donde la fama y el dinero se valoraba tanto. 

    Cerró los ojos y pensó en ese tipo espectacular, Bradley Williams, uno de los Quarterbacks más famosos del mundo, estrella de los New England Patriots, un ídolo de masas, un héroe nacional, y reconoció que le encantaría conocerlo mejor y salir una noche con él, pero el método empleado para invitarla a cenar le parecía desde todo punto de vista inaceptable, y seguro que no volvía a tener noticias suyas después de rechazarlo a través de su ayudante. 

    ¿Qué se creía el muy arrogante?, ¿qué saldría corriendo para verlo en Nueva York? Estaba loco si pensaba que ella era de esas.  

    Para ser justos, seguro que él estaba acostumbrado a que un guiño de ojos o una llamada de su ayudante pudiera poner el mundo de una mujer patas arriba. Estaba claro que su universo funcionaba así y que el método le producía grandes beneficios, pero con ella había tocado hueso. A ella le daba igual que fuera una estrella de un deporte que ni entendía ni le gustaba, o adorado por sus millones de fans, eso le importaba un pimiento, eso era lo de menos, porque ella valoraba otras cosas como la buena educación y el respeto, y de eso él parecía saber poco. 

    Encendió el móvil y miró sus fotos y las de sus ex. A sus treinta y cuatro años había estado casado una vez, apenas dos años con una súper modelo de Victoria’s Secret con la que tenía un hijo, Bradley Edward, de ocho años. Lo demás eran muchas historias con mujeres espectaculares que él mantenía a raya porque, según sus propias declaraciones en diversas entrevistas, su prioridad era la felicidad y la estabilidad de su hijo, del que tenía la custodia exclusiva desde hacía seis años. 

    Al parecer el señor Williams era un padrazo y se desvivía por su niño, con el que vivía en un enorme dúplex del centro de Boston, en el Downtown, y al que dedicaba todo su escaso y valioso tiempo libre. 

    La noche que lo había conocido en Atlanta, tras la final de la Súper Bowl, ella había visto al pequeño, que era rubito y guapísimo, y que andaba con sus abuelos celebrando el triunfo mientras su padre se ocupaba de otras cosas, no obstante, Bradley Williams no lo perdía de vista e incluso mientras contestaba a su entrevista no había dejado de mirarlo de vez en cuando para comprobar que andaba cerca. Ese gesto le había gustado mucho, y eso que en ese momento no tenía ni idea de que además ejercía de padre soltero, y aquel había sido un detalle que la había hecho pensar que el famoso Quarterback era un verdadero encanto. 

    Aquella noche había sido muy majo con ella y muy divertido, muy bromista, adorable, y no se había arrepentido de darle su teléfono a la ayudante, Paula, para que Bradley la pudiera llamar cuando estuviera menos liado. 

    Había regresado a Nueva York agradecida e impresionada por ese hombre y había esperado dos semanas enteras a que la llamara. Nunca llamó, claro, y encima cuando al fin lo hace había sido a través de una tercera persona, y con eso sí que no podía tragar. 

    Ella no sería una súper modelo, ni una actriz famosa, ni una reina de belleza, solo era una humilde becaria española en Nueva York que compartía piso con tres chicas más y que apenas llegaba a fin de mes, pero era una tía adulta de veintiséis años, con mucho amor propio y sentido común, y no pretendía tolerar que la trataran así, aunque fuera el mismísimo Bradley Williams de los New England Patriots. 

    ─¡Hostia puta…! ─exclamó Bradley Williams en persona y la agarró de la muñeca un segundo antes de tirarla al suelo─ ¿Eres tú? No me lo puedo creer.  

    ─¡¿Qué hace, señorita?! ─dos personas corrieron y la agarraron por la cintura para sacarla de allí en volandas, pero Martina se resistió y se arregló el abrigo con mucha dignidad. 

    ─Estoy trabajando, no me toquen. 

    ─¿Trabajando?  

    ─Vengo a cubrir un rodaje de…  

    Se quedó quieta y por primera vez observó la parafernalia que rodeaba el Rockefeller Center.  

    Como siempre, su jefe de redacción la había mandado con prisas para cubrir el rodaje de algo secreto, pero muy importante, del que no le había dado ningún detalle, y ella se había presentado a ciegas, a la carrera y había interrumpido sin querer el misterioso trabajo de esa gente.  

    Respiró hondo y quiso matar a alguien cuando se dio cuenta de que el dichoso rodaje tenía que ver con la única estrella del fútbol americano que no quería volver a ver. 

    Él, Bradley Williams, guapísimo vestido con traje y corbata, estaba realizando un reportaje fotográfico rodeado de un equipo enorme de personas, y se la quedó mirando muerto de la risa cuando ella subió la vista y lo miró con los ojos entornados. 

    ─Estás deseando que te mate, señorita Daily News. 

    ─Yo… lo siento… ─se dio la vuelta y vio que a punto había estado de tirarla escaleras abajo porque ella se había cruzado en su camino sin mirar. 

    ─No puedes estar aquí ─un chico con un pinganillo en la oreja y una carpeta en la mano, la sujetó con fuerza por el codo─. Es un reportaje fotográfico privado, no puedes quedarte. 

    ─Soy periodista, me han mandado… 

    ─Te habrán dado un soplo, pero esto no puedes fotografiarlo, ni contarlo, es exclusivo y la imagen del señor Williams está protegida por… 

    ─Ok, ok, no hace falta el contacto físico ─intervino Bradley apartando al joven de su lado, obligándolo a que la soltara─. La conozco, es una amiga. ¿De acuerdo? 

    ─Perfecto, Brad, pero no puede quedarse aquí, Nike no quiere ver ni una sola imagen filtrada, hemos firmado un contrato de confidencialidad y… ─intervino una mujer muy elegante mirándola de soslayo─. Lo siento, bonita, tendrás que verlo más tarde, esto es privado. 

    ─No pueden impedirme hacer mi trabajo. 

    ─Sí podemos ─el chico del pinganillo volvió aún más enfadado y llamando con la mano a los guardias de seguridad─. Fuera de aquí o llamaré a tu periódico y haré que te despidan. ¡Vamos! 

    ─Oye, oye, ¿tú de qué vas? ─Bradley lo miró desde su altura y el chico reculó─. Ya se marcha, yo se lo pediré con educación, no hace falta que le hables así. 

    ─Lo siento, pero es que estamos hasta el gorro de tener que andar espantando a los buitres de la prensa, hay mucho dinero en juego y la imagen y la… 

    ─¿Buitres de la prensa? ─intervino ella caminando hacia ese impresentable─. Bien que os valen los buitres de la prensa cuando queréis promocionar o vender algo. 

    ─¡¿Qué?! 

    ─Vale, está bien ─Bradley Williams la agarró de la cintura y la alejó de esa gente, aunque ella les siguió clavando los ojos─. Échame una mano y no te pongas borde tú también. Todo el mundo anda muy tenso y será mejor que te vayas. 

    ─Es que es increíble, no me pueden impedir que haga mi trabajo. 

    ─Es un reportaje privado, top secret. 

    ─Si me lo he encontrado estoy en mi derecho a cubrirlo. 

    ─No, no lo estás, así que, por favor ─le indicó el camino hacia la calle y ella bufó─. Si haces una sola foto le caerá un puro a tu periódico, así que mejor déjalo correr. 

    ─Me han mandado ellos y no puedo volver sin haber hecho nada, encima seguro que la gente no tarda en reconocerte y empezar a hacer fotos con el móvil, os estropearán la exclusiva igualmente. 

    ─Mírame ─Por primera vez lo miró a los ojos y se dio cuenta de que eran enormes y preciosos. Había sol y brillaban muchísimo, lo mismo su pelo claro y bien cortado. Inconscientemente reculó y se cruzó de brazos─. No tengo mano en esto, solo sé que no puedes estar aquí, lo siento. 

    ─Vale, gracias por… en fin… por evitar que me echaran a patadas. Me voy, pero que conste que no me parece justo. 

    ─La vida es injusta. 

    ─Adiós… ─lo rodeó y se encaminó hacia la calle, pero su voz la detuvo, se giró y volvió a mirarlo a los ojos. 

    ─¿Por qué no has querido salir a cenar conmigo? 

    ─Porque no me llamaste tú, sino tu ayudante. 

    ─¿Por eso? ─sonrió iluminando todo Manhattan y ella tragó saliva─ ¿Y si te lo pido ahora directamente? 

    ─Hazlo. 

    ─¿Quieres salir a cenar esta noche conmigo?, creo que tengo un par de horas libres. 

    ─¿Dónde y a qué hora? 
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    Entró en el The Old Homestead Steakhouse y el maître lo salió a recibir a la puerta, le dio la mano y se ocupó de su chaqueta antes de llevarlo a su reservado de siempre.  

    No miró nadie, a pesar de sentir muchos ojos encima, y se sentó en su mesa comprobando la hora, las siete en punto. Solo esperaba que la señorita Daily News fuera puntual porque no tenía toda la noche libre, de hecho, Eddie se había quedado protestando en el hotel porque lo había dejado con los abuelos, así que solo podía invertir dos horas en la cena, o mejor solo una y la otra en llevarla a un sitio más privado para estar a solas. 

    ─Hola ─un minuto exacto y ella ya estaba allí vestida de negro y con el pelo recogido, guapísima. Se puso de pie y le apartó la silla para que se sentara. 

    ─Eres puntual, estupendo. 

    ─No soy puntual, siempre llego antes a todas partes, estaba haciendo hora ahí fuera. 

    ─¿Ahí fuera?, ¿en el bar? 

    ─No, en la acera, solo he entrado al restaurante cuando te he visto llegar en tu coche con chófer. 

    ─Vaya, pues no hacía falta, podrías haber entrado. 

    ─Estoy bien, gracias. Bonito lugar. 

    ─No te pregunté si comías carne. 

    ─Me encanta la carne. 

    ─Genial, porque las hamburguesas de aquí son estupendas. 

    ─Vale, me pediré una hamburguesa. 

    ─¿No habías venido nunca? 

    ─No, me temo que este sitio se pasa bastante de mi presupuesto. 

    ─Señor Williams ─interrumpió una camarera muy elegante─ ¿Lo de siempre? 

    ─Sí, Rose, gracias, a mí lo de siempre y a la señorita… ¿Quieres pedir entrantes, Martina? 

    ─No, mejor directo al primer plato. Lo mismo que ha pedido él estará bien, gracias ─decidió como era habitual, en un santiamén, y Bradley Williams sonrió satisfecho. Un punto más para ella. 

    ─¿Para beber? 

    ─Yo agua sin gas, gracias. 

    ─Yo agua sin gas y un buen batido de chocolate ─pidió él sin poder quitar los ojos de encima a esa jovencita tan guapa, y se apoyó en el respaldo de la butaca─ ¿No bebes alcohol? Si te apetece una cerveza o vino… 

    ─No, nunca bebo alcohol, tú tampoco me imagino. 

    ─No. 

    ─Lo que nunca asimilaré es que los estadounidenses comáis la hamburguesa con batidos, es… insólito. 

    ─Es la costumbre, está muy bueno, deberías probar. 

    ─Algún día. ¿Sueles llevar chófer?, ¿no es un poco incómodo? 

    ─En Manhattan llevo coche con conductor porque me lo ponen, y porque aquí el tráfico es imposible, pero en Boston no tengo chófer, me encanta conducir ¿Tú conduces? 

    ─Tengo el carnet, pero no me gusta demasiado y aquí es imposible. 

    ─¿Qué edad tienes? 

    ─Veintiséis. 

    ─¿Qué haces tan lejos de casa? 

    ─Estudié periodismo en Madrid, hice un máster, pero mi sueño era venir aquí e intentar hacer prácticas en un medio neoyorkino. 

    ─¿Por qué neoyorkino? 

    ─Mi sueño de toda la vida era vivir en Nueva York y además dedicarme a la crítica cultural: cine, teatro, literatura… y aquí se hace la mejor del mundo, al menos para mí. 

    ─Vaya… chica independiente y decidida. 

    ─Si no lo eres te come la rutina, y yo no quería acabar en una redacción española lamentándome por no haberlo intentado.  

    ─Y, ¿estás aprendiendo mucho? 

    ─De mi área poco, de momento soy la chica para todo, incluso para cubrir la final de la Súper Bowl, aunque no sé ni lo que es un receptor. 

    ─¿Ah no? ─se echó a reír a carcajadas. 

    ─No. ¿Tú por qué elegiste dedicarte al fútbol profesional? 

    ─Juego desde los seis años, siempre me ha gustado. En casa somos cuatro hermanos y todos hemos jugado al fútbol desde pequeños. Ha sido una gran suerte poder vivir de lo que más me gusta en la vida. 

    ─¿Tú eres el único profesional? ─preguntó mirando el plato con la enorme hamburguesa que le ponían delante y él sonrió. 

    ─Sí, el único. ¿Podrás con todo eso?  

    ─Con todo no, pero con una gran parte sí, tiene una pinta estupenda. 

    Era delgadita y no muy alta, tal vez un metro sesenta y cinco, calculó por encima, sin embargo, comía como una campeona y aquello lo cautivó. Estaba harto de salir con mujeres que tomaban sopa vegana y un vaso de agua para cenar, y que luego se pasaban horas y horas lamentándose por haber probado un trozo de pan, así que ver a esa preciosidad disfrutar con ganas de la mejor hamburguesa de Nueva York le pareció saludable y muy sexy.  

    Ella era guapa y muy sexy, tenía un cuerpazo, pero además se comportaba como un ser humano corriente y moliente, y aquello era muy esperanzador, decidió siguiendo con la boca abierta su charla animada y divertida, su risa, y espiando sin mucho disimulo cómo bebía de su copa de agua, se arreglaba el pelo detrás de la oreja o se pegaba al respaldo de la silla para prestarle atención. 

    Sabía escuchar, parecía inteligente e inquieta, nada frívola, de hecho, iba vestida con mucha sencillez y sin apenas maquillaje, y eso le encantó, así que cuando se cumplió una hora de cháchara y empezó a imaginársela desnuda encima de una cama, tiró la servilleta sobre la mesa y le habló directamente y sin paños calientes. 

    ─¿Nos vamos a tu casa? 

    ─¿A mi casa? 

    ─Si quieres podemos ir a mi hotel, pero tengo a mi hijo en la suite de al lado durmiendo con mis padres ─pidió la cuenta y se puso de pie─ ¿Dónde vives? 

    ─Vivo con otras tres chicas, no puedo invitarte a mi casa. 

    ─¿Compartes habitación? 

    ─No, pero… ─también se levantó y lo miró un poco perpleja─ ¿Ya está?, ¿directo al grano? 

    ─No suelo tener mucho tiempo, así que prefiero ir al grano. No entiendo el concepto de calma o de espera ¿Te molesta? 

    ─No sé… yo… 

    ─Somos adultos y nadie invita a cenar a nadie si no es para aprovechar bien la noche, y ya empieza a hacerse un poco tarde, así que… 

    ─¿Ah no? Debo ser un poco rara, porque pensé que solo querías que nos conociéramos mejor. 

    ─Claro, en el más amplio sentido bíblico del término ─se echó a reír, pero ella no le siguió la gracia y él empezó a sentirse un poco incómodo. 

    ─Vaya… creo que nunca había estado tan ilusionada con una cena. He tardado cuatro horas en elegir qué ponerme y he venido aquí media hora antes, muy emocionada, para intentar calmar los nervios. Jamás imaginé que solo me ibas a conceder una hora de tu valioso tiempo antes de invitarme a la cama.  

    ─Es bastante evidente que nos gustamos, a mí tú me gustas muchísimo, si no nos estaríamos aquí, ¿para qué perder el tiempo? 

    ─Tienes razón y, en serio, lamento mucho haberte hecho perder el tiempo, pero ni esta hamburguesa tan deliciosa, ni este restaurante tan caro, van a conseguir que me acueste con un tío la primera noche que salgo con él. Lo siento mucho, en el más amplio sentido del término ─lo parafraseó y se dio la vuelta haciendo amago de irse─. Muchas gracias por la cena y adiós. 

    ─¡Eh! ─la siguió ceñudo, se despidió del maître con la mano y la detuvo en medio de la acera─. Espera un segundo, ¿adónde vas? 

    ─Voy a comprarme un helado y a dar un paseo antes de meterme en el metro. No me ha dado tiempo ni a pedir un postre, y me encantan los postres, así que… en fin… hasta nunca, chaval. 

    Lo último lo dijo en español y él frunció el ceño muy perdido. Agarró el móvil y llamó al chófer, que estaba en un parking cercano esperándolo con el coche. Miró al cielo y respiró hondo aceptando que era la primera vez, en al menos quince años, que se le resistía una cita. 

    Muy bien, susurró buscándola con los ojos, pero ella ya se había perdido entre el mar de gente. Tú te lo pierdes señorita Daily News. Serás muy guapa, pero una oportunidad como esta no se tiene todos los días, y mucho menos en Nueva York.  

    Tú misma, bonita. 

    Vio aparecer el coche y se acercó a la acera para montarse en él olvidando de inmediato la experiencia. 
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    ─Miró tres veces la hora durante la segunda mitad de la cena, además de observarme como al pavo de navidad… fue muy incómodo ─susurró hablando en español con Celia, su mejor amiga que estaba en Madrid─. Jugamos en otra liga, el tío vive un universo paralelo que no entiendo, ni quiero conocer, así que ya está, ya pasó. 

    ─Seguro que tampoco fue para tanto, tú eres muy susceptible. 

    ─¿Susceptible yo? Me invita a cenar, me da una hora escasa, se pone de pie y me dice que hala, a buscar una cama y ¿soy susceptible? Perdona si esos códigos de comportamiento no van conmigo. No soy una mojigata, pero me sentó fatal. 

    ─Si hubiese sido más listo, ¿no te lo hubieras llevado al huerto? 

    ─Por supuesto que sí, pero al menos un poco de paripé, hombre, que apenas nos conocemos. En realidad, no nos conocemos en nada, y el aquí te pillo aquí te mato pues como que no, gracias. 

    ─Qué lástima, estuviste a punto de tocar el sueño americano. 

    ─¿Qué parte del sueño americano? 

    ─Ya sabes, la parte de acostarse con un jugador de fútbol americano ─se echó a reír y Martina se movió para entrar en una rueda de prensa del ayuntamiento. 

    ─Muy graciosa, pero no creo que eso entre dentro del sueño americano. Te dejo, tengo trabajo, adiós. 

    Su amiga le colgó y ella entró al salón de actos donde se reunía una nube de reporteros para cubrir un evento cultural y solidario promovido por el ayuntamiento de Nueva York. Buscó con los ojos un sitio libre y localizó uno justo al lado del guaperas del Wall Street Journal, Jake Romano, que era el tío más sexy que había conocido en toda su vida. Se le acercó y él le sonrió con ese aire melancólico que tenía antes de ofrecerle un asiento a su derecha. 

    ─Ciao, cara ─le susurró con un acento italiano pésimo y ella le sonrió. 

    ─Bien, ¿y tú? 

    ─Aquí, haciendo esta mierda de noticia mientras los demás se comen la Bolsa. 

    ─Vaya, lo siento. 

    ─Mi jefe me tiene manía ¿no sabes si en tu periódico están fichando gente para economía o negocios? 

    ─Soy la nueva, no tengo ni idea, pero puedo preguntar. 

    ─¿Cuánto llevas aquí?  

    ─Ocho meses. 

    ─Ya, claro, me lo habías dicho. 

    Movió la cabeza y Martina se perdió en esos ojazos negros, esas pestañas espesas y ese pelo abundante tan bonito que tenía. Era guapísimo el chaval y era imposible no mirarlo con atención. 

    Mezcla de italianos, griegos e irlandeses, Jake Romano era la prueba irrefutable de que el mestizaje solo podía mejorar la sociedad. Le sonrió un poco avergonzada, porque se dio cuenta que se le caía la baba, y empezó a calibrar la idea de invitarlo a tomar un café, ¿por qué no? Allí en los Estados Unidos las mujeres llevaban la mayor parte del tiempo la iniciativa y necesitaba, como todo el mundo, tener un amigo con derecho a roce y distraerse, sobre todo tras la desagradable experiencia con la estrella de los New England Patriots. 

    En realidad, pensó concentrándose en sus cosas, Bradley Williams no era ni desagradable, ni parecía mala persona, al contrario, parecía un tipo amable y bastante simpático, simplemente no había actuado como ella habría esperado y no lo podía crucificar por eso. Él solo había sido natural y directo, no había intentado engañar a nadie, y ella había cometido el error de creer que una mega estrella del fútbol era una persona accesible con la que podría coquetear, divertirse y salir como si fuera uno de sus amigos del trabajo. 

    Y no lo era. 

    Ya le habían advertido sus compañeras de piso que se había sacado la lotería si un tipo como ese había bajado del Olimpo de los dioses, se había fijado en ella y la había invitado a cenar. Eso, en sí mismo, era una especie de milagro que tendría que haber aprovechado al máximo, pero, claro, ella no lo podía ver de ese modo. Para ella solo era un tío majo al que darle una oportunidad, le era indiferente si se trataba de un Quarterback famoso, un fontanero o san Pedro bendito. 

    ─Mi madre quiere conocerte. 

    ─¿Perdona? ─miró a Jake Romano y él asintió─. Le encanta España, tiene amigos allí, le he hablado mucho de ti y dice que un domingo te vengas a misa a nuestra iglesia y luego a comer a casa. 

    ─Muchas gracias, lo tendré en cuenta. 

    ─Porque eres católica, ¿no? 

    ─Bautizada y hecha la primera comunión, pero no soy practicante. ¿Tú sí? 

    ─Qué remedio, mis padres son italoamericanos, Martina, no he podido escabullirme. 

    ─Si no estás cómodo, claro que puedes escabullirte. 

    ─No conoces a mi familia. 

    ─¿Tú qué edad tienes? 

    ─Perdona, ¿tú eres Martina Fernández?  

    La voz de una mujer los interrumpió y ella se giró para mirarla a los ojos. En seguida le sonó la cara, pero no pudo ponerle nombre hasta que ella le ofreció la mano y le hizo un gesto para que la acompañara fuera del salón. 

    ─Soy Theresa Manning, la agente de Brad Williams, nos vimos en el Rockefeller Center. 

    ─Ah sí, claro ¿qué tal? ¿puedo hacer algo por ti? 

    ─Te he llamado al periódico esta misma mañana, queremos recuperar el bruto de la entrevista que te dio Brad en la final de la Súper Bowl, para revisarla y difundirla a través de nuestras redes sociales. 

    ─Era una exclusiva. 

    ─Una primicia que te dio a pesar de que la consigna era no hacer declaraciones. El caso es que nos gustó el texto y queremos los audios para hacer uso de ellos. 

    ─Ya salió hace un mes, no creo que haya problema en dárosla, pero tienes que hablar con el periódico, a ellos les pertenece el contenido de mi trabajo. 

    ─Ya he hablado con Robert Graham, el consejero delegado, él me derivó a tu jefe, tu jefe a tu redactor jefe y finalmente él me dijo que el bruto de la grabación lo tienes tú y que yo podía hacer lo que quisiera con él. ¿Lo tienes? 

    ─Creo que sí. 

    ─¿Creo que sí? 

    ─Sí, estará en un pendrive, en casa. Si el periódico me da el ok te lo hago llegar en seguida. 

    ─Bien, habla con ellos y ya me llamas ─le pasó una tarjeta muy elegante─. Sería mejor que me lo llevaras personalmente, si no te importa. Mi despacho solo está a una manzana de tu trabajo. 

    ─No hay problema ─la miró a los ojos─ ¿Has venido a buscarme solo para eso? 

    ─No, qué va ─soltó una carcajada─. Te he dejado un mensaje en tu buzón de voz del periódico. No he venido por ti, he venido porque mi empresa, y sus grandes estrellas neoyorkinas, apoyan esta campaña del alcalde. Te he visto por casualidad y pensé en hablarlo contigo directamente. 

    ─Muy bien, en cuanto acabe de trabajar busco la grabación y os la llevo. 

    ─Genial, ya nos veremos. 

    ─Adiós. 

    Se giró para volver al salón de actos y Martina no pudo evitar admirar su ropa y sus zapatos, unos Louis Vuitton de infarto. Sin querer se detuvo en su bolso y en su elegante peinado, y pensó en que esa dama, que debía estar cerca de los sesenta años, pero que era igual que una modelo de alta costura de treinta, debía ser muy rica, y muy exitosa en su trabajo. 

    Era guapísima y tenía mucho estilo, no podía disimularlo, y sonrió interiormente imaginándosela tratar con estrellas del deporte y ejecutivos de clubs de élite, entre puros y vasos de wiski de primera calidad. 

    ─¿Qué pasó finalmente con Brad? ─le preguntó y Martina saltó en su sitio─ ¿Os visteis después del rodaje? 

    ─Sí, una hora para cenar. 

    ─¿Solo una hora? 

    ─Sí ─entornó los ojos y ella le sonrió. 

    ─Bien, ya nos veremos, llámame lo antes posible, por favor, es importante. 
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    Domingo de Pascua y un tiempo perfecto para disfrutar en Hempstead, en casa de sus padres, con Eddie y el resto de la familia. 

    Se asomó a la terraza del ático y pudo admirar con calma el lago despejado de embarcaciones. No hacía demasiado frío y en el jardín los pequeños estaban jugando un partidillo de fútbol entre risas y bromas, levantó la mano y saludó a su hijo, que lo miró y perdió la pelota por culpa del placaje de uno de sus primos. 

    ─¡Vamos, hombre, no te distraigas! 

    Le gritó y el pequeñajo lo ignoró para salir corriendo detrás de los mayores. Se lo pasaba en grande con los primos, los tíos y los abuelos, era un chaval muy familiar, le encantaba el bullicio y el overbooking que solía reinar en casa de los abuelos Williams y se lamentó, solo unos segundos, por tener que vivir los dos solos en Boston. 

    Era una lástima tener a la familia un poco lejos, pero a cambio tenían muchos amigos y vivían en el centro de una de las ciudades más bonitas del país, no se iba a quejar por eso, mucho menos si su estancia en Massachusetts se debía al trabajo, que era lo más importante del mundo. 

    Sintió vibrar el teléfono y comprobó que era Paula, que se había quedado en Boston con su familia. Se apoyó en la barandilla y le contestó sin perder de vista a Eddie, que acababa de darse un buen golpe contra su tío Mark. 

    ─Hola, Paula. 

    ─Hola, ¿qué tal todo por ahí? 

    ─Muy bien, hemos pillado muchos huevos de Pascua esta mañana, ¿y tú? 

    ─Me alegro. Nosotros bien, tranquilos en casa. Te llamo porque tengo la agenda de mañana.  

    ─Ok, dispara. 

    ─A las dos puede ir la estilista a casa de tus padres con el smoking y… 

    ─No necesito una estilista para ponerme un smoking, Paula. 

    ─Ok, pues haré que te lo hagan llegar por la mañana. A las cuatro te recoge un coche y a las seis empieza la gala en el MoMA, luego, a la hora que quieras, te pueden llevar de vuelta a casa. 

    ─No estoy de acuerdo con nada. 

    ─Vaya, habíamos quedado en… 

    ─Que un coche nos venga a recoger a las dos y nos lleve al Four Seasons Downtown, pueden llevarme el smoking allí. Mi madre y Edward se vienen conmigo y pasaremos los tres la noche en Manhattan. Mi madre se viene con nosotros a Boston el martes por la mañana porque he conseguido que Fred, el fisio del equipo, le eche un vistazo a su cadera. 

    ─Genial, no sabía nada. 

    ─Lo acabamos de decidir. 

    ─Ok, perfecto, me pongo con ello. Mañana a las dos el coche estará en tu puerta. Adiós. 

    ─Adiós. 

    Bajó las escaleras y salió a la parte trasera de la casa para sumarse al juego de la familia. Llegó corriendo y agarró a Eddie en brazos para correr con él y hacerlo marcar un Touchdown antes de que el equipo contrario pudiera siquiera parpadear, y el niño se puso tan feliz que se cayeron al suelo muertos de la risa. 

    Lo inmovilizó sobre la arena para hacerle cosquillas y entonces oyó como su hermano Tom contestaba el teléfono a una tal Kim, a la que luego pasaba a llamar cariño un poco nervioso. Dejó que Eddie se escabullera y prestó atención a la charla de Tom, que de pronto estaba pálido y bastante apesadumbrado.  

    Se puso de pie viendo como él se alejaba de la familia y lo siguió con decisión para saber qué demonios estaba pasando. 

    ─¿Qué ocurre? ─llegó hasta él y Tom colgó sin despedirse. 

    ─¿Qué quieres, Brad? 

    ─¿Te has echado novia? 

    ─Más o menos, pero no tengo quince años, así que no creo que sea asunto tuyo, hermano. 

    ─Lo es si se trata de la bruja de mi ex. 

    ─¡¿Qué?! ─se sonrojó hasta las orejas y dio un paso atrás. 

    ─Mira, me importa una mierda si te acuestas con ella o si ya sois novios, incluso para mí mejor, porque así Edward estaría contigo cuando tenga que verla a ella, pero no se trata de eso. Kimberly es una zorra interesada y egoísta, es una mala persona. Es la madre de mi hijo y quisiera poder decir algo bueno de ella, pero lamentablemente es imposible. Te hará trizas y te sacará hasta el último dólar, Tom, es una mujer muy cara, lo sabes. 

    ─¿Qué te hace pensar que se trata de Kimberly? 

    ─La has llamado Kim y te ha entrado el pánico cuando has visto que te había oído, sin contar con que desde hace unos meses cada vez que la menciono no puedes ni mirarme a la cara. 

    ─Estás errado, hermano, y no pienso seguir hablando de esto contigo, menos aquí. 

    ─Los dos sois solteros y ella siempre te ha gustado, nadie se asustará de que te hayas liado con la madre de tu sobrino, es bastante habitual, aunque a papá y mamá nos les hará ni pizca de gracia. Solo digo que tengas cuidado y que, con respecto a mí, espero que no hables de nada, en absoluto, con ella. 

    ─Además de tu hermano soy tu abogado, yo jamás… 

    ─Espera ─lo señaló con el dedo agarrando el teléfono móvil─. Tengo que contestar, pero seguiremos hablando. Sharon, ¿qué hay? 

    ─Hola, gran hombre, yo estoy bien, ¿y tú? 

    ─Celebrando la Pascua en familia. 

    ─Que tierno, si es que eres un bombón. 

    ─¿En qué puedo ayudarte? 

    ─Mañana voy a la gala del MoMA, mi agente dice que tú eres uno de los promotores, y me preguntaba si quieres recogerme en casa y llevarme en tu coche a… 

    ─No, voy con el tiempo muy ajustado, pero ya nos veremos allí. 

    ─Yo hablo de entrar por la alfombra roja juntos y armarla bien. Sería un bombazo acudir como pareja a un evento como ese. 

    ─No, gracias, Sharon. 

    ─Joder, que duro eres. Kim se moriría del disgusto si ve que llegas conmigo del brazo. 

    ─A mí me da igual lo que le pase a Kim, Sharon, ya lo sabes. 

    ─Lo sé, solo era una idea para divertirnos un poco, pero vale, te veo allí. ¿Luego te vas conmigo a la cama? 

    ─Claro. 

    ─¿Te acuerdas de mi amiga Irma, la rusa de la nueva campaña de Dolce&Gabbana? 

    ─Sí… ─miró al cielo y vio que empezaba a llover y que la familia entraba corriendo en la casa, él se entretuvo un poco mirando el lago y luego hizo amago de entrar también para ponerse a resguardo. 

    ─Está loquita por ti y se muere por tirarse a una estrella del fútbol americano, está conmigo en el piso de nuestra agencia, así que mañana dos por el precio de una ¿Ves cómo se cuidar bien de ti, bomboncito? 

    ─Me parece estupendo, cuenta conmigo. Ahora, debo dejarte. 

    ─Te veo mañana en el MoMA y nos vamos prontito, no pienso tragarme los discursos y las buenas intenciones de nadie. Llego, me hago la foto, te secuestro y nos marchamos a follar como animales ¿qué te parece? 

    ─Tengo que dar un pequeño discurso al inicio de la cena, pero, después, supongo que me parece bien. 

    ─Solo de hablar contigo se me humedecen las bragas, Brad, salvo que no llevo bragas… 

    ─Vaya, amiga, no me pongas cachondo. 

    ─Me sentaré en tu cara mientras Irma te folla. Me lo imagino y me empiezo a correr. 

    ─¿Estás desnuda en casa? ─sonrió y se quedó quieto en la terraza. 

    ─Completamente y me estoy metiendo un consolador que pone Bradley Williams en el frontal… tiene los colores de la bandera americana. 

    ─No seas irrespetuosa con un símbolo sagrado, Sharon ─soltó una carcajada y ella bufó. 

    ─Soy un alma libre, cariño, me importan una mierda tus símbolos sagrados ─gimió y él notó que estaba empezando a empalmarse, movió la cabeza y trató de mantener la calma. 

    ─Estoy rodeado de gente, guapa, mejor déjalo para mañana. 

    ─Te vamos a follar hasta dejarte en carne viva, tío bueno. Adiós, amor. 

    Le colgó y él se quedó inmóvil, pensando en ese cuerpazo de escándalo que tenía Sharon, una de las modelos más guapas, y más famosas del mundo, la sucesora de Kimberly, su ex, que desde que había tenido a Eddie había decidido dejar de trabajar para dedicarse a gastar tumbada desde casa. 

     Sharon la admiraba y la odiaba a la vez, mientras Kim la despreciaba con toda su alma. Esa combinación de amor odio mutua, había hecho que la joven Top Model de California lo buscara, lo encontrara y se lo llevara a la cama de forma constante y metódica. Se veían siempre que podían desde hacía cuatro años y era la leche porque Sharon era una tía divertida y sexy, muy, muy sexy, y se entendían de maravilla en lo referente al sexo, aunque en todo lo demás no compartían nada en absoluto. 

    Ni falta que hace, pensó y entró en la casa, ni falta que hace compartir algo más que unos buenos polvos a cualquier hora del día con una mujer guapa. Ya había intentado algo más y le había salido fatal, así que el sistema establecido de relaciones superficiales y calientes, en el que Sharon Leigh reinaba como la que más, era el elegido y el que no pensaba variara jamás, nunca más, en lo que le restara de vida. 
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    ─Gracias a Dios que me libré de ir a la gala del MoMA ─respiró hondo y observó a Jake Romano, que estaba cortando la lechuga como quién está realizando una operación a corazón abierto─. Estoy harta de que me manden a chorradas para justificar mi sueldo. A veces creo que mi jefe me toma por idiota. 

    ─Pues yo hubiese ido muy a gusto. Helen, la de Sociedad y Cultura, dice que se come muy bien en esas galas. 

    ─No hay cena para las pringadillas como yo. 

    ─Eso no lo sé… ─levantó esos ojazos preciosos y bordeados de unas larguísimas pestañas, y le sonrió─. Llegará un buen día que se pelearan por invitarnos y tenernos en sus asuntos importantes. Tú tranquila. 

    ─Si tú lo dices. 

    ─Voy a ir a Italia en agosto, me he buscado un curso de italiano cerca de casa para no ir tan perdido y poder hablar con mi familia. 

    ─Eso es genial, ¿cuántos días de vacaciones tienes? 

    ─Una semana. 

    ─Qué suerte.  

    ─¿Tú no tienes nada? 

    ─Yo ni un día y trabajaré más que nunca porque media redacción andará de vacaciones. 

    ─El año que viene seguro que te dan una semana. 

    ─Si sigo aquí, porque a veces no sé qué hago en Nueva York pasando miserias, en serio. En Madrid, si consiguiera un trabajo, ganaría poco, pero al menos tendría vacaciones y puentes, estaría cerca de mi familia y podría vivir con mis padres. 

    ─¿Volverías a vivir con tus padres? 

    ─Al principio sí, para ahorrar un poco. 

    ─¿No les importaría? 

    ─Qué va, estarían encantados. 

    ─Me alegro ─volvió a sonreír y se apoyó en el respaldo de la silla─ ¿Sabes qué? Después de la cena te llevaré a probar el mejor café de Nueva York, la gente hace colas de media hora por conseguir uno, no está muy lejos, y a estas horas de la noche seguro que no está tan lleno como por las mañanas. 

    ─Genial, Jake, muchas gracias. 

    ─El Joe the Art of Coffee en Central Station, ¿no has ido nunca? 

    ─Me temo que no. 

    ─Tranquila, yo te llevaré esta noche. 

    Le guiñó un ojo y ella sintió un frío helado en la espalda. Cada día le gustaba más ese chico, era atento y el único colega que no le daba de lado (aunque trabajara en la competencia) y le hacía algo de caso, pero en el fondo de su corazón sabía que no compartían ninguna química, y eso le daba mucha lástima.  

    Seguro que sería una pareja perfecta, porque era familiar y muy dulce, pero cuando no había electricidad, no se podía forzar, y lo mejor era no intentar provocar situaciones que no la llevarían a ningún sitio, a ningún sitio feliz, al menos, y de repente sintió que Jake Romano para lo único que era candidato era para mejor amigo, que tampoco era un mal plan. 

    ─Dos “Cup of Joe’s”, por favor, Ramón. 

    Pidió Jake a uno de los camareros del Joe the Art of Coffee, que se deshizo en sonrisas cuando lo vio junto a la barra, y Martina se entretuvo en mirar el local, que estaba lleno se gente a pesar de ser las diez de la noche. 

    Solo los frikis adictos al trabajo se metían un café a esas horas de la noche, decía su hermana, pero en Nueva York, la ciudad que nunca duerme, la cosa era bastante más habitual que en España, y no solo costumbre de los currantes perpetuos como ella. Algo muy reconfortante. 

    Giró para mirar al público que entraba y salía para hacer su pedido y luego miró el tablón de anuncios donde estaban los horarios de las clases y talleres que se daban sobre el café y sus secretos, algo muy interesante y tal vez digno de un reportaje, pensó, tomando nota mental antes de volver sobre sus pasos para buscar a Jake. 

    ─Señorita Daily News ─oyó a su espalda y no se movió, pero el susodicho insistió con la broma y no le quedó más remedio que mirar a su lado y levantar la vista para encontrarse con los ojos claros de Bradley Williams─. Gracias a Dios que no te estoy tirando al suelo… 

    ─Muy gracioso. 

    ─Esa es la historia de nuestra vida. ¿Qué haces aquí? ─la miró de arriba abajo y ella a él, porque iba guapísimo vestido de smoking. 

    ─Mmm, no sé, ¿tal vez comprando café? 

    ─Ya. 

    Sonrió y se dirigió al chico de la barra ignorándola de inmediato, ella llamó a Jake con la mano y él, que se había entretenido charlando con el tal Ramón, le hizo un gesto para que lo esperara fuera si quería, así que asintió y salió a la calle viendo la limusina que seguramente esperaba a la estrella de los Patriots, el último mortal que le apetecía ver en Nueva York. 

    Se alejó de la puerta dando la espalda al local y bajó la cabeza rogando porque su amigo no tardara demasiado. No quería saludar y menos tener que charlar con Bradley Williams, el tipo que la había humillado en esa estúpida cena a la que nunca debió haber ido, porque así se había sentido, humillada y ninguneada, cosificada, y prefería mantener a machos alfa como ese, encima famosos y millonarios, lo más lejos posible de su vida. 

    ─Señorita Daily News… ─el muy idiota se le acercó por la espalda y ella se giró muy seria. 

    ─Martina, me llamo Martina, o señorita Fernández si lo prefieres. 

    ─¿Estás sola?, ¿te puedo llevar a alguna parte? ─preguntó ignorando su comentario y quiso asesinarlo, pero se calló y se apartó de él. 

    ─No, gracias, estoy esperando a un amigo. 

    ─¿Segura? 

    ─¿Puedo no estar segura ante una pregunta tan simple?  

    ─Calma, calma, solo intento ser amable. 

    ─No hace falta, gracias. 

    ─Vamos a una fiesta a casa de mi amiga Sharon, si te apetece, pues… 

    ─No, gracias. 

    ─Oye, ¿yo a ti te he hecho algo? 

    ─¡Martina! No te imaginas quién estaba comprando café… ─Jake apareció por una puerta lateral y cuando la vio hablando con Bradley Williams en persona, se quedó mudo y la miró con los ojos muy abiertos. 

    ─Ya, me imagino, ¿nos vamos? 

    ─¿No me presentas? 

    ─Jake Romano este es Bradley Williams. Señor Williams este es mi amigo Jake. 

    ─Encantado ─se dieron la mano y Brad sonrió de oreja. 

    ─Vamos a una fiesta a casa de una amiga aquí cerca, si queréis os podéis venir, tengo un coche ahí mismo. 

    ─Yo no… 

    ─Sí, claro ─interrumpió Jake muy entusiasmado─. La noche es joven, Martina, no me digas que no, por favor… 

    La miró suplicante y ella no pudo negarse, así que respiró hondo, asintió y siguió a ese armario de tres cuerpos, Bradley Williams, que lucía espectacular vestido tan elegante, hasta la limusina donde había más gente esperando. Entró, saludó y se le sentó enfrente, él le guiñó un ojo y le hizo un gesto para que se tomara su café, a lo que ella respondió concentrándose en el paisaje que se podía ver a través de los cristales tintados de ese vehículo ridículamente grande. 

    Muy descolocada, empezó a planear cómo escabullirse de esa gente tan perfumada en cuanto pudiera volver a pisar la calle. Iban cuatro chicas preciosas y vestidas de noche, con pinta de modelos, y tres tíos trajeados y tan enormes como Williams, lo que la hizo suponer que se trataba de otros deportistas famosos, pero no se molestó en comprobarlo porque le interesaban una mierda y porque pensaba perderlos de vista en cuanto fuera posible. 

    No se podía estar más fuera de lugar que ella en esa limusina, estaba claro, y cuando buscó con los ojos a Jake y comprobó que él sí se estaba integrando a las mil maravillas con la tropa, decidió que la huida sería a solas y de forma inmediata, porque a ese no lo apartaba ya nadie del grupito de súper estrellas. 

    ─¿Cómo puedo salir a la calle desde aquí? ─preguntó a una de las chicas dentro del parking del edificio donde los dejó la limusina, y ella la miró desde su metro ochenta y cinco de estatura con los ojos muy brillantes. 

    ─No lo sé, yo siempre entro y salgo por el parking. 

    ─Pero habrá alguna salida de peatones, digo yo. 

    ─Ni idea ─Martina buscó con los ojos la dichosa salida sin ningún éxito, hasta que las puertas del ascensor se abrieron y Jake la empujó dentro. 

    ─Vamos, Martina, no me seas aburrida ─le susurró y ella vio como Bradley Williams no le quitaba los ojos de encima. 

    ─¡Venga todos dentro! ¡Fiesta! 

    Gritó Sharon, la dueña de la casa, abriendo la puerta del apartamento de par en par, y el grupito entró muy animado para tirarse encima de unos sofás carísimos que estaban llenos de ropa. Sería muy rica y muy supermodelo, calculó mirando el desastre, pero esa chica era una desordenada y aquello ya le echó aún más para atrás, porque hasta ropa interior usada había por los rincones, y encima de la mesa de centro. 

    Le dio grima sentarse o tocar algo, y se acercó a la ventana más grande para admirar el paisaje de Manhattan. Las vistas eran espectaculares y se quedó allí un rato meditando sobre el momento de irse, hasta que descubrió a través del cristal los ojos del Quarterback de los New England Patriots valorándole el trasero, se dio la vuelta y lo miró de frente. 

    ─¿Puedo ayudarte en algo? 

    ─No, solo estaba mirándote ─contestó, sacándose la pajarita y abriéndose los botones de la camisa blanca─ ¿Cuánto mides? 

    ─¿Y tú? 

    ─Uno noventa y cinco, noventa y cinco kilos de peso, todo está en la Wikipedia. 

    ─Me lo imagino. Debería irme, mañana trabajo. 

    ─Entras más tarde, me lo ha dicho Jake. 

    ─Entrar más tarde para mí son las nueve de la mañana, normalmente entro a la siete… 

    ─Vale, son las diez y media, tienes once horas para divertirte un poco. ¿No te gusta trasnochar? 

    ─A las diez y media en Madrid estamos cenando, no lo consideraría trasnochar, pero prefiero irme y descansar un poco, tengo cosas que hacer ─de repente vio como limpiaban la mesa de centro de un manotazo y una de las modelos sacaba una especie de pitillera llena de cocaína─. Y esto ya no me interesa nada. 

    ─¿Qué? ─él se giró para mirar lo que estaban haciendo y movió la cabeza─. A mí tampoco, pero no tenemos que mezclarnos con ellos. ¿Quieres tomar algo?, vamos a la cocina. 

    ─No, mejor me voy, no sé ni para qué he venido ─dio un paso y él la sujetó por el brazo, fuerte, pero con delicadeza, tiró de ella y se la pegó al cuerpo. 

    ─No te vayas sola, te llevaré dónde quieras ─se inclinó y le olió el pelo, le rozó la cabeza con la nariz y ella percibió como se empezaba a disolver por dentro, cerró los ojos y aspiró su aroma varonil y tan agradable. 

    Lo siguiente fue salir de allí sin mirar a nadie, ni siquiera a Jake, que estaba probando la cocaína con una de las supermodelos en las rodillas. Entraron en el ascensor y Bradley Williams la agarró por la nuca, se inclinó y le pegó un beso. Uno de verdad, muy caliente, con la lengua entrando sin esperar a que ella le diera permiso o lo animara a nada. No, no le hizo falta, porque a la par que empezaba a besarla con tanto descaro, deslizó la mano y la subió por debajo de su falda hasta alcanzar sus braguitas y tirar de ellas provocándole casi un orgasmo que hizo que se humedeciera entera. 

    Siguió besándolo sin parar, mordiéndolo, bajó la mano y le acarició la entrepierna con la mano abierta, él ya estaba erecto y lo sintió temblar y soltar un pequeño ronroneo cuando le abrió la camisa y le lamió ese pecho marcado, perfecto y que olía a las mil maravillas, sin soltar su cremallera.  

    Llegaron al aparcamiento, salieron del ascensor y él la agarró de la mano y la metió dentro de la limusina casi de un empujón, se sacó la chaqueta y le dio una orden al chófer antes de echársele literalmente encima para sacarle la blusa y el sujetador, y concentrarse en sus pechos con tanto ímpetu que le provocó el primer orgasmo antes de salir a la calle. 

    Lamía, succionaba, besaba, olisqueaba y ronroneaba contra sus pezones tal como ella había soñado siempre, y cuando ya no pudo soportarlo más lo apartó, lo obligó a sentarse y lo inmovilizó con los muslos hasta que liberó su miembro, lo acarició y provocó que la penetrara así, ella encima de él, frente a frente y mirándose a los ojos. 

    Sentir a ese tipo tan varonil, y tan grande dentro, la hizo pensar que hasta ese mismo instante nadie le había hecho realmente el amor, y se aferró a él balanceando las caderas sin dejar de suspirar, mientras él la sujetaba con fuerza por el trasero y la dejaba llevar la voz cantante hasta que llegaron juntos a un clímax descomunal que la hizo gritar pegándose a su cuello. 

    ─Pura dinamita, señorita Daily News ─susurró buscando sus ojos, le apartó el pelo revuelto de la cara y la besó─. Nunca me equivoco, sabía que en la cama serías una fiera. Solo lamento una cosa. 

    ─¿Qué? 

    ─Que hayamos tardado tanto tiempo en hacerlo. 

    ─Bueno, nunca es tarde si la dicha es buena, dice mi abuela ─se desplomó en la butaca buscando su ropa y él también empezó a vestirse─. Madre mía, qué calor. 

    ─¿Dónde vives? ─abrió un poco la ventana y ella lo miró de soslayo sin creerse lo que acababa de hacer con un tipo que, en teoría, no podía ver ni en pintura. 

    ─Washington Heights. 

    ─A Washington Heights, por favor ─pulsó un intercomunicador y le habló al chófer─. Un momento ¿O prefieres venir conmigo a mi hotel?, aún es pronto y está más cerca de tu trabajo. 

    ─¿A tu hotel? 

    ─Quedan diez horas para que tengas que presentarte a trabajar, no pienso desaprovecharlas. En tu casa o en la mía, pero esta noche no te dejaré en paz. 

    ─… ─guardó silencio y lo miró con atención, era guapísimo, tenía unos ojos preciosos y una sonrisa muy sexy, le gustaba mucho y en realidad, tampoco le apetecía separarse de él, así que asintió─. Mejor a tu hotel. 

    ─Andando… llévenos directo al Four Seasons Downtown ─volvió a dirigirse al chófer─ Y rapidito, por favor. 

    ─Que alegría esto de no tener que coger el metro ─sonrió y Brad Williams estiró la mano y la posó sobre su muslo. 

    ─Por lo que a mí respecta, señorita Daily News, cuando estés conmigo no tendrás que coger el metro, nunca más ─deslizó suavemente los dedos por debajo de su falda hasta rozarle la ingle con el dedo meñique─. Una chica tan guapa no debería usar el transporte público. 

    Martina soltó una carcajada y se le acercó, volvió a montarlo y a mirarlo a los ojos. Él respiró hondo y le tocó los pezones por encima de la blusa, luego se la abrió y se hundió en sus pechos penetrándola sin ningún preliminar. 

    Antes de llegar al hotel ya habían compartido un segundo polvazo y Martina Fernández, entre borracha de deseo y satisfacción, supo, en ese mismo momento, que jamás, nunca más, podría prescindir de ese hombre.  
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    Salió de la ducha y se puso el albornoz estirando los hombros. Tenía un pequeño tirón en el trapecio izquierdo, una lesión recurrente a la que no solía hacer mucho caso, pero que le incordiaba cada vez con más frecuencia.  

    Se miró en el espejo y se peinó el pelo con los dedos antes de salir del cuarto de baño y mirar la enorme cama donde Martina dormía muy relajada y desnuda debajo de las sábanas. Su primer impulso fue acostarse a su lado, pero se contuvo y se sentó en un sillón junto a la cama para observarla con calma y deleitarse un poco con la estupenda visión que le regalaba. A saber, el pelo largo y oscuro suelto sobre la almohada, como el de una ninfa, y esa piel sedosa y perfecta deslumbrándolo como siempre, como siempre desde que la había tocado por primera vez hacía ya dos meses en la limusina que los había sacado del piso de Sharon. 

    Suspiró, se inclinó, agarró la sábana con los dedos y la destapó. Ella no se movió, ni protestó, así que se apoyó en el respaldo del sillón para seguir comiéndosela con los ojos, porque era preciosa, y lo tenía completamente embelesado. 

    Había salido con muchas mujeres guapas a lo largo de su vida, tal vez demasiadas, pero Martina Fernández tenía algo nuevo, algo diferente, algo único que los dos llamaban química, porque lo habían hablado, los dos se deseaban con locura ciega y aquello solo podía ser fruto de la química, la magia o como quisieran llamarlo, porque esencialmente, y con la cabeza, eran dos personas completamente diferentes que tenían muy poco en común. 

    Miró sus curvas perfectas y suaves, porque no era angulosa ni tan delgada como las modelos con las que solía acostarse, no, ella tenía un cuerpo precioso, pero redondeado a pesar de su esbeltez, con un culito muy sexy y respingón, y uno pechos turgentes y abundantes, llenos y naturales, que lo tenían completamente tarumba. Se detuvo en esos pezones suaves y compactos, integrados en la aureola rosa, y una erección monumental lo paralizó de inmediato, se lamió los labios y decidió esperar, alargar el momento y dejarla dormir un poco. 

    Eran las once de la mañana y ella había estado trabajando toda la noche en un miserable turno de doce horas que él no podría comprender jamás.  

    Podía entender que era becaria y nueva, que la mayoría de sus colegas la miraban con desconfianza porque además de ser extranjera era guapa, pero distante, era lista, muy inteligente, brillante y muy trabajadora. Una combinación perfecta para ser el centro de la envidia y las putadas de un medio tan competitivo como el del periodismo. 

    Eso le había contado su amigo Jake Romano, que Martina era la “españolita cañón” que nunca decía que no a un trabajo y de la que todos tiraban sin importar si tenía vida propia o tiempo libre, empezando por su jefe, que le había tirado los tejos en cuanto pisó la redacción y con él que ella no se reunía jamás a solas porque todo el mundo sabía que era un ligón sin remedio. 

    Cada vez que lo pensaba quería ir al puto periódico y partir a ese capullo por la mitad, pero, obviamente, no podía hacerlo. Jake le había contado eso a modo de confidencia y tampoco podía inmiscuirse en la vida de una chica tan orgullosa e independiente como Martina. Esa intromisión representaría el final de todo y lo último que le apetecía en ese momento era perderla, porque cada vez la deseaba y añoraba más. 

    Sintió como suspiraba y miró su cara preciosa y esa boquita de caramelo que tenía y que era la más juguetona del mundo, y la peor hablada, porque ahí dónde se la veía, delicada como un lirio, a veces se expresaba como un camionero, cosa que le hacía mucha gracia y que solía ponerlo muy cachondo. 

    Sonrió y volvió a repasar mentalmente la propuesta que tenía para ella y que esperaba expresar con calma y sin mucha pasión, porque si llegaba a darse cuenta de que a él le iba la vida en ello, recularía y se pondría a la defensiva.  

    En ocho semanas hablando a diario por teléfono y viéndose con regularidad, sobre todo el último mes, en el que él había buscado cualquier excusa para presentarse en Nueva York, había aprendido a conocerla un poco y le había quedado claro que ante la presión salía huyendo, ante el compromiso o ante la realidad de que se estaban enamorando, sacaba la armadura y corría en la dirección contraria.  

    Exactamente igual que él, o como siempre había sido él con las demás mujeres, así que tendría que ir con pies de plomo si no quería cagarla del todo. 

    Miró su teléfono móvil y leyó un mensaje de la niñera diciéndole que Eddie estaba pasándoselo muy bien con su madre y que esa tarde lo llevarían al cine. Genial, una preocupación menos, decidió, poniéndose de pie y sacándose el albornoz. 

    Al menos estaban en Boston, porque no quería que Kim se lo llevara a California, y ella había accedido sin rechistar a pasar el fin de semana con él en su casa, seguramente convencida por Tom, su hermano, con el que sin dudas se estaba acostando, aunque él se lo siguiera negando a todo el mundo. 

    Se acercó a la cama, se subió y se puso frente a su preciosa ninfa malhablada, le acarició los tobillos, los muslos y le separó las piernas con cuidado, se acercó y le tocó la vagina lamiéndole un pezón, ella gimió, pero no se despertó, sin embargo, se humedeció de inmediato contra sus dedos, así que la penetró sin más, notando esa descarga eléctrica que siempre lo estremecía cuando estaba dentro de su cuerpo, y ella empezó a tener un orgasmo en sueños, uno muy caliente sin abrir los ojos, hasta que los abrió diciendo su nombre. 

    ─¿Brad? 

    ─¿Quién iba a ser, cielo?  

    ─Ven aquí. 

    Lo agarró por el pelo y buscó su boca para besarlo con ansiedad, sin dejar de moverse, atrapándolo con sus rodillas, cada vez más excitada, tanto, que lo sorprendió provocándole un orgasmo casi instantáneo.  

    Eyaculó dentro de ella y se acurrucó contra su cuello. 

    ─No tienes paciencia, Martina. 

    ─Es que estaba soñando contigo. ¿Cuándo has llegado? 

    ─Estás hablando en español. 

    ─¿Qué? ─se sentó y lo miró con una sonrisa radiante, él estiró la mano y enredó los dedos en su pelo largo─. Lo siento. 

    ─Siempre te pasa al despertar. 

    ─Ya, lo siento ─le dio un beso en los labios y se le acurrucó en el pecho─ ¿Cuándo has llegado? 

    ─Hace una hora, me he dado una ducha y he descansado un poco antes de saludarte. 

    ─Y vaya saludo. ¿Qué tal se quedó Edward? 

    ─Bien, él adora a su madre, aunque sea una… en fin, es igual. ¿Has descansado bien? 

    ─Habré dormido cuatro horas, me acosté a las ocho. Tuvimos un montón de trabajo, al final no veía las letras del ordenador, debería revisarme las gafas. ¿Qué tal tú? 

    ─Bien, ya te lo he contado todo por teléfono. 

    ─Vale… ─guardó silencio y respiró hondo─. Voy a darme una ducha y podemos salir a comer algo, ¿quieres? 

    ─Claro, escucha… ─la sujetó por el brazo y ella se detuvo y le acarició la cara con los dedos─. Me encontré con Arthur Peel, uno de los jefazos del Boston Globe y un fan apasionado del equipo, y le hablé de ti. 

    ─¿De mí?. Tú no le hablas a nadie de mí. 

    ─No es cierto, Martina ─ella se bajó de la cama y se lo quedó mirando muy atenta─. ¿Qué pasa? 

    ─Nada, sigue, por favor. 

    ─Le dije que llevabas casi un año en el Daily News, que eras muy buena, y muy trabajadora y… bueno, me dijo que tenía un puesto libre en el área de Sociedad y Cultura si querías probar suerte. 

    ─¿Un enchufe?, vaya… ─se echó a reír y él se puso serio─. Nunca me han enchufado, en ninguna parte, es un poco raro. ¿Por qué querría irme al Boston Globe si tengo trabajo aquí? 

    ─Porque se trata de un puesto como periodista en un área que te gusta, porque ya no serías becaria, porque Boston es una ciudad estupenda para vivir… 

    ─Sabes que me encanta Nueva York. 

    ─Nueva York siempre estará aquí. ¿No te apetece tener un sueldo y un horario decentes? 

    ─¿No lo tengo?. Estoy aprendiendo, no me importa ganar poco y matarme a trabajar si a cambio estoy ganando experiencia y fogueándome en una ciudad como esta. 

    ─Vale, no he dicho nada. Vístete y nos vamos a comer dónde quieras. 

    ─¿Le pediste trabajo para mí? 

    ─Me encontré con él, ese tipo me adora, solo tuvimos una conversación, cielo, no seas tan susceptible. 

    ─No me conoces en absoluto, pero no pasa nada, es igual… ─se giró y se fue al cuarto de baño, él tragó saliva y la siguió. 

    ─¿Cuál es el puto problema? 

    ─El puto problema es que me estás mintiendo, seguro que le pediste un trabajo para mí ─le soltó poniendo en marcha la ducha─. Y no quiero que nadie interceda por mí, menos tú, que eres un puñetero héroe en este país. Seré una pringada y una reportera de mierda en un empleo donde me explotan, pero es lo que tengo, lo he conseguido por mi esfuerzo. Siento mucho si te parece mal. 

    ─Solo quiero lo mejor para ti, cariño. 

    ─Ya haces lo mejor para mí viniendo a verme, dejando que me quede contigo en esta suite y pasando tiempo conmigo, Brad, no necesito nada más de ti. 

    ─¿Y si yo necesito algo más de ti? 

    ─¿Qué? ─la empujó dentro de la ducha y se metió con ella. 

    ─Me gustaría tenerte cerca, que vivieras conmigo y sé que no te irás de aquí para no hacer nada en Boston. Necesitas un buen trabajo y tengo contactos, es cierto, pero no le pedí trabajo a Peel, solo le dije que una amiga estaba siendo desaprovechada en Nueva York y me lo puso en bandeja. 

    ─¿Vivir contigo?, ¿qué pasa con Edward? 

    ─Lo arreglaremos, de eso no te preocupes. 

    ─Nos conocemos desde hace solo dos meses. 

    ─En realidad desde febrero ─sonrió─. Da igual el tiempo, no quiero esperar. No somos unos críos, ni unos universitarios sin un duro, Martina, podemos hacer lo que queramos, cuando queramos, y no quiero pasarme el tiempo en un avión para verte solo unas horas. Este mes empezamos los entrenamientos más duros, da comienzo la pretemporada, la NFL empieza en septiembre y después no sé cuándo podré venir a verte, y yo necesito verte, preciosa. 

    ─Madre mía… ─se la pegó al cuerpo y ella lo apartó─. No, no me toques, que si me tocas ya no puedo pensar con claridad. 

    ─Cielo… 

    ─Ni cielo, ni preciosa, ni cariño, por favor, ¿puedes dejarme sola? 

    ─Ok… 

    Salió de la ducha y se fue al dormitorio a buscar ropa. Abrió la maleta y se pasó la mano por la cara sintiéndose fatal, porque estaba mintiendo como un bellaco, pero no le podía decir la verdad, no le podía decir que había llamado a Arthur Peel directamente para que le consiguiera un puesto y que ese hombre le había dicho que lo que quisiera cuando quisiera. Le daba igual si era periodista o extraterrestre, solo quería congraciarse con él.  

    No podía confesarle eso y aceptar que solo lo movía el interés y la necesidad egoísta de tenerla cerca. Era una pequeña mentira que no iba a ninguna parte, al contrario, porque si ella aceptaba el cambio sería el despegue definitivo de su carrera y el inicio de una nueva vida más segura y placentera.  

    En el fondo era por el bien de los dos y eso no podría reprochárselo nadie.  

    ─Bradley. 

    ─¿Qué? ─la miró de soslayo poniéndose los pantalones. 

    ─Mírame y contesta con sinceridad, por favor, es lo único que te pido. 

    ─Dispara ─se enderezó y la miró a los ojos. 

    ─¿Me propones esto por el bien de mi carrera o porque quieres que me vaya contigo? 

    ─Principalmente por tenerle conmigo, pero también por tu carrera. Aquí no avanzas y lo sabes. 

    ─Hace dos meses no nos conocíamos apenas, yo ni te soportaba, y lo que tenemos ahora es… solo es una relación sexual dependiente, aunque sea de primera. 

    ─¿Dependiente? 

    ─Estamos genial juntos, no podemos prescindir de lo que tenemos, nos echamos de menos porque nos deseamos un montón, pero eso no garantiza… 

    ─No se trata de una decisión de vida o muerte, Martina, se trata de darnos una oportunidad, nada más, y si no funciona, yo mismo te ayudaré a volver a Nueva York. 

    ─¿No me vas a pedir que me quede embarazada y deje todo aparcado? 

    ─¿Qué? 

    ─Es lo que se dice de los deportistas de élite, ya sabes, familia, niños, casa, una vida conservadora, y yo no sirvo para eso. 

    ─Por supuesto que no. 

    ─Vale… déjame pensarlo, hacer mis cálculos y te daré una respuesta lo antes posible. 
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    ¡Mierda!, se sentó mejor en la butaca del avión y miró a su alrededor un poco confusa. Vio que una azafata se acercaba por el pasillo con una sonrisa y ya empezó a situarse con claridad. Iba en un vuelo directo a Boston, solo una hora y diez minutos de viaje y sin embargo se había quedado profundamente dormida. 

    Miró la hora, solo faltaban quince minutos para aterrizar, así que se fue al cuarto de baño a lavarse la cara y peinarse un poco. 

    Era increíble lo diferente que eran los lavabos de primera a los de turista, reconoció mirando aquello, y se entretuvo en lavarse las manos, echarse crema en la cara y recogerse el pelo con total calma, pensando en que ese día, el viernes 2 de agosto, su vida empezaba de cero y, al contrario que todo su entorno, no tenía ni pizca de miedo o inquietud. Siempre había sido una lanzada, siempre había seguido a su corazón, y sabía que la decisión de dejar Nueva York y mudarse con Bradley a Boston era una buena oportunidad, al menos una que valía la pena aprovechar. 

    Volvió a su asiento y cerró los ojos. Estaba agotada porque en el Daily News la habían hecho trabajar hasta última hora. Ni un adiós, ni una palabra de despedida, de eso no había habido nada, pero sí mucho trabajo, y había dejado la redacción en silencio, entregando su identificación y sus claves al redactor jefe, que la miró sin interés antes de darle la espalda para seguir con sus obligaciones… como si no se hubiese pasado los últimos doce meses dejándose la piel por ellos. 

    En junio Brad le había hablado por primera vez del trabajo en Boston y de mudarse a su casa. Era una locura porque solo llevaban dos meses juntos, bueno, juntos a medias porque encima vivían a más de una hora de avión, y su relación se basaba primordialmente en la atracción física casi obsesiva que sentían el uno por el otro, así que había sido una ocurrencia muy precipitada, casi absurda, pero al final había decidido tomarlo en serio. Muy en serio, tanto, que se había liado la manta a la cabeza y ahí estaba, camino de una de las ciudades más bonitas y antiguas de los Estados Unidos para trabajar y para compartir su vida con un hombre al que apenas conocía. 

    No había podido negarse porque estaba loca por él. Lo que había empezado solo como unos polvos soberbios, se había transformado en una relación muy intensa. Se entendían bien, hablaban mucho, se reían juntos, él era detallista y atento, muy protector y cariñoso, a veces posesivo, y por alguna extraña razón aquello le encantaba. 

    Contra todo pronóstico empezó a disfrutar de esa forma algo dominante de tratarla.  

    En su vida profesional Bradley Williams llevaba el mando, era el jefe, tenía el poder absoluto y, aunque con ella era respetuoso y muy dulce, a veces le salía ese ramalazo de autoridad, sobre todo en la cama, que la ponía a cien y la hacía sentirse femenina y adorada. Su hermana y su amiga Celia decían que se había vuelto completamente loca, porque ella no era así, ni reaccionaba así, al contrario, siempre había sido independiente y controladora, pero es que con Bradley todo era diferente y de momento, pensaba dejarse llevar y disfrutarlo. 

    Independientemente de esa locura de amor y pasión en la que se había convertido su vida de la noche a la mañana, lo que había acabado por convencerla de la mudanza había sido la oferta de trabajo en firme del Boston Globe.  

    A principios de julio viajó a Boston para hacer la entrevista de trabajo y le había encantado el periódico, y el gran potencial de la sección a la que podría incorporarse el lunes 5 de agosto si la aceptaban. Y la aceptaron.  

    En cuarenta y ocho horas el acuerdo estaba cerrado, viajó otra vez para firmar el contrato y conocer a sus nuevos compañeros, y dio avisó en el Daily News de que se marchaba. Una noticia que no emocionó a nadie, aunque tuvo que trabajar hasta el último día que la obligaba la ley, ese viernes 2, con las maletas hechas y el billete de avión quemándole en las manos. 

    Por su parte su familia no se había tomado muy bien las novedades, porque se suponía que su sueño era vivir en Manhattan. Nadie entendía nada, y sus padres la presionaron por Skype hasta que confesó el motivo real que la había empujado a tomar una decisión tan inesperada: Bradley Williams, Quarterback de los New England Patriots, con el que llevaba tiempo manteniendo una relación y con el que se iba a instalar en Boston. 

    A su hermano Marcos casi le da un pasmo cuando se enteró de quién era su novio, porque él sí seguía la NFL desde Madrid, y convenció a sus padres de que su hija había dado un “pelotazo” porque Bradley Williams era una estrella mundial del fútbol americano, una especie de Cristiano Ronaldo millonario y famoso, un deportista de élite serio y estable, y no un artista callejero que iba a frenar su carrera y hacerla vivir en una pocilga, como se temieron ellos al principio. 

    Controlado ese frente, aunque a su madre y a su hermana la historia de vivir con alguien y cambiar su vida por él nos las convencía en absoluto, y seguían mostrando sus dudas y desconfianzas a diario, se centró en otro frente mucho más importante, el pequeño Eddie, el hijo de ocho años de Bradley, al que tras cuatro meses de relación seguía sin conocer. 

    Desde la primera noche que pasaron juntos Brad había dejado claro que su prioridad en la vida, por encima de cualquier otra cosa, era Edward. Le había costado un mundo conseguir la custodia exclusiva del niño y estaba empeñado en que creciera rodeado de estabilidad y sin sobresaltos, le explicó. 

    No quería que fuera el típico hijo de famoso, el niño de papá fruto de una familia desestructurada, eso lo horrorizaba, así que había creado un hogar seguro para él, uno protegido y lo más normal posible. Uno que compartían solo los dos y en el que no había cabida para nadie más. Nunca había conocido a una de sus novias o ligues, nunca lo había hecho compartir tiempo con ninguna mujer. A todos los efectos él ejercía de padre soltero y esa premisa siempre le había funcionado, así que Martina seguía sin entender cómo iba a entrar en esa casa de repente y sin haber visto y tratado antes con su hijo. 

    ─¿Sigues sin hablarle a Eddie de mí? ─le había preguntado en su último viaje a Boston para firmar su contrato de trabajo y él le había sonreído sin decir nada─. Estoy preocupada por eso ¿cómo vas a explicar mi presencia en vuestra casa? 

    ─Poco a poco, cielo… cuando te conozca se enamorará de ti, no te preocupes. 

    ─Pero… 

    ─Déjalo en mis manos ¿ok?. Está todo bajo control. 

    De esa forma solía zanjar el tema y ella había estado dos veces en Boston y solo había visto su casa por fuera. Un precioso dúplex, en un espectacular edificio del centro histórico de Boston, en el que iba a vivir desde ese día sin haber hablado antes con la persona más importante de la vida de Brad. 

    Una verdadera locura. 

    ─Hola… ─vio a un hombre muy elegante, vestido con un traje oscuro, portando un cartelito con su nombre en la zona de llegadas del aeropuerto, y se le acercó empujando a duras penas el carro con sus dos enormes maletas.  

    ─¿Señorita Fernández? ─preguntó en español y ella asintió─. Buenas noches, soy Charly Tabares, seguridad de los New England Patriots, he venido a recogerla. 

    ─¿Dónde está Brad? ─preguntó muy desconcertada, y un poco desilusionada, y él agarró el carro y le hizo un gesto para que lo acompañara. 

    ─Reunión de última hora con el cuerpo técnico. Sígame, por favor. 

    ─Gracias, señor Tabares. 

    ─Me encanta su acento, mi abuelo era asturiano. 

    ─¿Ah sí?, ¿y usted nació en Boston? 

    ─San José de Puerto Rico, pero llevo quince años trabajando aquí ─llegaron a un enorme 4X4 y le abrió la puerta para que se subiera mientras él acomodaba las maletas─. La llevaré directa a casa. 

    ─Gracias…  

    Miró la hora y comprobó que eran las ocho y media de la noche. Se moría de sueño y de agotamiento tras unas semanas de locos entre el trabajo y la mudanza, pero más se moría por ver a Bradley, y suspiró lamentando no tenerlo delante, porque llevaba días soñando con un abrazo de los suyos. 

    Se puso el cinturón de seguridad y observó como el señor Tabares salía del parking camino del centro de la ciudad, con una sensación extraña en el pecho. De pronto la euforia que la había empujado en emprender toda esa aventura se convirtió en tristeza y tuvo ganas de echarse a llorar y volver a su casa, pero se contuvo y observó la carretera en silencio hasta que sintió vibrar el teléfono en el bolsillo de los vaqueros y lo contestó. 

    ─Hola. 

    ─¿Llevas braguitas o ya te las quitado para mí? ─oír su voz grave y cálida la reconfortó un poco, pero suspiró sin decir nada─ ¿Martina? 

    ─¿Estoy aquí? 

    ─¿Va todo bien?, ¿qué tal el vuelo?. ¿Charly está contigo? 

    ─Sí, ya vamos camino de tu casa. ¿Dónde estás? 

    ─Aquí, he llegado a tiempo para cenar con Eddie, ahora estamos viendo un rato la tele. Me muero por verte, preciosidad. 

    ─Y yo…  

    ─Ok, voy a meter a Eddie a la cama y te prepararé un tazón de helado antes de meterte a ti en la tuya. 

    ─Genial, estoy agotada. Hasta ahora. 

    Le colgó y siguió el trayecto hasta el barrio de Downtown en silencio. Charly Tabares parecía ser un hombre muy simpático, pero también muy discreto, y no tuvo necesidad de darle palique hasta que llegaron al precioso edificio estilo colonial americano dónde vivía Bradley, y aparcaron en la acera. 

    ─¿No entramos por el parking? Creía que Brad subía al dúplex desde el aparcamiento ─le preguntó y él se encogió de hombros. 

    ─Me han dicho que entremos por aquí, tengo sus llaves ─se las enseñó, bajaron las maletas y entraron por el portal principal, que era precioso y muy elegante, para coger el ascensor─. Nos quedamos en la segunda planta. Suba, por favor. 

    ─¿En la segunda planta?  

    Él no dijo nada y subieron hasta el segundo piso dónde se encontró con un rellano también precioso y con dos puertas, una frente a otra. Charly Tabares se encaminó hacia la que estaba a su izquierda y entró pulsando de inmediato las claves de una alarma, encendió las luces y le hizo una pequeña reverencia para que pasara. 

    ─Ya estamos en casa, señorita Fernández, aquí tiene sus llaves y la clave de la alarma es la de su cumpleaños, me la ha dicho Bradley, pero puede cambiarla. Cualquier cosa que necesite este es mi teléfono ─le pasó una tarjeta y ella lo miró sin entender nada─. Trabajo para Brad, por lo tanto, también para usted, así que para lo que sea, estoy a su entera disposición. 

    ─No sé… ¿qué está pasando aquí? 

    ─¡Martina!  

    Bradley apareció a la carrera, vestido con un pantalón de chándal, una camiseta sin mangas y descalzo, y estiró los brazos hacia ella, pero ella reculó completamente desconcertada. 

    ─¿Cielo?, ¿estás bien?  

    ─Bueno, yo me marcho. Hasta mañana ─susurró Charly y se fue cerrando la puerta, Martina miró a su alrededor y luego a Brad con la boca abierta. 

    ─¿No te gusta el piso? 

    ─¿No voy a vivir en tu casa? 

    ─Esta es mi casa, todo el edificio es mío, cariño, pensé que lo sabías. 

    ─¿Qué? ─fue igual que recibir un puñetazo en el estómago y retrocedió buscando un punto de apoyo─ ¿Voy a vivir en tu edificio, pero no en tu casa? ¿Eso es lo que me estás diciendo? 

    ─Seguro que estarás más cómoda siendo independiente. Yo vivo justo arriba y puedo entrar y salir todo el tiempo… 

    ─¿Entrar y salir a tu picadero? 

    ─No hables así. 

    ─¿Ah no? Suena muy mal, porque la verdad es que todo esto me parece una mierda, Brad. 

    ─¿No quieres tener tu propio espacio, pero estar juntos? 

    ─Esta no es mi idea de vivir juntos, en realidad, no creo que sea la idea de nadie. No sé por quién me has tomado, tío, en serio. Yo me largo, voy a pedir un Uber. 

    ─No ─le quitó el teléfono y ella intentó recuperarlo, pero fue imposible ante esa mole de casi dos metros─. No, así no. Hablemos. 

    ─Hemos tenido dos meses para hablarlo, casi ocho semanas planeando mi mudanza a Boston y nunca, jamás, mencionaste que tu plan era que fuera una inquilina de tu edificio ¿Qué pasa?, ¿te avergüenzas de mí?, ¿nunca voy a poder conocer a tu hijo? ¿Es eso?, ¿qué le vas a decir a todo el mundo, que soy tu Au Pair? 

    ─Solo quiero ir poco a poco, no puedo imponer a Edward… 

    ─Sé que no puedes imponer a Edward mi presencia, por eso he intentado que nos fuéramos conociendo y tú no has querido. No has querido porque desde el principio tenías claro que yo iba a vivir en el piso de abajo. 

    ─Me parece la opción más óptima para todos. 

    ─Genial, pero deberías habérmelo consultado antes y yo podría haber decidido si quería esto o no. No tengo ocho años, yo no soy tu hijo, Bradley, ni uno de tus jugadores de campo, soy una persona adulta que ha dejado su vida entera en Nueva York solo para estar contigo. Dame mi teléfono, por favor. 

    ─¿Qué piensas hacer? 

    ─Ya se me ocurrirá algo, no te preocupes, no soy una inútil. 

     ─Cielo ─quiso tocarla y ella saltó, tiró las llaves al suelo, le quitó el móvil, cogió las dos maletas y las arrastró hasta el ascensor─. Martina, no seas niña… Martina… 

    Estaba muerta de cansancio y las lágrimas le nublaban la vista, pero no pensaba rendirse y dejarse ningunear de esa manera, así que salió a duras penas del ascensor y del portal, llegó a la calle y buscó la aplicación de Uber para pedir un coche. 

    De todo lo que le había pasado en la vida eso era de lo peor, pero no podía hundirse, y empezó a discurrir muy rápido a dónde ir. No conocía a nadie allí, pero buscaría una pensión para pasar la noche y ya decidiría si quedarse e ir a trabajar el lunes al Boston Globe o volver a Nueva York dónde por lo menos tenía casa, porque no había querido dejar su piso definitivamente, gracias a Dios, y lo tenía pagado hasta octubre. 

    ─Ok, ya me ha quedado claro que eres una rebelde indomable ─escuchó su voz a la espalda, pero no lo miró y siguió intentando pedir un coche, aunque los dedos le temblaban del disgusto que tenía encima─. Estoy loco por ti, Martina, por favor, hemos llegado hasta aquí, no me dejes ahora tirado. 

    ─Esta no es mi idea de una relación saludable y honesta. 

    ─Dime qué es lo que quieres y lo tendrás. 

    ─No es lo que quiera yo, es lo que quieras tú, Brad ─se giró y le clavó los ojos llenos de lágrimas─ ¿Qué quieres?, ¿quieres que esté a mano para follar todos los días? ¿Es eso?. Porque no es lo único que yo quería compartir contigo, ¿sabes?. Si he venido hasta aquí y hemos llegado a este punto es porque se suponía que íbamos a empezar una nueva vida juntos, o al menos yo lo entendí así. 

    ─Estaremos juntos, pero Edward no sufrirá ningún cambio en sus rutinas, ni en su casa, creí que lo entenderías en seguida y que incluso estarías contenta de tener tu propio piso. 

     ─Tendríamos que haberlo hablado antes, en Nueva York, y no esperar a que esté en Boston para revelarme tus verdaderas intenciones. 

    ─Mis verdaderas intenciones son las del principio, estar contigo, vivir juntos, solo varía un poco la logística, cielo, no te cierres en banda y reconsidéralo… por favor. 

    ─No me puedo creer que esté pasando por esto ─lo observó con atención y él se puso las manos en las caderas bufando.  

    ─Lo siento, cariño, siento mucho que lo veas tan mal y que no lo comprendas, pero, por favor, no te vayas así, al menos duerme un poco y mañana lo discutimos con calma. 

    ─No puedo, tengo que volver a mi casa… ─se echó a llorar y él se acercó y la estrechó contra su pecho. Ella se aferró a él oliendo ese aroma inconfundible de su pecho y se dejó mecer un rato hasta que se apartó limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano─. Estaba claro que esto no era una buena idea, lo sabía, lo sabía, pero… 

    ─Ok, me he pasado cuatro pueblos decidiendo por los dos, pero no lo tires todo por la borda, vamos a intentarlo. Sé que esto es lo mejor para los tres, confía en mí. Eddie y yo estaremos arriba, no te daremos la lata, tú podrás disfrutar de tu espacio y estar tranquila hasta que te adaptes a tu nuevo trabajo, a tu nueva ciudad, y en resumen estaremos juntos e irás conociendo al niño poco a poco. 

    ─Ni siquiera le has hablado de mí, ¿verdad? 

    ─Aún no. 

    ─¿Y a tu familia y amigos? 

    ─No te oculto de la gente, Martina, solo intento facilitar las cosas a mi hijo, que ya ha soportado bastante las locuras y las parejas de su madre. 

    ─Tendríamos que haberlo discutido antes. 

    ─Tienes razón, lo siento, sinceramente creí que te haría ilusión tener tu propia casa. 

    ─Si quieres algo de mí no me lo impongas, simplemente háblalo conmigo. 

    ─Lo prometo ─se hizo una cruz con el dedo sobre el corazón, mirándola con esos ojos claros tan hermosos, y ella movió la cabeza─. Vamos, sube conmigo a casa, ni siquiera la has mirado, te va a encantar. 

    ─¿Vive más gente en el edificio? 

    ─En el bajo el doctor Chang tiene una consulta de siquiatría, en el primero vive mi hermano Tom y tenemos un despacho para la administración de mis asuntos, y en el segundo hay un piso para mis padres, que está siempre vacío, y tu casa. El tercero y el cuarto los ocupa mi dúplex. 

    ─¿Me dejarás conocerlo algún día? 

    ─Por supuesto, cariño ─se acercó y la agarró por la cintura─ ¿Quieres subir ahora?, puedo prepararte la cena, Eddie ya está durmiendo. 

    ─No, gracias, no tengo hambre y apenas puedo tenerme en pie… Bradley… ─lo cogió por un brazo al ver que hacía amago de coger las maletas y él le prestó atención─ ¿Por qué quieres que me quede?, en serio, ¿por qué quieres complicarte la vida con todo esto? 

    ─Porque estoy seguro de que nos irá de maravilla. 
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    Viernes 30 de agosto, habían acabado la pretemporada el día anterior y el entrenador había decidido organizar una cena para todo el equipo, y sus respectivas parejas, en uno de los restaurantes más exclusivos de Boston. Un compromiso de esos ineludibles a los que no se podía faltar bajo ningún concepto, y del que no había hablado con Martina a pesar de que desde que había llegado a la ciudad apenas habían podido salir juntos. 

    Se sentó en una de las mesas pensando en llamarla y pedirle que se acercara, pero al final decidió que lo mejor era cenar rápido, escaquearse y volver a casa pronto para estar con ella el resto de la noche. Eddie estaba durmiendo en casa de su mejor amigo, no tenía que recogerlo hasta el sábado a mediodía, Lupe se había pedido la noche libre, y por lo tanto tenían el ático a su entera disposición y para los dos solos más de doce horas. Un plan genial para un viernes por la noche. 

    Ella ya llevaba casi un mes en Boston y lamentablemente se habían visto bastante poco por culpa del trabajo. Una circunstancia que él no podía controlar y que ella había aceptado sin una sola queja, aunque a veces la notaba distante y silenciosa, y eso le preocupaba un poco.  

    Era una chica muy joven, decía su hermano Tom, y tal vez tenía razón, aunque desde su punto de vista Martina era la mujer más madura y sensata con la que había tratado en toda su vida, y estaba seguro de que comprendía su trabajo y el tipo de vida que les tocaba compartir, y que no podía modificar porque dependía de decisiones que escapaban completamente a su control. 

    Confiaba en ella, en los dos, y en que el tiempo lo pondría todo en su sitio. Acabarían siendo muy felices, no le cabía la menor duda, y estaba haciendo todo lo posible por cuidar de ella y demostrarle que apenas podía respirar si no la tenía cerca.  

    Tragó saliva pensando en sus ojazos oscuros, en su boca, en su pelo largo esparcido sobre la almohada cuando hacían el amor, y se excitó de inmediato. Se movió en la silla incómodo y mejor pensó en la pretemporada, que había empezado el 8 de agosto en casa, pero que lo había llevado la tercera y cuarta semana fuera de Boston.  

    Ella había asistido al primer partido en el Gillette Stadium, en Foxborough, la sede del equipo, como una espectadora más, pero al segundo partido decidió no ir y él respetó su decisión. Charly Tabares se había ocupado de llevarla la primera vez y se había quedado con ella en las gradas, lejos de los palcos destinados a las familias y los allegados a los jugadores, dónde sí se encontraba Tom con Eddie, y le había dicho que aquello no había sido una muy buena idea porque la había notado triste y fuera de lugar. 

    Martina por supuesto no se quejó, pero obviamente se había sentido desplazada (rara le dijo ella cuando se lo preguntó) y era lógico, pero tampoco podía cambiar eso, no mientras Eddie no conociera su verdadera relación, no mientras no fuera oficialmente su pareja. No quería incomodar al niño y tampoco quería dar carnaza a su entorno para que hablaran de ella, le empezaran a hacer fotos por la calle y terminaran convirtiendo su historia en un espectáculo público. No estaba preparado para eso, aún recordaba con horror los ríos de tinta que había generado su relación con Kim, y no pretendía repetirlo. Lo primero era asentar su vínculo con Eddie y en eso estaban dando pasos de gigante.  

    Al poco de llegar se la había presentado como una amiga, lo había bajado a su piso y habían hablado un poco en español, que era la segunda lengua que él estudiaba en el colegio, y habían pasado un rato estupendo viendo la tele y comiendo palomitas. Se habían entendido a las mil maravillas y el enano le había dicho después que era la chica más guapa que había visto en toda su vida.  

    Desde entonces se veían un rato a diario, Martina era muy prudente y lo trataba como a una persona mayor, que era algo que Edward agradecía muchísimo, así que estaban haciéndose amigos, les encantaba ver fútbol europeo en la tele, hablar de esos jugadores del Real Madrid o el Barcelona, e incluso se había quedado con él las dos noches que le había tocado jugar fuera de Boston, así que no podía estar más esperanzado con el sendero que estaban tomando las cosas.  

    Ese flanco se estaba cubriendo con éxito y dentro de no mucho podría contarle que era su novia. Igual se ponía celoso al principio, decía Paula, pero bromas aparte, sabía que ella era la única persona con la que dejaría convivir a su hijo, porque era una chica muy responsable, cabal e inteligente, y no le costaba nada imaginársela viviendo con ellos de forma normal y completamente natural. 

    ─¿Tienes una Au Pair? ─le preguntó una voz de mujer sacándolo de sus cavilaciones y él la miró ceñudo. 

    ─¿Cómo dices? 

    ─Eddie le ha contado a Leo que tenéis una chica española en casa. 

    ─No es nuestra Au Pair, es una amiga, de hecho, trabaja en el Boston Globe. 

    ─¿En serio? ─Pam Nelson, la mujer de uno de sus cañoneros, lo miró con los ojos muy abiertos, él frunció el ceño y se quedó en silencio─. Pensé que tenías Au Pair y te iba a preguntar de dónde la habías sacado porque estoy decidida a contratar una, pero quiero que sea una chica europea. 

    ─No es mi Au Pair. 

    ─¿Y la tienes alquilada? ─preguntó alguien más de la mesa y él empezó a cabrearse por el marcaje tan descarado. 

    ─¿Por qué?, ¿necesitas alquilar en el centro? 

    ─No, solo es una pregunta. 

    ─Igual nuestro Bradley se ha enamorado ─bromeó otra de las esposas entrometidas y él negó con la cabeza─. Si es la chica que acompaña últimamente a Eddie a los partidos del colegio, es un bellezón, uno muy joven y lozano. 

    ─Sin comentarios ─tiró la servilleta y se puso de pie─. Con vuestro permiso. 

    ─No estará tan enamorado si la tiene escondida y no nos la presenta, así que seguro que es un calentón sin importancia. Cuando estaba con Kim se la llevaba a todas partes. 

    Quiso matar a alguien, pero forzó una sonrisa, se giró y caminó con decisión hacia la mesa del entrenador, se le acercó y se despidió disculpándose porque necesitaba marcharse, él le dijo adiós con la mano, y salió de allí dando por hecho que le estarían haciendo un traje entre todos sus compañeros y las ociosas de sus mujeres, lo que venía a reforzar su teoría de que Martina, mientras más lejos de todo ese mundillo, mucho mejor. 

    Llegó a su casa, entró por el parking, subió a la segunda planta deseando abrazar a su preciosa ninfa y hacer el amor con ella toda la noche, y en cuanto abrió la puerta de su piso supo que algo no iba bien. La alarma estaba conectada y no había ni una sola luz encendida. La llamó un par de veces y se acercó al cuarto de baño para ver si estaba en la bañera con los cascos puestos, pero tampoco la encontró, volvió sobre sus pasos y entonces vio una nota pegada en la pantalla de la tele:  

    “Me he ido a Nueva York, vuelvo el lunes. M”. 

    A punto estuvo de perder el equilibrio y sacó el móvil con un desconcierto enorme subiéndole por el pecho. Buscó su número y la llamó apoyando una mano en la pared. Tres tonos y ella respondió con total calma. 

    ─Hola. 

    ─¿Dónde coño dices que has ido? 

    ─He venido a Nueva York, ¿no has visto la nota?. También se lo dije a Lupe… 

    ─A mí no me habías dicho nada. 

    ─No creí que fuera relevante, Brad, tú estabas ocupado y…  

    ─¡¿Qué?!  

    ─No voy a discutir contigo y menos por teléfono, ¿ok? 

    ─¿Ah no? 

    ─Mira, me enteré en la redacción de que hoy teníais una cena de parejitas del equipo en The Capital Grille. Tú no me habías dicho nada, igual que cuándo la barbacoa familiar en casa de tu jefe, de la que me enteré por los periódicos, así que di por hecho que tenías tus propios planes en los que, siguiendo tu línea, no contabas conmigo, con lo cual me he venido a Nueva York para celebrar el cumpleaños de Cindy y de paso hacer un reportaje de una compañía de teatro de Boston que… 

    ─¿En serio?, ¿intentas vengarte de mí? 

    ─¿Vengarme? 

    ─Coge un puto vuelo y vente ahora mismo o voy a empezar a cabrearme de verdad, Martina. 

    ─¿Tú con quién crees que estás hablando?  

    ─No puedes largarte así y sin consultarme. 

    ─¿Consultarte?, ¿en serio? 

    ─¿Te gusta provocarme?, ¿de verdad quieres verme cabreado? 

    ─Ya te estoy viendo cabreado, no me hace falta más. Adiós. 

    ─¡Martina! ─gritó y luego respiró hondo─. Ok, puedes hacer lo que te venga en gana, no tienes ningún compromiso conmigo, pero si es así cómo van a funcionar las cosas tal vez es mejor que no vuelvas. 

    ─Estoy de acuerdo ─notó perfectamente como se le quebraba la voz y trató de recuperar la calma. 

    ─Escucha… esta noche la teníamos para los dos, solo he pasado media hora por famosa la cena, no pensaba quedarme, solo pensaba en estar contigo y llego aquí y no te encuentro y… 

    ─Es así como me siento yo bastante a menudo, Brad.  

    ─Vale, encajo el placaje, ahora ve al aeropuerto y coge el primer vuelo… 

    ─No, necesito distraerme, estar con gente conocida y trabajar, el domingo tengo que ir al teatro para hacer un artículo de esa compañía bostoniana que está triunfando en Broadway y… 

    ─Me importa un carajo la puta compañía bostoniana. 

    ─Genial, muchas gracias, voy a colgar. 

    ─¿Dónde estás?, ¿en qué hotel? 

    ─Estoy en mi casa, en casa de las chicas, mañana es el cumpleaños de Cindy y lo celebraremos aquí. El lunes voy a Boston, hablamos y si hace falta recojo mis cosas, dejo tu precioso piso y me busco la vida, por mí no hay problema, Bradley, pero no vuelvas, nunca más, ¿me oyes?, nunca más, a dirigirte a mí en ese tono. 

    Le colgó y él se quedó mirando el teléfono móvil con cara de idiota, lo sujetó y lo estampó con todas sus fuerzas contra la pared. 
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    ─No es como las demás personas, lo sé, vive en un mundo diferente, no tiene paciencia, ni la necesita. Todo es para ayer y rápido. A veces no me puedo creer que haya dejado todo tirado por irme a vivir con alguien al que conocía de apenas cuatro meses, pero para Brad las cosas son así de urgentes y te arrastra y… 

    ─Ok, no llores ─Cindy le sirvió más café y le cogió las manos─. Estás loca por él y lo normal es que te dejaras arrastrar. Solo tienes veintiséis años y tienes que experimentar estas locuras de amor a esta edad o si no qué aburrido todo ¿no? 

    ─Es un tío increíble, me he enamorado de él hasta las trancas, haría cualquier cosa por él, pero me preocupa empezar a bajar la guardia y acabar encerrada en su piso del segundo sola, esperando a que aparezca para acostarse conmigo.  

    ─Suena muy sexy ─la miró muerta de la risa y Martina frunció el ceño─. Es broma, mujer. 

    ─No me relaciono con nadie de su entorno salvo con su asistenta, su hermano, su hombre de seguridad y su ayudante, a su hijo me lo presentó una semana después de haber llegado a Boston. Sé que mucha gente cree que soy su Au Pair, me lo ha dicho Lupe, y él vive ajeno a todo, ocupado con su equipo y la NFL, y toda aquella maquinaria que parece tan importante, y tan trascendental, mientras yo vivo en la inopia sin saber lo que hace o deja de hacer, y esperando como una idiota a que aparezca para pasar la noche conmigo. A veces siento que he perdido completamente el norte y que debería largarme de allí antes de que sea demasiado tarde. 

    ─¿Demasiado tarde para qué? 

    ─Para poder superarlo rápido y no salir muy tocada de todo esto. 

    ─Si tan mal lo ves quédate, no vuelvas a Boston, puedo ir yo a recoger tus cosas. 

    ─¿Lo harías por mí? ─Cindy asintió convencida─. Gracias. 

    ─¿No hay nada bueno que sacar de toda esta aventura, Marti? 

    ─Por supuesto que sí, estar con él lo compensa todo, y su hijo es adorable, y mi trabajo estupendo, por primera vez en la vida estoy ganando dinero y ahorrando. Me gusta la ciudad, el piso y Bradley es el hombre de mi vida, no tengo ninguna duda al respecto… pero por otra parte… no sé… 

    ─¿El sexo? 

    ─El sexo es increíble.  

    ─Vale, ponlo todo en una balanza y piénsalo tranquilamente. Si quieres quedarte, estupendo, si quieres volver, también estupendo. A veces hay que dar tiempo a que las cosas se asienten y se acomoden. Las relaciones son jodidas, Martina, pero encontrar algo como lo que tú tienes con él es muy difícil, igual vale la pena esperar un poco y tener paciencia. No te agobies. 

    ─Tienes razón, pero ahora tendré que esperar a ver si él piensa lo mismo y quiere seguir intentándolo, porque anoche estaba furioso y no suele ser de los que se baja del burro. 

    ─Es guapo, sexy, varonil, rico y un dios en la cama… démosle el derecho a no bajarse del burro ─se echó a reír y ella sonrió─. Vamos a tomarnos esto con calma y a disfrutar del fin de semana. ¿Qué te parece?, esta noche te quiero sin lágrimas en mi fiesta. 

    Asintió, se levantó y le dio un beso en la mejilla antes de volver a su dormitorio, que ahora le parecía minúsculo y tan poco acogedor, para ducharse, cambiarse y empezar a ayudar con la fiesta de cumpleaños. 

    Con Brad no había vuelto hablar desde que le había gritado por teléfono la noche anterior, y no pretendía hacerlo, porque ella también tenía derecho a cabrearse y a salir corriendo, y a ofenderse porque la había excluido de la famosa cena de parejas de los Patriots, que solía celebrarse antes de que empezara la temporada, y de la que ni siquiera le había hablado.  

    Un mal rollo más después de que también la mantuviera al margen de la tradicional barbacoa familiar que el dueño del equipo organizaba dos veces al año para todo el mundo en un rancho cercano a Boston.  

    De ambas cosas se había enterado en el trabajo y se había ofendido un poco, normal, si no estabas acostumbrada a que las personas te ocultaran cosas y te intentaran hacer invisible al resto del universo. 

    Lo de la barbacoa lo encajó mejor porque él iba con Edward y el pequeño seguía sin saber que ella era la novia de su padre, pero lo de la cena de parejas no lo entendería jamás, sobre todo el hecho de que no se lo contara y pretendiera quitarle hierro y no darle ninguna explicación, como si fuera una loca poco comprensiva, cuando encima llevaba un mes viéndolo poquísimo, mucho menos de lo que lo veía cuando vivía en Nueva York. 

    La pretemporada y la temporada abducían completamente a los jugadores, era consciente de eso, no era idiota, sabía perfectamente que las estrellas relevantes y con muchas responsabilidades como Bradley entraban en un bucle de estrés e hiperactividad que los alejaba de los suyos, y ella estaba preparada para eso, sin embargo, para lo que no estaba preparada era para que la excluyera de su vida social, llegara después de cenar a solas con su hijo, quisiera sexo de inmediato y a toda cosa, y a mitad de la noche se marchara corriendo porque tenía que amanecer en su cama. Eso costaba sobrellevarlo, y dolía, y empezaba a hacer mella en su carácter, y en su talante de normal comprensivo y conciliador. 

    Lupe, la asistenta, que llevaba catorce años cuidando de él, le había comentado que el hecho de que Brad la llevara a vivir a su edificio y permitiera que se relacionara con Eddie era la muestra irrefutable de que la quería y era una persona importante para él, porque nunca antes había llevado a una mujer a su casa estando su hijo presente, pero eso no era demasiado consuelo cuando te dabas cuenta de que en realidad sí parecías la Au Pair de Eddie y que en casi treinta días en Boston no habías despertado ni una sola mañana junto a tu novio, que vivía una planta por encima de ti.  

    Lo único positivo, y realmente importante, era que la dejaba relacionarse con el niño, algo muy natural en cualquier pareja con hijos de otras relaciones, pero que, en el caso de Bradley Williams, era una especie de muestra sobrenatural de confianza. 

    Él siempre había criado solo a Eddie, porque su madre nunca se había ocupado del bebé y luego, cuando se separaron, se marchó a Europa y no volvieron a verla durante un año hasta que regresó reclamando la custodia, así que era un padre extraordinariamente celoso de su intimidad y su espacio. 

    Al parecer Kim, que era una modelo mega famosa y muy deseada cuando él la conoció, no pudo asimilar nunca la maternidad. Durante el embarazo había tenido que ser ingresada en un hospital para recibir alimentación intravenosa porque se había negado a comer, y nunca aceptó a su hijo, algo de lo que Martina se había tenido que enterar por Lupe y por la hemeroteca, porque Bradley no solía hablar de eso y solo se había limitado a decirle una vez que esa mujer no se merecía ser la madre de su hijo. Así de duro. 

    Leyendo e investigando en Internet recuperó fotos y reportajes del romance de la pareja, dónde él parecía un niño asustado junto a esa mujer adorada por los focos, y que era bastante más mayor que la entonces emergente estrella de los New England Patriots.  

    Gracias a la prensa descubrió como había sido la relación, el embarazo y la boda multitudinaria en Boston. Los problemas matrimoniales, sus vacaciones de ensueño, sus fiestas y sus apariciones públicas, la separación, el divorcio y la vida poco recomendable de Kim, a la que le había arrebatado la custodia compartida del niño sin muchas trabas, porque en realidad ella nunca había mostrado interés por el pequeño. 

    Kimberly Hamilton, que era una especie de Cindy Crawford, pero muchísimo más delgada, escribió después del divorcio un libro de memorias donde decía que jamás había querido ser madre y que el embarazo no había sido interrumpido porque Bradley la había obligado a seguir adelante. También se refería a él como “paleto infantil e inmaduro”, un pobre crío absorbido por su trabajo y su familia, rígido en todos los ámbitos de su vida, dominado por sus entrenadores y su entorno. Un tipo que nunca había estado a su altura y que le había arruinado la vida y la carrera. 

    Leyendo sobre eso descubrió que Brad había conseguido retirar judicialmente los ejemplares del libro para proteger el honor y la intimidad de su hijo, y que desde ese momento la batalla entre ambos era cruenta y sin tregua. 

    Él tenía veintiséis años cuando nació Edward y ella treinta y seis, estaba en el cénit de su carrera como súper modelo, pero lo seguía culpando a él de sus adicciones, sus trastornos alimenticios, sus depresiones y su retiro profesional. Solía hacer entrevistas en la televisión dónde siempre acababa hablando de su ex. Decían que imponía por contrato que le preguntaran por Bradley Williams para poder despacharse a gusto en su contra y, aunque su hijo ya se enteraba de todo, ella seguía machacándolo públicamente siempre que podía. Algo que Brad no le podía perdonar y que lo empujaba a llevarla continuamente en los tribunales. 

    Lupe y Paula, su ayudante, le confirmaron que a pesar de todo le pasaba una pensión y le había comprado una casa en Baja California como compensación por el divorcio. No le había dado la mitad de su dinero porque se había casado, aconsejado por los abogados del equipo, con un contrato prematrimonial blindado, pero ella lo sangraba de vez en cuando amenazando con reclamar la custodia de Eddie, algo imposible y que seguramente sería desestimado, pero que podía acabar llevando al pequeño delante de un juez o a pasar por valoraciones sicológicas o sociales que era precisamente lo que él se mataba por impedir. 

    Su único afán era proteger y mantener ajeno a las locuras de su madre al niño, le dijo Paula una mañana delante de un café, y ella empezó a entender un poco mejor ese celo extremo y esa preocupación constante que él desplegaba sobre su hijo. 

    En realidad, su faceta como padre la enternecía y lo quería aún más por ser así. Se había acabado de enamorar de él viéndolo con Edward, observando lo buen padre que era, a veces firme y muy exigente, pero muy cariñoso y divertido. Los dos se entendían a las mil maravillas y se parecían mucho. Ella se había deshecho con el niño nada más conocerlo y mirarlo a los ojos, esos ojos entre verdes y azules tan bonitos, y tan parecidos a los de su padre. 

    Se le partía el alma pensar que dejaría de verlo si dejaba Boston.  

    En uno de sus días malos, hablando de Edward con su madre por Skype, ella le había recordado que ese niño no era suyo y que no asumiera funciones que no le correspondían, ni nadie le estaba pidiendo, y que se protegiera un poco y mantuviera las distancias emocionales. Fácil decirlo, pero imposible hacerlo. 

    Como sicóloga, su madre siempre salía con ese tipo de comentarios que querían ayudar, pero que en la práctica jamás podía aplicar porque era mucho más emocional y blandita de lo que parecía. Ella quería distanciarse, pero ya se había enamorado del pequeñajo con el que pasaba bastante tiempo libre. 

    Una semana después de llegar a Boston, una tarde, Bradley había bajado con él para presentarlos y el flechazo había sido instantáneo. En seguida habían empezado a charlar y a practicar español, él a preguntarle por el fútbol europeo y por Rafa Nadal, que era su tenista favorito, y sin saber cómo se habían hecho amigos, así que desde ese día se veían un rato todos los días, compartían una película o una cena, y la máxima muestra de que todo iba bien fue cuando Bradley tuvo que viajar con el equipo y le pidió que se quedara a pasar la noche con él. 

    Esa primera vez no se atrevió a dormir en el dormitorio principal, aunque nadie le dijo que no lo hiciera, pero se instaló en el de invitados y organizó una velada genial con el pequeño. Eddie era adorable, muy educado, su padre lo ataba en corto y se notaba en seguida, porque era correcto y cariñoso, obediente. Lo habían pasado estupendamente y al día siguiente lo había llevado al partido de fútbol del cole con Charly Tabares, que era su escolta oficial. 

    ¿Cómo no querer a ese niño maravilloso si además era hijo del hombre que amaba? Imposible no hacerlo. 

    Dos noches fuera había pasado Bradley en la pretemporada y las dos ella se había hecho cargo del niño, desplazando a Tom, el hermano pequeño de Brad, que además era su administrador y abogado, en el cuidado de su sobrino. Un paso de gigante a ojos de todo el mundo. 

    Tom era otra historia, era agradable y muy cortés, pero no hablaban más de cinco minutos seguidos cuando se veían y siempre tenía prisa. Brad lo solía tratar como lo que era para él, su hermano pequeño, y eso parecía incomodarle cuando estaban delante de los demás, o eso intuía ella, así que no hacía nada por forzar una amistad que tampoco era necesaria. Encima Paula le había contado que al parecer estaba saliendo con Kim, su excuñada, y eso la echaba bastante para atrás a la hora de abrirse con él. 

    No tenía nada contra Kim, bueno, nada justificado porque no la conocía personalmente, pero no quería acercar posiciones con ella ni a través de terceros. Era consciente de lo que había hecho, y seguía haciendo sufrir a Bradley, y eso la posicionaba claramente en su contra. Lo primero era Brad y no sería ella la que confraternizara con personas que él no podía ni nombrar en voz alta. 

    ─¡Cielo, ¿estás lista?! Han empezado a llegar los invitados. 

    ─Voy… 

    Salió del cuarto de baño y de pronto se dio cuenta de que su toda su vida ya giraba alrededor de Brad. En un mes se había olvidado de Manhattan, su vida de soltera, sus maratonianas horas de trabajo, las amigas, la independencia, la libertad absoluta, y se había centrado en Bradley Williams y todo lo que venía con él. Todo su mundo lo llenaba él, el mejor tío que había conocido nunca, y lo cierto es que no se arrepentía porque a veces se sentía la mujer más afortunada y feliz de la tierra, pero también, seguramente, había llegado la hora de parar un poco el carro y recuperar las riendas de su corazón y sus pensamientos, o acabaría hundiéndose en una depresión.   

    Siempre le pasaba igual cuando se enamoraba o se aficionaba algo, lo entregaba todo, se olvidaba de ella y priorizaba en los demás, y solía acabar agotada y rota, a veces escaldada, a veces desilusionada, y no podía permitirlo. Esta vez no, esta vez quería que todo saliera bien, si aún tenía tiempo de hacerlo mejor y Brad no había dado por acabado aquello que tenían y que no sabía ni como calificarlo.  

    Si había otra oportunidad, y lo sabría el lunes cuando regresara a Boston, pensaba hacerlo de otra manera, una mucho más relajada y saludable, menos intensa, y trataría de tomar distancia y poner también sus propios límites con Bradley.  

    Lo quería, sí, quería a su hijo, sí, estaba dispuesta a adaptarse a su vida, también, pero necesitaba ciertas concesiones, como dejar de ser la quinta en su lista de prioridades o la que siempre tenía que entender y tragar con todo. Se consideraba comprensiva y madura, fuerte, podía con muchas cosas, pero con lo que no podía seguir tirando era con su papel de amiga anónima. Lo amaba, era su novio, el hombre de su vida, y no pensaba seguir ocultándoselo a todo el mundo. 

    ─¿Qué tal el ambiente de trabajo? 

    ─Bien ─miró a Jeff, el novio de Cindy, y le sirvió un vaso de ponche─. Es menos estresante que el Daily News, pero igual hay mucho trabajo, la diferencia es que ahora tengo una mesa, un puesto decente y cuento con el respeto de mi jefa, que es una tía genial. 

    ─Me alegro un montón, Martina, iban a acabar contigo en ese antro, bueno, lo mismo que le pasa a Cindy en el hospital, es increíble como…  

    De repente el salón de la casa, que estaba lleno de gente hablando, empezó a silenciarse y las voces altas dieron paso a un murmullo muy extraño. Martina miró a Jeff y vio que observaba la puerta principal con cara de sorpresa, siguió sus ojos y entonces vio el motivo de tanto asombro: uno de los Quarterbacks más famosos de los Estados Unidos, Bradley Williams en persona, estaba allí preguntando por ella. 

    ─¡Hola, Brad! Bienvenido a mi casa, pasa, ahí está tu chica ─Cindy se apresuró a saludarlo, lo agarró de la mano y le indicó el rincón de las bebidas donde ella estaba sirviendo el ponche─. Pasa, por favor. 

    ─Martina… 

    ─¿Qué haces aquí? ─dejó los vasos y se arregló el pelo sin poder creerse que lo tenía delante. 

    ─¿Tú que crees? ─dio un paso y le pegó un beso en la boca─ ¿Podemos hablar? 

    ─Claro. 

    Miró a todos los invitados de Cindy, que los seguían observando con mucho descaro, algunos con la boca literalmente abierta, y cuadró los hombros roja como un tomate, lo agarró de la mano y se lo llevó a su habitación, lo metió dentro y cerró la puerta. 

    ─Menudo espectáculo les acabas de regalar. 

    ─¿Qué? ─giró mirando la habitación y luego le clavó esos ojos tan claritos que tenía─. Da igual, ven aquí, dame un beso. 

    ─No, no me toques ─se apartó con las manos en alto─. Sigo enfadada por cómo me hablaste anoche, ¿sabes? 

    ─Y yo sigo cabreado porque te largaste sin avisar. 

    ─Te dejé una nota. 

    ─¿Y eso te parece normal? 

    ─Mira, yo… 

    ─Escucha, no te dije nada de la dichosa cena porque quiero protegerte. Ser mi novia oficial acarrea muchos inconvenientes, cariño, desde la prensa pegada a tus faldas, a convertirte en la comidilla y el entretenimiento de mis compañeros y, sobre todo, de sus mujeres. Ya pasé por eso, sé de lo que hablo y créeme, lo mejor que podemos hacer es seguir manteniendo una relación discreta y solo nuestra. 

    ─Lo que de verdad me molesta no es que me mantengas al margen de tu vida, es que no lo hables conmigo, que me ocultes cosas y que luego tenga que enterarme de lo que pasa en el trabajo.  

    ─No hablo de chorradas irrelevantes, no es que esté intentando ocultarte algo, y mucho menos mantenerte al margen de mi vida, no digas eso. 

    ─Es lo que parece ─se cruzó de brazos y le sostuvo la mirada─, lo sabes perfectamente. 

    ─No es así, solo estamos caminando despacio y sentando unas bases con calma para… 

    ─Eres la persona con menos calma que conozco. Eres resolutivo y muy impaciente, para ti todo es urgente y tiene que resolverse rápido, incluso nuestra relación ha sido así desde el principio, todo con prisas, pero pisé Boston y todo se detuvo. Disculpa si a veces no entiendo muy bien qué está pasando y hacia dónde va mi vida. 

    ─Tu vida va exactamente hacia dónde queremos los dos, solo te pido un poco de paciencia. Cielo… ─quiso tocarla y ella saltó. 

    ─No me toques, si me tocas no puedo pensar. 

    ─Vale. 

    Esperó unos segundos, pero finalmente se le acercó, estiró la mano, la sujetó por el cuello y la estrechó contra su pecho. Martina cerró los ojos y lo abrazó con mucha fuerza, oliendo su aroma, que despertaba en ella tantas sensaciones que ya no podía discurrir con claridad. 

    ─Te quiero, ¿lo sabes? ─le dijo pegado a su oído y ella se apartó y lo miró con los ojos llenos de lágrimas─ ¿Tú me quieres? 

    ─Sí. 

    ─Perfecto, ya tenemos todas las cartas sobre la mesa. Ahora recoge tus cosas, nos volvemos a casa. 
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    Semana 7 finiquitada y no se podía quejar, el equipo iba bien, las lesiones lo estaban respetando y todo marchaba en paz y armonía, también en casa, donde su ninfa seguía llenándole las noches de pasión desenfrenada, y los días de dulzura y mucho amor. 

    Estaba totalmente loco por esa mujer, concluyó y se detuvo en un semáforo sintiéndose culpable. 

    Tras ir a buscarla a Nueva York a finales de agosto y decirle que la quería (algo que no había dicho a una mujer al menos en nueve o diez años), se la había traído de vuelta a Boston con la promesa de avanzar y mejorar en su relación de pareja. Estaba convencido de que no podía perderla, de que ese frenesí sexual que lo cegaba era mucho más que una brutal atracción física, porque de verdad la amaba, no pensaba callárselo y así se lo había comunicado a ella, pero, casi dos meses después de aquello, seguía sin poder hacer oficial su romance por miedo al agobio mediático, y también porque su familia no se lo ponía nada fácil.  

    El incauto de Tom seguía saliendo a escondidas con Kim. Sus padres, como todo su entorno, lo daban por hecho y estaban al borde de un infarto. Ya le habían dicho que les estaba quitando la vida al liarse precisamente con esa mujer que le sacaba doce años, que era una persona horrible y que además era la nefasta madre de su sobrino, pero él hacía oídos sordos e incluso la había alojado en su casa a escondidas un par de noches. ¡En su propiedad y sin su consentimiento! 

    Dos noches enteras que, por cierto, ella no había aprovechado para ver a su hijo… pero eso era otra historia. 

    El affaire de Tom y el divorcio de Chris, su hermano mayor, tenía a la familia patas arriba y no quería empeorar las cosas sumando a las novedades la presencia de Martina, que compartía mucho tiempo con Eddie, pero que podía seguir pasando tranquilamente como una buena amiga, tal vez un ligue, pero nada más. Nada más de momento. 

    Ella no se quejaba y vivía muy inmersa en su trabajo. En el periódico estaba haciendo amigos y salía con ellos cuándo él no estaba en Boston o incluso alguna noche dejándolo aparcado en casa, algo que no podía impedir porque, aunque se enfadara y la reclamara a su lado, ella había decidido vivir con alguna libertad y no podía prohibírselo, aunque ganas no le faltaban. 

    En realidad, no tenía ningún derecho a prohibir nada a nadie, pero con ella no podía evitar ser posesivo y protector. Solo quería protegerla y aprovechar el escaso tiempo libre del que disponían juntos, sin embargo, Martina no lo veía así y llevaba casi todo el mes de octubre saliendo una noche por semana, incluso algún fin de semana, con sus compañeros, y estaba a punto de acabar con su paciencia.  

    Para él esa no era la idea de una pareja adulta y normal, se lo había explicado por las buenas y por las malas, pero para ella, se lo había dicho ya treinta veces, tampoco lo era vivir como vecinos, casi a escondidas, sin compartir vida pública y separándose de madrugada día tras días tras el sexo.  

    Eso era lo peor que llevaba, que él dejara la cama después de acostarse juntos, pero él no quería que Edward no lo encontrara en su dormitorio por las mañanas, o lo pillara acompañado por ella en su cama, así que era lo que tocaba de momento, tener paciencia y disfrutar de lo que sí podían disfrutar juntos, que tampoco estaba mal, al contrario, era espectacular. 

    ─Vaya sorpresa ─sonó el teléfono, pulsó el manos libres al ver de quién se trataba y sonrió al oír su risa coqueta. 

    ─Ya te digo, ¿hace cuánto que no nos vemos, bomboncito? 

    ─Un montón, desde la gala de Nueva York en Pascua. ¿Casi seis meses? 

    ─Exactamente y estoy en Boston, he visto tu calendario y sé que estás en casa, así que deja de hacer lo que estés haciendo y vente al Boston Harbor Hotel. Te estoy esperando en la bañera. 

    ─Lo siento, guapa, pero no podrá ser. 

    ─¡¿Qué?!, de eso nada, machote, estoy muy cachonda y me apetece verte. 

    ─Sharon… 

    ─De Sharon nada, Bradley, ven a verme, te echo mucho de menos. 

    ─No puedo, me esperan en casa. 

    ─Llama a la niñera y dile que le doblas la paga, no me jodas. 

    ─No es por Eddie, es por… ya no estoy solo… 

    ─¿Una mujer? ─gritó y él movió la cabeza─ ¡No me lo puedo creer!, ¿te han pillado? 

    ─Y bien pillado, y yo no soy un tío infiel, así que lo siento mucho. 

    ─Me cago en la puta. ¿De quién se trata?, ¿la conozco? 

    ─La conoces, pero no creo que te acuerdes de ella. Es periodista, española, la viste… 

    ─Claro que me acuerdo de ella, esa chica guapísima y súper joven amiga del Jake Romano. Os fuiste juntos de mi casa, yo me enrollé con Jake y estuve saliendo con él un par de meses después de esa noche. Un tío genial. 

    ─Ya… 

    ─Es guapísima y Jake decía que era súper lista, te pega un montón. 

    ─Sí a todo. 

    ─Bueno, si tú eres feliz, me alegro. 

    ─Lo soy y gracias por llamar, pero… 

    ─No te preocupes, eras mi primera opción, que lo sepas, pero ya que estás comprometido llamaré a Phil Taylor. 

    ─¿Phil Taylor?, ¿mi defensa? 

    ─Sí, cariño, me van los futbolistas.  

    ─Vale, genial… espera, tengo que dejarte, me llaman y es importante. 

    ─Ok, bomboncito. Bye Bye. 

    ─Hola ─colgó a Sharon, contestó a la nueva llamada entrante y oyó la voz de Arthur Peel, gran jefe del Boston Globe, saludándolo tan contento. 

    ─¡Bradley, campeón!. Qué alegría saludarte. ¿Me habías llamado? 

    ─Sí, Arthur, en realidad te quería pedir otro favor personal, confidencialmente, por supuesto. 

    ─Lo que quieras, dime. 

    ─Se trata de Martina, ella… 

    ─¿Hay algún problema con su trabajo? 

    ─No, no, está encantada, no es eso. Lo que pasa es que sería muy importante para mí que pudiera disfrutar de las navidades en España con su familia, aunque sé que no tiene días libres aún y… 

    ─¿Cuántos días necesita? 

    ─Una semana, del 21 al 29 por ejemplo, no ha tenido vacaciones, está agotada y me gustaría que viera a sus padres. Sé qué tú puedes arreglarlo. 

    ─Cuenta con ello, le pediré a su redactora jefe que le libere esos días. 

    ─Mil gracias, pero ella no debería saber que estoy intercediendo yo porque no quiere… 

    ─Por supuesto, no te preocupes, esto queda entre tú y yo. 

    ─Gracias, te debo otra. 

    ─No, muchacho, con la noche que disfrutamos en el palco de honor y el encuentro contigo me basta. Mis nietos te adoran. 

    ─Podemos repetirlo otro día si quieres, yo encantado. 

    ─Genial, te tomaré la palabra, y no te preocupes, cuenta ya con esos días para Martina. 

    ─Gracias, Arthur, adiós. 

    Colgó viendo su casa y respiró hondo. Si ella llegaba a enterarse de eso, como lo de la solicitud de su puesto de trabajo, lo mataría, y después lo dejaría, pero en el amor y en la guerra todo valía y no se arrepentía de intervenir de vez en cuando para mejorar su bienestar.  

    No pensaba sentirse culpable por eso, ella era su mujer y su mujer se merecía lo mejor, y lo mejor era que se fuera a Madrid en navidades y las pasara con los suyos, así él no tendría que hacer malabares para no dejarla demasiado tiempo sola durante las fiestas. 

    ─¡Hola! ─gritó entrando en el dúplex y se asomó al salón donde apareció Eddie con un delantal de cocina─. Hola, enano, ¿qué haces? 

    ─Comida española, tortilla de patatas. Martina nos ha enseñado a Lupe y a mí a hacerla ─saltó a sus brazos y él lo cogió para colgárselo del hombro. 

    ─Qué suerte. 

    ─¿Te gusta?  

    ─Me encanta ─se fue a la cocina y entró saludando a Lupe y a Martina que estaban metiendo los trastos sucios en el lavavajillas─. Señoras, buenas tardes. 

    ─La cena ya está lista, voy a poner la mesa ─comentó la asistenta y se fue al comedor─. Martina quiere que por una vez cenéis en la mesa y no delante de la tele. 

    ─Vale, vosotras mandáis. ¿Qué tal el entrenamiento, Edward? 

    ─Bien, nos mojamos un montón y he tenido que llegar a darme una ducha caliente. 

    ─Muy bien. ¿Por qué no vas a ayudar a Lupe con la mesa? Venga… ─lo dejó en el suelo y él corrió al comedor─. Hola, preciosa. 

    ─Hola, ¿qué tal el trapecio? 

    ─Me ha visto el fisio y cree que tendrán que infiltrarme. Esperaremos una semana ─se acercó y le dio un beso en la mejilla, ella suspiró y lo miró a los ojos─ ¿Qué pasa?, ¿estás bien? 

    ─Claro, venga ayúdame a llevar la comida ─le sonrió y él cogió las cosas que le indicó y la siguió a la mesa─. Lupe siéntate y prueba mi tortilla antes de irte, por favor. 

    ─No me la perdería por nada del mundo. ¿Este pan es suficiente? 

    ─Yo creo que sí, gracias. No falta nada, vamos a cenar antes de que se enfríe. 

    ─¿Vas a salir Lupe? 

    ─Sí, Rubén y yo nos vamos al cine, le he dicho a Martina que se venga con nosotros. 

    ─¿Vas a salir tú también? ─buscó sus ojos y ella lo miró de soslayo sin decir nada. 

    ─Va a salir con el padre de Cameron McGregor ─comentó Eddie muerto de la risa y Bradley se atragantó con el agua. 

    ─Venga, Eddie, prueba nuestra obra maestra. ¿Te gusta? Ha quedado muy buena, aunque como la de mi madre ninguna, yo… ─intervino Martina y él la interrumpió con el ceño fruncido. 

    ─¿Qué pasa con padre de Cameron McGregor?  

    ─Cameron me preguntó si Marti tenía novio, le dije que no y hoy después del entrenamiento su padre la invitó a cenar. 

    ─¿Qué tú le dijiste qué? 

    ─Bradley, por favor, déjalo, ¿quieres? 

    ─Todos los padres del colegio la han invitado a salir, incluso los casados, Charly dice… ─comentó Lupe sin pensar y al ver la cara de los dos se calló de golpe─. Esto con un vasito de vino estaría mejor, voy a buscarlo. 

    Se pasó el resto de la cena en silencio, oyendo como los tres se lo pasaban en grande, mientras él empezaba a hiperventilar con ganas de matar al padre de Cameron McGregor, que era un capullo estirado e impresentable al que pensaba poner en su sitio en cuanto volviera a verlo. También a Charly, que se suponía que cuidaba de Edward y de paso de ella, y que tenía que procurar mantener a los moscones alejados, no observar en silencio y encima contárselo a Lupe. 

    Cuando acabó su trozo de tortilla se levantó tirando la silla al suelo y se disculpó, pero no pudo disimular el cabreo, y se fue al salón a echarse encima de su butaca favorita para ver las noticias y calmar un poco los nervios. 

    ─¿Jugamos un Fifa Player? ─le preguntó Eddie al cabo de un rato y él lo miró distraído. 

    ─No, campeón, estoy cansado, pero puedes jugar tú una partida. Solo una, ¿ok?, aunque primero dile a Martina que venga, por favor… 

    ─Se va al cine con Lupe y Rubén. 

    ─Me cago en… ─se puso de pie de un salto y se fue al office a buscarla, ella estaba allí cogiendo su abrigo y se lo quitó de un tirón mirando a Lupe de reojo─ ¿Dónde te crees que vas?. No te veo desde ayer. 

    ─Al cine, solo serán un par de horas, es aquí al lado. 

    ─No. 

    ─¿Perdona?  

    ─Buenas noches, Lupe y pasadlo bien. Martina de queda ─acompañó a la asistenta a la puerta y la dejó salir antes de girarse y agarrar a Martina del brazo para llevársela a su dormitorio. 

    ─¿Qué pasa? ─preguntó mirando en derredor y él respiró hondo con las manos en las caderas─. Hasta que acuestes a Eddie y puedas pasar un rato conmigo, yo puedo ir perfectamente a ver la peli de Tarantino que aún no he visto. 

    ─¿Qué es eso del padre de McGregor y de los demás? 

    ─Madre mía ─se cruzó de brazos─ ¿Por eso nos has dado la cena con tu cara de cabreo? 

    ─¿Qué coño pasa con los capullos del cole? 

    ─¿Qué va a pasar?, nada. Ellos creen que yo soy la Au Pair de Edward y, como a todas las demás niñeras y cuidadoras, me tiran los tejos continuamente. Parece que intentar ligar con las empleadas ajenas es deporte nacional por aquí. 

    ─Pero el caso es que tú no eres mi empleada, ni la Au Pair de Edward. 

    ─Bueno, eso lo tendrás que aclarar tú algún día, si lo aclaras, porque yo no voy a andar diciendo que me acuesto contigo y que vivo en tu edificio. 

    ─Se acabó acompañar a Eddie a los entrenamientos y todos en paz. 

    ─De eso nada, a él le encanta que vaya, a mí me gusta ir y lo puedo combinar sin problemas con mi horario. 

    ─Acabaré matando a alguien, Martina. 

    ─No seas bruto. Me largo, en serio, quiero salir un poco y distraerme. 

    ─No, ven aquí ─la detuvo por la cintura y la abrazó muy fuerte, cerró la puerta del dormitorio de una patada y le echó el pestillo─. Te quiero, ¿eh? Mírame. 

    La obligó a mirarlo y se perdió en esos ojazos almendrados y enormes que tenía, subió la mano por debajo de su falda y le sujetó el trasero a la par que le lamía la boca y la inmovilizaba contra la pared.  

    La arrastró dentro del cuarto de baño, la levantó a pulso y se desabrochó los botones de los vaqueros ya completamente empalmado. Cerró esa puerta, la apoyó contra ella y la penetró con un golpe seco. Martina se quejó un poco, pero se dejó llevar y le sacó la camiseta para lamerle el pecho y el cuello mientras él la empotraba completamente fuera de sí, y le mordía la boca y la besaba con tanta urgencia que acabó corriéndose bastante antes de lo previsto. 

    ─Sé que mis futuros hijos serán muy felices aquí ─bromeó acurrucándose entre sus pechos y le lamió un pezón antes de devorarlo con la boca abierta, ella se puso tensa y trató de apartarse. 

    ─Ya han pasado al menos veinte minutos, Eddie estará preguntándose dónde estamos. 

    ─Está hipnotizado con el dichoso videojuego de soccer. Si necesitara algo no dudes que llamaría a la puerta. 

    ─Vale y entonces tú le explicarías que hacíamos aquí medio desnudos. 

    ─Tengo un regalo para ti… ─la tiró sobre la cama y la inmovilizó poniéndosele encima, volvió a morderle esos pezones que lo traían loco y se frotó contra sus caderas sabiendo que en pocos minutos volvería a estar erecto y preparado─. Joder, sabes tan bien, podría vivir follándote, cielo. 

    ─Qué romántico eres, Bradley Williams ─lo besó con los ojos abiertos y se dio cuenta de que ella también estaba lista para otra sesión de sexo duro. 

    ─Tienes a tu disposición un billete de avión para Madrid, para que puedas pasar la semana de navidad con tu familia. 

    ─Gracias, pero no creo que tenga vacaciones y, en cualquier caso, no tienes que regalarme billetes de avión, cariño. 

    ─Tengo un millón de puntos de vuelo… eh… ¿qué he hecho ahora? ─se escurrió con mucha habilidad por debajo de él y se puso de pie arreglándose la ropa. 

    ─Luego lo hablamos, ¿vale?, me da apuro que Edward esté ahí fuera y nosotros aquí escondidos como si fuéramos culpables de algo. 

    ─Acción de gracias lo pasaré con mis padres y las navidades… 

    ─Ya, me lo imagino, cuento con ello ─una sombra de tristeza en su cara le detuvo el pulso, así que estiró los brazos y la acercó agarrándola por las caderas─. Será la última vez, en cuanto tenga ocasión lo haremos oficial, empezando por Eddie, y luego le encargaremos un hermanito, ¿quieres? 

    ─No, no quiero. 

    ─Martina… estoy de broma. 

    ─Pues yo no, así que no vuelvas a decirlo ni en broma. Me voy abajo, pasa un rato con tu hijo hasta que vuelva Lupe, aún es pronto. 

    ─Cariño. 

    ─¿Qué? ─se giró y lo miró con la mano en el pomo de la puerta. 

    ─Te amo, ¿lo sabes? ─ella asintió─ ¿Qué puedo hacer para que seas feliz? 

    ─Estoy bien. 

    ─No lo creo, pídeme lo que quieras. ¿Qué necesitas? 

    ─Ya sabes lo que necesito, Bradley, te necesito a ti. 

    ─Y me tienes, al cien por cien, lo sabes mejor que nadie. 

    ─Al cien por cien será cuando esto que tenemos se haga real para los demás y no solo para mí, cuando seas mi pareja delante de la gente, cuando vivamos con naturalidad y abiertamente, y cuando todos esos capullos del cole dejen de mirarme como a la niñera extranjera que seguro se tira a su jefe, y se abstengan de acosarme como si fuera el pavo de navidad. 

    ─… ─guardó silencio y ella cuadró los hombros y le sonrió. 

    ─No quiero volver a hablar de esto, en serio, me resulta agotador. Tú has preguntado, pero no quiero discutirlo más, sigo aquí y seguiré hasta que todo se normalice, o hasta que no lo aguante más, pero de momento lo único que sé es que te quiero y que puedo seguir adelante ¿vale? No te preocupes por mí, estoy bien. 

    ─Estas fiestas… 

    ─Es igual, no quiero oírlo. Me bajo a mi cama, tengo que leer un libro nuevo y hacer una reseña. Hasta mañana. 

    ─Martina… 

    ─¡Hasta mañana, Eddie! 

    Oyó que gritaba hacia el salón y luego como cerraba la puerta de servicio para bajar en el ascensor interno a la segunda planta. Se sentó mejor en la cama y se tapó la cara con las dos manos.  

    No sabía cómo, ni en qué momento, se había convertido en un puto cobarde, no lo sabía, pero en momentos como ese se avergonzaba de sí mismo. 
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    ─Así que tú eres la famosa Martina… 

    Kimberly Hamilton se le acercó con la mano extendida y se la ofreció como la suele ofrecer la familia real británica, pensó, sin poder dejar de mirar el aspecto impecable de esa mujer que seguramente no se había subido al metro, hecho una cama o freído un huevo en toda su vida. 

    Parecía un figurín, nunca mejor dicho, imponía bastante porque era altísima y sumamente delgada, y la escrutó de arriba abajo antes de sonreír a Eddie, que observaba a su madre con los ojos brillantes.  

    ─Encantada, señorita Hamilton. 

    ─Señora Williams, querida, hasta que los polos se derritan.  

    ─Claro… ─miró a Tom, que la adoraba en silencio, y luego hacia la puerta. Se habían encontrado en el hall principal por casualidad y se tenía que ir a trabajar, así que se acercó a Eddie y le revolvió el pelo─. Disfruta del día, cariño, te veo por la noche. 

    ─No volverá tarde, así que procura estar aquí antes de las cinco, luego tengo una cena y necesito quedarme en mi hotel con tiempo suficiente para vestirme ─le soltó Kim con un tono muy autoritario y ella se detuvo y la miró a los ojos. 

    ─No te preocupes por eso, Kim, Lupe estará en casa ─intervino Tom un poco incómodo. 

    ─Como queráis, solo sé que antes de las cinco os dejo al niño en la puerta. 

    ─Ok, hasta luego, debo irme… ─les dijo saliendo a la calle y la señora Williams la volvió a llamar. 

    ─Martina, ¿estarías dispuesta a viajar con nosotros cuando haga falta? 

    ─¿Disculpa? 

    ─El padre no está muy por la labor de que se mueva sin supervisión, así que, ya que están tan contentos contigo, tal vez puedas ser esa “supervisión” y acompañarnos a esquiar o… 

    ─Querida, Martina no trabaja para nosotros, es amiga de Bradley, solo le hace el favor de pasar algún tiempo con Eddie cuando Lupe no puede quedarse con él ─Tom se puso por en medio y Kim frunció el ceño completamente descolocada─. Gracias, Martina, qué pases un buen día. 

    ─Adiós ─salió y vio que Charly Tabares los estaba esperando con el coche, lo saludó con la mano y antes de pisar la acera pudo oír perfectamente como la súper modelo soltaba delante de su hijo un improperio que la hizo mirar a Charly con los ojos abiertos como platos. 

    ─Se la está tirando, seguro, es su tipo al cien por cien. Siempre le han gustado las frágiles y preciosas damitas en apuros, aunque al final a la que le jodió bien la vida fue a mí.  

    ─Kim… 

    ─No será su niñera, pero será su putita, por eso le cuida al crío. Vamos, estoy empezando a aburrirme. ¿Dónde demonios está el coche? 

    Martina quiso mirarla a la cara, arrebatarle a Edward y huir de ahí con él, pero no podía hacer nada de eso. En tres meses que llevaba en Boston era la primera vez que esa mujer aparecía con la intención de ver al pequeño y el niño estaba muy ilusionado con la visita, así que no podía meterse, además, no era su responsabilidad, así pues, se despidió de Charly, comprobó que Tom se subía al coche con ellos y se fue andando al periódico. 

    Era domingo, Bradley jugaba esta tarde en casa contra Baltimore, y se había ido muy temprano al estadio para ver al fisio y entrenar. Era muy disciplinado con las comidas, los entrenamientos, las concentraciones… era un deportista nato con mucho talento natural, pero también con mucho trabajo y sacrificio detrás, y lo admiraba por eso. 

    Cruzó la calle para ir andando al periódico y vio pasar el coche con Eddie y los demás camino de Dios sabía dónde, porque Kim no había dado ningún detalle de sus planes, aunque en teoría una sentencia la obligaba a hacerlo, como también la obligaba a anunciar sus visitas con tiempo, cosa que tampoco hacía. 

    El viernes había aparecido Tom en casa y les había dicho que la madre del niño podía verlo el domingo hasta la hora de la cena. Bradley había puesto el grito en el cielo porque tenía partido en Boston y quería que Edward asistiera, pero finalmente había cedido cuando Tom le dijo que pasaría el día con ellos y se llevarían a Charly Tabares para los desplazamientos. Todo solucionado, pero él se había estado subiendo por las paredes varias horas.  

    Era increíble como la sola mención del nombre de esa mujer lo sacaba completamente de quicio y se imaginó que la había llegado a querer muchísimo, porque solo si alguien te ha importado mucho puede afectarte tanto. 

    ─¿No recuerdas nada bueno de tu relación con Kim? ─se atrevió a preguntarle esa noche en su casa y él se pasó la mano por la cara─. Supongo que estuviste muy enamorado de ella si… 

    ─Tenía veinticuatro años cuando la conocí, yo había vivido toda mi existencia dedicado al deporte y los estudios, saliendo y tirándome a las reinas del baile y a las capitanas de las animadoras, y de repente llega esa mujer de mundo que aparecía en todas las revistas y se fija en mí. Me volví loco de alegría y estaba orgulloso de acostarme con la Top Model mejor pagada del país. Claro que hubo cosas buenas, al principio me hizo sentir poderoso, un hombre, un tío maduro, pero todo era mentira. 

    ─¿Cómo os conocisteis? 

    ─En un evento en Nueva York, una cena, ella era de la pandilla de la mujer de Tom, Tom Brady, me echó el ojo, le divirtió ligarse a un Quarterback que empezaba a triunfar en Boston y lo demás es historia. 

    ─Y se quedó embarazada. 

    ─Sí, la cagamos bien. 

    ─Pero… 

    ─Yo no quería ser padre recién cumplidos los veintiséis años, ella estaba histérica porque iba a engordar y a sufrir por culpa del embarazo y el parto, fue un drama inconmensurable, pero le pedí que no abortara y le prometí que yo me haría cargo del bebé, que sería solo mío, y así ha sido. 

    ─¿Por qué os casasteis? 

    ─En medio del drama que montó se filtró la noticia y todo el mundo le empezó a preguntar por la boda, así que me exigió una grande y formal, y eso hicimos. Yo era un crío idiota, Martina, si me pilla hoy ni me caso, ni paso por todo aquello. 

    ─Al menos te dio a Edward, que es un verdadero milagro. 

    ─Porque es solo mío, una probeta hubiese sino una madre más cariñosa y digna para él. 

    Con eso había zanjado el tema y fin de la historia.  

    Se ponía enfermo por tener que compartir al niño con ella, porque sabía que a Kim no le interesaba estar con el pequeño, solo le interesaba fastidiarlo a él, decía Lupe, y al parecer era cierto después de lo que había presenciado en el portal del edificio. Una tragedia, solo esperaba que Eddie disfrutara del domingo y volviera sano y salvo a casa, donde ella iba a estar antes de las cinco por si acaso. 

    ─Vaya, mujer trabajadora, ¿qué haces aquí en domingo? ─le preguntó un compañero al verla entrar en la redacción y ella lo saludó con la mano. 

    ─Voy a cubrir a Brittany, anoche tenía la despedida de soltera de su hermana y necesitaba la mañana libre. 

    ─¿No vas al partido de los Patriots? 

    ─No, hoy no. 

    Lo miró, le sonrió y encendió el ordenador pensando en aprovechar bien la mañana porque aquello estaba muy tranquilo y sería el momento perfecto para adelantar algunas cosas. Abrió el correo interno y vio que tenía un mensaje de su jefa de redacción, la señora Miller, lo pinchó y se quedó con la boca abierta leyéndolo. 

    “La semana del 23 al 27 de diciembre la tienes liberada, Martina. Al fin se han ajustado los calendarios, aprovecha y disfruta de tus vacaciones” 

    Lo leyó un par de veces y revisó su agenda, si sumaba esa semana a los fines de semana, del 21 al 29, tenía exactamente nueve días de vacaciones, un verdadero lujo, y levantó la vista para comentarlo con alguien, pero el móvil le vibró sobre el escritorio y lo contestó en seguida. 

    ─Hola, mi amor ─dijo en español y oír la risa grave de Bradley le provocó un gustito delicioso en el vientre. 

    ─Hola, preciosidad, ¿qué haces? 

    ─En la oficina y ¿tú?, ¿qué tal el hombro?, ¿entras de titular? 

    ─Sí, estoy bien y voy desde el principio, no te preocupes. Ahora estoy con un poco de hielo y no me duele nada, pero me infiltraré el martes. 

    ─Vaya… 

    ─Estoy bien, echándote de menos, sigo pensando en lo de anoche ─susurró y Martina se echó a reír poniéndose de pie─. Hoy haré que me lo pagues despacio y sin concesiones. 

    ─Eso espero. 

    Suspiró, pensando en que lo había atado a la cama y se lo había comido entero durante dos horas sin que él pudiera moverse ni tocarla, y sonrió saliendo a buscar un café.  

    Había sido muy erótico jugar con él así y someterlo un poco, porque era imposible controlarlo en medio del sexo. Siempre tomaba las riendas y la manejaba con el dedo meñique, pero la víspera ella había sido la que había jugado duro y había conseguido llevarlo a su ritmo, haciéndolo hasta suplicar por una tregua. 

    ─¿Qué llevas puesto? 

    ─Oye, ¿tú no estás concentrado?, juegas dentro de tres horas. 

    ─Ok, mátame si quieres. 

    ─¿Sabes qué?, acabo de leer un email de mi jefa diciéndome que tengo vacaciones de navidad, desde el lunes 23 al viernes 27 de diciembre, si sumo eso a los fines de semana son nueve días enteros. 

    ─Te lo mereces, trabajas mucho. 

    ─¿Tú juegas… ? 

    ─Juego el domingo 22 en Búfalo y ya luego el 29 en Miami. 

    ─Podría acompañarte a Miami, no lo conozco y… 

    ─No, tú deberías ir a Madrid a ver a tus padres, yo te invito y así estaré más tranquilo. 

    ─No tienes que pasar la Navidad conmigo, no voy a pedirte que… 

    ─Martina, relájate y acepta un regalo. 

    ─No tienes que regalarme nada y, escucha, aunque tú pases las navidades con tu familia en medio tendríamos unos días libres y podríamos pasarlos tranquilamente en casita o… 

    ─Cariño, ¿quieres escucharme? Son días de locos y mi familia es muy grande, estaré liado. Eddie querrá estar con los primos, tengo varios compromisos benéficos y en fin… que estaré más tranquilo si tú estás con tu familia también, así todos en paz. 

    ─Vale, por un momento pensé que podríamos… no pasa nada… pero no voy a ir a España, es carísimo y solo por una semana no vale la pena. 

    ─Tengo un millón de puntos de vuelo que no usaré nunca, le diré a Paula que se ocupe y te compre los billetes, ¿de acuerdo? Tampoco es que me esté gastando dinero continuamente contigo, es un regalo de navidad, por el amor de Dios. 

    ─Vivo gratis en tu edificio. 

    ─¿Qué?... ¿ahora me estás ofendiendo? 

    ─No… pero ¿qué dices? 

    ─Tú eres mi mujer, Martina, vives bajo mi techo y no es que vivas gratis, es como tiene que ser. No sueltes más ese tipo de chorradas que me cabreas. 

    ─… ─ella guardó silencio al oír eso de ser “su mujer” y tragó saliva─. Vale, muchas gracias. 

    ─Genial… ahora dime, ¿qué llevas puesto? 

    ─Un vaquero y una camiseta, ¿y tú? 

    ─Solo una toalla. 

    ─¿Ese culito perfecto solo cubierto por una toalla? Creo que me voy a desmayar ─bromeó y él volvió a reírse con ese timbre tan bonito─. Me pasaría el día mordiéndolo. 

    ─Y yo a ti. Pon el teléfono en video llamada, súbete la blusa y enséñame mis pezones… 

    ─No son tuyos. 

    ─Son míos, completa y enteramente míos, y necesito verlos ahora mismo. 

    ─Madre mía, esto no lo he hecho por nadie…  

    Entró al cuarto de baño de señoras, colgó, lo llamó con videoconferencia y esperó a que respondiera para entrar en uno de los cubículos. Se subió la camiseta y le enseñó el sujetador de encaje, él se acercó al aparatito y frunció el ceño hasta que ella se abrió el sujetador, que tenía cierre delantero como a él tanto le gustaba, y soltó una risa cuando lo vio pegarse a la pared resoplando. 

    ─Vale, voy a correrme y quiero que lo veas. 

    ─¡Brad!  

    ─Schhh, estoy solo y tú también, pero imagina que estoy dentro de ti y te estoy llenando y no puedes dejar que me vaya porque me deseas tanto como yo a ti… vamos, preciosa, vamos… 

    Observó cómo se tocaba y se corría con el pulso acelerado, jadeando y tan excitada que quiso masturbarse también, pero una lucecita la detuvo y pegó la frente en la puerta sin poder apartar los ojos de la pantalla del teléfono. 

    ─Te amo, mi preciosa ninfa de pezones perfectos ─le sonrió con los ojos brillantes y ella devolvió la sonrisa con las piernas temblorosas. 

    ─Yo también te amo, mi amor. 

    ─Escúchame, voy a intentar dejar a Eddie con mis padres hasta después del año nuevo, ¿de acuerdo?, y tú y yo pasaremos la Nochevieja en la cama y follando hasta que no podamos ni andar. ¿Es un trato? 

    ─Es un trato.  

    ─Ok. 

    ─Tengo que dejarte, he venido a trabajar y creo que necesito un vaso de agua fría con hielo. 

    ─Bien, te llamo unos minutos antes del partido. 

    Le colgó y salió para lavarse la cara y peinarse, y tratar de recuperar la compostura. Ese hombre iba a volverla loca de pura lujuria, y se echó a reír comprendiendo que estaba viviendo un verdadero regalo del cielo, porque estaba enamorada hasta las trancas y él no podía ser más perfecto. 

    Pensó en llamar a su casa para contar que iba a ir a España en diciembre y en ese momento le volvió a vibrar el móvil, lo miró y contestó al ver que se trataba de Paula. 

    ─Hola, Paula, ¿qué tal? 

    ─Hola, bien ¿y tú?  

    ─Trabajando. 

    ─¿No vas al partido? 

    ─No, gracias. 

    ─Sigues odiando el fútbol. 

    ─No lo odio y me encanta ver a Brad, pero lo paso mal cuando lo placan, Eddie no iba a ir y… en fin… mejor me he venido a trabajar y a cubrir a una compañera que necesitaba la mañana libre. 

    ─Vale, yo te llamo porque el gran jefe me ha pedido que te compre unos billetes a Madrid para la navidad y necesito saber las fechas exactas y tu número de pasaporte. 

    ─¿Te lo ha pedido tan rápido? 

    ─Me lo dijo el jueves, pero no he tenido tiempo hasta hoy para mirarlo, lo siento. 

    ─¿El jueves? ─preguntó un poco perpleja, pero Paula siguió hablando muy rápido. 

    ─¿Qué harás en Acción de Gracias? Bradley y Eddie se marchan a Nueva York el miércoles 27, no queda nada. Es una suerte que este año los Patriots no jueguen esa jornada, aunque es un partido muy bonito, y muy entrañable para todo el mundo. 

    ─Ya… no haré nada, aprovecharé de descansar un poco. 

    ─No puedes pasar Acción de Gracias sola, vente a mi casa, será un placer que lo pases con mi familia. 

    ─Muchas gracias. Lupe e incluso Charly también me han invitado a sus casas, pero prefiero no salir. Y no te preocupes, me parece una fiesta preciosa, pero para mí no tiene demasiado significado, no pasará nada si ceno sola en casa y veo la tele. 

    ─De eso nada, ahora vives en los Estados Unidos y con un estadounidense, tienes que celebrar Acción de Gracias. 

    ─Bueno, tal vez cuando ese estadounidense quiera celebrarlo conmigo, lo haré encantada. 

    ─… ─Paula se quedó callada y Martina lamentó de inmediato haber soltado eso, cerró los ojos y oyó como la ayudante de Brad carraspeaba antes de hablar─. Como quieras, cariño, en resumen, mándame las fechas y el número de pasaporte ahora y ya lo dejamos todo cerrado hoy ¿Te parece? 

    ─Ahora te lo envío en un mensaje, mil gracias, Paula. Hasta luego. 

    Colgó con esa desazón extraña en el pecho, una sensación de tristeza y hasta de vergüenza por tener que andar justificando muchos comportamientos de Bradley, como el hecho de que se fuera a Nueva York con su familia para celebrar Acción de Gracias y no la incluyera a ella en sus planes, y se sentó en su escritorio un poco pesarosa.  

    La excitación y la felicidad que le había entrado con la llamada de Brad se había disuelto tal como había llegado y encima, ahora tenía que resolver el misterio de por qué él le había pedido a su ayudante sus billetes el jueves, si ella acaba de contarle lo de sus vacaciones y él había dicho que iba a hablar con Paula para solucionarlo.  

    Era todo muy extraño, pero no tuvo tiempo de investigarlo porque de pronto aparecieron dos fotógrafos con material recién hecho y se tuvo que poner manos a la obra para escribirlo. 
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    Lunes 23 de diciembre y todo bajo control. 

    Entró en su casa, que parecía unos grandes almacenes con tanto adorno navideño, y saludó a Eddie y a su madre, que corrieron para abrazarlo, miró a su padre y a Chris, que estaban intentando encender la chimenea eléctrica con un vaso de ponche en la mano, y miró la hora comprobando que eran las cuatro de la tarde, las diez de la noche en Madrid, sacó el móvil y marcó el número de Martina, pero le dio apagado o fuera de cobertura. 

    Sonrió a todo el mundo y se fue hacia su dormitorio para dejar la maleta y darse una ducha. Estaba agotado y solo le apetecía dormir una siesta en silencio, pero sabía que sería imposible con todos los Williams llegando en tromba para pasar las navidades en su casa. 

    Se desnudó y se metió debajo de la ducha dando gracias a Dios por haber logrado salir de Dallas tras el partido del domingo. El mal tiempo en Massachusetts casi los deja en tierra, pero al fin esa mañana, un poco antes de las once, habían permitido despegar al avión del club y ahí estaba, en casa y con los planes resueltos, aunque echando mucho de menos a su ninfa, que se había marchado a España el viernes 20 por la noche. 

    Le encantaba llegar a casa y saber que la vería, sobre todo tras un partido, y se hizo la promesa de que esa sería la última navidad que pasarían separados. La última navidad, el último Acción de Gracias, el último cumpleaños y todo lo demás. Quería contarle a la familia durante las vacaciones que tenía novia y que se trataba de la famosa Martina de la que Edward hablaba tanto. Quería decirles que estaba enamorado y que iban a vivir juntos, así, cuando ella volviera, empezarían de cero, o de cero+1, porque lo suyo no hacía más que sumar. 

    Ya había tanteado el terreno con Eddie y él parecía más que receptivo ante de idea de que ella pasara a formar parte oficial de la familia, incluso le había dicho que sabía que le gustaba Marti, que se había dado cuenta de que a ella le gustaba él y que debería pedirle matrimonio.  

    ─¿Matrimonio? 

    ─En las pelis es lo que hacen. 

    ─Primero tenemos que ser novios. 

    ─Vale. 

    ─¿Qué piensas al respecto? 

    ─Me gusta Marti, papá, y tú te enfadas cuándo no está, seguro que es mejor que viva para siempre con nosotros. 

    Esa había sido su respuesta, lo había mirado de reojo sin mucha emoción, y había seguido jugando al videojuego que tenía delante como si tal cosa. Eso había pasado el fin de semana de Acción de Gracias, a finales de noviembre en Hempstead, pero no había querido hablarlo con Martina hasta que ella volviera de Madrid y entonces, en lugar de dejar que bajara a su casa, le daría las llaves de la suya y la invitaría a quedarse para siempre en su dormitorio. 

    ─Bradley, tengo que hablar contigo. Es importante ─Paula llamó a la puerta y él le abrió cerrándose el albornoz. 

    ─¿Qué pasa? 

    ─¿No les has dicho a Martina que toda tu familia venía a Boston a celebrar la Navidad? ─frunció el ceño y ella respiró hondo─ ¿Has sido capaz incluso de ocultarle que Mark y su familia iban a alojar en su piso? 

    ─¿Ocultar?  

    ─Da igual como lo llames, el caso es que tu novia llamó a su casa para comprobar los mensajes del teléfono fijo y tu sobrino Micky contestó antes de que saltara el contestador. Se puso Mark y habló con ella, ninguno entendía nada. Tu hermano acaba de contármelo en la cocina y… ─lo empujó dentro del dormitorio─. Ella ha llamado hace dos minutos aquí y ha hablado con Lupe, por lo visto estaba convencida de que estabais todos en Nueva York celebrando las navidades. ¿También le pediste a Lupe que no le dijera nada? 

    ─No exactamente. 

    ─Lupe dice que sí, que le pediste que no comentara con nadie tus planes familiares aquí. 

    ─¿Qué más da?. Ella se iba a Madrid, no le molestará que Mark ocupe su piso, pasado mañana viene una compañía de limpieza y lo dejará todo impoluto. 

    ─No se trata de eso, Brad ─bufó y lo miró con ojos inquisidores─. Ya bastante traga con todo, pero esto me parece pasarse mucho y seguro que a ella también le parece fatal. La has cagado bien, es lo único que te digo. 

    ─¿Qué? 

    ─Piensa un poco, hombre… te la has quitado de en medio para estar tranquilamente con tu familia, es obvio. Si de verdad esa chica te importa algo, llámala e intenta darle una explicación.  

    Se giró y salió aireada de la habitación. Él respiró hondo y trató de ponerse en los zapatos de Martina. Desde luego que aquello le podía sentar muy mal, pero lo había hecho por su bien, por el bien de todos.  

    No podía invitarla a pasar la navidad en su dúplex, con toda su familia presente, ni podía dejarla sola en el segundo piso. Las dos opciones habían quedado descartadas de antemano, así que lo mejor había sido invitarla a España. Tampoco era para tanto, a veces había que tomar decisiones complicadas para conseguir la felicidad de todo el mundo.  

    ─Cariño… ─susurró cuando ella contestó al móvil y se quedó en silencio esperando una palabra, pero ella no dijo nada─. Ok, parece que ha habido una pequeña confusión y… 

    ─¿Pensabas decirme alguna vez que las navidades las pasabais en tu casa y no en la de tus padres?, ¿o es de esas cosas que alguien como yo no tiene ningún derecho a saber? 

    ─¿Alguien como tú?. Martina, por favor, solo ha sido una falta de comunicación… 

    ─Mira, me parece de lo peor que me sigas ocultando tu vida y manteniendo al margen de ella. Ya vivo como una apestada oculta en la segunda planta de tu edificio, no es necesario que también me pagues un billete de avión para quitarme de en medio. Solo hubiese bastado con que me pidieras que desapareciera y hubiese desaparecido para siempre, que es lo que al parecer intentas provocar. 

    ─¿Qué?, ¿tú estás loca?  

    ─¿Loca yo?... bueno, igual tienes razón, debo estar muy loca para llevar ocho meses con un individuo que hace todo lo posible por impedir que me relacionen con él. 

    ─No se trata de eso, no quería que estuvieras sola en navidades, ya pasó en Acción de Gracias y yo, pues… solo quiero lo mejor para ti. 

    ─¿Para mí o para ti? 

    ─Martina… 

    ─No, ya es suficiente. No sé ni por qué te cojo el teléfono, no quiero saber nada, no quiero escuchar explicaciones que solo me confirman lo egoísta que eres, lo poco que me respetas y lo idiota que he sido enamorándome de ti. Feliz navidad, Bradley, espero que disfrutes mucho con la gente que de verdad de importa. 
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    27 de diciembre, viernes, medio mundo de vacaciones navideñas y celebrando las fiestas, pero, afortunadamente, en el mundo de la prensa las cosas no funcionaban así y había mucha gente trabajando después de la Nochebuena. 

    Se detuvo y miró el edificio dónde la estaban esperando, entró y entregó su DNI en la recepción, la invitaron a esperar allí a su contacto, así que se sentó en unos sillones mirándose en un espejo que cubría la pared entera. No tenía muy buen aspecto, debía haber bajado un par de kilos en los últimos cuatro días, y había llorado tanto, que las bolsas no se las quitaba ni con pomada antihemorroidal, como solía hacer su tía Pili. 

    Sonrió un poco por la gracia y luego miró el móvil: cuarenta llamadas perdidas del gran Bradley Williams, doce de Paula, otras tantas de Lupe, de Tom y hasta de Charly Tabares. Suponía que los había obligado a llamar a todos, pero ella no había respondido a ninguno, no era tan idiota, y de verdad no quería volver a saber nada de él, ni de nadie de su entorno. 

    Pensó en Eddie y se le llenaron los ojos de lágrimas, pero debía ser fuerte, porque no iba a permitir que Brad la manipulara con el niño, de eso nada. Adoraba al pequeñajo, lo quería un montón y nunca se iba a olvidar de él, pero ese amor sincero y limpio no le iba a impedir ver la cruda realidad, y la cruda realidad era que llevaba ocho meses con un hombre que nunca había estado de verdad a su alcance, y que nunca la iba a querer y a respetar como ella lo quería y respetaba a él. Fin de la historia. 

    Hacía una semana había salido de Boston pensando que tenía el mejor novio que podía existir, y había llegado a Madrid en una nube, hablándole a todo el mundo de su chico, que además de ser un hombretón guapo y exitoso, era un ser humano adorable, buen padre y que la quería a su mismo nivel. MENTIRA. 

    Todo era una vil mentira y se moriría sin entender por qué Bradley Williams se habían encaprichado con ella pudiendo tener a cualquier mujer a su alcance.  

    Él era una estrella del deporte, un hombre famoso y con dinero, además, estaba tocado por el encanto y la belleza, porque no podía ser más atractivo y varonil. Desde la voz, pasando por ese cuerpazo, esa cara, esos ojos, esas manos y esa forma de hacer el amor que te ponía del revés… lo tenía todo, no la necesitaba a ella, que era una chica española anónima, sin fama, ni fortuna, ni belleza sin par. Una pobre pringada que podía haberse ahorrado la molestia de mirar. 

    Hablándolo con su madre y su hermana había concluido que tal vez, en ese momento de su vida, él andaba cansado de las reinas de belleza y había buscado un perfil bajo que lo ayudara con su hijo. Tal vez solo buscaba a esa Au pair que al final había acabado siendo, y eso lo había empujado a arrastrarla a su casa y, lo peor de todo, lo había llevado a manipular a su alrededor de una forma inaceptable y que no le podría perdonar jamás. 

    Solo pensar en lo que había descubierto le provocó un escalofrío y se puso de pie para beber un poco de agua. 

    El martes, después de enterarse de que la había despachado a Madrid, no para que descansara y estuviera con los suyos, sino para que él pudiera disfrutar tranquilamente de las vacaciones navideñas con su familia en Boston, sin ella de por medio, y sin tener ni la cortesía de contárselo, su amigo Jake Romano la había llamado para saludar las fiestas y para contarle que se marchaba a trabajar a Boston.  

    Una noticia que había desatado el cataclismo definitivo. 

    ─Me voy al Globe, Martina, te veré en enero. 

    ─Genial, me alegro mucho por ti, ¿tienes ya dónde vivir? 

    ─Sí, como tú me voy por amor, me he comprometido con Catherine Peel ¿Te acuerdas de ella? Estaba en moda, en el New York Times, y es de Boston. 

    ─No la conozco, pero me suena muchísimo su apellido. 

    ─Claro, su padre, Arthur Peel, es consejero delegado de tu periódico, es uno de tus jefazos. 

    ─Ah, claro, o sea que te vas enchufadísimo, canalla, me alegro mucho. 

    ─¿Enchufadísimo yo? Esa serás tú. 

    ─¿Yo? 

    ─Mi futuro suegro me contó que tu chico le había pedido directamente y sin paños calientes que te metiera en Sociedad y Cultura, y no había podido negarse, claro. Bradley Williams es una especie de dios en Boston ¿eh? 

    ─¿Qué Bradley le pidió qué…?  

    ─Un trabajo para ti ¿no lo sabías? 

    ─No, a mí me contó otra cosa, él sabe que yo no quería privilegios, ni favores y menos entre tíos, él sabe… ─de repente se le iluminó la bombilla y se le bajó la tensión al suelo─ ¿Estás seguro? 

    ─Te lo juro por Dios, a cambio nos invitó al palco del presidente de los Patriots. Yo estaba en Boston y fuimos toda la familia a ver el partido, después Arthur bajó con los nietos al vestuario y estuvieron hablando mucho rato con él. ¿Martina? 

    ─No puede ser, no creo que sea capaz de eso… 

    ─¿Ah no? ¿Y por qué crees que estás de vacaciones en España en plena temporada de eventos y llevando solo cuatro meses en el Globe?, ¿por qué? Porque fue otro favorcito personal que tu hombre le pidió a mi suegro. Fue una de las anécdotas de la cena de Nochebuena, a Arthur le encanta fardar de que le hace favores al Quarterback de los New England Patriots. 

    ─La madre que lo parió… 

    ─Vaya, no sabía que tú no… 

    ─Da igual, Jake, prefiero saberlo. Muchas gracias. 

    Aquello ya había sido la puñalada definitiva. Inmediatamente llamó al periódico, habló con varias personas y comprobó rápido que jamás había habido una vacante en su sección y que su puesto se había creado desde arriba, desde dirección y de la nada. También que su repentina semana de vacaciones navideñas había molestado a más de un compañero porque ni estaba prevista, ni era lo justo y, por lo tanto, había sido favorecida de forma arbitraria y completamente anómala, colocando a media redacción en su contra. 

    Comprobar aquello había zanjado para siempre su relación con Bradley Williams. Lo que tuvieran o dejaran de tener perdió de pronto todo su valor y la hizo tomar decisiones urgentes. Varias, aunque a él aún no se las había comunicado porque no podía ni llamarlo, ni oír su voz. De hecho, estaba pensando en despedirse de él por email, aunque en el fondo de su corazón sabía que debía enfrentarlo y decírselo todo a la cara, o se arrepentiría toda la vida si no lo hacía. 

    ─¿Martina Fernández? ─un chico joven se acercó con la mano extendida y ella lo saludó forzando una sonrisa─. Andrés Goicoechea, pasemos a mi despacho, por favor. 

    ─Gracias por recibirme tan pronto, pero es que, cómo le comenté a Sandra, necesito trabajo. 

    ─Claro, no te preocupes. He visto que has trabajado dieciocho meses en los Estados Unidos. 

    ─Sí. 

    ─Perfecto, porque necesito un nivel óptimo de inglés. 

    ─Aquí lo tienes. 

    Se le sentó enfrente y pasó a contarle su trabajo en el Daily News y en el Boston Globe, también todo lo que había hecho en España antes de marcharse a los Estados Unidos y le desgranó el sueño americano que había acabado abruptamente y que no estaba dispuesta a continuar, porque pensaba quedarse definitivamente en Madrid. 

    Andrés Goicoechea la escuchó con atención, luego pasó a explicarle lo que andaban buscando y le dijo que en realidad querían a alguien con movilidad, capaz de viajar a zonas de conflicto o a Sudamérica para cubrir algún desastre natural, y que en Madrid se hiciera cargo del blog del periódico y de todo lo que le mandaran. Ella dijo que sí a todo, le dejó el curriculum y salió de allí sintiéndose bastante mejor. 

    Tenía el corazón roto, pero no la vida, y pensaba empezar a remontar de inmediato y sin mirar atrás. 

    Como le había dicho su madre cuando había oído todo el relato de sus últimos meses en Boston: “¿Sabes lo que conseguirás cuando dejes de conformarte con lo que te dan? Conseguirás lo que te mereces, Martina. No te rindas”. 

    Y eso pretendía, conseguir mucho más y no rendirse. 

    Agarró el teléfono móvil y marcó el número de Bradley Williams sin pensar en la diferencia horaria, ni en nada, no tenía ánimo para andarse con delicadezas y necesitaba hablarle ya y en ese momento y no en otro. Esperó con paciencia y él respondió al tercer tono de llamada. 

    ─Preciosa… 

    ─Voy a quedarme en España, le pediré a alguien que vaya a empaquetar mis cosas y me las envíe, aunque tampoco hay mucho que empaquetar. Muchas gracias por dejarme tu casa y por el billete a Madrid. Adiós. 

    ─¡Eh! ¡No! ¿Qué demonios te pasa? ¡Martina! 

    ─¿Estás dormido?, si quieres luego te mando un email con los detalles. 

    ─No, no, a ver, ¿en qué estás pensando? 

    ─Estoy pensando en mí y en que necesito mucho más. Necesito un trabajo que consiga por mis méritos, una casa que pague con mi dinero y tal vez un hombre al que no le cause problemas tenerme a su lado. 

    ─Le he hablado a mis padres y a mis hermanos de ti. 

    ─Enhorabuena, al fin has crecido y te has hecho un hombre, Bradley. 

    ─¡¿Qué?! 

    ─Vale, no más discusiones. Han sido en total ocho meses con muchas cosas buenas y no pienso matarme contigo, solo llamo por cortesía, porque no quiero… 

    ─¿Estás rompiendo conmigo?, ¿estás loca?. Yo te quiero, nos queremos, podemos arreglar lo que sea. ¿Quieres que vaya a buscarte?, ¿es eso?. Porque no puedo, es imposible, estamos a mes y medio de la Súper Bowl y no puedo… 

    ─No quiero que vengas a buscarme, al contrario, estoy diciendo que no quiero volver a verte. 

    ─¿Por qué?  

    ─¿Por qué? 

    ─Ok, la he cagado muchas veces y te pido disculpas de rodillas, pero no hay nada tan grave que no podamos solucionar, cielo. Venga, activa la videoconferencia y mírame a los ojos, vamos. 

    ─¿Nada tan grave?, ¿te parece poco mentirme y decirme que te habían ofrecido un trabajo para mí en Boston cuando en realidad tú se lo pediste directamente a Arthur Peel?. ¿Sigo? porque tengo una lista de cosas tan graves que no sé ni cómo puedo estar dirigiéndote la palabra. 

    ─¿Quién te ha dicho eso? 

    ─¿Te acuerdas de Jake Romano?, pues resulta que se va a casar con una hija de Peel, Catherine, y su suegro suele divertir a su familia contándole los favores que te hace, como estas vacaciones que me regaló para venir a España o mi puesto en Sociedad y Cultura, que tuvo que sacarse de la manga para tenerte contento y que lo invitaras a un palco de tu equipo. 

    ─Martina… 

    ─Me duele, me ofende, me destroza que me manipularas y utilizaras así. Yo nunca te he hecho nada salvo quererte, adorarte en realidad. Sé que debería darme con un canto en los dientes, dar gracias al cielo de rodillas porque alguien como tú bajara de su pedestal y se fijara en mí, pero se acabó. Se acabó que me escondas de los demás, que ocultes lo nuestro, que no podamos salir a la calle juntos, que hagas malabares para mantenerme bajo control, en definitiva, se acabó vivir así. No quiero volver a verte, no vuelvas a llamarme, ni trates de localizarme, no hace falta.  

    ─Martina, cielo, no existe nada en este mundo que tú y yo, juntos, no podamos solucionar. 

    ─Y eso es lo que hago, poner una solución a esto que no nos conviene a ninguno de los dos. Yo no puedo seguir viviendo así, pero tú tampoco. 

    ─Yo te quiero, somos adultos, no puedes dejarme por teléfono, al menos ven aquí y dímelo a la cara. 

    ─No, no puedo verte, ni tocarte, ni hablar más contigo, porque si lo hago volveré a caer y no es lo que quiero. Necesito empezar de nuevo y recuperar mi vida. 

    ─Ok… tranquila… escúchame… 

    ─No. Adiós, Bradley. 

    Colgó llorando a mares, pero satisfecha de haber llegado a ese punto. Lo que toca fondo solo puede subir y ella aún estaba a tiempo de sobrevivir y salir adelante. 
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    ─¿Directo a casa? 

    ─¿Perdona? ─miró a Charly Tabares de reojo y asintió, él puso el coche en marcha y abandonaron el estadio viendo como el resto de sus compañeros hacía lo mismo, pero acompañados por sus mujeres o sus familiares más cercanos. 

    ─¿Qué tal? 

    ─Todo bien. 

    ─Ok. 

    Charly le hizo una pequeña venia y no siguió intentando mantener una charla, porque era bastante evidente que él no estaba para charlas, hacía semanas que no lo estaba, y no necesitaba hacer ningún esfuerzo por disimularlo. 

    Estiró las piernas y cerró los ojos. 

    Hacía más de un mes que Martina había roto con él por teléfono, se había quedado en España y lo había abandonado para siempre. Una decisión definitiva y sin marcha atrás, estaba claro, porque ya le había pedido a Lupe que embalara sus cosas y se las guardara en su casa, además, cómo no, de cambiar su número de teléfono e ignorar sus emails.   

    Había cerrado la puerta, después de darle con ella en las narices, y no podía hacer nada por volver atrás y solucionarlo, y eso lo estaba matando por dentro. 

    Estaban a punto de disputar la Súper Bowl, habían tenido una temporada cojonuda, todo iba de maravilla, le llovían los aplausos, las primas, las ofertas de publicidad, los patrocinadores, todo el mundo lo adoraba, sin embargo, la única persona que de verdad le importaba lo ignoraba, le daba la espalda y, lo que más le dolía, lo hacía tras juzgarlo y condenarlo sin la más mínima oportunidad de defenderse.  

    Todo el mundo tenía derecho a una defensa justa, pero a él se la habían negado y a ojos de Martina no era más que un egoísta manipulador y egocéntrico que le había destrozado la vida. 

    Cada vez que intentaba olvidarse de ella, mirar hacia adelante y pasar página, volvía a oír sus palabras en la cabeza: “Necesito un trabajo que consiga por mis méritos, una casa que pague con mi dinero y tal vez un hombre al que no le cause problemas tenerme a su lado”, y se venía abajo, se le partía el alma y era capaz de echarse a llorar sin consuelo. 

    Nunca antes había llorado por una mujer, por supuesto de crío había sufrido por alguna niña que no le hacía caso y por Kim había llorado de rabia y frustración, pero nunca había sentido el dolor que le producía haber perdido a su ninfa, que era la mujer que había estado esperando toda su vida, la única que le había tocado el corazón, la única con la que quería formar un hogar en el que envejecer juntos. 

    Lamentablemente, no había sido capaz de transmitírselo a ella.  

    Ninguna mujer en su sano juicio habría aguantado ocho meses enteros de relación bajo sus parámetros de discreción y secretismo, ninguna, él lo sabía, y lo lógico es que acabara sintiéndose poco querida, poco valorada, incluso poco respetada, era consciente y quería solucionarlo, pero ya era demasiado tarde. Ella se había largado, lo había abandonado y con diez mil kilómetros de distancia entre los dos cualquier acercamiento, cualquier encuentro fortuito, era de todo punto de vista imposible.   

    También estaba lo de sus gestiones con el Boston Globe, que era lo que al parecer más le dolía a ella, y ya era tarde para explicar que lo había hecho por su bien, también por el suyo, no lo iba a negar, pero principalmente por el de la pareja, por la felicidad de los dos… eso Martina no quería ni oírlo y, aunque le había escrito varios emails y mensajes tratando de justificarlo, ella no había respondido.  

    El silencio era lo peor. Estaba preparado para los gritos y los reproches, estaba curtido en el arte de encajar bien los golpes, dentro y fuera del campo, sabía defenderse, pero ella no le había dado opción ni a eso. Después de tantas charlas y tantas buenas intenciones frustradas se había cerrado en banda y no lo quería escuchar, y seguramente tenía toda la razón. 

    Se había pasado muchos meses apaciguando las cosas y dejándolas correr, dando tiempo al tiempo, y con la distancia no lograba entender por qué lo había hecho así, por qué se la había jugado con ella, si ella no se lo merecía, y si desde el minuto uno había tenido claro que Martina Fernández no era como las demás, no era una más, no lo era, porque ella era única, especial, era la mujer de su vida… así que intentar que ella comprendiera lo que ni él mismo se podía explicar era tarea inútil y a esas alturas del partido tenía que aceptarlo.  

    En las semanas que llevaba solo había bajado varias veces a su piso, se había acostado en su cama y se había pasado horas con los ojos cerrados recordándola e imaginándosela a su lado. Horas viéndola correr para abrazarlo o sonreír mientras le contaba con tanto entusiasmo su día trabajo. Como lo miraba y lo calentaba solo con un guiño de ojos, como lo mantenía elegantemente a distancia delante de Eddie, como se desnudaba antes de entregarse a él con tanto amor y con tanta pasión. Como le prestaba atención mientras él, boli y papel en mano, intentaba explicarle lo que era un Snap, una Línea de Scrimmage, un Intentional Grounding o un Clipping… como se había esforzado por entender su trabajo y su vida… como le había dado todo mientras él se había acomodado a recibir y a sentirse querido, enamorado, sin dar casi nada a cambio.  

    Ser consciente de todo eso lo hacía llorar y sentirse el peor de los hombres, el más cobarde, y se quedaba en la que había sido su cama, su nidito de amor, como decía ella, abrazado a la almohada, echándola de menos, intentando recuperar su aroma, a la par que el mundo entero de desplomaba sobre él. 

    Y lo más devastador es que ya no había nada que pudiera hacer, por primera vez en toda su vida no podía hacer nada, nada, ni un solo movimiento, ni una decisión, ni un avance, la había cagado y no podía redimirse.  

    La había perdido y solo le quedaba resignarse y aceptarlo, aunque se sintiera roto y destrozado, hundido, pero sobre todo muy solo, porque sin ella él se quedaba huérfano, incompleto y eso no había Dios que lo arreglara.  

    ─Papá… 

    ─¿Qué pasa, campeón?  

    Desvió los ojos de la tele y miró a Eddie que, con el pijama puesto, se acercó al salón dónde estaba intentando relajarse y poner la mente en blanco.  

    ─¿Qué haces levantado a estas horas? 

    ─Martina dice que si tú lo autorizas me puede llamar por teléfono. 

    ─¿Qué?, ¿te sigue escribiendo? 

    ─Sí, tiene un nuevo trabajo de corresponsal, hoy me ha escrito desde Ucrania. 

    ─Vaya… ─imaginársela tan lejos, en otro mundo y con otra gente, le provocó un pequeño vértigo, pero carraspeó y miró la pantalla de la televisión intentando parecer indiferente─. Claro que puede llamarte, si es lo que tú quieres. 

    ─Vale, ahora se lo digo. 

    ─Ok, vuelve a la cama. 

    ─¿La echas de menos? 

    ─Sí. 

    ─¿Y por qué no se lo dices? 

    ─Porque no quiere hablar conmigo, pero tú no te preocupes por eso, son cosas de mayores, Eddie. Vuelve a la cama, por favor, es tardísimo. 

    ─Ella dice que nos echa mucho de menos, pero que su nuevo trabajo le encanta y la ayuda a pensar en otras cosas. 

    ─Qué suerte tiene. 

    ─¿Le digo que también la echas de menos? 

    ─No, eso es cosa nuestra, tú no tienes que decirle nada. 

    ─Prométeme que si te llama o vuelves a verla le dirás que la echas de menos. 

    ─¿Qué? 

    Respiró hondo y lo miró a los ojos, el pequeñajo, que acababa de cumplir los nueve años, se cruzó de brazos muy serio, y entendió que también para él era evidente por lo que estaba pasando, y se sintió peor, así que se levantó del sofá para agarrarlo, subírselo al hombro y llevarlo a la cama quitando hierro al asunto. 

    ─Vale, ahora a dormir, se acabó el ordenador por hoy. 

    ─¿Todavía quieres a Martina, Papá? 

    ─La querré siempre, cariño. 

    ─Díselo. 

    ─Algún día, cuando vuelva a verla. Venga, a dormir. 

    ─¿Es una promesa? ─se hizo la señar de la cruz en el corazón y él sonrió imitando el gesto. 

    ─Es una promesa. Buenas noches. 
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    Un año después 

      

    Nueva York a tres horas y estaba muy emocionada. Miró a Laura, su fotógrafa, amiga y compañera, su mejor y más leal colega de fatigas, y le sonrió entregándole un vaso de café. Ese iba a ser su último viaje juntas y se le partía el alma, pero había llegado el momento de volver a elegir y había elegido quedarse en Manhattan, como siempre había soñado, para trabajar en el digital del New York Times. Un puesto que había conseguido gracias a su último y fructífero año como fotoperiodista para Andrés Goicoechea y su maravilloso periódico digital. 

    Estaban en Miami procedentes de Brasil y ambas estaban muy cansadas, pero la excitación por regresar a Nueva York, buscar un pisito compartido e incorporarse nada menos que a un medio tan prestigioso como el New York Times no le permitía relajarse y se sentó al lado de Laura, en la sala de espera de este enorme aeropuerto, cerrando los ojos y respirando hondo. 

    A veces no sabía cómo había sobrevivido a los últimos doce meses, los primeros seis, los más duros de toda su vida, pero lo había conseguido y ahí estaba, entera y en pie, aunque aún no podía acordarse de Bradley Williams sin echarse a llorar. 

    Tras romper con él por teléfono mandó una carta de renuncia al Boston Globe, dejando claro que se marchaba porque acababa de ser consciente de la forma en la que había entrado a formar parte de la plantilla y eso la obligaba a dimitir, y luego había mandado un email a Eddie explicándole que no podría regresar a los Estados Unidos, que lo quería muchísimo y que esperaba que la perdonara y le permitiera seguir siendo su amiga. 

    Había llorado a mares escribiendo esa explicación para el niño, pero se la debía. No quería desaparecer sin más, no quería fallarle ella también, y él le había respondido, enfadado y triste, pero le había respondido, y desde entonces seguían manteniendo el contacto. Ella le impuso como norma que podían tratarse sólo con el consentimiento de su padre y Brad accedió, así que incluso lo llamaba una vez por semana al teléfono de Lupe y charlaban un rato sobre el cole, el deporte o sus amigos, mientras ella le contaba de su periplo haciendo reportajes por medio mundo como una corresponsal sin muchos recursos, porque seguía sin tener un duro, pero sí con mucho entusiasmo. 

    Era un gran chico Edward, Bradley estaba haciendo un gran trabajo con él, y pensaba seguir cerca hasta que fuera creciendo y fuera olvidándose de ella. Eso iba a pasar, pero, de momento, lo tenía siempre presente y le había prometido llevarlo al Museo del Real Madrid cuando pudieran ir juntos a España. 

    De Bradley no sabía absolutamente nada. Una vez acabado lo suyo con una llamada, lo había borrado de su vida, nunca más volvió a ver nada relacionado con el fútbol americano y mucho menos con los Patriots, nunca más se preocupó de qué le pasaba o si era feliz. Con Lupe seguía manteniendo amistad (con la condición de que no le hablara de su jefe y viceversa) y Paula la había llamado alguna vez al principio, pero nada más.  

    Afortunada, o desgraciadamente, ella apenas había rozado a las personas de su entorno, así que no había tenido que despedirse casi de nadie, ni dar explicaciones a nadie. Ella había sido solo una anécdota pintoresca en la vida de esa gente, y hacía tiempo que lo había asumido con dignidad.  

    Curiosamente de la que sí había sabido, como medio planeta, era de Kimberly Hamilton, la eterna ex Top Model, que hacía seis meses se había casado en Montecarlo con un multimillonario ruso. La noticia había llenado portadas y horas de televisión porque ella había procurado que así fuera, y había dejado increíbles imágenes de una boda escandalosamente cara y de la vida escandalosamente ostentosa, y hortera, que llevaba desde entonces entre Moscú y el resto del mundo.  

    Saber de eso desde Colombia, en la selva y malviviendo sin apenas ducharse para conseguir un reportaje de la renacida guerrilla, le dio igual, incluso le costó reconocer a esa mujer como la ex de Bradley y la madre de Eddie, porque la verdad es que en las fotos era mucho más guapa que en persona, pero sí había pensado en Tom Williams, al que había utilizado y seguramente abandonado sin contemplaciones, tal como había augurado Brad. Una lástima, pero la vida era así de puñetera. 

    Sobre los amoríos de Bradley Williams tampoco sabía nada, pero daba por hecho que eran abundantes y sonados, y estaba preparada para que cualquier día la prensa de todo el mundo le contara que el famoso y guapo Quarterback de los New England Patriots se había casado con una modelo, una actriz o una princesa europea. Eso iba a pasar tarde o temprano, e intentaba mentalizarse para asumirlo con deportividad. Solo esperaba que cuando eso ocurriera ella ya tuviera un novio o algo parecido que compensara el golpe que seguro iba a sufrir, porque lo iba a sufrir, y de alguna manera la ayudara a no hundirse en la miseria. 

    En un año no había estado con nadie, ni podía, así que lo de tener novio estaba complicado, pero sabía que hoy le dolía menos que ayer y así sucesivamente y un buen día iba a volver a enamorarse y a confiar en alguien, e iba a conseguir ser feliz. 

    Respiró hondo y pensó en Brad y en sus ojos claros chispeantes, en cómo se nublaban cuando estaba excitado y en cómo los cerraba cuando llegaba al clímax y se vaciaba dentro de ella entregándose por completo. De repente volvió a sentir el tacto de su pelo suave y ondulado entre sus dedos, el sabor de su boca y su saliva, la suavidad de ese cuerpo enorme y fuerte, perfecto, delicioso, contra sus pechos… en como la besaba, la lamía y la devoraba… en esa forma suya de hacer el amor como si fuera el último día de su vida… y en su voz grave y cálida pegada a su oído. 

    Muchas veces se excitaba y llegaba al orgasmo pensando en él. No hacía falta mucho esfuerzo, solo bastaba con cerrar los ojos e imaginarlo a su lado, tan alto, tan grande, mirándola con sonrisa picarona y tocándola con tanta propiedad. Era posesivo y exigente, muy exigente, y aquello siempre la había puesto a cien. Había disfrutado estando a su disposición, siendo de vez en cuando su esclava sexual porque la volvía loca, la hacía sentir guapa y femenina, la había convertido en una mujer de verdad, y aquello no podría olvidarlo jamás, estaba segura, como también estaba segura de que nunca más volvería a querer a alguien como lo había querido a él. Eso era imposible. 

    Bradley Williams había sido su sueño americano, como una vez le había dicho Cindy, el gran sueño americano que, sin embargo, él nunca había llegado a incorporar a su vida. Desde el principio habían empezado con limitaciones, con restricciones, y eso no era sano, ni bueno para nadie, mucho menos para ella, que había sido la “tapada” en una historia que era, e iba a seguir siendo, la más extraordinaria y emocionante de toda su vida. 

    Esos hándicaps y esas limitaciones las había aceptado de buen grado al principio, y a lo mejor las habría seguido soportando durante años, pero, estaba ya segura, tarde o temprano iban a llevarlos a romper. Desde el comienzo había estado vendida porque Brad, lo veía ahora con mucha claridad y sin rencor, nunca había estado dispuesto a jugársela por ella, nunca, por lo tanto, romper con él había sido la mejor decisión que había tomado en sus veintiocho años de vida. 

    ─¿Qué coño está pasando?  

    Soltó de repente Laura sacando de un tirón la cámara de fotos y Martina volvió de sus cavilaciones prestando atención al pequeño revuelo que se estaba formando en la sala de espera del aeropuerto de Miami. 

    La gente empezó a levantar los teléfonos móviles y algunos niños a correr hacia el pasillo que había frente a zona de descanso. Las dos se pusieron de pie dispuestas a captar lo que se estuviera cociendo, y de repente vio a un grupo de policías abriendo paso a otro grupo abundante de personas, encabezadas por los típicos guardaespaldas con pinganillos en las orejas. 

    ─¡Los Patriots!, ¡los Patriots! ─comenzó a chillar la gente muy entusiasmada por el sorprendente espectáculo de tenerlos tan cerca, y ella miró a su compañera con cara de pregunta. 

    Laura levantó la cámara y empezó a disparar a destajo mientras ella se movía hacia el revuelo, a tiempo de ver las típicas chaquetas azul marino de los New England Patriots entrando por una esquina del Duty Free. Sin querer pensó en las muchas veces que había recogido chaquetas como esa del tinte y antes de ser consciente de lo que estaba sucediendo, los jugadores del equipo de fútbol americano más famoso de los Estados Unidos empezaron a aparecer delante de sus ojos, uno detrás de otro, a la par que un público entregado coreaba sus nombres y los grababan con los teléfonos móviles. 

    Retrocedió sin poder dejar de mirarlos, hasta que vio a Bradley Williams, guapísimo, altísimo y tan elegante con el uniforme oficial de calle, andando sin mirar a nadie y con los cascos puestos.  

    El corazón se le contrajo, se le fue el aire de los pulmones y se le llenaron los ojos de lágrimas. Se quedó literalmente congelada allí, con un montón de gente delante que hacía lo posible por llegar hasta ellos y que la separaban, por fortuna, de ese hombre que hasta hacía un año lo representaba absolutamente todo para ella.  

    Parpadeó, incapaz de apartar la vista de él y él, de pronto, paró el paso y giró la cabeza hacia ella sin titubear, como dirigido por una mano invisible, y le clavó los ojos claros. Ella le sostuvo la mirada y siguió quieta, sin mover un solo músculo de la cara, aguantando el tirón hasta que él amagó una sonrisa y le guiñó un ojo, nada más. Le guiñó un ojo, ladeó la cabeza y miró al suelo volviendo a ponerse en marcha.  

    A Martina se le doblaron las rodillas, empezó a hiperventilar y se desplomó en una silla temblando de arriba abajo. 

    ─¿Era él?, ¿tu sueño americano? ─preguntó Laura sentándose a su lado y guardando la cámara, y ella se dobló, poniendo la cabeza entre las rodillas─. ¡Joder! Menudo espécimen masculino, impone mucho más en persona. Le he hecho un montón de fotos, podrás forrar una pared entera si te apetece. 

    ─No, gracias. 

    ─¿Estás bien?, ¿quieres agua? 

    ─Vale, gracias… creo que se me va a salir el corazón del pecho. 

    ─No me extraña, está buenísimo. 

    ─Ojalá solo fuera eso. Acaba de pasar mi vida entera delante de mis ojos. 

    ─Lo sé, tranquila. 

    ─Hacía casi un año que no lo veía. 

    ─Podrías haberte acercado a saludar. 

    ─No, no hace falta. Tampoco creo que le apeteciera. 

    ─Igual van a Nueva York en nuestro avión y… 

    ─El equipo tiene avión propio, seguro que ya están embarcando, y si no, irán en primera clase, muy lejos de nosotras. No me preocuparía por eso. 

    ─Lo que tú digas… ¡la madre que me parió! 

    ─¡¿Qué?!, ¿qué pasa?  

    Antes de levantar la cabeza vio unos pantalones azul marino, y detrás otros pantalones negros, muchos, acercándose a ella, y oyó a voces masculinas dando instrucciones. Subió los ojos y se encontró con Bradley Williams delante, a un palmo de distancia, rodeado de escoltas que apartaban a la gente con las manos en alto. 

    ─Hola, Martina. 

    ─Brad… ─como una idiota se le llenaron los ojos de lágrimas y bajó la cabeza. 

    ─¿Podemos hablar un momento?. Hola, soy Bradley Williams ─dijo saludando a Laura─ ¿Nos puedes dejar un minuto a solas, por favor? 

    ─Claro… ─Laura se apartó y de repente el tiempo se paralizó. Martina se limpió las lágrimas con la manga del jersey, temblando como una hoja, y él respiró hondo y se le sentó al lado a la par que los escoltas formaban una especie de pantalla aislándolos de todo el mundo. 

    ─Vaya sorpresa, me alegro mucho de verte. 

    ─Lo mismo digo. 

    ─¿Adónde vas? 

    ─Nueva York. 

    ─Sé por Eddie que has estado viajando mucho, imprime todos tus reportajes y los enseña en el colegio. 

    ─Lo sé, es un cielo… 

    ─¿No me vas a mirar a la cara? 

    ─No. 

    ─Martina… 

    ─No tenías que venir a saludar, pero gracias, ya puedes irte o se va a montar una grande aquí con tus fans. 

    ─Es igual… ─suspiró─. Siento que no quieras ni mirarme a la cara porque yo solo… en fin… no puedo dejar de pensar en ti y solo quería saludarte y saber cómo estás, aunque Edward me mantiene algo informado, no sé realmente cómo te va y… ¿Cómo estás? 

    ─Muy bien, gracias. 

    ─Ok… ─se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en las rodillas y ella no pudo evitar espiar de reojo sus manos enormes y tan bonitas, y oler de refilón ese aroma tan varonil que siempre desprendía─. Supongo que aún no me has perdonado, pero si algún día quieres hablar conmigo llámame, por favor. Sigo teniendo el mismo número. 

    ─Yo ya te he perdonado, ha pasado mucho tiempo. 

    ─¿Y por qué no me miras? 

    ─No puedo… ─ahogó un sollozo y él se movió un poco y le rozó los dedos con el dorso de la mano, ella sintió igual que una descarga eléctrica, pero no se movió. 

    ─En realidad, nunca he podido pedirte perdón por todo lo que pasó, por todo lo que hice mal y de lo que me arrepiento. A tus ojos debí ser un maldito egoísta, pero todo lo hice pensando en que era lo mejor para ti, para nosotros. Solo quería lo mejor para nosotros, aunque mis circunstancias a veces te hicieran daño. Lo siento mucho, Martina. Llevo un año queriendo decírtelo. 

    ─Muchas gracias y me gustaría decir lo mismo, siento si hice algo que te hiciera daño ─al fin levantó la vista y lo miró a los ojos, él parpadeó y se quedaron prendados el uno del otro sin moverse. 

    ─Sí que hiciste algo, hiciste lo peor ─ella frunció el ceño y vio que a él también se le llenaban los ojos de lágrimas─. Te fuiste y me dejaste solo. 

    ─Bradley… 

    ─Merecía que me dejaras y no volvieras a casa, seguro que me merecía eso y mucho más, pero me rompiste el corazón y aun hoy sigo sin recuperarme, sigo echándote de menos y sigo sintiendo que estoy enamorado de ti. Necesito que lo sepas. Le prometí a Eddie que te lo diría si algún día volvía a verte y eso hago… Ahora… debería irme. 

    ─… ─guardó silencio incapaz de reaccionar y observó como él se ponía de pie y echaba a andar, hasta que un resorte que no pudo controlar la empujó a levantarse y llamarlo─. Bradley. 

    ─¿Qué? 

    ─Lo mismo digo. 

    ─Señor Williams, solo lo esperan a usted para despegar ─soltó uno de los escoltas buscando sus ojos y él lo miró ceñudo─. Lo siento, pero debemos irnos. 

    ─Un momento… 

    ─No te preocupes, nosotras también tenemos que coger un avión. Gracias por venir a hablar conmigo y dale un abrazo a Eddie de mi parte. 

    ─No. 

    ─¿Perdona? 

    ─¿Por qué no vienes tú a darle un abrazo, te quedas con nosotros unos días en Boston y hablamos? 

    ─Me esperan en Nueva York. 

    ─A la mierda Nueva York ─intervino Laura muy seria y los miró a los dos indistintamente antes de ofrecer la mano a Brad─. Hola, me llamo Laura, soy su compañera y si nos llevas en tu avión a Boston iremos encantadas. Ella dirá que no, pero yo digo que sí y acabará haciéndome caso. 

    ─¡Laura!  

    ─Mira, Martina, somos colegas y compañeras de fatigas, pero sobre todo somos amigas, llevo meses viéndote penar por este hombre y no pienso dejar que desperdicies una oportunidad como esta. 

    ─¿Qué oportunidad? 

    ─La oportunidad de venirte conmigo. 

    Intervino Bradley con decisión, dio un paso y la agarró de la mano, miró a uno de los escoltas y le indicó que recogiera su mochila y ayudara a Laura con sus cosas.  

    Ella quiso oponerse, pero ya era demasiado tarde. De pronto sintió sus dedos entrelazándose con los suyos e instantáneamente todo lo demás careció de importancia: el pasado, el dolor, la ruptura, los malos momentos, el aeropuerto lleno de gente, los fans gritando, los guardaespaldas escoltándolos a un inmenso avión privado dónde entró sin pensar con la cabeza, viendo como los famosos jugadores de los New England Patriots se ponían de pie para saludarla con una gran sonrisa.  
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    4 de julio y demasiado calor, al menos para ella, que llevaba unas semanas muy sofocada con las altas temperaturas y la humedad. 

    Salió de la ducha y miró la hora, las seis de la mañana, con algo de suerte podría seguir durmiendo un rato más. Se lavó los dientes y se miró en el espejo, tenía un poco de mala cara, pero en general no estaba tan mal para estar superando un primer trimestre devastador con náuseas y mareos matutinos. Se tocó la tripa aún lisa y se la acarició saludando a su bebé, Matthew, que acababa de cumplir los cinco meses de gestación. 

    Hola, pequeñajo, a ver si ya empiezas a hacerte notar, le susurró acariciándose el ombligo, y quiso imaginar que le había dado una patadita, aunque eso aún no lo sentía. De momento, lo que sí sentía era un débil y sinuoso movimiento que la doctora le había confirmado en la última ecografía que se trataba de Matthew empezando a ser más activo, y aquello la tenía muy feliz. 

    Regresó al dormitorio y contempló a Bradley completamente desnudo y dormido sobre la cama, boca arriba. Estaba agotado y esos días de parón le vendrían estupendamente. Ni entrenamientos, ni actos benéficos, ni entrevistas, ni campañas publicitarias, solo descanso familiar en Hempstead, en casa de sus padres y rodeados por la familia, que era lo que más le gustaba en el mundo. 

    Se puso una camiseta de los Patriots que estaba encima de la cómoda, se soltó el pelo y se metió en la cama, giró y le besó el brazo antes de acurrucarse sobre su pecho e intentar seguir durmiendo. 

    Tras su fortuito y milagroso encuentro en el aeropuerto de Miami había viajado con él a Boston y ya en el avión habían hablado muchísimo de lo que sentían y de lo que habían vivido durante su último año separados, y de los errores que habían cometido durante su relación. 

    Él le explicó los motivos por los que había tomado algunas decisiones por ella, los por qué de esas medidas arbitrarias que intentaban ayudarla y hacerla feliz, pero que habían acabado por alejarla, y ella lo había oído con paciencia, con la mente abierta y había intentado comprender. 

    Antes de aterrizar en Boston ya sabía que no podría volver a separarse de él. 

    Si algo tenía Bradley Williams, dentro y fuera del campo de fútbol, era capacidad de persuasión, seguridad, solidez de argumentos y mucha mano izquierda, y ella se había rendido a él sin mucha resistencia, porque además lo amaba, con toda su alma, casi había muerto de la pena lejos de él, y tras pasar unos días juntos en Boston habían pactado una reconciliación lenta, pero segura, que los ayudaría a curar las heridas y a empezar a construir de cero lo que de verdad querían los dos: estar juntos y formar una familia. 

    Por supuesto, ella hizo propósito de enmienda de sus propios errores, que pasaban por la rigidez, la falta de confianza en su relación, la resistencia a entregarse completamente por miedo a perderlo, y había empezado a relajarse, a confiar y a ser feliz. A eso contribuyó muchísimo que él hiciera oficial su relación, y no solo delante de Eddie, su familia y sus amigos, sino también delante de todo el mundo.  

    Quiso hablar por primera vez en una entrevista de su vida personal y contó que estaba enamorado y que vivía con su novia, empezó a nombrarla con naturalidad, a aparecer con ella en actos públicos y lo más increíble de todo, le pidió matrimonio en la final de la Súper Bowl delante de millones de personas, a través del video marcador como hacía el público de a pie, y le entregó un anillo en el palco, rodilla en tierra y aclamado por los miles de asistentes al estadio. Aquello había llenado las portadas de medio planeta y los había convertido en la pareja más famosa de los Estados Unidos. 

    Gestos públicos a parte que, por supuesto, ella agradecía con el alma y había vivido como un sueño, lo importante era que habían logrado retomar su historia, habían logrado superar un montón de esos obstáculos reales y ficticios que habían lastrado la primera etapa de su romance, y habían empezado de nuevo. Lo habían logrado, estaban juntos y se amaban con locura.  

    El reencuentro había sido a finales de diciembre, pasó con él y con Eddie las vacaciones hasta después de Nochevieja y se incorporó a su nuevo trabajo en el periódico digital del New York Times a principios de enero. Sus planes eran seguir adelante con sus compromisos profesionales en Manhattan y así lo hizo hasta mediados de febrero, hasta después de la petición de matrimonio en la Súper Bowl, cuando su propio jefe le ofreció trabajar desde Boston y acudir una vez al mes a Manhattan para las reuniones de redacción. 

    Objetivamente había sido un trato de favor, pero no le quedó más remedio que aceptarlo porque era, le gustara o no, como funcionaban las cosas cuando tu novio se llamaba Bradley Williams y era Quarterback de los New England Patriots. Así se movía el mundo y en esa ocasión ni Brad, ni nadie, había intermediado por ella para echarle una mano, así que había acabado agradeciendo la oportunidad y se había mudado definitivamente a Boston a primeros de marzo. 

    En Massachusetts retomó su apacible vida familiar en el dúplex de Brad y Eddie Williams. Los dos la cogieron maravillosamente y en seguida se integró otra vez en la ordenada y tranquila existencia de un deportista de élite, algo que ya había vivido y a lo que se había adaptado de inmediato porque era exactamente como le gustaba vivir, sin estridencias, ni lujos, ni caprichos absurdos. Solo querían vivir como una familia normal, y así lo estaban haciendo. 

    Nada más instalarse en Boston y empezar a trabajar desde casa, se quedó embarazada. No era algo planeado, pero sí muy deseado, Bradley se había vuelto loco de contento con la noticia y aprovechando su parón de partidos viajaron a España con Edward para conocer a su familia, ver los tres juntos el famoso Museo del Real Madrid y de paso, sin pensarlo, decidieron casarse sin previo aviso en Segovia y rodeados solo por los más allegados. 

    Los Patriots le cedieron su avión privado como regalo de bodas y así sus padres, sus hermanos, Paula, Lupe, Charly, su representante y casi todos sus compañeros de equipo llegaron desde los Estados Unidos para la improvisada boda y compartieron con sus familiares y amigos de Madrid el día más feliz y romántico de sus vidas, una preciosa ceremonia civil y una divertida fiesta en el Parador Nacional de La Granja, en Segovia.  

    Todo había sido secreto y sencillo, sin grandes preparativos ni lujos, pero aun así decidieron ceder algunas fotografías a la prensa y cedieron los derechos de la exclusiva a Laura, que hizo las fotos y las distribuyó al día siguiente a todo el mundo. 

    Una boda preciosa y llena de amor, otra decisión urgente, precipitada, como todo lo relacionado con ellos, pero que había resultado ser una idea perfecta. Se lo habían pasado en grande y habían regresado de sus vacaciones convertidos en el señor y la señora Williams, que era como la llamaba Bradley desde entonces.  

    ─Preciosa…  

    Ronroneó Brad a su lado y ella se incorporó para mirarlo a la cara. No abrió los ojos, así que se acercó y le besó los párpados, la nariz, la boca, la barba y el cuello, acariciándole el pecho, hasta que se espabiló y la miró a los ojos. 

    ─¿Qué hacías en el cuarto de baño?, ¿estás bien? 

    ─Sí, solo tenía calor y me di una ducha rápida. 

    ─¿Sin mí? 

    ─Es muy pronto, mi amor, sigue durmiendo. 

    ─Tu padre quiere que lo lleve a alquilar un coche para salir a hacer turismo por su cuenta. Le dije que iríamos temprano. 

    ─Genial, pero son las siete de la mañana, seguro que podéis ir un poco más tarde. 

    ─¿Crees que se lo están pasando bien? 

    ─Se lo están pasando genial, mi vida, están encantados con tu familia. 

    ─Me llevaré a Eddie y a los chicos a recoger los fuegos artificiales y lo que le haga falta a mi madre para la barbacoa, siempre falta algo con tanta gente… 

    ─Me parece estupendo, pero deberías dormir un poco más, ¿vale? 

    ─¿Cómo está mi bebé? ─giró con ella, la puso boca arriba y bajó hasta su vientre para besárselo─. Hola, Matt, ¿qué tal estás, campeón? Es tu primer 4 de julio, ya verás el año que viene cuando puedas jugar con tu hermano y tus primos. 

    ─Ya noto como si tuviera un pececillo en la tripa, ¿sabes?, cualquier día empieza a dar patadas. 

    ─Claro, es mi hijo, dará patadas en seguida. 

    ─Ay, Brad ─se echó a reír y él la miró sonriendo. 

    ─Llevas un Quarterback aquí dentro, señora Williams, prepárate para el espectáculo. 

    ─Vale, me parece estupendo. Te quiero ─estiró la mano y la enredó en su pelo suave y ondulado─. Te quiero muchísimo, cariño. 

    ─Lo mismo digo.  

    Le subió la camiseta y abrió la boca para morderle los pechos, Martina se dobló de la risa y él le inmovilizó los brazos con una sola mano para entretenerse en sus pezones todo el tiempo que quiso, mucho rato, raspándoselos con la barba y succionando y lamiéndoselos hasta que ella levantó las caderas completamente excitada… entonces la movió y la acomodó a su antojo, le separó las piernas y la penetró sin decir nada.  

    Ella arqueó la espalda y se estremeció entera, de arriba abajo, teniendo un primer orgasmo que la metió de cabeza en el segundo y la dejó rendida a un tercero que llegó cuando él se le puso encima con todo el cuerpo y la miró a los ojos. 

    ─Eres una mami muy sexy, señora Williams, no sé si podré soportarlo.    

    ─¿Ah no?, creí que tú podías con todo. 

    ─¿Me estás desafiando? ─ella se echó a reír y él frunció el ceño─ Porque no sabes dónde te estás metiendo. 

    ─¿Ah no? 

    ─Ok, tú te lo has buscado.  
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    ─Cielo santo, coronel… cielo santo, cielo santo… ¡cielo santo!… Coronel, coronel… ¡coronel! 

    ─¿Puedes callarte? 

    ─No. 

    Negó rotunda y Conrad Williams frunció el ceño bastante incómodo, pero ya estaba metido en faena y no era el momento de parar la máquina, así que la besó para que guardara un poco de silencio y la empotró contra los azulejos oyendo como llegaba a un orgasmo escandaloso, tan escandaloso que salió de un salto de la bañera y del cuarto de baño. 

     ─¿Dónde vas, coronel? 

    ─Me llamo Conrad, no es necesario que uses mi rango aquí. 

    ─Me gusta saber que siempre llevas el mando, guaperas. 

    ─Ok… 

    Buscó la ropa por el suelo y ella se le acercó completamente desnuda, se le agarró la espalda y le mordió el hombro, pero él no le hizo caso y se puso los pantalones de pie, intentando huir de ahí antes de que fuera demasiado tarde. 

    Estaban en Turquía después de una misión bastante complicada en Oriente Medio, y había caído como un idiota en brazos de esa periodista de la CNN que lo llevaba persiguiendo años. Una tejana muy guapa con la que se lo había pasado bastante bien en más de una ocasión, pero con la que no le convenía mantener contacto. Ningún contacto, menos aun cuando él mismo había advertido a sus hombres que a la prensa mejor tenerla lejos, a una distancia prudencial siempre, por muy estadounidense que fuera. 

    ─¿Te marchas a la Base de Pendleton? 

    ─Esa es información confidencial, Jennifer. 

    ─Esa es tu base, Conrad, tú y yo lo sabemos, solo pregunto por si me puedo pasar por San Diego un día de estos. 

    ─Yo no lo haría. 

    ─Joder, tío, eres insoportable. Vete a la mierda. 

    ─Lo mismo digo. Adiós. 

    Agarró la chaqueta, la miró de reojo, salió al pasillo y cerró la puerta de la habitación pensando en llamar a uno de sus chicos para que lo recogiera en el hotel, pero se arrepintió de inmediato y bajó corriendo por la escalera de emergencia hasta la recepción dónde pidió un taxi a uno de los botones. 

    Con algo de suerte esa misma tarde estaría en casa, porque los movilizaban en pocas horas, y al fin podría dormir en su piso, en su cama, en Washington, donde lo habían destinado hacía seis meses, aunque casi nadie lo sabía, mucho menos sus “ligues de combate” como las llamaba él. Esas mujeres dispuestas y divertidas con la que llevaba manteniendo aventuras esporádicas por medio planeta desde que había ingresado en las Fuerzas de Operaciones Especiales de los Estados Unidos, hacía ya diez años. 

    ─Coronel, tu primo se ha salido en el partido contra Dallas. Los Patriots ya tienen la Super Bowl en el bolsillo. 

    ─Joder, me perdí el partido. 

    ─Ya te digo, jefe. 

    Su sargento lo recibió con la buena noticia y él pensó en llamar a Bradley para felicitarlo, pero miró la hora y supuso que estaría celebrando la victoria con sus colegas, o durmiendo, porque tenía un bebé de dos meses y ya se sabía cómo era eso, así que tomó nota mental de contactar con él en cuanto pisara los Estados Unidos y entró en el dormitorio que le habían asignado en esa Base de Incirlik, decidido a ponerse cómodo para salir a correr un rato. 
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    ─Me vi el partido en el viaje de vuelta, menudo repaso a Dallas, mi comandante en jefe estaba muy cabreado. 

    ─No nos lo pusieron fácil. ¿Cuándo vienes a Boston, tío?, no te veo desde mi boda. 

    ─Lo sé, Brad, y es una faena, pero ya sabes que no depende de mí. Tal vez consiga escaparme la semana que viene y así conozco a Matthew. ¿Qué tal Eddie? 

    ─Bien, también tiene muchas ganas de verte. 

    ─¿Cómo lleva lo del hermanito? 

    ─Genial, está encantado con el título de hermano mayor y nos ayuda muchísimo con el bebé. 

    ─Es un chico estupendo. ¿Y Martina? 

    ─Perfecta, preciosa, un poco cansada, pero está muy bien, todos estamos bien. A ver si es verdad y vienes a comprobarlo con tus propios ojos. 

    ─Te doy mi palabra de honor, me pasaré por Boston a la primera ocasión. 

    ─Más te vale. 

    ─A ver si lo hago coincidir para cuando juguéis en casa. Mándame la agenda de partidos por email. 

    ─La tienes en la página Web de la NFL, Conrad, búscate la vida. Tú míralo, decídete y aquí tienes tu casa, ya lo sabes. 

    ─Lo sé, primo.  

    ─¿Vas a ver a Robert? 

    ─Sí, en una hora como con él, ahora que estoy en Washington es más fácil vernos, aunque también anda muy ocupado. 

    ─Tú más que ninguno de nosotros. 

    ─Ya, pero la cosa puede cambiar en cualquier momento. Tengo que dejarte, Bradley, saluda a tu mujer de mi parte, también a Tom y a Edward, espero veros pronto. 

    Colgó a su primo hermano, el gran Bradley Williams, Quarterback de los New England Patriots, y se puso de pie al ver que la enfermera le hacía una seña para que la siguiera por un pasillo muy elegante camino de la consulta del médico. 

    El Cuerpo de Marines de los Estados Unidos había decidido que los oficiales de alto rango, activos en las Fuerzas Especiales, o sea Marines como él, pasaran por un reconocimiento médico externo, fuera de la Base, para evitar algunas irregularidades que se habían producido en el pasado con bajas y altas, y licencias varias, y para comprobar que todos estaban bien y cuerdos desde el punto de vista civil, y no del militar, que manejaba una horquilla muy amplia para esas cuestiones, así que ahí estaba, en un hospital civil para dejarse examinar y tratar por unos matasanos que no conocían la naturaleza de su trabajo, ni de su entrenamiento, ni de su estupendo y robusto estado de salud. 

    Una puta pesadilla, pero eran las órdenes y él cumplía órdenes, así que en cuanto había pisado Washington había decidido someterse al protocolo y esa mañana, la cuarta en casa, iba a recibir los resultado de algunas de las pruebas antes de largarse a comer con su hermano. 

    ─Pase, señor Williams ¿cómo está usted? 

    ─Perdone ─miró a ese pibón pelirrojo con cara de desconcierto y ella, desde su mesa y con una bata blanca, le indicó una silla. 

    ─Siéntese… ¿pasa algo? 

    ─¿Dónde está el médico? 

    ─Yo soy el médico, la doctora Pine, siéntese, por favor. 

    ─Me dijeron que hablaría con un tal… ─miró los papeles y leyó Pine como un idiota, así que la miró encogiendo los hombros─. Disculpa, di por hecho que… 

    ─¿Qué? 

    ─Que sería un hombre o una persona de más edad, tú pareces una estudiante o… ─sonrió notando que ella se ponía tensa y se levantaba muy seria. 

    ─Tengo experiencia más que suficiente para atenderlo, señor Pine, pero si lo prefiere, haré que lo remitan a otro colega. No hay ningún problema. 

    ─No, no, no pasa nada, es igual, si solo se trata de leer unos simples resultados ¿no? Vamos allá. 

    Se desplomó en la silla que tenía delante de su escritorio sin mucha ceremonia y apoyó la espalda en el respaldo estirando las piernas, dejó los papeles a un lado y respiró hondo antes de levantar la cabeza y mirarla a los ojos, unos impresionantes ojos marrones que parecían indignados u ofendidos, o algo peor, así que le regaló la más seductora de sus sonrisas, pero no funcionó. 

    ─Le rogaría que se marchara, señor Pine, le pediré a Lucy que le dé hora con otro médico. Buenos días ─agarró el teléfono y él estiró la mano para detenerla. 

    ─¿Qué?, no, gracias, prefiero hablar contigo ahora. Estoy preparado. 

    ─Tal vez la que no esté preparada para tratar con usted sea yo, así pues… 

    ─Ok, mensaje recibido, lo que he dicho es injusto y estúpido. No dudo de tu capacidad y experiencia ─insistió en tutearla y ella entornó los ojos─. Mis más sinceras disculpas. Te ruego, por favor, que hablemos de las pruebas, acabamos con esto y prometo dejarte en paz en seguida. 

    ─Madre mía ─masculló en español antes de sentarse y él sonrió. 

    ─¿De dónde eres? 

    ─¿Eso importa? ─de nuevo la escopeta cargada y él levantó las manos en son de paz. 

    ─No, no importa, solo es una pregunta inocente. Me encanta el español y llevo años intentando aprenderlo. 

    ─Vaya… ─se puso unas gafas muy sexys y se concentró en la pantalla del ordenador─. ¿A qué se dedica, señor Williams? 

    ─Fuerzas armadas. 

    ─Me refiero a Cuerpo, Unidad y rango. 

    ─¿Eso importa? ─la parafraseó y ella lo miró por encima de las gafas provocándole un subidón de testosterona instantáneo─. Cuerpo de Marines, Fuerzas especiales, coronel. 

    ─Todos sus valores están en orden, coronel Williams. Tiene treinta y seis años y su estado físico general es inmejorable. El test de agudeza visual, oído y motricidad, óptimo, su prueba de esfuerzo, su electrocardiograma, su resonancia magnética y su PET Tac perfectos. No puede estar más sano, sin embargo, tiene parásitos estomacales, seguramente fruto del contacto con agua contaminada. Algo muy normal en el tipo de trabajo que usted realiza, porque viajará mucho y no siempre alojará en las mejores condiciones, ¿no? 

    ─¿Eso es grave? 

    ─El consumo de agua contaminada puede producir Dracunculosis, Esquistosomiasis, Amebiasis, Criptosporidiosis o Giardiasis, pero no se preocupe, está usted demasiado fuerte y sano como para desarrollar alguna de estas enfermedades. 

    ─¿Y qué puedo hacer al respecto? 

    ─Procure hervir el agua y mantener una higiene básica cuando esté movilizado, lávese siempre las manos, no se meta en masas de agua almacenadas como piscinas, embalses o acequias, en resumen, trate de seguir el protocolo sanitario que seguro su Unidad ya se ocupa de recomendar. ¿Qué?  

    ─¿Qué? ─se dio cuenta de que estaba sonriendo y ella movió la cabeza otra vez enfadada─. Tenemos protocolos sanitarios y de higiene, pero si pudiera contarte las condiciones en las que a veces trabajamos sabrías que son imposibles de asumir, no obstante, lo tendré en cuenta, gracias. 

    ─Me lo imagino, pero usted preguntó. 

    ─Muy bien, ¿algo más? 

    ─Si tiene cualquier molestia estomacal, como diarrea, dolor abdominal, vómitos o náuseas, venga a verme, pero creo que si sigue unos días más en casa eliminará cualquier problema y no hará falta que le hagamos un estudio más amplio. 

    ─Ok. 

    ─¿Duerme bien? 

    ─Como un tronco. 

    ─¿Ha hecho la evaluación sicológica de…? 

    ─Cada seis meses, a veces después de cada misión. Todo en orden, no te preocupes. 

    ─No me preocupo. 

    ─Espero que esto de los parásitos no lo informes como un problema importante que me impida cumplir con el servicio. 

    ─Por supuesto que no. 

    ─Vale, pues, me voy. Muchas gracias. 

    Se puso de pie y ella con él, le extendió una carpeta con su expediente y él lo sujetó con una sonrisa, buscando algo de complicidad en esos ojazos que tenía, pero fue imposible porque esa mujer imponía una distancia helada a su alrededor, así que le guiñó un ojo y salió de la consulta a toda velocidad para ir a buscar a su hermano Robert, que trabajaba en el mismo hospital, pero en otra planta, concretamente en la de Urgencias. 

      

    ─Tío, ¿qué tal todo? ─Bobby lo abrazó y luego estiró la mano para que le dejara leer el informe médico─ ¿Te tocó Frozen? 

    ─¿Perdona? 

    ─Anna Pine, la reina de hielo, Frozen la llaman todos los tíos del hospital. 

    ─¿En serio? 

    ─Es muy rarita, ¿te trató bien? 

    ─Claro, un poco seca, pero yo tuve la culpa porque la ofendí un poco. 

    ─¿Cómo? 

    ─Le pregunté si ella era el médico o… 

    ─¡Madre mía, Conrad! 

    ─Es muy joven y está muy buena, jamás hubiese pensado que había médicas con semejante planta, chaval. 

    ─Las hay y cada vez más ─lo animó a caminar hacia el restaurante y él se volvió para mirar a la doctora Pine, que en ese momento salía del hospital y se detenía en una parada de autobús mirando su Tablet─. Veo que estás como una manzana. 

    ─¿Y los parásitos? 

    ─Una nimiedad, normal con tus viajes por esos mundos de Dios. Yo te haría otras pruebas dentro de seis meses para descartarlos del todo. ¿Qué ha dicho Pine? 

    ─Que no me preocupara. ¿Qué sabes de ella? ─observó como se subía en el transporte público y luego buscó los ojos de su hermano. 

    ─Que estudió fuera de los Estados Unidos, pero que hizo la especialidad en Georgetown, por lo tanto, que es una tía muy lista. Hay quien dice que está demasiado cualificada para atender consultas, pero que no ha encontrado otra cosa en Washington, que es dónde necesita vivir. 

    ─¿Por qué? 

    ─Por sus padres, creo. 

    ─¿Dónde estudió?, la oí hablar en español. 

    ─Una vez coincidimos en Urgencias y me contó que había vivido en medio mundo por culpa del trabajo de su padre y que su madre era española, igual por eso habla español, no lo sé, no suele confraternizar con nadie, ni se apunta a ninguna actividad fuera del hospital. Solo habla con su amiga Lili, que es un huracán oriental que da miedo. 

    ─¿Qué? 

    ─Tiene fama de come hombres, una verdadera fiera, o eso dicen. 

    ─Siempre me ha alucinado el nivel de promiscuidad que tenéis en vuestro oficio, Bobby, en serio, luego dicen de los de “Anatomía de Grey”. 

    ─El estrés se tiene que compensar con otras cosas más placenteras, hermano. 

    Se echó a reír a carcajadas y entraron al restaurante donde hacía un calorcito muy agradable. En pleno enero las calles de Washington estaban cubiertas de nieve y no subían de los dos grados, algo que Conrad disfrutaba especialmente, sobre todo después de pasarse mucho tiempo metido en el desierto, así que se sentó en su silla sin perder de vista la preciosa estampa invernal que los rodeaba. 

    ─Me encanta el invierno y me encanta estar aquí.  

    ─Papá dice que te van a dar otra medalla, ¿es cierto? 

    ─Me han propuesto, pero no lo sé, ni quiero saberlo. 

    ─No te voy a preguntar por qué, ya sé que no me lo vas a contar. 

    ─No puedo ─lo miró a los ojos y le sonrió─. He hablado con Bradley y le he prometido ir a Boston para conocer a su nuevo bebé y para ver a Eddie ¿Te apuntarías? 

    ─Depende, no creo, pero dime una fecha concreta cuando lo tengas claro y a ver si puedo organizarme, cosa que dudo. Mamá y papá fueron a conocer al pequeño Matthew, dice mamá que Brad está como loco con él y con su mujer, y no me extraña porque está buenísima. 

    ─Es una tía inteligente, normal y muy simpática, Brad se ha sacado la lotería con ella, y se lo merece. 

    ─Estoy de acuerdo ¿Qué pedimos?, los chuletones de aquí son estupendos, creo que pediré eso y… 

    ─¿Qué edad tendrá la doctora Pine? ─preguntó por impulso y Robert apartó los ojos de la carta y lo miró. 

    ─Veintiocho y lo sé porque las enfermeras le regalaron una tarta el día de su cumpleaños. Eso fue hace unos tres meses. ¿Por qué? 

    ─Curiosidad. 

    ─No te molestes, Conrad, no está a tu alcance. 

    ─Eso lo dirás tú. 

    ─Un guaperas ligón que nunca se sabe dónde está, con quién o qué hace, no es el mejor partido del mundo, hermanito. Te quiero, pero sabes que eres un puto desastre. 

    ─Yo también te quiero, Bobby. 
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    ─Hola, papá, siento el retraso, pero he tenido que esperar a que Andy… 

    Entró corriendo en la Unidad de Hemodiálisis del Centro Médico Militar Nacional Walter Reed, en Bethesda, y sonrió a su padre, que leía un libro mientras pasaba por su sesión de diálisis. Él levantó los ojos y le devolvió la sonrisa sacándose las gafas. 

    ─Te dije que cogieras el coche de tu madre, Annie. 

    ─Lo sé, pero es que no me ha dado tiempo a pasar por casa, me endosaron un paciente a última hora y perdí quince minutos con él, luego Andy llegó tarde y… en fin, ¿cómo te encuentras? 

    ─Perfectamente, como siempre ─ella se acercó para mirarle las pupilas e hizo amago de coger su historial de los pies de la cama, pero él se lo impidió─. Quieta y cuéntame cosas divertidas antes de que vuelva tu madre de comer. ¿Has traído algo para picar? 

    ─Sí, un bocadillo de tortilla, gracias a Dios que sobró algo de la cena de anoche. Un milagro. 

    ─¿Has mirado lo del coche nuevo en los enlaces que te mandamos? 

    ─No puedo comprarme un coche ahora, papá, el crédito universitario me está asfixiando. 

    ─Porque tú quieres, nosotros… 

    ─Vosotros ya me tenéis alojada en casa y me ahorro el alquiler, además, trabajando y viviendo en Washington D.C puedo hacer uso del transporte público perfectamente. No te preocupes ─sacó su bocadillo de tortilla española y se le sentó al lado─. Hoy he tenido a uno de los tuyos en la consulta, el último paciente que me colocaron sin previo aviso. 

    ─¿Sí? ¿de qué Unidad? 

    ─Fuerzas especiales, un coronel joven y bastante arrogante. 

    ─Esos chicos hacen un trabajo encomiable, hija, y son nuestro escudo contra el resto del mundo, no hables así de… 

    ─Lo sé, pero eso no quita que muchos se crean Superman y rocen la mala educación. 

    ─¿Te dijo algo?, ¿fue grosero? 

    ─Dudó de que yo fuera médica. Seguro que pensó que era la enfermera o la secretaria de turno, sin quitar mérito a las enfermeras o las secretarias de turno, que también hacen un trabajo encomiable, pero estoy hasta el gorro de que me confundan con ellas y pongan en duda mi cualificación o mi experiencia. 

    ─Eso pasa porque eres joven y pareces mucho más joven, la gente se confunde, los prejuicios son así y no puedes luchar contra eso, tesoro. 

    ─Puedo pasarlo por alto cuando se trata de gente de cierta edad, pero este tío tiene treinta y seis años, bastante mundo por lo que ve, y me fastidió que preguntara dónde estaba el médico como si yo fuera un adorno allí, con mi bata blanca y mi estetoscopio… encima, después de aclararle de que yo era su doctora me suelta: “ok, me vale, total, solo se trata de leer los resultados de unas pruebas…”. ¿Se puede ser más maleducado? 

    ─¿Te dijo exactamente eso? 

    ─No son las palabras exactas, pero en resumen fue eso. Yo quise que se marchara para que lo viera un médico más de su estilo, el doctor Harris, por ejemplo, que tiene sesenta y siete años, pero no quiso irse y tuve que lidiar con él durante quince minutos. 

    ─Jesús bendito, cuanto lo siento.  

    ─La culpa la tiene el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, por mandar a sus oficiales fuera del sistema sanitario militar a hacerse unos simples controles rutinarios. Ellos no se fían de nosotros y este coronel de las Fuerzas Especiales seguro que sigue pensando que estaba perdiendo el tiempo conmigo, que no conozco la naturaleza de su trabajo, ni sus protocolos médicos, etcétera, etcétera. 

    ─¿No le dijiste que eras hija y hermana de marine? 

    ─Por supuesto que no, entró con mal pie y no quise confraternizar con él. 

    ─Annie… dime que al menos estaba sano ─sonrió, cogiéndole la mano. 

    ─Como un toro, acaba de volver de Oriente Medio y solo tiene lo previsible en estos casos, pero nada más, afortunadamente, porque espero no tener que volver a verlo en mi vida. 

    ─¡Annie! ¿qué tal, hija? ─Su madre entró en la habitación y le besó la cabeza─. Ya me ha dicho tu hermano que te había dejado en la entrada. Lo he visto de refilón en la cafetería, tenía dos operaciones de urgencia. 

    ─Sí, dos apendicectomías, nada serio. ¿Qué tal tú? 

    ─Bien, ¿te ha dicho tu padre que hemos avanzado en la lista de espera? 

    ─No, ¿en serio?, eso es estupendo. 

    ─Sí, esta tarde le pongo una velita a mi virgen del Rocío ─esto último lo dijo en español y con su acento andaluz, y Anne le apretó la mano─. Me he encontrado con William Forbes en el ascensor y me ha preguntado por ti, aún no ha tenido noticias sobre tu posible entrevista de trabajo. 

    ─Eso no depende de mí, yo envié mi expediente a recursos humanos hace un mes. Perdonad ─sintió el teléfono móvil, lo sacó del bolso y respondió a Lili pensando que se trataba de un tema de trabajo─. Hola, Lili, ¿qué hay? 

    ─Gretchen se va a vivir con su novio y deja libre la habitación, ¿la vas a querer tú o no? 

    ─Pues no lo sé ─salió al pasillo y se apoyó en la pared pensando en que esa era una gran noticia, pero respiró hondo intentando no precipitarse─. Me encantaría, pero hasta que no le hagan el trasplante a mi padre no quiero dejarlos solos en casa. 

    ─Vivo a diez minutos de casa de tus padres, Anna. 

    ─Sí, pero… 

    ─Se va dentro de un mes, igual ya han conseguido un riñón y le han hecho el trasplante. ¿Te pongo la primera en mi lista?. Tienes veintiocho años, no puedes seguir viviendo con tus padres, guapa. 

    ─Ok, hazlo, cruzaremos los dedos. 

    ─Así me gusta. Otra cosa, el próximo viernes celebraremos el cumpleaños de Jeff en el Bier Baron Tavern, espero que te apuntes y no nos dejes tirados. 

    ─Si mi padre está bien y no me cambian los turnos, allí estaré. Necesito un poco de distracción y hace mil años que no salgo. 

    ─¿Te puedes traer al buenorro de tu hermano ahora que vuelve a estar soltero? 

    ─Madre mía. 

    ─Vamos, Anna, que Andrew también necesitará distraerse. 

    ─Se lo preguntaré. 

    ─Ok, hasta mañana y saludos a tus padres. 

    Adiós, susurró y miró el trajín de esa Unidad de Hemodiálisis conteniéndose para no meterse en faena, porque su impulso inicial siempre era querer colaborar cuando veía batas blancas, pacientes u olía a medicinas o el inconfundible aroma a cortisona. No podía evitarlo, era así desde siempre, desde bien pequeña y, a pesar del cansancio que llevaba encima por su propio trabajo, podría haber seguido de guardia un rato más y tan a gusto. 

    Adicta al trabajo, trabajólica, la había calificado un sicólogo laboral de Georgetown, y ella le había contestado que afortunadamente, porque un médico que no vivía para su trabajo no podía superar los diez años de formación, entre la carrera y la especialidad, el internado, las guardias, los turnos inhumanos y el estrés constante, y el tío se había callado la boca y le había dado el visto bueno para que la contrataran en el hospital universitario. Toda una hazaña teniendo en cuenta que había tiros por conseguir una plaza allí, aunque fuera para ejercer de currante para todo, que era lo que estaba haciendo ella desde hacía casi dos años. 

    El móvil volvió a sonar y lo miró de reojo sin ganas de contestar, pero al ver que se trataba de Diego respondió de inmediato en español y con una gran sonrisa. 

    ─Hola, cariño. 

    ─Hola, guapísima, ¿cómo estás?, ¿puedes hablar? 

    ─Sí, estoy en el hospital con mi padre. Le quedan dos horas para acabar la diálisis. 

    ─¿Y cómo va todo?, supongo que no hay ninguna novedad. 

    ─Ninguna, aunque mi madre dice que hemos avanzado en la lista de espera, no sé yo si… 

    ─Bueno, tendremos paciencia ─la interrumpió y ella oyó un poco de interferencia─. Tengo muchas ganas de verte. 

    ─Y yo a ti, pero mientras esto no avance, ya sabes… 

    ─Lo sé, no te preocupes. ¿Qué tal el trabajo? 

    ─Bien y Lili me ha avisado de que se queda sin compañera de piso, así que a lo mejor me mudo con ella, tengo unas semanas para pensarlo. 

    ─Hazlo, no lo pienses y hazlo, tienes que vivir con algo de normalidad, cari, tienes que salir un poco de tu zona de confort y pasártelo bien, y seguro que con Lili te lo pasas genial. 

    ─Ya, lo sé, la semana que viene su novio celebra su cumpleaños, así que saldré de fiesta con ellos. 

    ─Así me gusta, tú disfruta un poco y desmelénate. 

    ─¿Tú qué tal? 

    ─Bien, solo quería despedirme porque me voy a Kuando Kubango, a la frontera con Namibia, y no sé cómo andaremos de cobertura. 

    ─¿Te vas muchos días? 

    ─Lo que tarde la misión, tenemos vacunas y un oftalmólogo recién llegado de Granada, así que aprovecharemos al máximo los recursos. 

    ─Estupendo, cariño, me alegro mucho. 

    ─Ya te contaré, tengo que de-jar-te… ─se empezó a cortar la llamada y ella respiró hondo. 

    ─Hasta luego, yo también te quiero. 
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    “El Mando de Operaciones Especiales de las Fuerzas del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos está formado por expertos en contraterrorismo y cuenta con más de tres mil hombres y mujeres. Fue creado el 23 de noviembre del año 2005 por el Secretario de Defensa Donald Rumsfeld, activado oficialmente el 24 de febrero de 2006 y forma parte de las Fuerzas de Operaciones Especiales de los Estados Unidos. Se trata de un cuerpo de élite constituido por los mejores mujeres y hombres de este país, un orgullo para los Marines y solo podemos felicitarlos y honrarlos con un fuerte aplauso”. 

    La gente se puso de pie para aplaudirlos y Conrad Williams bajó la cabeza, un poco azorado, porque no estaba acostumbrado al reconocimiento público de su trabajo y porque, además, odiaba esas cenas de gala entre los mandos y los oficiales de alto rango en la que sus hombres, sus compañeros, su Unidad, no participaba, cosa que le parecía bastante injusta. 

    Aguantó el tirón lo mejor que pudo, miró a sus dos colegas, otros dos oficiales igual de incómodos que él, les sonrió y brindó con champagne por su nueva distinción militar, la Medalla por Servicio en la Guerra Global contra el Terrorismo, pensando en largarse cuanto antes de allí porque, desde luego, tenía otras cosas mucho más relajantes que hacer. 

    ─¿Qué haces con todas las medallas?, ¿se las das a tu madre, a tu novia o a tu mujer, quizás? ─Barbara Higgins, una de las jefazas de Defensa, lo detuvo por el brazo y él sonrió. 

    ─Van todas a un cajón. 

    ─Eso me gusta, nada vanidoso. ¿Tienes un minuto, Conrad?, me gustaría hablar contigo. 

    ─¿De qué se trata?  

    Salieron de ese salón de ceremonias del Edificio Eisenhower, sede de la Oficina Ejecutiva del presidente, y también sede de la Oficina del vicepresidente, y miró a esa mujer a los ojos. Ella, que no debía tener más de cincuenta años y que presumía de ser un verdadero bellezón, respiró hondo y se acarició el collar de perlas antes de hablar. 

    ─La CIA necesita gente como tú, me lo han… 

    ─No, no, no, no, no vayas por ahí, ya os he dicho que no me interesa, al menos por ahora. 

     ─¿Y qué piensas hacer cuando dejes las Fuerzas Especiales?. Tienes treinta y seis años, estás en tu mejor momento, pero hay que pensar en el futuro y entrarías en la CIA con tu rango y… 

    ─Ya pienso yo solito en mi futuro, gracias ─zanjó la charla levantando la mano y ella asintió. 

    ─Ya hablaremos más adelante. 

    ─No hace falta. Ahora debo irme y muchas gracias. 

    Se despidió de ella muy educado y salió corriendo camino de su casa, que no estaba muy lejos del Edificio Eisenhower, para sacarse el uniforme, ponerse algo más cómodo y volar a un famoso local del centro donde su hermano estaba celebrando el cumpleaños de uno de sus colegas. 

    Una ocasión perfecta para distraerse con civiles, lejos del trabajo, de las charlas entre Marines y de todo el estrés que tenía encima. Llevaba casi dos semanas inactivo, solo trabajando desde el despacho, pero el estrés era incluso peor que en el terreno, así que una buena noche de juerga con Bobby y sus compañeros le vendría de perlas. 

      

    ─Te presento a Lili Cho, la novia del cumpleañero. 

    Robert lo abrazó para darle la bienvenida y luego le presentó a esa chica tan sexy con una gran sonrisa. Ella se puso de puntillas y le dio un par de besos en la mejilla, a lo europeo, dejando claro que era una mujer de mundo y muy cariñosa. 

    ─Vaya, vaya con el hermanito de Robert Williams, deberían patentaros, chicos ─comentó coqueta, mirándolo de arriba abajo, y él sonrió─. Vuestra familia debería ser reconocida como patrimonio nacional, estáis todos buenísimos. 

    ─El hermanito es él, yo soy mayor catorce meses. 

    ─¿Ah sí? Entonces sabrás bastante más de la vida. 

    ─Eso seguro. 

    ─Ya veremos, Conrad… ─le guiñó un ojo y luego hizo un gesto hacia el local lleno de gente─. Entra y diviértete, mi novio es ese que está intentando beberse un barril de cerveza, los demás son sobre todo gente del hospital. Pasadlo bien y guárdame un baile, guapetón. 

    ─Gracias. 

    Miró a Bobby muerto de la risa, muy sorprendido por el desparpajo de esa doctora tan directa y divertida, y se giró hacia la barra para buscar con los ojos al cumpleañero, pero en el recorrido se encontró con una figura mucho más guapa e interesante, y que no esperaba ver por allí, así que se despidió de su hermano y se encaminó hacia ella sin pensárselo dos veces. 

    ─Doctora Pine, buenas noches. 

    ─¿Perdona? ─ella lo miró entornando los ojos, sin oírlo muy bien por el ruido de la música, pero en seguida lo situó y se puso seria─. Vaya por Dios. 

    ─Menuda sorpresa, me encanta volver a verte. ¿Quieres una copa? 

    ─Tengo una copa, gracias. ¿Qué hace usted aquí? 

    ─¿Vas a seguir tratándome de usted? ─le regaló su célebre sonrisa demoledora, pero ella ni parpadeó─. Me llamo Conrad, estamos en un bar, podemos tutearnos, y estoy aquí porque mi hermano Robert me ha invitado. 

    ─¿Robert? 

    ─Robert Williams. 

    ─¿Eres hermano del doctor Williams?, ¿el de Urgencias? 

    ─El mismo, gracias por tutearme. 

    ─¿Por qué no me lo dijiste en la consulta? 

    ─No lo vi necesario. ¿Qué tal estás?, ¿de verdad no quieres otra copa?, esa cerveza ya no tiene muy buena pinta. 

    ─Está bien, yo no bebo y esta me parece perfecta. No sabía que eras familiar de alguien del hospital. ¿Qué tal va todo?, ¿qué tal el MARSOC? ¿No han vuelto a movilizarte? 

    ─Se ve que no. Espera un segundo ─fue a la barra, pidió dos botellines de cerveza y volvió con ellos sin quitarle los ojos de encima─. Mejor el botellín, se conserva mucho mejor. Controlas muchos términos militares, en tu consulta ya me llamó la atención. 

    ─Mi padre es marine, retirado, pero marine, y mi hermano… 

    ─¿En serio?, ¿eres hija de un camarada?. Eso mejora incluso más las cosas. 

    ─¿Qué cosas?  

    ─Nada, es una forma de hablar. ¿Por qué no me lo dijiste cuando nos conocimos? 

    ─Tampoco lo vi necesario.  

    ─¿Por eso hablas español?, ¿viajaste mucho por el trabajo de tu padre? ─Viajé mucho por su trabajo, pero no hablo español por eso, principalmente lo hablo porque mi madre es española, de Cádiz, se conocieron cuando a él lo destinaron a la Base Militar de Rota. 

    ─Tengo un primo casado con una chica de Madrid, se casaron el año pasado en Segovia y estuve allí porque me pillaba cerca. Me encanta España. 

    ─A mí también me gusta mucho, pero los Estados Unidos también es mi hogar, mi padre es de Baltimore. ¿Tú eres de Washington?  

    ─No, soy de Nueva York, me crie en Long Island, aunque mi madre es de Brooklyn y mi padre de Polson, Montana. 

    ─Adoro Nueva York. ¿Vives allí o…? 

    ─No tengo una casa fija, ahora estoy destinado en Washington D.C, pero antes estuve en San Diego y… 

    ─La Base de Pendleton ─dijo moviendo la cabeza─. También vivimos allí dos años. San Diego es estupendo, pero yo era muy pequeña y apenas lo recuerdo. 

    ─Ah… 

    La miró con atención, completamente fascinado por la facilidad con la que había conectado con ella, y se enganchó a esos ojos oscuros tan bonitos que tenía, y luego en sus pecas de la nariz, en su la boca, en su pelo pelirrojo suelto, ondulado y tan sexy, y sin querer bajó los ojos por su cuerpo dando fe de que estaba buenísima sin la bata blanca. Tenía un cuerpazo, era preciosa, y se detuvo más de lo necesario en su blusa, poniéndose un poco nervioso por la impresión que le produjo ver que se le marcaban sutilmente los pezones a través de un sujetador demasiado fino. 

    ─Annie, ¿va todo bien? ─un tiarrón alto y serio se le acercó por la espalda y la sujetó por la cintura mirándolo a él con el ceño fruncido. 

    ─Sí, todo bien, este es el coronel Conrad Williams, hermano de un compañero del hospital. Conrad, te presento a mi hermano Andrew. 

    ─Encantado ─lo saludó con alivio al saber que era hermano y no novio, y luego observó un poco impotente como la apartaba de él para llevársela hacia el fondo del local. 

    ─¿Te han dado plantón? ─preguntó Lili poniéndose a su lado y él asintió─. No te preocupes, ya tendrás ocasión de volver a hablar con ella, la noche acaba de empezar. 

    ─Al menos no era su novio ─bromeó y tomó un sorbo de cerveza mirando con descaro el precioso trasero de la doctora Pine. 

    ─Ese no era su novio, pero sí tiene novio, deberías saberlo. 

    ─¿Ah sí?, ¿dónde está? 

    ─En Angola, es cirujano de Médicos sin Fronteras. 

    ─¿En serio?, ¿dónde en Angola? ─le prestó toda su atención y vio por el rabillo del ojo como su hermano se le acercaba con otra chica para presentársela. 

    ─Conrad, te presento a Rudy, estaba deseando conocerte. Es la mejor enfermera de Urgencias del hospital… 

    ─Hola, Rudy, encantado, disculpa… ─la ignoró y volvió a fijar los ojos en Lili Cho─. ¿Dónde en Angola?, ¿cómo se llama?, el año pasado estuve cuatro veces allí y a lo mejor lo conozco. 

    ─¿Qué hacías tú visitando cuatro veces Angola? 

    ─Por trabajo, y siempre pasamos a visitar los campamentos de Médicos sin Fronteras. 

    ─Está en Kuito, el verano pasado Anna y yo fuimos como voluntarias un mes entero, qué lástima no haber coincidido contigo. 

    ─Una lástima, sí. Conozco ese campamento, ¿quién es el novio de Anna? 

    ─Diego Elezama, español, es cirujano y lleva una maternidad muy eficiente en la zona. 

    ─Sé quién es ─rememoró la pinta de ese médico español joven y tan currante, y de repente recordó un detalle que lo hizo fruncir el ceño. 

    ─¿Qué pasa? 

    ─Nada, una tontería. 

    ─Ok, seguid pasándolo bien. Voy a por más champagne. 

    Lili se fue y él miró a su hermano un poco desconcertado. Movió la cabeza y se acabó la cerveza pensando en ir a buscar otra. 

    ─¿Qué ha pasado?, ¿de verdad conoces a ese tío? ─interrogó Bobby y él asintió─ ¿Y? 

    ─Nada, solo es que lo he visto varias veces y… ─Guardó silencio, pero al ver que Rudy se alejaba de ellos para saludar a alguien, miró a su hermano a los ojos y habló bajito─. Siempre va con su novia, una doctora francesa muy juerguista que no se parece en nada a la doctora Pine.  

    ─¿En serio?, ¿estás seguro? 

    ─Completamente. Además, Diego Elezama se ha emborrachado con nosotros en más de una ocasión y nunca ha mencionado que tenga una novia en Washington, pero, en fin, eso no es asunto nuestro ¿no? 

    ─Pues no. 

    ─Ok. ¿Te hace otra cervecita? 
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    ─Es nuestro mejor analista. 

    ─Tú eres nuestro mejor analista. 

    ─Conrad, por favor… 

    ─No, David, no pienso dejarte marchar tan fácilmente. Si te quieres largar, tendrás que pelearte conmigo. 

    Su analista jefe, su mano derecha, lo miró y se sacó las gafas para restregarse los ojos. A él le daba mucha lástima tener que presionarlo así, pero no pensaba dejar que se marchara de la noche a la mañana al sector privado teniendo un trabajo en marcha. Una operación gigantesca que ambos habían levantado de la nada, así que dio un paso atrás y se cruzó de brazos sin intención de ceder. 

    ─Peggy está embarazada otra vez. 

    ─Lo sé y te conseguiré un bono, un aumento, lo que quieras, pero hasta que no acabemos con esta operación no me puedes dejar tirado, yo no lo haría. 

    ─Vale, me quedo, pero solo hasta que vayáis y os carguéis a esos cabrones. 

    ─O hasta que los traigamos aquí para que sean juzgados con todas las garantías. 

    ─Está bien. 

    Le chocó los puños, lo miró de reojo y luego le dio la espalda para perderse por un pasillo. Conrad lo siguió con los ojos, respiró hondo y miró la sala llena de gente trabajando a buen ritmo, con los cascos puestos delante de ordenadores con pantallas de alta resolución, mientras algún asistente tomaba notas y fijaba objetivos en un mapamundi digital que ocupaba toda una pared. 

    Estaban en uno de los sótanos del Pentágono, en una zona de seguridad máxima, aislados del mundo y sin ventanas, pero le encantaba trabajar allí, rodeado de gente experta y especializada. 

    ─Señor, su hermano lo ha llamado por la línea privada ─Tracy, una de las asistentes, se le puso delante con las manos a la espalda─. Y recuerde la comida con el almirante Nicholson a la una y la reunión en el Edificio Eisenhower a las tres. 

    ─¿Qué hermano? 

    ─No lo sé, señor, no se lo pregunté. 

    ─Ok, gracias. 

    ─Lo siento, señor, no sabía que tenía más de un hermano. ─Tengo dos, la próxima vez pregúntele quién es. Gracias, puede retirarse, soldado O’Brian. 

    Ella se cuadró y él entró en el despacho para desplomarse en su butaca, miró la hora e imagino que lo había llamado Robert y no Parker, que a esas horas estaría durmiendo en Australia. 

    Agarró el teléfono fijo y marcó el número de su hermano pequeño mirando la pantalla del ordenador, esperó tres tonos de llamada y él contestó con la voz algo agitada. 

    ─¿Me has llamado, Bobby? 

    ─Sí, tío, ¿no tienes el móvil operativo? 

    ─No en el trabajo. ¿Qué pasa?, ¿va todo bien? 

    ─Bueno, sí, no sé. Tu amiga, la doctora Pine, ha bajado a Urgencias y me ha pedido tu número de teléfono, no sé si puedo dárselo y… 

    ─¿En serio?  

    Frunció el ceño pensando en esa chica tan guapa a la que no había vuelto a dirigir la palabra en la fiesta del Bier Baron Tavern, no después de enterarse de que tenía novio oficial, un novio que además él conocía, y estiró las piernas intuyendo problemas. 

    ─¿Por qué quiere mi número de teléfono? 

    ─Se ha enterado de que conoces a su novio y… bueno, lo que dijiste de su novia francesa y… 

    ─¡¿Qué?!, ¿cómo se iba a enterar de eso?, solo te lo dije a ti. ¡Joder, Robert! ¿te fuiste de la lengua? 

    ─Lo comenté esa noche con Rudy, no sabía que eran tan amigas, y ella va y se lo suelta y… 

    ─¡Me cago en la puta, Bobby! No había ninguna necesidad de… 

    ─Lo sé y lo siento, pero en medio de una noche loca se dicen cosas sin pensar. 

    ─Pues no, no se dicen cosas sin pensar. Uno siempre debe mantener un mínimo de control, coño ¿No has aprendido nada? 

    ─No trabajo en Inteligencia, ni en las Fuerzas Especiales, solo soy un ser humano normal y corriente que comete errores, así que ahórrate la charla, ya sé que la he cagado bien. Lo importante ahora es que me digas si le puedo dar tu número de móvil o le digo que te has largado a la Conchinchina y que no se puede contactar contigo. 

    ─No, dale mi número de teléfono, no voy a esconderme, hombre ¿Quién coño te crees que soy? ─bufó indignado y se puso de pie. 

    ─Vale, vale, no te cabrees tanto, repito que lo siento mucho. Voy a llamarla y le pasaré tu número, seguro que puedes salir de esta. 

    ─Eso es lo de menos, lo que preocupa es haber infringido un daño innecesario, e involuntario, a esa chica, perjudicando de paso a Diego Elezama, que es un tipo cojonudo. 

    ─La culpa ha sido toda mía, ya se lo he dicho a ella. 

    ─Joder… ─se pasó la mano por la cara y respiró hondo. 

    ─¿Has llamado a Cindy?. Ya me ha preguntado por ti dos veces y solo son las diez de la mañana del lunes. Ha pasado todo el fin de semana, Conrad. 

    ─No, no voy a llamarla. 

    ─Tío… 

    ─Solo fue un polvo rápido en el coche, Bobby, no hay más. ¿Sabes algo de Parker y Taylor? 

    ─No, nada. 

    ─Ok, ya los llamaré, me pidieron una comprobación de seguridad y está hecha. En fin, te dejo, hermano, tengo mucho trabajo. 

    Le colgó bastante cabreado, porque Bobby era un buenazo y un tío muy listo, pero un bocazas que no aprendería jamás a callarse, y volvió a su silla pensando en la doctora Pine, la guapísima doctora Pine, que se había convertido en intocable nada más saber que tenía pareja. Nunca se liaba con mujeres comprometidas (salvo una vergonzosa excepción) y esa era una máxima sagrada, y muy saludable, que mantenía a rajatabla, aunque la chica en cuestión le gustara muchísimo. 

    “No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti”, decía su madre siempre, y en lo tocante a mujeres, solía aplicarse el cuento. No pensaba meterse en medio de ninguna historia, ni robarle la chica a nadie, menos a esas alturas de su vida, así que Anna Pine, por muy guapa, o muy sexy que fuera, y aunque lo pusiera a cien, ya estaba descartada, y el caso es que eso lo fastidiaba bastante.  

    ─Diga ─contestó al teléfono fijo y la soldado O’Brian habló con su sequedad habitual. 

    ─Una llamada personal, señor, de una tal doctora Anna Pine. ¿La contesta o solo cojo el mensaje? 

    ─Pásemela, O’Brian ─se apoyó en el escritorio y cerró los ojos tratando de imaginar de dónde había sacado ella ese número de teléfono─. Hola… 

    ─¿Conrad Williams? 

    ─Sí, Anna, soy yo. ¿Cómo has podido localizarme aquí?  

    ─Tengo mis contactos. Necesito hablar contigo, ¿podemos vernos en algún momento? 

    ─Dime cuándo y consulto mi agenda. 

    ─Hoy a cualquier hora del día, si eres tan amable de concederme unos minutos de tu tiempo. 

    ─Oye… 

    ─Estoy trabajando, tú también, y no puedo entretenerme. Dime a qué hora y dónde, y allí estaré. 

    ─¿Estás bien? 

    ─Dime una hora, por favor, no te quitaré demasiado tiempo. Lo prometo. 

    ─Ok, a las seis en el Winston Café, está muy cerca del Edificio Eisenhower ¿Te viene bien? 

    ─Perfecto, muchas gracias, hasta las seis. Adiós. 

    Le colgó y él se quedó mirando el auricular un poco desconcertado. No es que tuviera miedo de algo, pero estaba claro que esa tarde no le esperaba nada bueno y se maldijo por haberse metido donde no lo llamaban.  
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    Seis años, seis años de noviazgo que en la práctica sumarían unos dos, porque lo suyo con Diego Elezama siempre había sido muy raro por culpa de la distancia. 

    Él iba dos cursos por delante en la carrera de medicina, en la Universidad Autónoma de Madrid, cuando se habían conocido. Era guapo, inteligente, solidario, altruista, cariñoso, su primer novio en serio, y lo adoraba, o eso creía, porque llevaba dos días, todo el fin de semana, intentando determinar qué era lo que realmente sentía por él, y todo por culpa de ese tío, Conrad Williams, que había tenido la gran idea de comentar en público que conocía a su chico de Angola, aunque allí tenía otra novia. 

    ¡Maldita sea! Bufó saliendo del hospital, dónde había sobrevivido a una jornada de pena por culpa de sus cuitas sentimentales. Agarró el teléfono y llamó a sus padres para avisarles que llegaría tarde y que se quedaba por el centro. Comprobó que su padre estaba bien y decidió coger un taxi hasta el Café Winston, en Maryland Ave., muy cerca del Smithsonian, su museo favorito, aunque esa tarde no estaba el horno para museos. 

    Encima, Diego ilocalizable, porque andaba cerca de la frontera de Namibia con su equipo y no había forma humana de dar con él. La historia de su vida, porque desde que ella se había mudado a Washington para hacer el internado y la especialidad en Georgetown, hacía cuatro años, él se pasaba los días incomunicado, sin cobertura u ocupado en cosas muy importantes, lo que empeoró cuando decidió entrar en Médicos sin Fronteras y largarse a África. Opción muy loable, admirable, pero una decisión que los había acabado por separar irremediablemente, aunque le costara aceptarlo delante de los demás. 

    Desde que sus padres se habían instalado definitivamente en los Estados Unidos, tras veinticinco años de mudanzas y viajes por todo el mundo, y la oportunidad de hacer la especialidad de Medicina Interna en Washington se había concretado, habían empezado sus problemas de pareja de verdad. Diego no soportaba ni la política ni la sociedad estadounidense, no entendía que ella dejara Europa para acabar asfixiada por el sistema de vida americano, y que al poco tiempo él firmara un contrato indefinido con la ONG de sus sueños había desatado la hecatombe, no la definitiva porque tras seis meses separados habían vuelto a empezar, pero sí la madre de todas las crisis. Una crisis que los había dejado tocados, no lo podía negar. 

    Llevaban un año, después de los seis meses de ruptura, intentado recomponerlo todo, por cabezonería de ella, por amor o por lealtad, no estaba segura, pero los dos seguían tratándose como novios e incluso ella había pasado un mes entero de voluntaria en su campamento de Kuito para estar cerca de él.  

    Aunque no era el mejor momento, teniendo en cuenta el empeoramiento en la salud de su padre, había decidido ir a verlo, por convicción y porque quería poner de su parte para solucionar las cosas, sin embargo, desde que había vuelto de Angola se sentía extraña, ajena a Diego y a su mundo, y era cierto que él no paraba de hablar de una tal Celine, una médica de Marsella que, le cabían pocas dudas, podía ser la novia de la que Conrad Williams hablaba. 

    Entró en el Café Winston quince minutos antes de su cita con el marine de las Fuerzas Especiales y consiguió una mesa en medio del mar de personas que se congregaba allí a esas horas. Parecía un sitio de moda y la zona estaba repleta de edificios y oficinas gubernamentales, así que era normal que estuviera rodeada de gente, aunque no era lo que más le apetecía en ese momento y para la charla que pensaba mantener con el coronel Williams, al que de repente vio aparecer por la calle de enfrente. 

    En la consulta apenas lo había mirado y en la fiesta del novio de Lili estaba demasiado oscuro para apreciar lo increíblemente sexy que era ese tiarrón de metro noventa de estatura y que vestía increíblemente bien. 

    Parpadeó sin poder apartar la vista del ventanal de la cafetería y siguió sus movimientos mientras él trataba de cruzar la calle. Llevaba un pantalón de pitillo azul marino y un abrigo clásico oscuro, abierto a pesar del frío, lo que dejaba a la vista una camisa blanca preciosa. El pelo claro, largo para tratarse de un oficial de las fuerzas armadas, pero perfectamente cortado y peinado, barba de tres días y unas gafas de sol carísimas, aunque ya estaba oscureciendo.  

    Era guapísimo, parecía un modelo o un actor de cine, y carraspeó un poco alterada antes de bajar la vista y dejar de espiarlo como una acosadora. 

    ─Hola, que puntual. 

    La saludó y se sacó el abrigo dejando a la vista su camisa blanca inmaculada, que se ajustaba perfectamente al cuerpazo esbelto y bien torneado que tenía, la cintura estrecha, al abdomen plano. Ni un gramo de grasa, recordó involuntariamente de sus informes médicos, y tuvo que mover la cabeza para espabilar y dejar de babear como una colegiala. 

    ─Hola, Conrad, siento haberte hecho venir así, de improviso, pero… 

    ─Ya sé de qué se trata y no me importa, lo que sí me importa y necesito aclarar antes de nada es… ─se sentó y miró a su alrededor─ ¿Quién te dio mi número de teléfono de la oficina? 

    ─Tengo mis contactos, ya te dije que mi padre era marine. 

    ─Has llamado a una zona de alta seguridad del Pentágono, necesito saberlo. 

    ─Dios bendito ─susurró y miró por la ventana comprendiendo perfectamente su preocupación, así que decidió responder con sinceridad─. El almirante Peter Nicholson es mi padrino, lo llamé y le pedí tu contacto en Washington, alegando que era un tema médico. Se lo pensó, pero teniendo en cuenta de que se lo pedía yo, que soy hija del Cuerpo de Marines y una persona de confianza, me facilitó el número de tu asistente. Tampoco es para tanto, no me ha filtrado tu ubicación en Oriente Medio. 

    ─¿Peter Nicholson es tu padrino?. Acabo de comer con él. 

    ─Lo es, es un gran amigo de mi padre. 

    ─Debes entender que, aunque Nicholson sea uno de mis jefes, esto no es lo más reglamentario, pero, en fin, ahora te daré mi móvil personal. Por favor ─levantó la mano para llamar a la camarera y ella observó sus ojazos azules muy intensos y sus pestañas largas con la boca abierta─ ¿Ya has pedido, Anna?, ¿qué quieres tomar? 

    ─Un capuchino, por favor. 

    ─Que sean dos, gracias ─respiró hondo y le clavó los ojos pegándola al respaldo de la silla─. Robert me ha contado que Rudy te dijo… 

    ─Sí, espera ─le sonó el móvil en el bolso y lo sacó viendo que se trataba precisamente de Diego. Se puso de pie y lo miró haciéndole un gesto de disculpa─. Lo siento, tengo que contestar, es importante. 

    ─Claro, no hay problema. 

    ─Gracias ─salió a la entrada de la cafetería y respondió viendo que se ponía a nevar otra vez─. Hola, Diego. 

    ─Hola, ¿me has estado llamando? Tengo varios mensajes tuyos, pero apenas puedo hablar, estamos muy liados. ¿Va todo bien?, ¿qué tal tu padre? 

    ─No te quitaré más de dos minutos, solo quiero saber si tienes novia en Angola y si yo soy la última en enterarme… 

    Soltó sin paños calientes y él se quedó mudo. No había interferencias, de hecho, se oía bastante bien, así que esperó a que reaccionara convencida de que la había escuchado perfectamente. 

    ─Anna. 

    ─Por la amistad, el pasado juntos y todas esas cosas que suelen decirse, dime la verdad, creo que me la merezco. 

    ─Sí, estoy saliendo con alguien, pero no quería decírtelo hasta no verte en persona. 

    ─¿O sea nunca? ─se apoyó en la pared y cerró los ojos─ ¿Quién es?, ¿Celine? 

    ─¿Cómo lo sabes?, ¿quién te lo ha dicho? 

    ─Eso es lo de menos, Diego, no seas capullo. ¿Desde cuándo? 

    ─Un tiempo. 

    ─¿Cuándo fui a Angola hace seis meses ya estabas con ella? 

    ─Sí, pero… ella sabía que existías tú y quiso darnos un tiempo porque al fin y al cabo tú y yo y… en fin, Anna, que llevas cuatro años en Washington, eso no hay pareja que lo aguante. 

    ─¿Ahora es mi culpa que tú salgas con otra y encima me mientas durante meses? 

    ─No estoy diciendo eso, solo digo que… 

    ─Mira, que me engañes es una mierda, pero que me mientas durante no sé cuánto tiempo es de lo peor, en serio, de lo peor. 

    ─Lo siento, pero no pude evitarlo, ha surgido así y no tengo la cabeza para resolver estas historias. Tengo un trabajo muy importante y de responsabilidad, Anna, tengo vidas en mi mano y lo último en lo que pienso es en discutir contigo sobre mi vida personal. 

    ─¿Tu vida personal?, yo era parte de tu vida personal. 

    ─Sí, lo sé, pero todo se ha desmadrado. Celine llegó en un momento crucial, estamos juntos y es lo que hay, no puedo decirte más. 

    ─Solo bastaba con contármelo, tampoco me voy a morir porque me dejes por otra, lo nuestro lleva años haciendo aguas. 

    ─Lo sé y es un alivio poder hablarlo contigo. 

    ─Madre mía ─soltó una risa sin poder creerse lo idiota que era y volvió a entrar en la cafetería─. Solo bastaba con decírmelo y no engañarme como si yo te importara una mierda. Adiós, Diego. 

    ─Anna, no se lo digas a tus padres o a Andrew, por favor, no quiero que se lleven una mala impresión de mí, me gustaría explicarme, hablarlo con ellos antes de que tú… 

    ─Tú eres gilipollas, chaval. 

    Le colgó realmente sorprendida de lo egoísta y capullo que era y regresó a la mesa donde ese monumento de los Estados Unidos, ese producto nacional americano y auténtico, la estaba esperando con una taza de Capuchino en la mano. Se le acercó por la espalda y él al verla se puso de pie como un caballero. 

    ─¿Va todo bien? 

    ─No, no va todo bien, o sí, no estoy segura. Paso del Capuchino, ¿me invitas a una copa o a dos en alguna parte? 

    ─Por supuesto. 

    ─Gracias, salgamos de aquí, me estoy ahogando. 
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    Giró en la cama y la luz que entraba por la ventana la hizo cerrar los ojos primero y entrar en pánico después. Se sentó de golpe y una jaqueca descomunal le provocó náuseas, se levantó corriendo, entró en el cuarto de baño y vomitó hasta la última papilla.  

    Tenía una resaca de campeonato, pero gracias a Dios no tenía guardia, era martes y lo tenía libre porque había cubierto a una compañera hacía una semana y ella se lo pagaba ese día, afortunadamente. Gracias a Dios, Amanda Burton estaba esa mañana en su puesto y recordarlo la reconfortó de inmediato, porque no se habría podido perdonar jamás el dormirse en un día laboral. 

    ─¿Annie?, ¿estás bien? 

    Su madre entró en la habitación y se asomó al baño para mirarla a través del espejo. Ella negó con la cabeza y volvió a vomitar con ganas de morirse. Hacía un siglo que no se emborrachada, tal vez desde que había acabado la carrera, y verse en esa tesitura delante de su madre acabó por hacerla sentir aún peor. 

    ─¿Te hago una tizana, hija? 

    ─Sí, gracias, pero ahora necesito un momentito a solas. 

    Le cerró la puerta y se metió debajo de la ducha para intentar espabilarse y dejar de parecer una beoda. No solía beber, nunca, y no tenía aguante con el alcohol, así que tendría un aspecto lamentable y le daba mucha vergüenza viviendo, como vivía, con sus padres. 

    Puso el agua caliente al máximo de potencia, apoyó una mano en los azulejos y cerró los ojos sintiendo el agua sanadora sobre su cabeza, sin pensar en nada hasta que de pronto recordó que se había pillado semejante cogorza delante de un desconocido, el coronel Williams, que la había llevado de copas por Georgetown después de haber roto con Diego por teléfono. 

    Madre mía, que vergüenza, susurró, queriendo morirse de verdad. Apenas recordaba nada, pero sí se acordaba de haber empezado con unas cervezas en un pub muy bonito, dónde se entretuvieron hablando de todo, después pasar a comer perritos calientes a un antro de lo más pintoresco, y poco más. En el segundo pub se había pasado a los Gin-Tonic y esa había sido su perdición. Lo siguiente había sido llorarle y contarle sus penas, dejar que la subiera a un taxi y… ¡Me cago en la leche!  

    Se salió de la ducha con el corazón a mil y buscó el albornoz con el alma y el cuerpo revueltos. 

    Había acosado y atacado a ese pobre hombre en el taxi. Algo borroso se le venía a la cabeza, pero estaba segura de que lo había abrazado y besado, y tocado de manera nada santa mientras él había respondido a los besos con ese estilo masculino y formal que tenía, como un caballero, aunque ella se lo había puesto bastante difícil. 

    ─Annie, ha llamado Conrad para saber cómo estabas, le he dicho que acabas de despertar. Llámalo cuando puedas ─su madre le habló a través de la puerta y ella parpadeó confusa, le abrió y la miró a los ojos. 

    ─¿Conrad? 

    ─Sí, el pobre nos ayudó a meterte en la cama. Estabas muy pesada, Annie, dale con no querer dormir y… 

    ─¿Me acompañó a casa?, ¿lo dejasteis entrar? ─la voz le salió aguda y se apoyó en el escritorio intentando parecer serena. 

    ─Claro, te trajo y una vez aquí se presentó y nos ayudó a subirte a la habitación. Te tuvo que coger en brazos porque parecías una niña pequeña corriendo por el salón, cariño. Ni tu padre ni yo nos podíamos hacer contigo. Gracias a Dios él se ofreció para meterte en cintura y luego se quedó un rato charlando con papá antes de… 

    ─¡¿Qué?!, ¿sabes que apenas conozco a ese hombre, mamá? 

    ─No, no lo sabía y menos al verte tratándolo con tanta confianza. 

    ─Joder, joder ─se sentó en la cama y por el rabillo del ojo vio aparecer a su padre─. Lo siento, siento mucho que me hayáis visto así, no sé que me pasó, pero es que… 

    ─Estás estresada y con mucha presión, tesoro, no pasa nada porque descontroles un poco ─le dijo él con una media sonrisa y ella movió la cabeza─. Al menos estabas en buenas manos. 

    ─He visto al coronel Williams tres veces en mi vida, no lo conozco apenas. 

    ─Aun así se comportó como un caballero, cuidó de ti y no se fue hasta no dejarte a salvo en tu cama. 

    ─Nos contó que está en el MARSOC y que colabora con la unidad de Peter. Un chico estupendo ─opinó su padre muy solemne─. Le dimos el teléfono de casa y lo invitamos a cenar, aunque es difícil concretar una fecha con él teniendo en cuenta la naturaleza de su servicio. 

    ─Madre mía… ─se tapó la cara con las dos manos y respiró hondo. 

    ─Bueno, luego lo llamas, ahora descansa un poco más, necesitas dormir. 

    ─No lo voy a llamar, ni siquiera es amigo mío, quedé con él porque… ─subió los ojos y los miró a los dos recordando el motivo primigenio de su cita con Conrad Williams, carraspeó y decidió poner las cartas sobre la mesa─. Tengo que contaros algo, no os vayáis, por favor. 

    ─¿Qué pasa? 

    ─Diego y yo hemos roto, por teléfono como os podéis imaginar, pero esta vez es definitivo.  

    ─¿Qué ha pasado?, a lo mejor es una crisis más y… 

    ─No, mamá, no es una crisis más, se ha enamorado, tiene otra novia, me ha estado engañando mucho tiempo y esta es la gota que ha colmado el vaso. Se ha acabado y el caso es que me siento bien, incluso aliviada, así que no le demos más vueltas. 

    ─¿Tiene otra novia?, imposible. 

    ─Él mismo lo ha confesado, así que… 

    ─Virgen santísima, que lástima, con la pareja tan bonita que hacéis.  

    ─Bueno, estas cosas pasan. No quiero hablar más del tema, solo quería que lo supierais por si llama e intenta marearos con sus explicaciones absurdas. 

    ─Si tú no quieres que hablemos con él, no lo haremos, Annie, no te preocupes. 

    ─La verdad es que me da igual, yo solo quiero pasar página y concentrarme en otras cosas. Hay un cursillo de Farmacología Siquiátrica que quiero hacer y que ahora me podré pagar con el dinero que tenía ahorrado para viajar a Angola.  

    ─Mi niña. 

    Su madre dio un paso al frente y la abrazó con fuerza contra su pecho, ella cerró los ojos y se echó a llorar más por agotamiento que por otra cosa.  

    No quería pensar en nada, ni darle vueltas al tiempo que había perdido esperando a Diego, ni en los años echados a la basura por culpa de la distancia y sus decisiones, ni en los planes rotos. Solo quería desahogarse y dormir, olvidar, y cuánto antes, mucho mejor. 
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    ─¿De España?, ¿de dónde? 

    Martina, la mujer de su primo Bradley, se detuvo en medio de la cocina y se giró para mirarlo a los ojos. Él dio un paso atrás y se encogió de hombros sin tener una respuesta muy precisa para eso. 

    ─Si te digo la verdad no lo tengo claro, sé que su madre es de Cádiz, que ella nació en el Hospital Naval de Rota y que hizo la carrera de medicina en Madrid, pero, en realidad, se ha pasado toda la vida viajando por el mundo, residiendo en bases militares americanas por el trabajo de su padre, que es de Baltimore, así que no sé de dónde se puede decir que es. Ahora lleva cuatro años viviendo en Washington. 

    ─Un poco de todas partes. 

    ─Exacto, aunque habla un español perfecto y fluido. 

    ─¿Ah sí? ─sonrió y él asintió convencido. 

    ─Sí, hablo muy poco español, pero entiendo bastante y sé reconocer un buen acento. Gajes del oficio. 

    ─Pues me encantaría conocerla… 

    ─¡Marti!, dice papá que no podemos ir a la barbacoa de Harry porque no quiere que vayamos solos y él estará en San Francisco y… ─Eddie, su sobrino de once años, entró muy enfadado y miró a su “madrastra” con las manos en las caderas. 

    ─Cariño, tu tío Conrad y yo estamos hablando. 

    ─Lo siento, pero es que… 

    ─Es que nada, Edward ─Brad lo interrumpió entrando en el office con su bebé en brazos, y dejó las servilletas y el mantel sobre la isla central de la cocina─. Si he dicho que no, es no, no intentes camelarte a Martina, ¿queda claro? 

    ─Pero es que es en casa de su abuelo, hay un lago y… 

    ─¿Podemos discutirlo más tarde?, ahora le iba a poner un café a Conrad, por favor ─Martina los miró a los dos con los ojos muy abiertos y el pequeñajo se giró y regresó al salón aireado. Bradley se acercó a ella y le dio un beso en la boca.  

    ─Mi primo es de confianza, podemos discutir delante de él, no se va a asustar ─le guiñó un ojo y ella movió la cabeza─. Y en realidad no hay nada que discutir. No vais a salir de la ciudad con un bebé de tres meses los dos solos para ir a una puñetera barbacoa. Fin de la historia. 

    ─¿Fin de la historia?, ¿tú crees? 

    Ella dejó el paño de cocina sobre la encimera y frunció el ceño. Bradley Williams, el famoso Quarterback de los New England Patriots, entornó los ojos y se quedó mudo, sin apartar la vista del semblante serio de su guapa mujer, que lo manejaba con el dedo meñique, decían sus hermanos, aunque ella era una chica sensata y nada manipuladora, afortunadamente. 

    Conrad sonrió y se apartó en silencio para dejarlos a solas porque, aunque era de confianza, no quería inmiscuirse en sus cuitas familiares. Conocía muy bien a Bradley, que más que un primo era su hermano, y sabía, fehacientemente, que no iba a dejarlo correr y que necesitaría aclarar la cuestión de la barbacoa en ese mismo instante y no después, así que regresó al salón para que hablaran tranquilos, y se asomó a la terraza para mirar la lluvia cayendo sobre el centro de Boston, una de las ciudades más bonitas de los Estados Unidos. 

    Cerró los ojos y pensó en que llevaba apenas veinticuatro horas allí y ya le había hablado a Martina de Anna Pine, esa doctora preciosa y peculiar que lo tenía un poco descolocado desde que la había conocido. 

    Nunca hablaba de sus chicas a la familia, bueno, al menos no a las mujeres de la familia, ni a personas que conocía poco, como a Martina, que llevaba menos de un año casada con Brad, y tampoco es que Anna Pine fuera “su chica”, ni mucho menos, pero no era muy normal que no se la pudiera quitar de la cabeza y que acabara hablando de ella a la mujer de su primo, por muy española que también fuera. 

    Caer en eso le produjo una desazón extraña y abrió la puerta de cristal de la terraza para salir a fumarse un pitillo. No solía fumar en casa, solo en las misiones o en servicios muy jodidos, pero siempre llevaba un paquete de Camel por si acaso y lo sacó del bolsillo de la camisa para fumarse un cigarrillo e intentar aclarar la cabeza. 

    La pura verdad es que la doctora Pine había pasado de él como de la peste. Hacía un mes que no sabía nada de ella.  

    Un día después de dejarla en su cama, en casa de sus padres, borracha como una cuba, habían hablado dos minutos por teléfono, dos minutos en los que ella le había pedido disculpas por haber descontrolado tanto, y le había agradecido su paciencia y que la acompañarla a casa, nada más. Desde entonces ni una palabra, y él tampoco había hecho nada por buscarla. 

    Le encantaba esa chica, estaba buenísima, era preciosa, lista, divertida, inteligente, trabajadora. Tenía mil cualidades que él admiraba en una persona, pero sabía que podía convertirse en un problema y él no quería problemas, mucho menos de índole sentimental. 

    Durante la tarde noche de juerga que se habían pegado por Georgetown ella se había soltado y le había contado todas sus penas, empezando por la enfermedad de su padre, que la tenía desolada y la hacía sentir una inútil impotente, hasta la ruptura con su novio Diego, esa especie de héroe de Médicos Sin Fronteras que, en las distancias cortas, o sea con ella, se había comportado siempre bastante mal. 

    ─Sólo le importan sus proyectos, sus sueños, su realización personal ─le contó cuando ya iba por el tercer Gin-Tonic─. Le importa una mierda si yo lo necesito, o si estoy al borde del colapso porque mi padre se muere delante de mis ojos… no le interesa cuando le ruego que venga y me abrace o simplemente se ponga al teléfono cuando lo llamo. Nada de eso le importa, porque él tiene cosas mucho más elevadas que hacer, como desvivirse por personas que no conoce, mientras deja a su novia de un montón de años abandonada a su suerte. 

    ─Bueno, la gente altruista y solidaria es a veces un poco desastre con sus allegados, lo he visto en más de una ocasión. 

    ─Eso no me consuela.  

    ─Lo sé, pero… 

    ─¿Sabes que me dijo que salía conmigo solo porque era la tía más buena de la facultad?. Eso me dijo el muy capullo y yo no le di una patada en el culo. Es mi culpa si he perdido seis años de mi vida esperando a un gilipollas como ese. 

    ─Todo suma, nunca se pierde. 

    ─Claro que se pierde, Conrad. Se pierden años, oportunidades, sueños, ilusiones. Yo nunca le he sido infiel, y he tenido mil opciones para hacerlo, siempre he sido leal y comprensiva. Me he hecho miles de kilómetros para verlo, aunque fuera un día, he contestado al puto teléfono a cualquier hora del día y de la noche si necesitaba hablar… lo he dado todo y ahora tengo veintiocho años y tengo que empezar de cero, cuando debería estar teniendo hijos, que es lo que de verdad quiero. Mi padre de sesenta y seis años, que es lo que más quiero en el mundo, se va consumiendo delante de mis ojos sin que yo, que soy una puñetera doctora graduada en Georgetown, pueda hacer nada por impedirlo, y el hombre que se supone que me quiere ni se inmuta. 

    ─Ok, lo entiendo, no llores más… 

    ─Vivo con mis padres para no dejarlos solos y poder resolver cualquier contingencia médica que pudiera surgir, aunque a ellos les digo que es porque no tengo dinero. No tengo vida, estoy hecha una mierda y el puto Diego se lía con otra y me la pega bien en Angola, y si no hubiese sido por ti aún seguiría siendo la cornuda oficial de Médicos sin Fronteras. 

    ─Bueno, no sé, me siento bastante culpable de haber desatado todo esto, no era mi intención, yo… 

    ─¿Tú? Tú hiciste lo que tenías que hacer, porque eres un hombre de honor y un caballero, un marine como mi padre y como mi hermano, un señor de verdad, no como ese puto bastardo infiel y mentiroso. Ven aquí… 

    Entre lagrimones le había plantado un beso, uno ansioso y largo que a él casi le cuesta la vida, porque una descarga eléctrica descomunal lo remeció de arriba abajo nada más tocarla, sobre todo cuando los besos no pararon, ni los abrazos, y ella se le subió encima para intentar que le hiciera el amor ahí mismo, en el pub, delante de todo el mundo. 

    Al verla descompuesta y perdiendo el norte decidió llevársela a casa y había sido una odisea sacarla del local atestado de gente y mantenerla de pie en la calle, dónde el aire frío empeoró la borrachera y provocó que se pusiera aún más exigente y besucona, porque no paraba de besarlo. En el taxi, dónde consiguió que le diera su dirección, volvió a subírsele encima y lo tocó descaradamente como si él fuera de piedra, y sin querer terminó excitándose y devolviendo los besos con la misma pasión, mientras ella lo atrapaba entre sus muslos y no lo dejaba escaparse.  

    No le hizo el amor porque estaba sereno y sobrio, pero llegó a casa de sus padres al borde del colapso, y le costó Dios y ayuda mantener la compostura delante de ese matrimonio encantador que le dieron la bienvenida en su hogar como si lo conocieran de toda la vida. 

    Tenía treinta y seis años y mucha vida y mundo recorridos, pero nunca había visto una borrachera tan infantil, tan inocente, tanto que se le llenó el alma de ternura y se armó de paciencia para hacerse con ella, calmarla, cogerla en brazos y meterla en su cama. Una cama de chica adolescente donde la dejó vestida y durmiendo a pata suelta después de darle un beso en la frente. La experiencia más rara de toda su vida. 

    Tras eso charló con sus padres, que le contaron que Anna no bebía nunca alcohol y que estaba sometida a mucha presión y preocupaciones, que la disculpara, y había compartido una taza un té con ellos y se había despedido prometiendo volver, pero nunca lo hizo, y seguramente nunca lo haría, aunque sí los había llamado al día siguiente para interesarse por el bienestar de su hijita adorada que, según le explicó la señora Pine, estaba viviendo avergonzada la mayor resaca de toda su vida. 

    Y eso había sido todo. Dos días después, ya recuperada, Anna lo había llamado al móvil, le había pedido disculpas y le había agradecido su trato con ella. Todo en ese tono correcto y distante que solía usar con la gente, y con él antes de la noche de juerga. Un tono helado y rígido que lo había partido en dos. No sabía muy bien por qué, pero lo había dejado hecho polvo, y seguía así cuatro semanas después, incluso allí, en Boston, donde Bradley y su familia lo habían recibido con los brazos abiertos. 

    ─¿Fumando, macho? ─susurró Brad a su espalda y él apagó el pitillo. 

    ─Ya, fumo muy poco y ¿Matthew? 

    ─Durmiendo. ¿Estás bien? ─buscó sus ojos y Conrad le sonrió─. ¿Va todo bien en el trabajo? 

    ─Va todo bien, solo estoy un poco cansado. ¿Tú que tal?, ¿has solucionado lo de la barbacoa? 

    ─Le pediremos a Charly que lleve a Edward temprano a la casa del abuelo de su amigo y luego a Martina para que lo recoja por la tarde. Un acuerdo in extremis, porque no me hace gracia que salga con el bebé de la ciudad, pero, bueno… no pueden quedarse encerrados aquí porque yo juegue fuera de Boston, en eso tienen razón. 

    ─Eres como una gallina clueca. 

    ─Ya lo serás tú cuando llegue tu momento, es marca de la casa. 

    ─Tu café, Conrad ─Martina llegó a la terraza con una taza de café español del bueno. 

    ─Muchas gracias, lo que más echo de menos de Europa es el café. 

    ─Este está muy bueno, te daré un paquete para que te lo lleves, igual puedes invitar a tu amiga Anna a una tacita en casa. 

    ─¿Qué amiga Anna? ─preguntó Brad agarrando a su mujer para abrazarla por la espalda. 

    ─Una médica medio española que conocí en Washington, se lo conté antes de Martina, nadie especial. 

    ─¿En serio?, ¿nadie especial?. No te creo. 

    ─En serio, me atendió en una revisión médica y la he visto un par de veces más porque su padre es marine, su padrino es mi jefe y… ¿qué? ─vio que sonreía de oreja y se puso serio. 

    ─Algo de especial debe tener si la has nombrado aquí. Nos conocemos, primo, que nos conocemos. 

    ─Tío Conrad, ¿quieres jugar una partida de Assassin's Creed antes de irnos a la cama? ─interrumpió Edward y él asintió.  

    ─Hecho, vamos allá. 

    ─Con él no, Eddie, que es un profesional, te va a machacar. 

    ─Mejor, así aprendo. 

    Conrad tomó el último sorbo de café y salió detrás del niño, pero antes cruzó una elocuente mirada con Martina, que con sus ojazos oscuros le recordó, no pudo evitarlo, a la preciosa y sexy doctora Pine. 
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    Sí que era mala suerte, pensó al verlo y se giró rápido buscando el rincón más apartado de la sala de espera del Aeropuerto Logan, en Boston. Una maldita casualidad, teniendo en cuenta que llevaba un mes entero intentando no encontrárselo por Washington. 

    Se puso las gafas y los cascos y se concentró en la Tablet, donde tenía al menos dos novelas para leer. Con algo de suerte él cogería otro vuelo y lo perdería de vista de inmediato, o cogería el suyo, pero iría en Business, concluyó, hundiéndose en su asiento, intentando pasar desapercibida, aunque no pudo evitar mirar de reojo la pinta espectacular de ese tío tan guapo, Conrad Williams, que destacaba en medio del gentío quisiera o no, porque era un espécimen masculino de sobresaliente. 

    Repasó su look, las botas vaqueras que llevaba, los jeans desteñidos, la camiseta blanca y sus gafas de sol. Cargaba una maleta de cabina, negra y con ruedas, y una chaqueta y un periódico en la mano. Iba un poco despeinado y se desplomó en uno de esos asientos tan incómodos sin mirar a nadie, aunque a él más de una chica lo miraba con descaro al pasar por su lado. Lógico, porque estaba como un tren. 

    Cerró los ojos y pensó en su boca tan sexy, que sabía de maravilla, y en lo suave de su piel, porque recordaba perfectamente que le había metido mano por debajo de la camisa, y en sus brazos tan fuertes, en su cuello oloroso a una tenue colonia de hombre… estaba muy borracha la noche que lo había acosado, primero en el pub y después en el taxi, pero recordaba perfectamente algunos detalles del hostigamiento al que lo había sometido. En realidad, no se lo podía quitar de la cabeza y a veces hasta se excitaba recordando que lo había tenido a su entera disposición, mientras él la había besado como los ángeles. 

    Por descontado, eso era lo que más la avergonzaba, ni la borrachera, ni las confesiones entre lágrimas, ni lo pesada que se había puesto, no, lo que de verdad le daba muchísima vergüenza era su comportamiento inapropiado, su falta total de respeto, su conducta bochornosa y fuera de lugar, porque si la cosa hubiese sido al revés, es decir, si él se le hubiese echado encima de esa manera, seguro que habrían acabado en comisaría con una denuncia por abusos o por lo menos por acoso sexual. Eso lo tenía clarísimo y cada vez que lo pensaba se quería morir. 

    Encima, ni siquiera sabía si estaba casado, comprometido o con novia, daba por hecho que un hombre como él y de su edad lo estaría, y eso la mortificaba por triplicado, porque entonces era para matarla. 

    Afortunadamente, Conrad Williams no la había denunciado, al contrario, se había portado como un sol, como un caballero con ella, la había cuidado y protegido, había tranquilizado a sus padres, y después había tenido el detalle llamar para preocuparse por su bienestar. Le faltaban palabras para agradecer lo impecable de su actuación, pero era incapaz de decirle lo que de verdad sentía y se había limitado a llamarlo dos minutos para pedirle disculpas y darle las gracias, nada más, porque el pudor le impedía ser más comunicativa. Una pena, porque él se merecía muchísimo más. 

    Con ese sentimiento de culpa encima había hecho lo que siempre hacía, refugiarse en el trabajo y en los estudios, aislarse del mundo y tratar de olvidarse de él, porque con algo de suerte no tenían por qué volver a coincidir en Washington, una capital con casi un millón de habitantes. No tenía por qué volver a verlo, ni enfrentarse a sus vergüenzas, y así llevaba un mes, hasta ese mismo instante en Boston, en el aeropuerto, una jugada del azar que no habría podido ni imaginar, ni mucho menos controlar. 

    Apartó la vista de la Tablet y lo buscó con los ojos, pero ya no lo vio, lo que le provocó alivio y tristeza a la vez. Se puso de pie para comprobar el panel de vuelos, vio que el suyo estaba embarcando y caminó con decisión hacia su puerta de salida, dando gracias a Dios porque él no la había descubierto agazapada detrás de una columna. 

    ─¿Doctora Pine? ─le preguntó una azafata muy amable en cuánto el avión despegó y ella la miró con cara de sorpresa. 

    ─Sí, ¿pasa algo? 

    ─Tengo un par de asientos libres en primera clase y usted es cliente habitual y preferente. ¿Quiere acompañarme? 

    ─¿Yo?, no, gracias, estoy bien, solo por una hora y media no vale la pena. Gracias. 

    ─Por favor, acompáñeme, se lo ruego, tengo que seguir un orden de preferencia. 

    ─Ok, está bien. 

    Agarró sus cosas y siguió a esa mujer tan insistente por el pasillo, pensando en por qué no le pasaban esas cosas cuando viajaba de Madrid a Washington y se tiraba once horas volando en clase turista. 

    Entró en la amplia y silenciosa zona de los privilegiados, y la azafata le indicó una butaca libre junto a una ventanilla, ella asintió, se acercó al sitio y se sentó esquivando la butaca vacía del pasillo, que tenía un periódico y una chaqueta esperando a alguien. Se acomodó en ese espectacular butacón, miró por la ventana e inmediatamente oyó su voz saludándola con total normalidad. 

    ─Doctora Pine, vaya sorpresa ─le dijo con una gran sonrisa y esos ojazos azules brillantes, y ella sintió como se ponía roja hasta las orejas. 

    ─Hola, Conrad, qué casualidad. 

    ─No tanto, te vi en la sala de espera y le he pedido a Peggy que te buscara un asiento libre a mi lado. ¿Cómo estás? 

    ─¿Cómo dices?  

    ─Peggy está casada con un sargento de mi Unidad, es amiga, no te preocupes.  

    ─¿Perdona? ─preguntó con ganas de salir huyendo, pero estaba encajonada entre la ventana y Conrad Williams, así que bufó enfadada y fijó los ojos en la ventanilla─. No hacía falta, pero gracias. 

    ─Un placer, así hablamos. ¿Qué tal está tu padre?, ¿cómo va eso? 

    ─Está igual, gracias, seguimos sin noticias de un riñón, pero estamos esperanzados. 

    ─Joder, cuánto lo siento, si yo pudiera hacer algo… 

    ─Darle un riñón, pero no creo que tus superiores te permitieran donar, aunque fueras compatible, pero muchas gracias por preguntar. 

    ─¿Y tú qué tal?, ¿qué hacías en Boston? 

    ─Un seminario médico. ¿Y tú? ─giró la cabeza y lo miró de frente, perdiéndose en esa mirada transparente que tenía, y se le contrajo el estómago. Él sonrió y suspiró antes de hablar. 

    ─Vine a pasar el fin de semana con mi primo Bradley y su familia, es el primo que está casado con una chica española. ¿Recuerdas que te lo comenté? ─ella asintió con ganas de besarlo y se cruzó de brazos─. No conocía a su bebé, que ya tiene tres meses, así que aproveché unos días y… en fin, todo muy familiar y tranquilo. 

    ─¿Son de Boston? o ¿solo viven allí por trabajo? 

    ─Él es de Nueva York, pero vive en Boston por trabajo, juega en los New England Patriots. 

    ─¿Los Patriots? ─no pudo disimular la emoción, porque era el equipo de su familia, y parpadeó relacionando los nombres─. ¿No serás primo de Bradley Williams? 

    ─Del mismo ─sonrió y volvió a fijar los ojos en los suyos, aunque de repente deslizó la mirada y la posó en su boca de una forma muy intensa─. ¿Te gusta el fútbol? 

    ─Sí, mi padre, mi hermano y yo somos de los Patriots, admiramos muchísimo a tu primo. Vaya, es increíble. 

    ─Un día, si quieres, te lo presentó, es un tío estupendo. 

    ─Eso parece, y ahora que lo dices, claro que sé que está casado con una chica de Madrid, una periodista muy guapa. Fue el notición del año pasado. 

    ─Exacto. 

    ─¿Y el bebé es niño o niña? 

    ─Niño, por supuesto. 

    ─¿Cómo que por supuesto? 

    ─Esta rama de los Williams somos todo chicos. 

    ─¿Cómo?, ¿a qué te refieres? 

    ─Mi abuelo Mark, nacido y criado en Polson, Montana, tuvo tres hermanos y una hermana, se casó con mi abuela Mary y tuvieron tres hijos varones: Mark, el padre de Bradley, Parker, mi padre, y mi tío Robert, que a su vez se casaron y tuvieron solo chicos, diez en total, de los cuales han nacido, de momento, doce nietos, todo varones. Las únicas mujeres de la familia son por matrimonio. 

    ─No me lo puedo creer, es insólito. 

    ─¿Un café? ─Peggy, la azafata, les puso unas enormes tazas de café en la mesita de Conrad y luego se marchó guiñándoles un ojo. 

    ─Gracias, Peggy. 

    ─¿Haces esto muy a menudo? 

    ─¿El qué? 

    ─Pedir a tus contactos en aviación civil que recoloquen a tus amigas. 

    ─Solo cuando mis amigas son muy guapas ─soltó una carcajada grave y Anna, completamente obnubilada, se quedó observándolo con la boca abierta. 

    ─Vale, prefiero no saberlo. 

    ─No lo hago nunca, en serio, te doy mi palabra de Boy Scout, solo lo he hecho por ti, para verte y charlar un rato. Ha pasado un mes desde nuestra salida nocturna por Georgetown y tenía muchas ganas de volver a verte. 

    ─No te he llamado porque he estado muy ocupada con el trabajo, mi padre y he empezado un curso de Farmacología Siquiátrica, no tengo tiempo ni de respirar, pero… 

    ─No pasa nada, yo tampoco he llamado. 

    ─Ya, pero soy yo la que te debía un agradecimiento como es debido por lo bien que te portaste conmigo y… 

    ─Déjalo. ¿Tú tienes muchos hermanos? 

    ─No, solo somos Andrew y yo, que me saca ocho años. Mis padres soñaban con una gran familia, pero no pudo ser. 

    ─Conocí a Andrew en el cumpleaños de ese chico del hospital, ¿no? 

    ─Sí, ese mismo. Es de los tuyos, es oficial médico de los Marines, actualmente trabaja como cirujano en el Walter Reed. 

    ─¿Trabaja en el Centro Médico Militar Nacional Walter Reed? ─ella asintió─. ¿Cómo no me habías dicho nada? 

    ─No sé, tampoco había surgido el tema hasta ahora. 

    ─¿Y está en activo? 

    ─Sí, es capitán médico de la 29 Palms y ha servido en Irak y en Afganistán, también estuvo un año en la Base de Okinawa y en Virginia, pero se ha divorciado, tuvo una separación muy complicada, y pidió el traslado a Washington para estar cerca de la familia. 

    ─Vaya, lo siento. 

    ─Ya, una lástima, sobre todo para mis padres, que siguen sin tener nietos, que es lo que más quieren en el mundo, pero Andy está bien aquí, le gusta su trabajo y tiene cientos de pretendientes, así que se ha recuperado muy rápido. 

    ─¿Y tú qué tal?, ¿cómo llevas lo de Diego?, ¿has vuelto con él? 

    ─No, por Dios, no quiero saber nada de eso. Aunque te monté un pequeño drama, te lo juro, romper con él es lo mejor que nos podía haber pasado a los dos, porque hace tiempo que estábamos juntos más por inercia que por otra cosa. 

    ─¿O sea que estás bien? ─ella asintió convencida─. Estupendo, me alegro por ti. 

    ─¿Y tú qué tal estás?, ¿qué tal el trabajo?, ¿no te han movilizado?, ¿te movilizan pronto? 

    ─Bien, bien, no y no sé. 

    ─Vale, coronel, recibido. ¿Qué? ─se echó a reír y preguntó al ver que no le quitaba los ojos de encima y que se quedaba en silencio. 

    ─Estaba pensando en que te ríes poco, a pesar de tener una sonrisa preciosa. 

    ─Señores pasajeros, les habla el comandante Wilson ─interrumpió la voz de ese hombre y Anna tragó saliva y miró por la ventanilla roja de vergüenza otra vez─. Estamos a punto de aterrizar en el aeropuerto Internacional Washington-Dulles, llueve en el Distrito Federal y la sensación térmica es de seis grados. Gracias por viajar con nosotros y los esperamos en su próximo vuelo. Buenas tardes. 

    El vuelo se había pasado rapidísimo y ella se sentía como en la gloria junto a ese hombre tan atractivo y simpático con el que hablar se le hacía tan fácil, así que se bajó del avión flotando, muy feliz, escoltada en todo momento por él, que al llegar a la terminal le dijo que la llevaba a casa porque tenía su coche en el aparcamiento. Una oferta que no pudo rechazar y que sirvió para que siguieran charlando como si se conocieran de toda la vida. 

    ─¿Directo a Pleasant Plains? ─le preguntó saliendo del aeropuerto y ella negó con la cabeza. 

    ─No, acabo de mudarme un poco más al norte, a Park View, a casa de mi amiga Lili. 

    ─Ok, vamos allá. 

    ─¿Tú dónde vives? 

    ─En Dupont Circle. 

    ─Vaya, qué bonito. 

    La miró, le guiñó un ojo y enfiló hacia su nueva casa charlando de todo un poco, aunque tenía tendencia a quedarse en silencio escuchando, algo que a ella le encantaba en la gente, pero especialmente en los hombres, porque odiaba a los tíos parlanchines o fanfarrones que no paraban de hablar de batallitas, de coches o de lo mucho que triunfaban en su trabajo. Eso no lo soportaba y que Conrad Williams fuese discreto y algo silencioso no hacía más que sumar puntos a su ya alta calificación general como tío estupendo al que le interesaba conocer un poco mejor. 

    ─Me mudé el jueves, la noche antes de volar a Boston, y tengo todo manga por hombro, pero puedo invitarte a un café o a un refresco, si quieres. 

    Se atrevió a decírselo en la puerta del piso, hasta donde él insistió en acompañarla para ayudarla con la maleta, pero al ver que dudaba, le entraron las prisas y metió la llave en la cerradura sin mirarlo a la cara. 

    ─Es tarde, seguro que quieres irte a tu casa, otro día. 

    ─No he dicho nada. 

    ─Son las ocho de la noche y me imagino que… 

    ─¿Qué? 

    ─No sé, que tendrás cosas que hacer, si quieres yo… 

    ─Ahora que no tienes novio lo único que quiero es besarte. 

    ─¿Eh? ─parpadeó como una idiota y él le sonrió y dio un paso inclinándose para besarla, pero ella le puso una mano en el pecho. 

    ─¿Y tú?, ¿tú tienes novia, mujer o algo parecido? 

    ─Yo no tengo de esas cosas. 

    ─¿Esas cosas? 

    ─No tengo mujer, ni exmujer, ni novia, ni nada parecido porque soy un tipo libre y con una vida muy complicada. ¿Suficiente? 

    ─Creo que sí… 

    Entonces fue ella la que dio un paso, lo agarró por la camiseta y le pegó un beso en la boca, deleitándose en ese aroma tan varonil y peculiar que tenía. Conrad la sujetó por la cintura y separó los labios para acariciarle la lengua con la suya, con tanta maestría que ella soltó un quejido de placer notando como la metía dentro de la casa y cerraba la puerta de un portazo. 

    Antes de llegar a su habitación ya se habían sacado los abrigos besándose como locos, porque deseaba con locura a ese tío tan guapo, y no era capaz de mostrar ni paciencia, ni recato, y muchos menos hacerse la estrecha, así que lo empujó dentro del dormitorio y lo ayudó a sacarse la camiseta a la par que ella se quitaba las botas y los vaqueros de un tirón y se quedaba en ropa interior observando como él hacía lo mismo. 

    Tenía un cuerpazo, pura fibra y entrenamiento militar, y se humedeció entera, no podía controlarlo, así que lo tiró encima de la cama y se le puso encima besándole el pecho y el cuello y buscando su boca mientras él le apretaba el trasero y trataba de poner algo de pausa en el asunto, aunque ella no lo dejaba ni pestañear. 

    ─Eh, eh, preciosa… ─susurró pegado a su oreja y ella lo miró a los ojos─. Me gusta tu estilo, pero déjame verte, ¿quieres? No he podido dejar de pensar en ti desde ese día en tu consulta… 

    La agarró por las muñecas y la tumbó sobre la cama, la observó de arriba abajo y se inclinó para sacarle el sujetador con maestría antes de acercarse para lamerle un pezón despacito. Ella se dobló, estiró las manos y enredó los dedos en su pelo claro y suave que olía a recién lavado, cerró los ojos y trató de calmarse mientras la acariciaba con la boca y con la lengua hasta que al fin cedió a sus suspiros y la besó separándole las piernas para ponerse entre sus muslos con una sonrisa. 

    ─Santa madre de Dios… 

    Soltó en español al sentir como la penetraba llenándola entera, como nunca antes, nadie, la había llenado, y flexionó las rodillas para abrazarlo con todo el cuerpo, mientras se perdían en un balanceo maravilloso e intenso, muy loco, que acabó con los dos compartiendo un orgasmo fabuloso y feliz, eterno, que la hizo llorar pegada a su cuello. 

    ─¿Estás bien? ─la miró a la cara y le limpió las lágrimas con el pulgar─. ¿Te he hecho daño? 

    ─No, todo lo contrario, creo que nunca me había sentido tan bien. 

    ─Lo mismo digo ─sonrió y le acarició la boca con los dedos─. Tienes la boca más bonita y sexy del planeta. 

    ─Ya, ya, eso se lo dirás a todas ─se incorporó para besarlo y luego se desplomó en la almohada mirando por primera vez el desorden que los rodeaba─. Joder, siento el desastre, Conrad, no he podido ni deshacer las cajas de la mudanza. 

    ─No importa ─se acurrucó a su lado y la abrazó por la cintura─. ¿Dónde está tu compañera de piso? 

    ─En Boston, fue conmigo al seminario, pero conoció a alguien y decidió quedarse una noche más. 

    ─¿Y su novio? 

    ─Eso nunca le impide enrollarse con otras personas. 

    ─Ah. 

    ─Estoy agotada. 

    De pronto se sintió relajada y tranquila, como hacía siglos que no se sentía, y giró para abrazarse con fuerza a ese hombretón que era cálido y acogedor, tan grande, y tan fuerte, tan protector. Cerró los ojos y se durmió. 
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    ─¿Del uno al diez?… mmm… un ciento veinte ─se echó a reír y Mamen, su mejor amiga de Madrid, soltó una carcajada─. De cine, te lo juro, siempre han dicho que los Marines, ya sabes, pero yo nunca había estado con uno y… joder, me costó dos días recuperarme, hasta que nos volvimos a ver y me llevó a su casa y… llevamos dos semanas así, sin parar… estoy como atontada. 

    ─Te has enamorado. 

    ─No, no es amor, es pura y saludable atracción física. Está como un tren, es guapísimo y tan masculino, no sé, me pone a cien, y parece que él también se lo pasa bien conmigo así que… 

    ─Así que a lo mejor has encontrado tu sueño americano. 

    ─¿Mi sueño americano? ─pensó en esa expresión que siempre utilizaba su madre para referirse a su padre, y negó con la cabeza─. No, no creo, pero estoy segura de que sí he encontrado un “follamigo” como Dios manda. 

    ─No ten engañes, Anna, tú no eres de “follamigos”, tú te pillas, te enamoras y vas en serio, así que prepárate para lo que se te viene encima. 

    ─No, esta vez no, además, él es un alma libre y cualquier día lo movilizan y dejamos de vernos por un tiempo. Será como el Guadiana, que aparecerá de vez en cuando, por lo tanto, voy a aprovecharlo sin pensar en nada más. 

    ─En la foto que me mandaste se ve guapísimo y tú radiante, amiga, al fin un poco de alegría para ese cuerpo serrano. 

    ─Ya veremos. ¿Tú qué tal estás? 

    ─Bien, pero voy a pedir la baja maternal esta semana, no puedo estar atendiendo críos pachuchos en el ambulatorio con esta tripa. Estoy agotada y Felipe dice que ya está bien. 

    ─Y tiene razón, no tienes ninguna necesidad…  

    ─¿Qué pasa? 

    ─Me llama Andy por el fijo, tengo que contestar, luego te llamo. Cuídate. Hola, ¿qué pasa? ─respondió a su hermano, sabiendo que algo iba mal, y se puso de pie. 

    ─Hay un riñón viable en Alaska, en el Alaska Regional Hospital de Anchorage, pero no lo pueden traer ahora porque el clima no permite volar a nadie. 

    ─¿Qué?, no puede ser, no nos pueden dejar tirados. 

    ─Llama al tío Peter y pregúntale si puede hacer algo, voy a llamar a la Cruz roja y… hay que mover cielo y tierra, pero no se lo digas a mamá, no hasta que podamos darle una buena noticia, ¿de acuerdo? ¿Dónde estás? 

    ─En el trabajo, ahora iba a tu hospital para acompañar a papá en su diálisis. 

    ─Vale, tranquila, tú llama al almirante a ver si nos ayuda a dar con un transporte y te veo aquí. 

    ─Ok, tú también tranquilo, lo arreglaremos. 

    Respiró hondo y llamó a su tío Peter al Pentágono, pero su secretaria le aseguró de que estaba en una reunión en Quántico, en Virginia. Reunión de alto secreto en la que no había acceso telefónico hasta las seis de la tarde. Le colgó y llamó a su mujer, ella le dijo lo mismo, pero le dio otros nombres a los que acudir, sin embargo, no dio con nadie y empezó a desesperarse intentando recordar algún camarada de su padre que tuviera un puesto de responsabilidad en Alaska. Tarea complicada y frustrante que la hizo salir de su consulta pegada al teléfono y sin mirar a nadie, hasta que al llegar al hall del hospital alguien le cortó el paso. 

    ─Hola, pelirroja. 

    ─¿Conrad?, ¿qué haces aquí? 

    ─Vengo a recogerte para ir a comer y luego llevarte a ver a tu padre… ¿qué ocurre? ─frunció el ceño al ver su cara y ella movió la cabeza. 

    ─Hay un riñón viable en Alaska, pero el hospital no puede mandarlo porque el clima no permite volar a nadie…  es una puta maldición… no hay transporte para un riñón viable después de tanto tiempo y… 

    ─Ok, tranquila. Mírame… ─se acercó y la agarró por los brazos para mirarla a los ojos─. Respira hondo, ¿dónde en Alaska? 

    ─Anchorage. 

    ─Vale, nosotros traeremos ese riñón, no te preocupes. 

    Asintió muy seguro, sacando el teléfono móvil para llamar a alguien, la agarró de la mano y se la llevó al aparcamiento dando alguna orden y pidiendo hablar con otro coronel hasta que se detuvo y la miró. 

    ─¿Qué hospital?  

    ─El Alaska Regional Hospital, Andrew tiene todos los detalles. 

    ─Ok. Ahora te llamo con los detalles, Billy, pero te agradecería que fuerais mandando a alguien al Alaska Regional Hospital… gracias. 

    ─Muchas gracias, Conrad, no se me había ocurrido llamarte a ti y… 

    ─Nada, tu padre es un marine y nosotros cuidamos de nuestra gente, ya lo sabes, así que tranquila. ¿Te llevo al Walter Reed? 

    ─Sí, por favor ─Hizo un puchero, se echó a llorar y lo abrazó. Él la estrechó fuerte contra su pecho y le besó la cabeza─. A su edad es el último de la lista siempre, nos han mareado durante meses y esta es una oportunidad única… no podemos aguantar mucho más, se está apagando y… 

    ─Lo sé, lo entiendo y por eso lo solucionaremos. Todo irá bien. 

    ─Lo siento ─se apartó buscando un pañuelo de papel─. No puedo llorar delante de ellos o se vendrían abajo, por eso… siento que me veas así. 

    ─No pasa nada, venga, súbete al coche y llama al hospital para decirles que traeremos ese riñón. 

    Se lo agradeció otra vez y se subió al coche llamando a su hermano, le contó que su amigo, el coronel Conrad Williams, se había hecho cargo del traslado y que ya estaba en marcha, y él respiró más aliviado. Una buena noticia en medio del temporal. Un temporal que venían capeando un año entero, desde que el empeoramiento en el estado de salud de su padre los mantenía en vilo, en alerta constante, esperando ese milagroso trasplante que le salvara la vida. 

    ─Buenas tardes. 

    Andy los recibió en la puerta del Centro Médico Militar Nacional Walter Reed, y miró a Conrad haciéndole el saludo militar antes de ofrecerle la mano 

    ─Gracias por su valiosa gestión, señor, está literalmente salvando la vida de nuestro padre. 

    ─Nada de señor, capitán, estamos entre amigos y estoy encantado de poder hacer algo. Nuestra base de Anchorage ya está en alerta y van camino del hospital, pero necesitaremos… 

    ─Tengo la orden de traslado y todo el papeleo, puedo enviarlo por email y ya he llamado al médico responsable para ponerlo en aviso. Estaremos en contacto telefónico hasta que despeguen hacia Washington. 

    ─¿Qué pasa con su cirujano? ─preguntó Anna y Andy la miró. 

    ─Está avisado, si quieres sube a ver a papá y a mamá para darles la buena noticia, están en Hemodiálisis, pero habrá que trasladarlo a la Unidad de Trasplantes en cuanto terminen. 

    ─Ok… Conrad… ─buscó sus ojos y él la miró con una media sonrisa. 

    ─Me quedo por aquí, no te preocupes, luego te veo. Ahora sube a avisar a tus padres mientras nosotros acabamos de resolver esto. 

    ─Muchas gracias. 

    ─De nada. 

    Te quiero, quiso decirle en medio de la emoción, el agradecimiento y la revolución de sentimientos que se agolparon en su cabeza y en su corazón solo por la bendición de tenerlo cerca, pero obviamente se contuvo, y únicamente atinó a acariciarle la mano antes de girarse hacia los ascensores para subir corriendo a buscar a sus padres. 
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    ─Su nefrólogo está sorprendido por la recuperación tan rápida que está teniendo, pero nosotros no, porque mi padre siempre ha sido un hombre muy fuerte y saludable. Un puñetero marine de los Estados Unidos, dice él… 

    Oyó el sonido de su risa a miles de kilómetros de distancia y fue capaz de visualizarla perfectamente, con esa boca preciosa, y esos dientes preciosos, sonriendo, y sus ojazos oscuros chispeantes, y se le encogió el corazón. 

    Llevaba tres semanas sin verla y se le encogía el corazón cada vez que podía llamarla por teléfono o verla a través de videollamada. La echaba muchísimo de menos, algo novedoso para él, y estaba deseando llegar a casa para tocarla y llevársela a la cama. 

    ─Es estupendo, no sabes cuánto me alegro. 

    ─Todo gracias a ti. 

    ─De eso nada. ¿Qué tal lo demás?, ¿has vuelto a tu piso? 

    ─Sí, mi madre dice que tienen que arreglarse solos en casa y tiene razón, tampoco puedo agobiarlos, necesitan su intimidad, pero, dime… ¿tú qué tal? 

    ─Todo en orden. 

    ─Esta mañana he visto las noticias y me he imaginado, en fin… ya sé que no me puedes decir nada. Lo importante es que estás bien y que pronto volverás a casa, ¿no? 

    ─Eso espero ─suspiró, mirando por la ventana de su hotel en Jordania─. Mi Unidad ya ha regresado, yo sigo cerrando los flecos, pero en cuanto pise Washington y me saque el uniforme voy a secuestrarte y… 

    ─No sea que te secuestre yo antes. 

    ─Vale, cuando quieras. 

    ─Me llaman, parece que la guardia se complica.  

    ─Ok, espero que no tengas una noche muy movida. Un beso. 

    Oyó como se despedía y le colgó estirándose.  

    Eran las seis de la mañana, las once de la noche en Washington, y no podía dormir. Tenía un nivel de estrés considerable y aún le quedaban unos días de descompresión antes de volver a la normalidad. Solía ocurrir después de las misiones de alto riesgo, como la que acababan de cerrar con éxito en Siria, estaba acostumbrado, pero aun así se sentía incómodo, y solo deseaba largarse de allí y volver a casa cuanto antes.  

    Buscó una silla de terraza, se sentó y puso las piernas sobre una mesa, respiró hondo y miró el paisaje inhóspito y seco que tenía delante. Nunca entendería a la gente que decidía ir de vacaciones a lugares como ese, donde el clima era siempre igual y donde el calor abrasaba en todas partes. No lo entendería jamás, como tampoco entendía esos destinos de lujo en Oriente Medio dónde la única diversión era permanecer dentro de recintos cerrados con el aire acondicionado a tope, si no querías morir calcinado. Era de locos, pero cada loco con su tema. 

    Cerró los ojos y pensó en las dos semanas que había pasado junto a Anna y su familia en el hospital del verde y fresco Washington D.C. 

    El traslado del riñón viable, tras diez horas de vuelo, había sido un triunfo. Los compañeros de la base de Alaska se habían portado, habían despegado en pésimas condiciones, pero habían obrado el milagro y esa misma noche el Teniente Coronel retirado Andrew Pine había recibido su órgano en perfecto estado, y se había sometido a una operación quirúrgica de solo tres horas que había concluido con éxito. 

    Al fin tenía una oportunidad para volver a ser una persona normal, decía Anna entre lágrimas, y él se había alegrado por toda la familia, y los había acompañado y no se había separado de ella en todo el proceso. Por lealtad, por compañerismo, por simpatía y por simple amistad, no lo tenía muy claro, pero había permanecido a su lado y se alegraba porque, tanto ella como su familia, eran gente extraordinaria, muy unida, y a él las familias unidas le merecían un respeto especial. 

    Para los Williams la familia lo era todo y formaban una tropa inmensa y compacta, los Pine eran igual, salvo que ellos solo eran cuatro y se apoyaban como jabatos, así que estar allí para lo que hiciera falta había sido un honor y un placer, sobre todo porque le encantaba estar con Anna, que conseguía hacerlo sentir mejor persona, o una más cercana y sentimental al menos, y esa era una sensación muy agradable. 

    Obviamente, que el sexo con ella fuera de primera lo tenía medio vendido, pero no se trataba solo de eso, se trataba de algo más que pensaba ir descubriendo poco a poco, no había prisa. De momento, se lo pasaban en grande en la cama, o donde les pillara, porque tras la operación de su padre, y el éxito del trasplante, habían tenido encuentros muy calientes en cualquier parte, incluido el coche o el escobero de una planta medio vacía del hospital. 

    El lugar era lo de menos, lo de más era que la tocaba y se ponía a cien, la besaba y ya quería poseerla como un loco sin ninguna paciencia, y lo mejor es que ella estaba en la misma sintonía y jugaba a ser muy traviesa llevándolo a unos límites insospechados. 

    Curiosamente, más de una vez le había dicho que se sentía un poco torpe porque no tenía demasiada experiencia en las lides sexuales. Curiosamente, porque era de todo menos torpe y esa naturalidad de la que hacía gala, esa entrega total, un poco ingenua a veces, era precisamente lo que la convertía en única y lo tenía a él más caliente y descolocado de lo normal. Era una diosa en la cama, era preciosa, sexy y tenía un cuerpo suave y delicioso en el que adoraba abandonarse, así que no pensaba perderla de vista. 

    A su alrededor tenía muchas amigas con derecho a roce, de hecho, se acababa de encontrar con una habitual en Jordania, pero lo de Anna era especial, ella era especial y, aunque evidentemente no eran novios y delante de su familia mantenían las distancias, estaba claro que podían, con algo de suerte, ir más allá, y en el fondo le gustaba que esa opción se mantuviera abierta. 

    Ya tenía treinta y seis años y a lo mejor había llegado la hora de sentar la cabeza, no estaba claro, pero podía pasar, y el caso es que no le importaba y menos para sentarla con alguien como la doctora Pine, que era una chica por la que cualquier hombre mataría… 

      

    ─Amor, me voy, me esperan en la embajada dentro de media hora. 

    La célebre Barbara Masterson, de soltera Nicholson como le gustaba puntualizar, se le acercó por detrás, se inclinó y le acarició el pecho desnudo antes de morderle la oreja. Él suspiró y no se movió del sitio. 

    ─Ok.  

    ─Ha sido genial, como siempre, aunque te veo más disperso de lo normal. Al menos no has salido huyendo antes de que me despertara. 

    ─Mmm. 

    ─¿Te veo en Washington? ─se desplazó y se le plantó delante poniéndose los pendientes. Aún llevaba el vestido de noche, claro, y el maquillaje un poco ajado─. Vuelvo en dos días, ¿cuándo tenéis previsto iros Jimmy y tú? 

    ─No lo sé.   

    ─¿Me llamarás en Washington?, ahora que vuelvo sola necesitaré a mis amigos.  

    ─Claro. ¿Has pedido un taxi? 

    ─No, vienen a recogerme de la embajada. Mi exmarido aún me permite utilizar los privilegios de mi estatus como mujer de diplomático. ¿Pensabas llevarme tú? 

    ─¿Yo…? ─respiró hondo y miró sus pestañas postizas y sus labios rojos pensando, inconscientemente, en que Anna Pine nunca llevaba maquillaje y sin embargo siempre estaba perfecta. Tragó saliva y se le contrajo el pecho por acordarse de ella en ese momento. 

    ─No sé, igual tenías que salir. Bueno, bomboncito ─se inclinó y le pegó un morreo cogiéndole el pene con la mano abierta─. Tengo algunos compromisos en Washington que pienso cumplir contigo, que lo sepas, Conrad Williams, adiós. 

    No respondió, pero frunció el ceño siguiéndola con los ojos. Se contoneaba como una modelo sobre esos taconazos de aguja y quiso recordar cuánto le había llegado a gustar esa mujer en el pasado, pero no pudo hacerlo.  La conocía desde hacía años, porque era hija de uno de sus superiores, y siempre habían congeniado muy bien en la cama, pero estaba deseando perderla de vista, aunque, lamentablemente, se mudaba a Washington tras su divorcio y tendría que verla mucho más de lo que le apetecía. Cómo no, si era de su círculo de amistades e hija del Almirante Nicholson. 

    El Almirante Peter Nicholson, pensó de repente, el padrino de Anna y el mejor amigo de su padre. Vaya maldita coincidencia, joder. 
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    Primeros de abril y como todos los años la famosa recepción en la residencia privada del vicepresidente tenía a media ciudad revolucionada, al menos a esa media parte de la ciudad que ella conocía gracias a su hermano, que tenía muchos amigos en las altas esferas de Washington. 

    Andrew, que había sido un cadete naval espléndido en Annapolis, la famosa Escuela Naval de los Estados Unidos en Maryland, había estudiado medicina en Harvard con una beca auspiciada por el Cuerpo de Marines, y en una y otra alma mater había hecho grandes amigos, muy buenas relaciones, que siempre lo hacían caer de pie en todas partes. Donde fuera conocía a alguien y donde fuera lo invitaban a recepciones, fiestas y saraos varios que él solía ignorar, pero el de esa noche no podía ignorarlo porque se trataba del vicepresidente de los Estados Unidos, y porque uno de sus mejores amigos, William Foster, era uno de los asesores más cercanos al Veep, como lo llamaban por ahí. 

    Ella se sentó a su lado en el coche con chófer que les había mandado William para llevarlos a la recepción, y lo miró alisándole la solapa del uniforme de gala. Estaba guapísimo vestido de uniforme y él la miró de arriba abajo soltando un silbido. 

    ─Demasiado guapa para ir con tu hermano. 

    ─¿Qué dices?, no seas pesado. 

    ─Si alguien se pasa un pelo contigo… ─suspiró mirando por la ventanilla─. Ese ya debería ser el problema de otro, hermanita. 

    ─¡Andrew! 

    ─En serio, Annie, a ver si te casas y dejo de preocuparme por ti. 

    ─Eso suena machista, condescendiente, paternalista y un montón de cosas más, así que mejor calladito, que estás más guapo ─se lo dijo en español y él movió la cabeza─. Tengo que hacerte una foto para mandársela a mamá. 

    ─Luego nos hacemos una juntos, déjalo ─le bajó la mano con el móvil y ella lo observó muy seria. 

    ─¿Qué te pasa?, ¿estás bien? 

    ─Me ha llamado Karen, quiere venirse a Washington. 

    ─¿Ahora?, ¿por qué? 

    ─No lo sé, no se lo he preguntado, a mí solo me ha pedido alojamiento. 

    ─¡¿Qué?!. Llevas más de un año divorciado de esa tía, Andy, no puedes recibirla en tu casa. 

    ─No pienso hacerlo, no te agobies. 

    ─Vale, pero no le des más vueltas, no tienes que preocuparte por ella, no… 

    ─No lo hago, solo es que discutir con ella me agota. Ni siquiera se preocupa por la salud de papá, que fue su suegro durante cinco años, ni llama para nada salvo para pedir algo. La he acabado mandando a la mierda y me jode que desestabilice mi tranquilidad de esa forma, nada más. Estoy bien, no te preocupes, y prefiero no hablar más del tema ¿Ok? ─Ella asintió y se apoyó en el respaldo del asiento mirando el atasco que tenían por delante─. ¿Qué sabes de Conrad? 

    ─¿Por qué? 

    ─Te habrá llamado, digo yo. 

    ─Sí, bueno, hace cuatro días aún estaba cerrando algunas cosas de su misión, aunque su Unidad ya había regresado, pero no he vuelto a saber nada más de él. Ya sabes cómo va eso. 

    ─Lo sé, espero que vuelva pronto, le debemos una buena cena o una barbacoa ahora que papá está en casa. 

    ─Vale. 

    ─¿O prefieres que papá y mamá sigan sin saber que sales con él? 

    ─Yo no salgo con él, solo es un buen amigo ─no lo miró, sintiendo como le subían los colores y él soltó una risa─ ¿De qué te ríes?  

    ─A mí no me engañas, Annie, que te he cambiado los pañales. Te conozco mejor que mamá, no seas tonta y no me mientas, estás loca por él y parece que él está loco por ti, es evidente, no hay más que veros juntos. 

    ─¿En serio? 

    ─Sí y me parece genial. Es uno de los míos, de los nuestros, un tío como Dios manda que sabrá cuidar muy bien de ti. No te mereces menos. 

    ─Nos conocemos muy poco, no podría decir…  

    Pensó en Conrad y se le deshizo el corazón de amor, porque estaba enamorada hasta las trancas de él. No se lo había dicho nadie, ni siquiera a Mamen, porque no se atrevía ni a verbalizarlo en voz alta, no podía porque era demasiado grande, demasiado inmenso para asimilarlo, sin embargo, ahí estaba su hermano hablando de eso tan ricamente, así que giró la cabeza y lo miró a los ojos. 

    ─No se lo digas a nadie, por favor, solo lo conozco desde hace tres meses y no es precisamente del tipo que se compromete y quiere tener novia, así que no quiero ilusionar a mamá con algo que a lo mejor no llega a ninguna parte, ¿vale? 

    ─No le diré nada, pero ella sola ya habla de lo adorable y guapo que es Conrad, le ha preguntado por sus galones al tío Peter, porque le extrañaba que fuera coronel siendo tan joven y… bueno, me temo que ya se imagina los nietos que le vais a dar. 

    ─Joder, pues, después del chasco con Diego, no debería… 

    ─Lo que pasó con Diego es harina de otro costal, que es un tío admirable y al que todos le tenemos aprecio, pero no lo vas a comparar con un hombre hecho y derecho como Conrad Williams, con posición de mando y un trabajo de extrema responsabilidad. Son la noche y el día, así que no deberías ser tan cautelosa, ni tener tanto miedo, solo deberías dejarte llevar. 

    ─No depende solo de mí. 

    ─Hemos llegado. 

    Se bajó del coche oficial en silencio y se agarró al brazo de su apuesto hermano pensando en todo lo que le acababa de decir.  

    La mansión del vicepresidente era enorme y muy bonita, preciosa, y estaba engalanada para una gran recepción de primavera, con educados camareros vestidos de blanco, señoras elegantísimas, caballeros con smoking y oficiales con uniformes de gala. Todo encantador y muy del gusto de su madre, que se había quedado en casa a la espera de que luego le contara todos los detalles.  

    Una noche preciosa, pero ella solo podía pensar en Conrad, en lo mucho que lo echaba de menos, y en que era cierto y que al final tendría que soltar amarras si quería disfrutar de verdad de él y de su relación como una persona adulta. 

    ¿Relación?, ¿qué relación?, se preguntó, apartándose un poco de Andy para admirar el jardín de la casa. No tenían ningún tipo de relación, nada oficial o normal, no de momento, lo suyo se basaba en un sexo extraordinario, en una química excepcional, en largas charlas y en lo más importante: en que él la había apoyado y no la había dejado sola en el momento más crucial de su vida. 

    Gracias a él habían conseguido el trasplante para su padre, y no solo eso, porque después había permanecido a su lado firme, y durante más de dos semanas había pasado por el hospital a diario, la había llevado a comer o a cenar, la había acompañado a pasear o la había amado con ímpetu y pasión cuando ella más lo necesitaba. Se había portado como un cielo y jamás en su vida podría agradecer suficientemente todo lo que había hecho por ella y por su familia, nunca, porque no existían palabras para manifestar tanto agradecimiento. 

    Durante esos días se había acabado de enamorar de él, porque ya lo estaba un poquito antes de la operación de su padre, y había descubierto al hombre que había estado esperando toda su vida. Era él, estaba segura, pero sabía que él no estaba por la labor de tener novia o compromiso. Ya se lo había dejado bien claro la primera vez que se habían acostado: “No tengo mujer, ni exmujer, ni novia, ni nada parecido, porque soy un tipo libre y con una vida muy complicada”. 

    Con las cartas sobre la mesa era absurdo hacerse ilusiones, pero su cándido corazón, carente de la experiencia y los recursos necesarios, se negaba en redondo a la evidencia y no hacía más que aumentar día a día su amor por él. Lo quería con toda su alma y que, tras ser movilizado de un día para otro, le avisara y la llamara desde su destino con bastante regularidad, no había hecho más que incrementar ese amor de forma exponencial y totalmente fuera de su control. 

    ─¡¿Annie?!, ¿Annie Pine?, no me lo puedo creer…  

    ─¡Barbie! ─exclamó, reconociendo a la hija mayor del tío Peter Nicholson y ella la agarró y le pegó un abrazo. 

    ─Pero, mírate, debería estar prohibido ser tan guapa, Annie. Te has convertido en toda una mujer. ¿Desde cuándo que no nos veíamos? 

    ─No sé, desde la boda de Andrew hace seis años, yo ya estaba acabando la carrera en Madrid. 

    ─Y encima médica, es increíble, si yo cuidaba de ti cuando no eras más que una pipiola… ¡Andy!  

    Gritó al ver a Andrew acercándose por su derecha y saltó a sus brazos con mucho escándalo. Anna, que se alegró sinceramente de verla, dio un paso atrás y admiró su precioso vestido de firma, sus joyas, su peinado y su cara perfectamente maquillada, con la boca abierta.  

    Siempre le había parecido muy guapa, inalcanzable. Rubia y con los ojos azules, Barbie Nicholson había sido la reina de todos los bailes, festivales, comités o Kermés organizados en las bases navales donde se habían criado. Era una verdadera princesa con mucho don de gentes, el ojito derecho de su padre, y al parecer seguía triunfando en sociedad como lo había hecho toda su vida. 

    ─¿Y qué hacen los hermanos Pine por aquí?, si tenéis fama de pasar de este tipo de chorradas. 

    ─Nos ha invitado mi amigo William Foster, antiguo compañero en Annapolis, y actual asistente del vicepresidente y, bueno, después de lo de papá necesitábamos un respiro, así que convencí a Annie para que me acompañara. 

    ─He hablado con vuestra madre un par de veces y no sabéis cuánto me alegro de que al fin le hayan hecho el trasplante. Todo el mundo se quiso hacer las pruebas de compatibilidad en su momento y… bueno, gracias a Dios se recupera muy bien ¿no? 

    ─Gracias a Dios todo va bien, han pasado cinco semanas y ya está en casa recuperándose tranquilamente. 

    ─Si es que es un toro, como mi padre. Están hechos de otra pasta. 

    ─¿Y tú qué tal?, ¿qué haces en Washington? 

    ─Me he divorciado, pero todo bien, no os preocupéis ─movió las manos haciendo sonar sus pulseras de oro─. Estoy encantada, me pasé toda la infancia mudándome de un país a otro y con un marido diplomático más de lo mismo, no lo aguantaba ni un minuto más. Así que es un alivio. 

    ─Ya. 

    ─Frank me ha dejado traerme a los niños a Washington y estoy viviendo con mis padres, llegué hace una semana más o menos, acabo de aterrizar. 

    ─¿Qué edad tienes tus hijos? ─preguntó Anna. 

    ─Diez años Frankie y siete Amber, ya los hemos matriculado en un colegio y estoy buscando casa, poco a poco. 

    ─Lo importante es que se te ve muy bien. 

    ─Estoy feliz y enamorada, he traído a mi novio, os lo voy a presentar. Es Marine, a ver si esta vez acierto con un oficial del Cuerpo y me sale redondo el segundo matrimonio. 

    Se giró buscando a su novio y Andy respiró hondo, un poco harto de la charla. Anna le sonrió y lo riñó por lo bajo oyendo como Barbie llamaba a gritos a su nuevo novio. Un nuevo novio que tenía un nombre bastante poco común y que la dejó congelada en su sitio, hasta que fue capaz de levantar la cabeza y mirar al recién llegado a los ojos. 

     ─¡Conrad!, ven, amor mío, quiero presentarte a unos amigos míos de toda la vida, prácticamente nos criamos juntos. Ven, cariño. 

    ─Vaya…  

    Soltó Andrew a su lado y ella estrujó el bolsito de noche sintiendo como se le doblaban las rodillas porque era él, Conrad Williams en persona, impecablemente vestido con el uniforme de gala, el que se acercaba a Barbara Nicholson, su novia, mirándolos a ellos con cara de sorpresa. 

    ─¿Qué pasa?, ¿ya os conocíais? ─preguntó Barbie agarrándolo del brazo con propiedad. 

    ─Sí, claro, el coronel Williams nos ayudó a traer el riñón compatible para nuestro padre desde Alaska ─susurró Anna mirándola solo a ella─. Se portó increíblemente bien con nosotros.  

    ─Lo que no sabíamos es que fuera tu prometido ─comentó Andrew como si tal cosa. 

    ─¿Qué? ─atinó a preguntar Conrad con el ceño fruncido y su novia se le abrazó al pecho besándole la mejilla. 

    ─Nadie ha hablado de prometido, Andy, no corras tanto que me lo asustas ─bromeó Barbara con su tono tan encantador y Anna se sujetó a la muñeca de su hermano incapaz de mirar a Conrad a la cara. 

    ─Un placer verlo de nuevo, coronel, y mucha gracias otra vez por su gestión ─comentó su hermano muy educado─. Barbara, querida, ya nos veremos en otro momento, nosotros nos vamos. 

    ─¿Tan pronto? 

    ─Sí, ya hemos visto suficiente por hoy. Buenas noches. 

    Andrew, que era alto y fuerte, la abrazó y la hizo desaparecer de inmediato del campo visual de esa gente, pero ella sintió los ojos de Conrad pegados a la espalda hasta que salieron por la puerta principal. Era igual que un sueño, o una película de segunda de la tele, pensó, llegando a la acera en volandas, y se detuvo en seco para mirar a su hermano a los ojos. 

    ─No tenemos que hacer esto, vuelve ahí dentro y cumple con William, que cuenta contigo para la cena, Andy. 

    ─¿Quieres volver?, ¿en serio?, porque a mí solo me apetece romperle la cara a tu amiguito Conrad. 

    ─No tiene ningún compromiso conmigo. 

    ─No, claro, lo tiene con esa loca, pero bien que te ha cogido de la mano y tratado como a su novia delante de mí, en el hospital, no sé cuántas veces. 

    ─Vale, escucha, yo estoy perfectamente. Mírame, estoy genial y me importa una mierda lo que haga o de quién sea novio o prometido. Ese no es mi problema, no es nuestro problema, ¿vale? ¡Andrew! 

    ─¿Qué coño quieres que haga? 

    ─Quiero que entres y apoyes a tu amigo, te lo pases bien e ignores a Conrad Williams y a su novia. Ellos no son asunto nuestro, William Foster sí lo es, así que vas a entrar y disfrutaras de la velada como el que más. 

    ─¿Y tú? 

    ─A mí se me han quitado las ganas de fiesta, así que voy a coger un taxi y voy a volver a mi casa. Fin de la historia, mañana será otro día. 

    ─No pienso dejarte sola. 

    ─No tengo catorce años, puedes dejarme sola. Venga, adiós. 

    Le dio un beso en la mejilla y caminó por la calle con paso firme, tragándose las lágrimas. No quería que la viera llorar, aunque se estaba muriendo por dentro, y consiguió alejarse de él sujetando la angustia que le empezó a entrar por idiota, por ilusa y por ridícula, porque era ridículo que le pasaran esas cosas a gente adulta y con cabeza como ella. 

    Se subió a un taxi sollozando, con el corazón hecho pedazos, y le pidió que diera una vuelta por la ciudad animándose sola y convenciéndose de que no pasaba nada, de que nunca había pasado nada y que superaría esa historia de un mes en seguida. Había sobrevivido muy bien a una ruptura con un novio de verdad después de seis años de relación, seguro que se olvidaba en un plis de ese tío y sus encuentros sexuales desatados, que en realidad era lo único que habían compartido de verdad, sinceramente, en cuatro semanas acostándose juntos. 

    Era consciente de que estaba enamorada como una idiota y de que un par de horas antes hubiese sido capaz de casarse a ciegas con él, pero eso no le iba a impedir coger las riendas de su vida otra vez. No, eso no iba a ser impedimento para olvidar el impacto que había experimentado al verlo del brazo de esa belleza de treinta y nueve años que le daba mil vueltas a ella y que le podía regalar a él el glamur, el estilo y las relaciones sociales que se valoraban tanto en las mujeres de los oficiales de las Fuerzas Armadas.  

    Él podría tener a su Barbie Nicholson, la nueva reina de Washington, pero ella tenía el coraje y la fortaleza suficientes para olvidar y recomponerse a pesar de los sentimientos y de toda esa mierda que esperaba erradicar de su vida inmediatamente.   

    Se bajó del taxi dos calles antes de llegar a su casa y paseó un rato por el parque que había enfrente sacándose los zapatos de tacón, intentando aliviar la pena con el contacto con la hierba. Había muchos estudios que aseguraban que el contacto directo con la naturaleza ayudaba a superar las depresiones, así que caminó por el césped húmedo descalza, hasta que se acercó a su edificio, cruzó la calle y antes de llegar a su portal Conrad William salió a su encuentro y le cortó el paso. 

    ─¿Qué haces tú aquí? 

    ─No es mi novia, mucho menos mi prometida, solo es una amiga… ─atinó a decir levantando una mano hacia ella y ella lo esquivó decidida a meterse en el edificio. 

    ─No me interesa, buenas noches. 

    ─Claro que te interesa, un momento ─Agarró el pomo de la puerta y le impidió abrirla─. Sé que ha sido violento y aceptaré que quieras mandarme a la mierda, pero no pienso quedar como un cabrón mentiroso, porque no lo soy. 

    ─Tu honor y tu integridad están a salvo, Conrad. Ahora, déjame pasar. 

    ─No se trata solo de eso, se trata… ─respiró hondo─. En todo caso, Anna, yo nunca te he hablado de exclusividad, ni he dicho que no viera a otras personas. Tú y yo solo somos amigos y… 

    ─¿Así que también te acuestas con ella? ─interrumpió y él miró al cielo─. ¿Es una habitual?, ¿desde cuándo? 

    ─Desde hace tiempo. 

    ─Genial, me alegro por ti. 

    ─Vamos a ver… 

    ─¿Cuántos días llevas en Washington? ─dio un paso atrás y lo miró de frente, fijándose en que a la chaqueta de su uniforme le faltaban un par de botones. 

    ─Dos días, no te llamé porque… 

    ─Es igual, no quiero oírlo, adiós. 

    ─Pero ¿qué te pasa?, sigo siendo yo. Mírame. 

    ─No me interesan nada tus explicaciones, ni tu novia Barbara, ni la madre que os parió a los dos, así que, hasta luego, estoy muy cansada y mañana tengo que madrugar. 

    ─Tengo derecho a explicarme. 

    ─No conmigo, a mí no me debes ninguna explicación, y lo cierto es que agradezco que vinieras a dármela, pero no es necesaria. Tú y yo apenas nos conocemos, como bien dices solo somos amigos, y quiero que siga siendo así. Adiós, chaval ─le soltó en español y abrió la puerta para entrar en el portal. 

    ─No, no hasta que hablemos y aclaremos esta gilipollez, no puedes… ─quiso tocarla y ella saltó y lo señaló con la llave. 

    ─Te agradezco, y te agradeceré toda la vida, que nos hayas ayudado con el trasplante y que me acompañaras durante esos días tan duros para mí, pero no vuelvas a tocarme, nunca más. No vuelvas a ponerme un solo dedo encima, te lo digo en serio. 

    ─Anna… 

    ─Tú no me conoces, ni falta que hace, pero te aseguro que no soy como las demás personas de mi edad, no soy muy normal, y no llevo muy bien ciertas cosas. No entiendo las relaciones abiertas, ni las amigas con derecho a roce, ni que me ocultaras que te acostabas precisamente con una de las hijas de mi padrino… 

    ─No te he ocultado nada, ni se me había pasado por la cabeza que fuerais amigas… 

    ─¿Amigas?, no, yo no soy amiga de la gran Barbie Nicholson. Yo para ella soy una especie de hormiga gris e insignificante, nunca me ha prestado atención, ni cuando era mi canguro en Alemania. Ha pasado de mí siempre y me da igual, pero ya no me da tan igual que se acueste con el mismo tío que yo, eso es… raro. 

    ─No… ─levantó las dos manos un poco desesperado y luego las bajó mirando al suelo─. Si he venido a buscarte es porque quería explicarme. 

    ─No hay nada que explicar, en serio, si la culpa es mía por meterme donde no me llaman y sabiendo que no estoy preparada para este tipo de historias sin fondo y sin compromiso de ningún tipo ─respiró hondo─. Debo irme, adiós y mucha suerte, Conrad, eres un tío excepcional y te lo mereces todo, pero bien lejos de mí.  

    Lo miró, él levantó los ojos y se los clavó con un brillo extraño, pero lo ignoró, le dio la espalda, entró en el edificio y subió las escalaras a la carrera, llorando como una magdalena. 
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    Aparcó el coche frente al Georgetown University Medical Center y abrió la ventanilla porque el calor, a punto de empezar el mes de mayo, estaba haciéndose notar en Washington. 

    Sacó el paquete de Camel y se encendió un pitillo. 

    Robert iba a tardar unos quince minutos en salir y él necesitaba pensar y relajarse, o no pensar en nada para poder relajarse, porque llevaba más de tres semanas bastante tocado por el tema “Anna Pine” y la cabeza no paraba de darle vueltas. 

    Hacía casi un mes se la había encontrado en esa recepción de primavera absurda a la que Barbara le había suplicado que la acompañara, y desde entonces todo se había puesto del revés. Esa misma noche, en el mismo instante en que la descubrió junto a su hermano y frente a Barbara, preciosa vestida de verde oliva, con el pelo recogido en un moño clásico y sus ojazos oscuros tan brillantes, supo que algo se había roto, pero lo que no imaginó jamás es que se había hecho trizas de manera tan rotunda y permanente. 

    Barbara había cometido la torpeza de presentarlo como su novio, porque era así de superficial e irresponsable, y tanto Anna como su hermano se lo habían creído a pies juntillas. Ella se había largado de la fiesta sin mirarlo y él lo había buscado para arrinconarlo detrás de una columna y cantarle las cuarenta, como habría hecho cualquier hermano en su lugar. 

    ─No sé qué coño está pasando aquí, pero a mi hermana no te vuelves a acercar ¿Queda claro? 

    ─Mira, Andrew, te estás equivocando, entre Barbara y yo no hay nada, como tampoco… 

    ─No te atrevas a decir “como tampoco lo hay con Anna”, porque se trata de mi hermana pequeña y os he visto juntos. Sé cómo te has comportado con ella, sé lo que ella había empezado a sentir por ti, y no voy a permitir que la pongas al mismo nivel que a Barbara a la que todo, toda la vida, le ha importado un carajo. 

    ─Yo… 

    ─Mira, es igual, eres mi superior y me mereces un respeto, pero en la calle, sin uniforme y tratándose de mi familia no te pasaré ni una más. Ya estás avisado. 

    ─Y estás en todo tu derecho, como yo lo estoy de hablarlo con Anna para aclararlo con ella. Al fin y al cabo, se trata de un asunto personal y solo nuestro. 

    ─No, amigo, si se trata de ella, se trata de mí y de mi familia. 

    Y eso había sido todo porque Barbara los había interrumpido, Andrew les había dado la espalda y se había largado indignado y ella había acabado histérica cuando él le anunció que se iba y la dejaba sola en su estúpida fiesta de primavera. 

    En el mismo hall de la casa del vicepresidente lo detuvo de mala manera, recordándole que le había prometido apoyo en su primera aparición pública tras su regreso a Washington, él no le hizo caso y ella lo agarró por la chaqueta insultándolo y arrancándole dos botones del uniforme. Una vergüenza, pero ella era así de dramática y, como había dicho Andrew Pine muy acertadamente, todo le importaba un carajo, todo lo que no la afectara directamente, claro, y se lo dejó meridiano a gritos mientras él la apartaba y salía corriendo de allí para ir a buscar a Anna, que era lo único que le preocupaba en ese momento. 

    Lamentablemente, la doctora Pine no lo había querido escuchar y lo había despachado muy a su estilo, cortante y frío, aunque sus lágrimas contenidas y la desilusión en su cara le habían partido el alma y lo habían destrozado porque él no valía para esos lances, esos juegos amorosos con tinte trágico, y no sabía cómo resolverlos o cómo aplacarlos. Él, en ese terreno, era un inútil, un tío que mantenía las distancias y no hacía daño a nadie, no pedía ni prometía nada, y se descolocaba muchísimo con los amagos de celos, los desencuentros o los rollos “amorosos” en lo que se convertía en el protagonista involuntario. 

    Toda esa amalgama de sentimentalismos sobraba en su vida, no sabía lidiar con eso, así que lo había intentado con ella, había intentado explicarse porque la respetaba y le gustaba un montón, pero al no ver una recepción positiva por su parte había emprendido la retirada inmediata. Había plegado, levantado el campamento y regresado a los cuarteles de invierno, dónde su existencia era bastante menos complicada, al menos a nivel personal, porque a nivel profesional ya bastante al límite vivía como para complicarse la vida con otras cosas que, encima, nunca había buscado. 

    Después de todo ese drama había pasado una semana en Tel-Aviv trabajando y se había reencontrado con una camarada israelita con la que solía pasárselo muy bien, y más tarde había pasado otros cuatro días en París, en una conferencia internacional sobre antiterrorismo dónde había conocido a una brigadier divertida y guapísima con la que había compartido un par de noches geniales. 

    En resumen, todo había vuelto a la normalidad, o eso quería creer, porque en el fondo seguía acordándose de la doctora Pine, la única mujer con la que disfrutaba charlando, compartiendo tiempo libre y silencios sin el único fin de hacer el amor, aunque, objetivamente, el sexo con ella siempre había sido excepcional. 

      

    ─Tío capullo ¿has estado fumando? ─su hermano entró en el coche y él saltó. 

    ─Joder, Bobby, me has asustado. 

    ─Tenemos que hablar seriamente sobre la necesidad de hacer un tratamiento contra el tabaquismo, Conrad, no puedes… ¿Qué pasa?  

    ─¿Qué coño…? ─levantó una mano y lo hizo callar viendo salir del hospital a Anna Pine con un tío que le sonaba un montón. Diego Elezama, identificó en una milésima de segundo, su novio, el doctor infiel─. ¿Qué hace ese tío aquí? 

    ─¿Quién? ─Robert siguió sus ojos y resopló─. Ah, ya. Lleva una semana en Washington, está dando un seminario sobre cirugía de campaña. Creo que… ¡Conrad, ¿adónde vas?! 

    ─Sólo voy a saludar. 

    Sin saber cómo o para qué, se bajó del coche sintiendo un fuego concreto en el centro del pecho y se puso las gafas de sol caminando hacia la parejita con paso firme. Ella iba preciosa con un vestido corto muy sexy, porque lo acompañaba con botas vaqueras, y él adoraba ese look, y el pelo brillante y pelirrojo suelto sobre los hombros. Estaba buenísima y pegó los ojos a su trasero perfecto empezando a ponerse enfermo hasta que vio que Elezama le tocaba la espalda para hacerla cruzar la calle, así que apuró el paso y los abordó. 

    ─Diego Elezama. ¿Qué haces en la capital del mundo libre, chaval? 

    ─¿Qué? ─él se giró, lo reconoció y se echó a reír a carcajadas abriendo los brazos para saludarlo─. Coronel Williams, amigo, que sorpresa, tío. 

    ─Nunca pensé encontrarte en el corazón del capitalismo y la Coca-Cola ─bromeó y miró a Anna de reojo, ella frunció el ceño y se cruzó de brazos muy seria─. Hola, Anna. 

    ─Buenas tardes. 

    ─¿Os conocéis? ─preguntó Diego sorprendido y Conrad asintió viendo como su hermano se sumaba a la fiesta llegando por su derecha. 

    ─Te presento a mi hermano Robert, también trabaja en el Georgetown University Medical Center. 

    ─Claro, si me lo habías dicho. Encantado, no te he visto en el seminario. 

    ─No ha podido ser, tengo unos turnos muy cargados. 

    ─Ya, me imagino. Y ¿qué tal tú, tío?, no sabía que estabas en Washington ─se dirigió a Conrad y él asintió─. ¿De qué os conocéis vosotros dos? 

    ─El coronel Williams nos ayudó a traer el riñón para mi padre desde Alaska ─se apresuró a contestar Anna y él movió la cabeza. 

    ─Bueno, pensé que además éramos amigos, Anna. ¿Cómo está tu padre?, ¿tu madre? 

    ─Los dos perfectamente, muchas gracias. 

    ─¡Doctor Elezama!  

    De la nada aparecieron cuatro personas corriendo para alcanzar a Diego y Conrad aprovechó que se apartaba de ellos para acercarse a Anna y buscar sus ojos. Se sacó las gafas de sol y respiró hondo. 

    ─¿Has vuelto con tu novio? 

    ─¿Perdona? 

    ─Ok… escucha… yo… 

    ─¿Qué tal Barbie?, estuvo visitando a mis padres y les contó todos los planes que tiene contigo en Washington. Con algo de suerte me tocará ir a vuestra boda. 

    ─Miente. 

    ─Sí, claro.  

    ─Oye ─la agarró de un brazo y la apartó del todo de esa gente tan bulliciosa─. No sé quién coño te crees que soy, pero me estás empezando a faltar al respeto. 

    ─No me toques ─se deshizo de su mano y dio un paso atrás─. Y si crees que Barbie miente háblalo con ella, no conmigo, que no pinto nada en toda esta historia. ¿Qué haces acercándote a nosotros, Conrad? 

    ─Solo quería saludar, a ti y a tu novio, no creo que eso sea un crimen. 

    ─Ok, muchas gracias. Adiós. 

    ─Me gustaría volver a verte ─se oyó decir y ella entornó los ojos. 

    ─Anita, cariño, ya está, ¿nos vamos? ─Diego se le acercó hablándole en español y la abrazó por los hombros─. Tío, Conrad, ¿te vienes a comer algo o nos vemos en otro momento?, porque me estoy muriendo de hambre y solo dispongo de una hora antes de tener que volver al seminario y… 

    ─Nosotros también nos vamos, nuestros padres llegan en media hora y tenemos que ir al aeropuerto… ─Robert respondió y él se pasó la mano por la cara bastante frustrado─, pero podríamos organizar algo para uno de estos días, si te parece. 

    ─Claro, estupendo. Coronel, me ha encantado verte ─le palmoteó la espalda y él se quedó quieto, forzando una sonrisa, mientras lo veía desaparecer con Anna camino de su puñetera comida. 

    ─Y ¿a ti qué coño te pasa, Conrad?  

    Preguntó su hermano, pero él no respondió y regresó al coche con ganas de matar a alguien. Abrió la puerta y se metió dentro sacando el paquete de cigarrillos. Robert se le sentó al lado y le arrebató el pitillo con el ceño fruncido. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─Nada ─puso el coche en marcha y lo enfiló hacia el aeropuerto. 

    ─¿Nada?, se cortaba la tensión con un cuchillo. ¿Tú qué coño tienes que ver con Anna Pine? 

    ─No mucho. 

    ─¿Cómo que no mucho?, no seas capullo y habla de una maldita vez. 

    ─Me enrollé con ella, nos estuvimos viendo durante un mes, por culpa de un puto malentendido me odia y ahora ha vuelto con su jodido novio de toda la vida. ¿Suficiente? 

    ─¡¿Te has tirado a Anna Pine?!. No me lo puedo creer. 

    ─Déjalo, ¿quieres?  

    ─¿No me vas a contar detalles?, que cabrón. 

    ─No y devuélveme mi puto cigarrillo. 

    Se lo quitó y se lo puso en la boca sin encenderlo, más cabreado de lo que recordaba haber estado en toda su vida. 
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    Abrió un ojo y se dio cuenta de que ya era de día y tarde, porque estaba claro que se había dormido. Estiró la pierna y rozó la de otra persona, el corazón se le subió a la garganta y ahogó una exclamación cerrando los ojos, queriendo morirse. 

    Respiró hondo intentando mantener la calma y se despegó de su compañero de cama con cuidado, apartó la sábana y se sentó comprobando que estaba desnuda, claro, así que ya no había marcha atrás, era un hecho, la había fastidiado bien, aunque al menos estaba en su habitación, en su casa, y eso era una pequeña ventaja. 

     Se levantó, se apartó el pelo de la cara y giró despacio para admirar el cuerpazo de ese monumento que dormía a pata suelta abrazado a su almohada, Conrad Williams en persona… desnudo y calentito, muy tentador, pero no pensaba volver a caer, así que buscó algo de ropa y se metió en el cuarto de baño para ducharse. 

    Mierda, mierda, mierda, masculló poniéndose debajo del chorro de agua caliente, maldiciéndose por ser tan facilona, tan gilipollas, tan confiada y tan débil, porque había que ser muy liviana de cabeza para haber acabado precisamente con él en la cama. Era de locos y quiso desaparecer o retroceder doce horas en el tiempo, cuando se lo había encontrado por casualidad en un restaurante del centro dónde había llevado a cenar a Diego y a su novia, la simpática Celine, porque no lo podía negar, esa chica era estupenda, y le había caído bien a los dos segundos de conocerla. 

    Diego había aparecido hacía casi dos semanas en Washington con Celine para asistir a una conferencia, buscar donantes, patrocinadores y además para dar un seminario en su hospital, y ella los había recibido con distancia primero, pero luego se había rendido a la evidencia de que no sentía nada por su ex, salvo amistad, y se había dedicado a acompañarlos por la ciudad, facilitarles un poco las cosas y hacer de cicerone cuando se lo pedían. 

    Ella era majísima y él parecía otra persona a su lado, así que estaba feliz por los dos y, aunque al principio le había parecido insólito que quisiera verla y presentarle a su chica, al final había agradecido esa oportunidad para cerrar heridas y para pasar página definitivamente, y habían acabado compartiendo mucho tiempo, la última vez la noche anterior, cuando a su hermano se le había ocurrido llevarlos a cenar al Bistro Aracosia, dónde había una buena oferta vegana para sus invitados, y dónde se solía comer de cine. 

    Antes de llegar a la cena, Andrew le había contado que Barbara Nicholson lo había llamado para quedar y que le había explicado que en realidad no tenía nada serio con Conrad Williams, que era su amigo con derecho a roce, pero poco más, y que él la había acompañado a la fiesta de primavera del vicepresidente porque ella estaba aterrada y no quería ir sola a su primer compromiso social en los Estados Unidos tras su divorcio.   

    ─Dice que es un gran tío, que no quiere perjudicarlo y que le prometió aclarar las cosas con nosotros porque él se lo había exigido, pero que no pensaba llamarte a ti para decírtelo. 

    ─¿Ah no?, ¿por qué? 

    ─Me confesó que se muere de celos, porque está claro que él está interesado en ti, que eres como una hermana pequeña para ella, y que le cuesta soportarlo. 

    ─No tiene de qué preocuparse, la próxima vez que la veas dile que no lo volveremos a compartir, nunca más. 

    ─Creo que esto libera a Conrad de muchas culpas. 

    ─Ya es un poco tarde para todo eso. 

    ─Nunca es tarde para hablar. 

    Exactamente dos horas después de esa charla, tras la cena, se lo encontraron a bocajarro en la entrada del restaurante y él, que iba acompañado por sus padres y su hermano, la había saludado con una venia y una sonrisa demoledora de las suyas. 

    ─Anna, Andrew, ¿qué tal? ─se les puso delante saludando también a Diego y a Celine, y después les presentó a sus padres─. Os presento a Parker y Audrey, nuestros padres. 

    ─Encantada ─los saludó fijándose en que la señora Williams era una belleza y que Conrad se parecía muchísimo a su padre, y luego lo miró a él, que parecía conocer muy bien a Celine, porque la estaba saludando con un fuerte abrazo. 

    ─¿Qué hacéis ahora? ─preguntó Robert y los cuatro se miraron. 

    ─Una copita por Georgetown. ¿Os apuntáis? ─contestó Andy y ella lo miró con los ojos muy abiertos. 

    Claro, dijeron los hermanos Williams, que se despidieron de sus padres, los metieron en un taxi y se acoplaron al plan en menos que canta un gallo. Algo que la desequilibró bastante y que pensaba cobrarle a su hermano en cuánto tuviera una oportunidad para vengarse de él. 

    Lo demás ya era historia. Él se le había pegado a la espalda como una lapa, había insistido en atenderla y pagarle las copas, había procurado que se quedaran a solas durante toda la noche y habían acabado disputando una animada partida de dardos en uno de los bares del centro, rodeados por un montón de gente y retándose como dos críos de quince años. 

    ─¡Vamos, doctora!, si me ganas pídeme lo que quieras y si gano yo me pido un beso ─le dijo mirándola con los ojos azules entornados y todo el mundo aplaudió─. ¿Me tienes miedo? Doble o nada. 

    ─Eso serían dos besos ─contestó coqueta y miró a Andrew, que movió la cabeza y le hizo un gesto para que jugara la última partida después de eliminar a todo su grupo─. Ok, tú primero. 

    ─No, las damas primero. 

    Y le había ganado, de buena lid y sin mover una pestaña, le había ganado y se había cobrado los dos besos, dos castos y recatados besos delante de su hermano y sus amigos, pero después se las había arreglado para llevársela a un rincón del bar donde la había besado de verdad, como solo él sabía hacerlo, con ganas, con hambre, como si quisiera comérsela de un solo bocado.  

    ─¿Por qué no me dijiste que Diego se había traído a la novia? ─le preguntó secándole la comisura de los labios con el pulgar y ella se encogió de hombros 

    ─No se dio la ocasión y apártate un poco ─respondió apoyada contra la pared, poniéndole las dos manos en el pecho. 

    ─Lo siento, es que me atraes como un imán. Es una evidencia física, biológica, y no puedo evitarla. 

    ─Muy gracioso. 

    ─Al menos me estás dirigiendo la palabra. 

    ─Andy me contó que Barbara lo llamó y… 

    ─¿Y?, ¿entonces ya me crees?, ¿prefieres darle crédito a ella, que es una desconocida, antes que a mí? 

    ─Ella no es una desconocida.  

    ─No creo que hayas compartido con ella, en toda tu vida, ni una milésima de la intimidad que has compartido conmigo en un mes. 

    Le rozó la cadera con una mano y ella supo con claridad que ya estaba vendida, porque una corriente de energía potentísima casi la levantó del suelo, así que carraspeó y lo miró a los ojos, esos preciosos ojos azules tan intensos, buscando una excusa para salir huyendo, pero no había huido, al contrario, habían seguido besándose sin parar, y cuando había llegado la hora de irse él se había ofrecido para llevarla a casa y allí habían acabado enrollándose en el coche y finalmente haciendo el amor como locos en su cama, porque había sido incapaz de dar la espalda a un polvo supremo con ese hombre que le gustaba tanto y que parecía conocerla tan bien. 

    ─Hola, pelirroja. 

    Se metió en la ducha sin avisar y ella saltó y se agarró a los grifos un poco descolocada. Él se le acercó y la abrazó por la espalda con todo el cuerpo, besándole la cabeza. 

    ─¿Cuánto mides? 

    ─Un metro sesenta y cinco, ¿por qué? 

    ─Porque pareces hecha a mi medida. 

    ─Vale… ¿Tienes trabajo?, yo entro de guardia dentro de tres horas y quisiera ir al gimnasio, a comer y… 

    ─¿Intentas deshacerte de mí? 

    ─No, solo intento organizar el día. 

    Notó cómo se ponía erecto y cómo le levantaba una pierna para penetrarla con mucha técnica por detrás. Sabía misa en latín, pensó sin querer, y se dejó guiar mientras él le atrapaba los pechos y la empotraba contra los azulejos gruñendo contra su pelo.  

    ─Madre mía, Anna, no sabes cuánto te echaba de menos ─la giró con esa autoridad suya y la penetró mirándola a los ojos─. Tienes la piel más suave del mundo y sabes tan bien…. ¡joder!… eres tan guapa…  

    Respiró hondo y la embistió con fuerza, embarcándola en la locura total, devorándola con la boca abierta, gimiendo y exigiendo más hasta que llegaron a un orgasmo extraordinario juntos. Uno largo y prolongado que la dejó con las piernas temblorosas y aferrada a su espalda incapaz de pensar con algo de cordura. 

    ─Preciosa, tengo que irme ─la depositó con cuidado en el suelo y le besó la frente─. Ya debería estar en una reunión importante. 

    ─Ok. 

    ─¿Va todo bien entre nosotros? ─preguntó saliendo de la bañera, ella lo miró con el corazón a mil revoluciones por minuto y sin pensar asintió─. Genial. ¿Nos llamamos? 

    ─Vale. 

    ─Estupendo, que tengas un buen día. 

    Le dio un beso en los labios y volvió al dormitorio envolviéndose en una toalla. Ella miró a su alrededor con una desazón enorme recorriéndole todo el cuerpo y levantó la cara hacia el agua, sabiendo con claridad que aquello era un error, y uno de los grandes. 
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    ─Mi Brittany estaría encantada aquí, señor, adora el calor ─susurró su francotirador y él lo miró de reojo cociéndose dentro del uniforme de camuflaje. 

    ─No este calor, Morrison. 

    ─Ya se lo digo yo, coronel, pero ella dice que lo llevaría mejor que nosotros. 

    Conrad no respondió y se movió un poco sin perder de vista el asentamiento, en un rincón perdido de Afganistán, donde estaban haciendo una vigilancia directa por orden suya, a más de cuarenta grados de calor, a ese líder terrorista que se pertrechaba bajo tierra y rodeado de mujeres y niños. 

    Maldito cobarde hijo de puta, pensó y volvió a observar a través de la mirilla telescópica de su fusil de asalto el escaso movimiento que había por allí, aunque sabía que al final tendrían que moverse y entonces Morrison, Expósito o él mismo acabarían con ese cabrón limpiamente, ahorrándose un montón de daños colaterales.  

    Buscó la cantimplora, bebió agua saludando a John Expósito, que estaba a unos metros de él cubriendo otro ángulo seguro, y tragó el agua tibia pidiendo un milagro, porque llevaban muchos días de misión por la zona y no habían avanzado prácticamente nada, y lo último que quería era entrar con drones o a saco con un misil para cargarse a todo bicho viviente. Esa no era su intención, su intención era solo ir a por el líder, así que tendría que pasar algo concreto antes de veinticuatro horas o el plan se le iría de las manos y acabaría dando dar luz verde a su unidad para que arrasara el poblado, que en realidad eran las órdenes concretas de Washington. 

    Eso le habían ordenado desde el Pentágono, pero ellos no estaban en el terreno, así que les había pedido cuarenta y ocho horas de margen para hacerlo a su manera. Ya habían agotado un día y sus jefes, y sus hombres, empezaban a impacientarse. Lo comprendía, sin embargo, mientras pudiera evitar una matanza innecesaria, como otras tantas que había visto a lo largo de su carrera, valía la pena mantenerse firme y no ceder bajo ningún concepto. 

    ─¿Luego se va a ir a celebrar con sus amigas de infantería, coronel? 

    ─¿Cómo dices? 

    ─En la Base, las de infantería están esperando que vuelva y las ponga firmes ─Morrison rio bajito y él movió la cabeza─. Una me ofreció cien dólares si le daba su número de teléfono, señor. 

    ─En lo único que pienso ahora mismo es en tomar una cerveza fría en cualquier pub de Washington, sargento. 

    ─Con una buena hembra al lado, coronel. 

    ─Yep. 

    ─Mi madre, que es hija, hermana, esposa y madre de Marines, dice que un hombre de armas necesita una mujer en la que pensar, y a la que volver, para mantenerse sano, cuerdo y a salvo, señor. 

    ─Mmm… 

    ─Una hermana de mi Britt está soltera y es guapísima, coronel, cuando volvamos a casa se la puedo presentar. También se ha criado entre soldados y Marines, y sabe entender nuestro trabajo. 

    ─Calla y reserva energías, Morrison. 

    Ordenó sin mirarlo e inmediatamente pensó en Anna, su preciosa Anna Pine, que esa semana, la tercera del mes de julio, se encontraba de vacaciones en Cádiz para ver a la familia de su madre. 

    Llevaban más de dos meses viéndose con regularidad, desde la última noche de Diego y Celine en Washington, y la cosa iba viento en popa, o al menos eso creía él, aunque ella, la última vez que habían hablado, cuando le avisó que se iba sin fecha de retorno, le había dicho que tenían que hablar, y aquello no le había sonado nada bien. 

    ─Intentaré llamarte, pero esta vez… ─la miró y la notó un poco seria, pero lo achacó a que había invadido su consulta sin previo aviso, y lo dejó correr antes de seguir hablando─. Estaré incomunicado, ya sabes. En fin, salgo en una hora, solo quería despedirme, dame un beso. ¿Anna? 

    ─Vaya, yo te había estado llamando porque quería que habláramos ─se le acercó y le dio un beso en los labios─, pero lo dejaremos pendiente para cuando vuelvas. Mucha suerte. 

    ─¿Pasa algo? 

    ─Ya hablaremos ─sonrió y él la agarró por el cuello para besarla de verdad. 

    ─Finalmente, ¿cuándo te vas a España? 

    ─Dentro de dos semanas. 

    ─Intentaré ir a verte, puedo alojar en Rota, ya hablaremos ¿ok? 

    ─Ok. 

    Y lo siguiente había sido besarla, abrazarla y salir corriendo porque los movilizaban inmediatamente.  

    Lo cierto es que las últimas semanas se habían visto poco, solo por las noches para dormir juntos, porque el deseo le impedía dejar de verla, pero el mes de mayo había sido estupendo, mucho más normal, y habían compartido cenas y comidas, alguna salida al campo, mucho tiempo libre robando horas al trabajo de locos que tenían los dos, y consideraba que estaban bien, aunque claro, bien dentro de los parámetros que había establecido él para evitar expectativas imposibles de cumplir, es decir, nada de compromiso, ni preguntas, ni exclusividad, ni planes. Solo se trataba de disfrutar del presente y ser felices, porque eran solo amigos, unos muy unidos, pero nada más. 

    Anna, que era la tía más inteligente que conocía, lo había captado desde un principio, desde que habían empezado a verse de nuevo, y parecía estar a gusto con el trato, pero esa última mañana en su consulta notó que algo no iba del todo bien y había empezado a preocuparse. 

    Y no es que quisiera mantener a la fuerza una relación libre y adulta entre dos personas jóvenes y sin compromiso, pero no quería perderla y, para ser sinceros, era la primera vez en su vida que mantenía una relación casi convencional durante tanto tiempo y con tanta naturalidad con una chica. Se sentía cómodo y relajado, estaba a gusto, bien, tanto, que llevaba más de dos meses solo acostándose con ella, así que esperaba que no se estropeara porque, no podía negarlo, dejar de verla sería un golpe que no estaba preparado para encajar. 

      

    ─Se mueve ─susurró Morrison y él salió de sus pensamientos y se acercó a la mira telescópica para observar el revuelo que se había levantado de pronto en el asentamiento. 

    ─Espera un momento… ─miró a Expósito y comprobó que también estaba preparado para entrar en acción, volvió a su fusil y respiró hondo al ver a ese cabrón saliendo de su guarida. 

    ─Lo tengo a tiro, señor. 

    ─Dispara. 
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    ─Es un tiro al aire, desde que tiene trece años se las ha traído de calle. ¿Has visto a sus hermanos y primos?, son todos iguales, estrellas del deporte, abogados, médicos o cowboys, da igual, todos son insultantemente guapos y unos putos cabrones con las mujeres.  

    ─No se puede generalizar… ─respondió, mirando a Barbara Nicholson, que parloteaba desde su pedestal como si fuera dueña de la vedad absoluta, sin inmutarse, y ella la observó tomando un trago de su copa de vino con suspicacia. 

    ─¿Te ha hablado de su primo Taylor?, es un cowboy de Montana, tiene un rancho en un pueblo perdido… 

    ─¿Polson? 

    ─Eso, Polson, Montana, de ahí son los Williams, y ese Taylor, que compite en rodeos y cría caballos es… santa madre de Dios. 

    ─No obstante, llevas muchos años acostándote con Conrad, ¿no? 

    ─Bueno, hija, yo siempre he estado prometida o casada, nunca he esperado nada de él, no soy idiota, pero tú… 

    ─¿Yo?, ¿qué? 

    ─Cumples veintinueve años en octubre, ¿no?, a tu edad yo ya me había casado y tenía un hijo. Necesitas algo serio, no estás para perder el tiempo con el puñetero Conrad Williams, por muy bueno que esté o por muy animal que sea en la cama… 

    Anna se sentó en el sofá con ese diálogo martillándole la cabeza y miró a su alrededor comprobando que se había dormido en casa de sus padres, en Washington, y bien lejos de Barbie Nicholson. 

    Llevaba tres días de vuelta en los Estados Unidos, después de pasar diez con su abuela Rocío en Cádiz, y ya se había chupado una guardia de catorce horas en el hospital, estaba agotada y cuando estaba tan cansada solía dormir fatal y tener pesadillas. No pasaba nada más. 

    Se levantó y se asomó al jardín trasero para comprobar que sus padres dormían la siesta en sus respectivas sillas de terraza y tan a gusto. Gracias a Dios su padre estaba muy bien, no había tenido rechazo, ni ningún efecto secundario después del trasplante, y tras cinco meses desde su intervención todo seguía sin novedad y lo veían florecer a diario. Lo cual suponía un alivio y una gran tranquilidad para toda la familia, especialmente para su madre, que solo respiraba por y para él, y que había pasado una época durísima cuidándolo y dejándose la piel en su recuperación. 

    Así eran ellos, el uno para el otro, indestructibles gracias a la fortaleza que les daba ese amor inmenso que compartían. 

    Sin querer se echó a llorar, como solía pasarle últimamente con demasiada frecuencia, giró rápido hacia el salón, recogió sus cosas y decidió irse a su casa.  

    Les dejó una nota y desapareció pensando en que era una idiota de manual por andar llorando como un alma en pena, como una cría, por un tío como Conrad Williams, que tenía las cosas claras y nunca iba a cambiar, ni le iba a dar lo que ella necesitaba y añoraba con toda su alma, a saber, una pareja estable y fuerte, alguien en quién confiar, alguien a quién amar, alguien que le pudiera dar, aunque solo fuera un poquito, de lo que ella estaba dispuesta a entregar en una relación profunda y saludable, alguien con quién tener hijos. Un amor verdadero, vamos. 

    Desde luego, Barbie tenía toda razón, pero no se la había dado cuando habían coincidido en una comida en casa de sus padres y le había soltado todas aquellas barbaridades sobre Conrad y su familia. No se la había dado porque ni siquiera le había reconocido que salía con él, sin embargo, había tomado nota de cada sílaba y seguía repasando en su cabeza esa “conversación entre chicas” como la había llamado ella, intentando asimilar que esa era la pura verdad y que, por lo tanto, debía poner freno a lo que sentía y dejar de ver inmediatamente a Conrad Williams. 

    La cruda realidad es que estaba pillada, se había enamorado, y él solo disfrutaba acostándose con ella. Compartían una atracción física fuera de lo normal, y una química descomunal en la cama, era increíble, pero eso no ayudaba a sobrellevar todo lo demás, y a veces se imaginaba abandonada de la noche a la mañana, sin explicaciones, en cuanto él encontrara la misma química con otra persona y entonces decidiera olvidarse de ella para siempre. 

    Según estaban las cosas, ni una explicación le iba a regalar, así que antes de llegar a ese punto debía dar el primer paso y romper ella misma la relación, o la no relación, o como se llamara lo que tenían, y por Dios que lo había intentado, dos veces, pero él, después de pasar unas semanas muy ocupado, en las que solo se veían por las noches para hacer el amor como desesperados, había desaparecido de Washington sin fecha de regreso y no había podido decírselo. 

    Estando en España, dónde había ido porque su madre se lo había suplicado, y donde había descansado poco por culpa de los primos y los amigos que no la había dejado respirar, habían hablado una vez por teléfono. La primera vez en tres semanas, y le había preguntado si seguían estando bien y ella había sido sincera y le había dicho que no lo sabía, aunque se acordaba mucho de él. 

    Él, con su estilo de siempre, se había reído y alegrado de que lo echara de menos, pero no había dado ni una muestra de lo mismo, y le había colgado después de jurarle que estaba deseando follar con ella hasta que no se pudieran levantar de la cama.  

    Tras aquella llamada corta y rara, que le había provocado un dolor inexplicable y un llanto desatado, había decidido romper unilateralmente lo que tuvieran, al menos hasta que volvieran a verse, así que le había escrito un email explicándole que necesitaba pensar, tomarse un tiempo, descansar e incluso salir con otras personas, pero él no había respondido, y seguía sin hacerlo quince días después de aquello. Ya estaban a mediados de agosto y no había dado señales de vida, y ella no paraba de llorar y sentirse muy fuera de control.  

    Había pasado unas vacaciones malísimas. A pesar de que Lili la había acompañado y lo había dado todo en Cádiz, ella había estado ausente, apagada y triste, y había vuelto a Washington con una sola idea clara en la cabeza: tenía que pasar página, ampliar horizontes y dejar atrás de una vez por todas a Conrad Williams que, lo más probable, es que a esas alturas del verano estuviera disfrutando de unas vacaciones locas, en cualquier lugar paradisiaco del mundo, con cualquier amiga de las suyas. 

      

    ─Anna, qué guapa, en serio, estás impresionante. 

    Su profesor de Farmacología Siquiátrica, una eminencia de la universidad de Cambridge, se levantó al verla entrar en el restaurante y le apartó la silla muy educado para que se sentara. Ella, que había decidido quedar con él tras mucho pensárselo, le sonrió y se acomodó observando que se había arreglado y que lucía muy atractivo sin su bata de médico y sus gafas de pasta. 

    ─Muchas gracias otra vez por aceptar mi invitación a cenar. 

    ─De nada, es un placer, Nigel. 

    ─Tu hermano me ha dicho que aquí la comida es buenísima y que es tu restaurante favorito. ¿Qué te apetecería pedir?, ¿quieres un vino? 

    ─No, solo agua, gracias, y ya sé lo que quiero pedir ─lo miró a los ojos y él le sonrió un poco nervioso─. La lasaña vegetal es muy rica. 

    ─Que sean dos, gracias ─miró al camarero y luego a ella con atención─. He leído tu currículum y dice que tienes veintiocho años, pero, perdona que te lo diga, pareces mucho más joven. 

    ─Algo no muy beneficioso de cara a los pacientes, que siempre prefieren a alguien con más experiencia. 

    Sonrió viendo como le servían el agua e inconscientemente recordó la primera vez que había visto a Conrad en su consulta, sintió un escalofrío recorriéndole la espalda, carraspeó y espantó el recuerdo de inmediato. 

    ─¿Tú qué edad tienes? 

    ─Cuarenta, los cumplí en junio.  

    ─También pareces muy joven y ¿piensas quedarte mucho tiempo en Washington? 

    ─No lo sé, en principio debería volver a Inglaterra en octubre, pero me gusta mucho esto y tengo la opción de ampliar el contrato un curso más, así pues… en fin, depende de muchos factores. 

    Le clavó los ojos con cierta intensidad y ella sintió una ternura instantánea por él, porque era tímido y prudente, y a pesar de que estaba claro que le gustaba y que le estaba tirando los tejos, iba con cautela, y eso le gustó mucho precisamente en ese momento tan loco de su vida. 

    ─¿De dónde eres exactamente? 

    ─Cardiff, Gales. 

    ─Guau, que bonito. Un verano, mientras estaba en la universidad, en Madrid, nos recorrimos media Gran Bretaña, yo estaba empeñada en conocer Gales y me encantó. 

    ─¿Nos recorrimos? ¿Quiénes? 

    ─Mi novio y yo. 

    ─¿Tienes novio? 

    ─No, ahora no ─respondió rotunda, aunque dolía reconocerlo en voz alta y metió el tenedor en la lasaña─. ¿Y tú?, ¿tienes pareja en Cambridge? 

    ─Me divorcié hace tres años y ahora no tengo a nadie, por eso te invité a cenar, si no jamás me hubiese atrevido a… ya sabes. 

    ─Vale ─lo miró sin levantar la cabeza y él asintió. 

    ─Eres la chica más guapa que he visto en toda mi vida, perdona, pero tenía que decirlo. 

    ─Vaya, gracias, pero eso suena muy definitivo. 

    ─¿No has pensado nunca en ejercer y vivir en Inglaterra?. Cambridge es un sitio perfecto para investigar y un lugar precioso para vivir. 

    ─Lo cierto es que no, me pasé media vida mudándome por el trabajo de mi padre y desde que he podido decidir yo sola, he decidido no mudarme nunca más. 

    ─Eso también suena muy definitivo. 

    ─Buenas noches. 

    Oír su voz en ese restaurante y a esas horas de la noche le sonó tan fuera de lugar que le costó reaccionar, pero al fin lo hizo, levantó los ojos y se encontró con los azules y profundos de Conrad Williams, que los estaba observando con el ceño fruncido y una media sonrisa un poco inquietante. Pegó la espalda al respaldo de la silla y dejó los cubiertos encima de la mesa. 

    ─Hola. Conrad Williams, ¿tú eres? ─ofreció la mano a su acompañante y él se la estrechó un poco extrañado. 

    ─Nigel Fergus, encantado ─miró a Anna, pero ella solo podía mirar a Conrad, que parecía inmenso y amenazador ahí de pie, al lado de su mesa. 

    ─¿Estás cenando aquí también? ─atinó a preguntarle viendo su camiseta blanca y sus vaqueros, y él negó con la cabeza. 

    ─No, he ido a buscarte a tu casa y Lili me ha dicho dónde estabas, pero ya que lo preguntas… ─agarró una silla de la mesa de al lado, la puso en la suya y se sentó con total normalidad─. Me muero de hambre y me encantaría cenar. 

    ─Conrad, no puedes hacer esto, Nigel me ha invitado… 

    ─No te preocupes, ya os invito yo. 

    ─¡Conrad! 

    ─Perdón, no entiendo nada ─atinó a decir el pobre médico inglés y él lo miró de arriba abajo. 

    ─Y menos que vas a entender, chaval. 

    ─Ya está bien ─se puso de pie enfadada, lo agarró de un brazo y lo obligó a levantarse─. Lo siento, Nigel, dame un minuto, ahora vuelvo. Tú, ven conmigo, por favor. 

    ─¿Qué coño haces con ese pringado cenando aquí? ─le soltó en cuanto pisaron la acera y ella se giró y lo enfrentó con las manos en las caderas. 

    ─¿Qué coño haces tú aquí? y… ¿cómo te atreves a…?. Eres increíble, pero ahora no pienso discutir contigo en plena calle, mañana te llamo y hablamos. 

    ─¿Mañana?, no, de eso nada. Aterricé hace dos horas, después de una misión larga y peligrosa, y necesito estar contigo, así que despídete del estirado ese y vámonos a casa. 

    ─¡¿Qué?!  

    ─No me lo pongas difícil, Anna, venga, vámonos ─intentó agarrarla por el cuello para besarla y ella se apartó de un salto─. Nena… 

    ─¿Recibiste mi email? ─él asintió y miró al cielo respirando hondo─. Pues ya está, ya sabes lo que pienso y no puedes venir aquí, saltarte todas las normas de cortesía e invadir mi espacio de esa forma. No quiero ni imaginar lo que pasaría si yo hiciera algo así, me tacharías de histérica o de loca peligrosa, o… 

    ─Ya basta, ¿quieres? 

    ─No, no quiero. Tú y yo no somos nada, solo amigos, siempre me lo recuerdas, así que sé un poco coherente con lo que predicas y déjame cenar en paz.  

    ─Te deseo, necesito estar contigo, hace semanas que solo pienso en volver a Washington para estar contigo. 

    ─Tienes veinte mil amigas por todo el mundo con las que sueles pasártelo muy bien, lo sabemos, así que no me vengas con esas y… en fin… adiós. Mañana te llamo. 

    ─No… ─la agarró por la muñeca y se la pegó al cuerpo─. No voy a consentir que te quedes con ese gilipollas sabiendo que yo estoy aquí, no pienso… 

    ─¿Qué hay de la no exclusividad?, ¿del no compromiso?. ¿Sólo valen para ti?, porque yo tengo que cerrar los ojos y hacer oídos sordos a tu estilo de vida liberal y abierto, aunque no me sienta cómoda, porque en realidad soy fiel y leal, así que no entiendo que una simple cena con un buen amigo te ponga así. Es absurdo, raro y completamente fuera de lugar. 

    ─Anna, disculpa, ¿va todo bien?  

    Nigel se asomó a la puerta del restaurante y ella lo miró forzando una sonrisa, adelantándose para evitar que Conrad saltara y la cosa empeorara aún más. 

    ─Todo bien, gracias, solo necesito un par de minutos más. Pídeme el postre, por favor, el Tiramisú es delicioso. 

    ─De acuerdo ─volvió dentro y ella se giró para mirar a Conrad con los brazos cruzados. 

    ─Debo volver y acabar mi cena, si quieres podemos hablar mañana, pero si no quieres tampoco importa. En mi email te explicaba que no puedo más, que necesito pensar y reorganizar mi vida porque nuestro trato ya no es viable para mí, y me encanta estar contigo, porque me gustas mucho, pero no puedo seguir así, y menos si haces este tipo de cosas ─sintió que empezaba a ponerse a llorar, pero respiró hondo y sujetó las lágrimas─. Lo quieres todo, pero a la vez no quieres nada, y eso resulta confuso y complicado. Ya te dije una vez que no entiendo a los amigos con derecho a roce, ni las relaciones a tres o más bandas, porque yo soy mucho más simple que todo eso. Solo quiero un poco de estabilidad y estar tranquila, necesito otras cosas en mi vida, ni siquiera entiendo por qué he estado viéndote durante tanto tiempo y… 

    ─¿Estás rompiendo conmigo? 

    ─¿Rompiendo?, ¿rompiendo qué? 

    ─Jesucristo… ─susurró moviendo la cabeza y ella se enfadó un poco por el tono, pero optó por tragar saliva y no alargar más una escena tan penosa. 

    ─Ok, voy a acabar tranquilamente a mi cena. Me alegra ver que has vuelto sano y salvo de tu servicio. Adiós. 

    ─¿O sea que no quieres verme nunca más?. Acepto la derrota, pero sabes que te estás equivocando. 

    ─Tal vez, pero no puedo hacer otra cosa, esto no es lo que quiero para mi vida. Buenas noches. 
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    ─¡Gracias! 

    Lili le quitó el papel con la traducción de la canción de Alejandro Sanz que su primo Quique, con el que se había medio ennoviado durante las vacaciones, le había mandado en su último correo electrónico, y Anna movió la cabeza desplomándose en la butaca frente a su escritorio.  

    Estaba agotada, no daba más de sí y por eso estaba allí, para ver los resultados de su análisis de sangre. Un análisis que se había hecho para confirmar que además de una pequeña depresión tenía anemia, una gorda, y que por protocolo no podía ver ella misma, sino que tenía que hacerlo a través de otro médico. Un pequeño fastidio, otro más en su larga lista de fastidios. 

    Hacía diez días había “roto” para siempre con Conrad Williams y él, afortunadamente, no había vuelto a dar señales de vida, porque con lo en baja forma que andaba estaba segura de que habría sucumbido sin resistencia a un abrazo suyo, a un beso o a una palabra bonita. Así de mal andaban las cosas, pero sabía que solo se trataba de una mala racha, un pequeño escollo que podría superar con fuerza de voluntad y buen talante. Un pequeño esfuerzo (no tan pequeño) tras el cual pretendía renacer como el Ave Fénix. 

    Nadie moría de amor, decía su abuela, y ella sabía que saldría reforzada de todo ese episodio del que solo acabaría recordando los buenos momentos, los buenos polvos y el sabor de ese hombre tan guapo, y tan sexy, por el que había perdido el norte demasiado rápido. 

    ─Qué preciosidad, me voy a hacer un Spotify con las canciones que me manda Quique.  

    ─Y en Google están traducidas, si quieres luego te digo dónde. 

    ─Lo he visto, pero no lo hacen tan bien como tú. ¿Qué tal vas?, ¿sabes algo del Marine macizo? 

    ─No, gracias a Dios. ¿Podemos mirar los exámenes?, tengo que ir a comer con mis padres y con Andrew, que nos quiere presentar a su nueva chica. 

    ─¿Ya tiene nueva chica?, ¿quién es la afortunada? 

    ─Una profesora de preescolar, seguro que se casa con ella y empiezan a tener niños enseguida, que es lo que más quiere en el mundo. 

    ─Igual que tú. 

    ─Bueno, es lo que tiene venir de un hogar estable y feliz, eso dice mi madre. 

    ─Creo que tiene razón y también creo que ya es hora de que te busques un buen hombre y empieces a ponerte las pilas. Uno como el doctor Fergus, que está loquito por tus huesos. 

    ─Ya sabes que no me pone nada. Venga, mira los resultados, por favor, recétame un suplemento de hierro y me voy, que no quiero llegar tarde.  

    ─Creo que le ha pedido salir a otra chica del curso, se ha rendido pronto contigo. Lógico, si después de la primera cita no le has hado otra oportunidad ─abrió el ordenador para buscar sus resultados y parpadeó antes de fruncir el ceño. 

    ─¿Qué pasa?, ¿es grave?. No me fastidies, que ahora no tengo tiempo para eso. 

    ─¿Cuándo fue tu última regla? 

    ─¿Qué?, pues… no sé… ─se detuvo a pensar y calculó que hacía mucho, a mediados de junio, lo recordaba porque le había bajado el mismo día del cumpleaños de su madre─. El 16 de junio. 

    ─Estamos a 2 de septiembre, Anna. 

    ─Siempre he sido muy irregular y con el estrés, el viaje a España y… 

    ─Estás embarazada, amiga. 

    ─No, no puede ser, usamos protección. 

    Lili giró el ordenador hacia ella y así pudo leer claramente los niveles de la Alfa-fetoproteína, la Gonadotropina coriónica humana, el Estriol libre y la Inhibina A, las cuatro hormonas del embarazo, y se puso de pie de un salto. 

    ─No, no, por favor, ahora no. 

    ─No llores, venga ─Lili saltó y la abrazó muy fuerte─. Tranquila, no pasa nada, estos accidentes ocurren. Anna, mírame, no llores así, por favor, que me vas a hacer llorar a mí también. Venga, cielo. 
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    ─Enhorabuena por el nuevo bebé. 

    ─Gracias, tío, estamos encantados. No lo esperábamos tan pronto, pero es una bendición y Martina está radiante. 

    ─Me alegro mucho, ¿qué dice Eddie? 

    ─Dice que muy bien, que a más bebés en casa menos le damos la lata a él.  

    ─Chico listo. 

    ─¿Tú que tal, primo?. Hemos visto las noticias y… 

    ─Sí, ya sabes que no puedo concretar mucho, pero creo que tendremos un 11 de septiembre más tranquilo que los anteriores. 

    ─Genial. Y ¿tu doctora? 

    ─Ya no hay doctora, me dejó hace quince días. 

    ─¿En serio?, ¿qué has hecho esta vez, Conrad? 

    ─Lo de siempre, no comprometerme, ni prometer amor eterno, ni… ─se oyó el tono irónico y se maldijo así mismo por ser tan cabrón, así que respiró hondo y cambió de tercio─. Ella merece algo mejor y como dice Robert yo soy un puñetero desastre cuando se trata de compromiso. 

    ─En eso discrepo con Bobby, tú eres el tío más comprometido que conozco. 

    ─Bueno, pero… 

    ─Estás comprometido con tu país, con tu familia, con tu trabajo, con tus camaradas, con tus amigos. Eres un hombre íntegro y de fiar, y seguro que, si la mujer vale la pena, te acabarás comprometiendo con ella como haces con todo lo demás. 

    ─El caso es que Anna vale la pena, estoy loco por ella, pero también estoy muy satisfecho con lo que he conseguido, y me refiero al equilibrio entre este trabajo de locos y mi vida personal libre y sin ataduras, así que no puedo darle lo que necesita y lo mejor es que siga su camino, encuentre un buen hombre estable y tranquilo que la haga feliz, se case con ella, formen una familia y viva sin los sobresaltos que tendría al lado de alguien como yo. 

    ─¿Te estás escuchando? 

    ─¿Qué? 

    ─Creo que te has enamorado, nunca me habías soltado más de dos frases seguidas hablando de una mujer. 

    ─Ya te he dicho que estoy loco por ella y que es un diez, pero… 

    ─Pero prefieres dejarla escapar y que se la quede otro más simple y con menos cargas en su trabajo. 

    ─Básicamente sí. No es plato de buen gusto compartir la vida con alguien del MARSOC, así que me jode, pero ella ha tomado la decisión correcta. 

    ─Pero ¿su padre no es Marine? 

    ─¿Y eso qué tiene que ver? 

    ─Que conoce perfectamente la naturaleza de tu trabajo, que lo comprende, que no la pillará de nuevas y que si te demanda más compromiso es porque está dispuesta a asumirlo todo sin ningún problema, o con menos problemas que alguien completamente ajena al Cuerpo de Marines, ¿no? 

    ─Bueno… 

    ─Creo que la estás cagando, Conrad, y que estás vendido, porque ya te ha tocado la fibra sensible y de ahí no se puede salir. 

    ─Sí que se puede y, en todo caso, ya es inútil darle más vuelta porque me ha dado el pasaporte de forma tajante.   

    ─Vale, si tú lo dices. 

    ─Me han contado que este año celebraréis Acción de Gracias en Boston. 

    ─Sí y espero que vengas, tus padres van a ir a Australia a ver a Parker y Robert ha dicho que si puede se apunta, así que no tienes ninguna excusa para no venir. 

    ─No, salvo el trabajo. Ya te iré contando, de momento, manda un abrazo a tu mujer y me alegro mucho por los dos. Enhorabuena por el nuevo retoño. 

    Le colgó a Bradley, que estaba exultante con la llegada de su nuevo hijo, el segundo con su adorada mujercita, y pensó en lo que le había dicho sobre el compromiso y en que tal vez la estaba cagando y… y dejó de pensarlo de inmediato porque lo único que quería era olvidarse de todo eso y pasar de una maldita vez de todo aquel puto drama. 

    Caminó por las instalaciones de Henderson Hall, cerca del Pentágono, en el extremo sur del Cementerio Nacional de Arlington, dónde se había pasado la mañana entrenando, y se dirigió al aparcamiento saludando a algunos camaradas con la mano y a otros subalternos que se le cuadraban y lo miraban con cierta simpatía a pesar de no llevar el uniforme. Estaban a 8 de septiembre, la mañana era espléndida, el calor empezaba a aflojar en Washington y solo quería disfrutar de su día libre en paz y tranquilamente, aunque era difícil si la cabeza no paraba de darle vueltas. 

    Hacía exactamente quince días Anna Pine lo había dejado formalmente, después de haberse presentado en su restaurante favorito para interrumpir su cita con un puto pringado inglés que, según su amiga Lili, era un médico de renombre que llevaba semanas tirándole los tejos.  

    Cuando había llegado a su casa tras semanas de duro trabajo en el desierto y esa chica, que al parecer no le tenía mucha simpatía, le había soltado aquello, una fuerza completamente desconocida le había subido por el cuello, le había revuelto los sesos y ya no había podido pensar con claridad. Había cogido el coche y se había plantado en el centro con ganas de estrangular a ese tipejo y llevársela a ella de las orejas a su casa, y casi lo hace, afortunadamente no lo hizo, pero aún sin haberlo hecho se había comportado como un bruto y un mal educado, y la había acabado de fastidiar del todo. 

    Y ella, con lágrimas en los ojos, le había aclarado que no quería seguir con él, algo que ya le había explicado en un email que él había ignorado deliberadamente, y lo había dejado plantado, frustrado y solo en medio de la acera para volver al restaurante a terminar su cena con el capullo ese que, en realidad, no tenía culpa de nada. 

    Tras ese mal rato se había ido de buscar a su hermano a un pub cercano, había tomado unas copas, ligado con dos chicas y se había ido con ellas a su hotel, porque eran de Nueva York, para disfrutar de una noche de buen sexo sin complicaciones. Una jugada que le había salido fatal, porque nada más acabar con ellas había tenido que salir de allí corriendo antes de que le diera un ataque de llanto culpable y completamente fuera de lugar.  

    Esa noche comprendió que no solo necesitaba buen sexo y desfogar el estrés tras una misión casi suicida, no, lo que necesitaba era hacer el amor con Anna y después abrazarla y contarle como había ido todo, charlar con ella, mirarla a los ojos y sentirse seguro y en paz, que era como se sentía cada vez que podía dormir a su lado. 

    Las cartas estaban sobre la mesa, estaba más pillado de lo que podía soportar, pero ya era tarde porque no había marcha atrás. Ella le había dado puerta y él no iba a perseguirla, aunque algo en su interior le decía que no estaba todo perdido y que el destino, tarde o temprano, le daría otra oportunidad.  

    Uno no encontraba a una mujer como esa para perderla para siempre, no podía ser, y quince días después seguía esperando, a pesar de no querer reconocerlo, esa segunda oportunidad.  

    Encontró su coche, le dio a la alarma y en ese mismo instante el teléfono le sonó en el bolsillo del vaquero, lo cogió y al ver que era precisamente ella la que llamaba, el corazón le dio un vuelco y sonrió como un idiota. 

    ─Anna… 

    ─Hola, espero no interrumpir nada. 

    ─Nada, ¿qué tal estás? 

    ─Me gustaría quedar contigo cuando tengas un momento, si estás en Washington. 

    ─Estoy en Washington, ¿cuándo? 

    ─Lo antes posible. 

    ─Claro, pues… ─miró la hora─. Estoy saliendo de Henderson Hall, si quieres puedo acercarme al hospital. 

    ─¿Ahora?, estupendo, gracias, pero mejor si quedamos en la cafetería de la primera vez, el Winston Café, cerca del Edificio Eisenhower, dentro una hora ¿Te parece bien? 

    ─Me parece perfecto. 

    Oyó que le colgaba tras un ok muy rápido y se quedó un poco perplejo mirando el móvil, aunque inmediatamente se animó y se subió al coche sonriendo, pensando en que tal vez ella había claudicado, lo echaba de menos, quería arreglar las cosas, y si era así, con algo de suerte, su día libre lo podrían disfrutar juntos en su casa o dónde ella quisiera, que no estaba para exigir nada. 

    Aparcó y entró en el café quince minutos antes de la cita, se sentó y pidió un capuchino mirando el periódico un poco nervioso, como cuando era pequeño el día de navidad, y se entretuvo en leer algunas noticias absurdas sobre las operaciones especiales en Siria hasta que la sintió a su lado, levantó los ojos y se encontró con los suyos enormes y oscuros muy serios. 

    ─Hola, ¿qué hay? ─se puso de pie y ella se sentó sin más. Iba con vaqueros ceñidos y una blusa blanca, el pelo suelto, guapísima y deslumbrando como siempre─. ¿Qué quieres tomar? 

    ─No, nada, gracias, tengo el estómago un poco revuelto. 

    ─¿Un té o…? 

    ─No, nada, gracias ─dejó el bolso, respiró hondo y le clavó los ojos─. Gracias por quedar tan rápido. 

    ─De nada, yo también tenía muchas ganas de hablar contigo, aunque no quería presionar, ni… 

    ─En realidad, me ha costado muchísimo llamarte, decidirme a verte y a hablar contigo, pero creo que es lo justo después de… y de… en fin… yo… ─estaba muy nerviosa y tenía los ojos brillantes, como de haber llorado, así que quiso facilitar las cosas, estiró la mano y le acarició la suya. 

    ─Oye, tú y yo no necesitamos hablar, ni dar explicaciones, ¿ok?, hay confianza, somos amigos.  

    ─Esto es muy difícil, así que… 

    ─Escucha ─la interrumpió y forzó una sonrisa─. La última vez que nos vimos estuve fatal y te pido disculpas, sé que no tenía derecho a presentarme en ese restaurante, ni hablarte así y comprendo perfectamente que no quisieras volver a verme, es lo justo, pero si ahora quieres volver a quedar y… bueno, quiero que sepas que voy a hacerlo mejor y que estoy abierto a no pedir más de lo que estoy dispuesto a dar. 

    ─¿Qué quieres decir con eso? 

    ─Que no puedo prometer exclusividad, ni compromiso, ni una relación “normal” o estable, eso no puedo hacerlo, pero sí puedo entender, y apoyar, que tú hagas tu vida al margen de la mía y salgas y veas a otras personas. Si es eso lo que quieres, adelante, no me importa. Lo importante es que estemos bien cuando estemos juntos, lo demás no es asunto mío e incluso puede llegar a ser saludable para nuestra relación. 

    ─¿Quieres decir que puedo acostarme con otros?, ¿que no te importa porque tú seguirás haciendo lo mismo y será saludable para nuestra hipotética relación? 

    ─Básicamente, sí. 

    ─¿Puedo acostarme contigo y luego irme de fin de semana con otro porque, total, te da igual y no te importa lo más mínimo?, ¿me estás autorizando a ser libre e independiente como tú? 

    ─No es autorizar, es tener un acuerdo claro entre dos personas adultas. 

    ─Madre mía… ─se pasó la mano por la cara y sacó un pañuelo de papel para enjugarse las lágrimas─. Qué puñetero es el cerebro. 

    ─¿Qué? 

    ─Todo este tiempo me hacía daño pensar que antes o después de estar conmigo te ibas con otras mujeres, que en cuanto te alejabas de mi cama ya estabas buscando otra, tal vez en Washington, y con seguridad fuera de la ciudad. Eso me dolía y me descolocaba la vida, porque va contra mi educación, mis principios y mi forma de ser, sin embargo, ahora, oyéndote, todo eso casi me parece una broma, porque lo que me acabas de proponer me parece mucho peor. 

    ─Solo se trata de poner unas bases para no… 

    ─Solo se trata de comprobar que siempre te he importado una mierda, e incluso en el futuro, pase el tiempo que pase, te seguiré importando una mierda.  

    ─No, no, no, eso no es así, no tiene nada que ver… ¿adónde vas? ─la agarró por la muñeca al ver que se ponía de pie, pero ella se liberó de su mano de un tirón. 

    ─Un hombre de verdad, uno que valga la pena, no le propone a una mujer semejante idiotez. Y seguramente soy yo la que se equivoca, seguramente soy yo la mojigata y la anticuada, pero me da igual, es lo que pienso, es lo que siento, y no quiero seguir escuchando semejante sarta de gilipolleces. 

    ─Anna… 

    ─Mucha suerte en tu vida, Conrad. 

    ─Espera, Anna. 

    ─Vete a la mierda ─se giró y le clavó los ojos llenos de lágrimas─. No sabes cuánto me arrepiento de haberte conocido, de haberte metido en mi vida y en la de mi familia, no te puedes hacer una idea. Adiós. 
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    Último jueves de noviembre, Acción de Gracias, y el puñetero aeropuerto colapsado por culpa del mal tiempo y de los millones de personas que pretendían viajar para reencontrarse con sus familiares y cenar pavo con salsa de arándanos hasta reventar, él el primero, que le había prometido a Bradley ir a Boston para pasar el puente de Acción de Gracias con su familia. 

    Miró el panorama y la hora, las nueve de la mañana, su avión salía a las diez, pero el anuncio de retraso estaba parpadeando junto a su número de vuelo y maldijo a todo Dios entrando en la sala de espera VIP, a la que tenía acceso gracias al billete en primera clase que llevaba en la mano y por el que había pagado una pequeña fortuna. 

    Buscó un rincón apartado, dejó la maleta y el abrigo, y se fue a buscar un café, miró hacia la cristalera que daba a las pistas y un pequeño escalofrío le recorrió la columna vertebral. Estaba muy nublado, llovía a mares y se sintió aliviado de estar allí y no en una base de campaña en alguna zona desértica del mundo, con el calor y el polvo impidiéndole respirar, pero a la vez se sintió desolado, solo, y calculó que se le pasaría en cuanto llegara a Boston y viera a sus primos, a sus tíos, a su hermano y a sus sobrinos, que siempre le ayudaban a superar los malos momentos. 

    La camarera de la cafetería le guiñó un ojo y le preguntó si viajaba por negocios o por placer, pregunta estúpida teniendo en cuenta el día, pensó y no le contestó regresando a su sitio, sacó el periódico y decidió leerlo para distraerse mientras se tragaba ese café americano que sabía a rayos. Eso era lo peor de los aeropuertos estadounidenses, el café, nada que ver con algunos aeropuertos europeos o de Oriente Medio donde el café era sagrado, de calidad, barato y te podía sacar de un bajón al primer sorbo. 

    Cerró los ojos y sin poder sujetarlo pensó en Anna Pine, que solía tener buen café en la casa que compartía con su amiga Lili. Era una gran amante del buen café, como todos los españoles que conocía, y lo preparaba muy bien, sobre todo por las mañanas, cuando tras pasar la noche juntos se lo llevaba a la cama con una gran sonrisa. 

    Anna, susurró y se le encogió literalmente todo el cuerpo. La añoraba tanto que a veces había ido hasta el hospital solo para observarla de lejos, también seguía sus redes sociales y las de sus amigos, y no le había puesto un operativo de vigilancia porque no estaba tan pirado, pero ganas no le faltaban. 

    Agarró el teléfono y buscó el Instagram de Lili, que era la que mejor informado lo mantenía, porque solía llevar sus fotos al día. Retrocedió por las imágenes y se quedó en las de su último verano juntas en Cádiz. Había muchas de primos, amigos y familiares de Anna, como rezaban los pies de fotos, pero él solo se podía fijar en ella, preciosa en bikini, jugando a las palas, riéndose con sus primos, comiendo paella o gazpacho con algún vestido de verano sencillo, el pelo rojo brillando al sol y esa sonrisa que podía desarmar a cualquiera, especialmente a él.  

    Había una de ella bocabajo en la arena, en topless, con su precioso trasero enmarcado por un bikini blanco, que lo hacía aún más sexy, mirando concentrada su teléfono móvil, y la acarició con un dedo pensando en lo que siempre pensaba cuando la veía, que seguramente estaba contestándole algún mensaje a él, a él y a nadie más. A él, que había sido tan torpe como para haberla dejado escapar, que la había perdido en sus propias narices a pesar de que estaba claro que ella lo quería, o que al menos estaba dispuesta a quererlo.  

    Bufó y apagó el puto aparatito. No tenía previsto hablar con nadie y necesitaba desconectar. Desconectar, no pensar, no respirar, no hablar. Solo necesitaba reiniciarse y lo haría en Boston, con los suyos, con la gente que lo quería a pesar de todo, la gente a la que él quería a pesar de todo, al lado de la que podría, estaba seguro, dejar de pensar en esa chica que lo había plantado con palabras tan duras, llenas de tanto dolor, en un café del centro de Washington hacía casi tres meses. 

      

    ─¡Madre mía! Es mi día de suerte. Dichosos los ojos que te ven, guapo. 

    ─¿Barbara? ─subió los ojos y los entornó sin levantarse. Una falta de cortesía que a ella cabreó de inmediato. 

    ─¿Qué pasa?, ¿se te han olvidado tus modales?. Invítame a un café. 

    ─Ve a buscarlo tú misma, como todo el mundo. 

    ─Que desagradable, Conrad, lo único que te salva es que estás buenísimo.  

    Barbie Nicholson, con un abrigo de piel en la mano y unos andares de reina de belleza que delataban lo creído que se lo tenía, le dio la espalda y se fue a la cafetería. Él movió la cabeza pensando en que se la había quitado de encima, pero no fue así y a los cinco minutos la tenía sentada al lado con un vaso de café americano y su penetrante perfume impregnándolo todo. 

    ─¿Dónde vas? 

    ─Boston. 

    ─¿Vas a ver al buenorro de tu primo?. Menuda temporada lleva y al parecer vuelve a ser papá ¿no? Lo he leído en alguna revista. ¿Vas a conocer al bebé? 

    ─Aún no ha nacido, voy por Acción de Gracias. 

    ─¿Y por qué eres tan antipático?, creí que seguíamos siendo amigos. 

    ─No desde que empezaste a inventarte historias sobre mí. 

    ─Eso es agua pasada. 

    ─No para mí ─la miró de reojo y ella resopló mirando al infinito. 

    ─A propósito, ¿sabes quién va a tener un bebé? 

    ─No, ni me interesa. 

    ─Y está soltera, una vergüenza para su familia, lo sé, conozco al tío Andrew. Aunque tanto él como el resto de la familia han cerrado filas y la están apoyando a muerte, sé que para él es tremendo. Mi padre dice que ningún padre puede desear algo así, menos para una hija tan protegida, que es el ojito derecho de todos y que ha crecido entre algodones. Qué lástima. Su madre está exultante y ya está organizando el baby shower para febrero. Creo que el bebé es para primeros de abril, eso jura mi madre, pero tendré que informarme mejor, la conozco desde que nació y me apetece hacerle un buen regalo. Pobrecilla, madre soltera teniendo a sus pies a miles de tíos dispuestos a ponerle un anillo en el dedo. 

    ─¿Por qué me estás soltando este rollo, Barbara?, en serio, quisiera leer un poco. 

    ─Porque la conoces. 

    ─¿A quién? 

    ─A la chica embarazada de la que te estoy hablando, si no de qué te estaría contando todo esto. Se trata de Anna, Anna Pine. 

    ─¿Cómo dices? ─sintió un jarro de agua fría sobre la cabeza y se enderezó en la silla─ ¿Embarazada?, ¿de quién? 

    ─Y yo que sé, hombre, esas cosas no se preguntan. 

    ─¿Estás segura? 

    ─Por supuesto, a su padre y al mío casi les da un infarto, en mi casa no se habla de otra cosa y encima… ─bajó el tono y lo miró de cerca─, no ha querido revelar el nombre del padre, imagino que para evitar que Andy coja un bisturí, vaya tras él y lo convierta en carne picada. 

    ─Me cago en la puta… ─cerró los ojos y encendió el teléfono móvil haciendo amago de llamarla, pero se detuvo y se puso de pie mirando a Barbara, que lo observaba con la boca abierta─. Entonces, resumiendo, ¿no hay un novio?, ¿una relación?, ¿un compromiso? 

    ─Nada de nada, ha dicho que el crío es solo suyo, que tiene edad más que suficiente, una carrera y un trabajo cojonudo, y que no necesita de nadie para criar a su hijo. Fin de la historia, se ha cerrado en banda y su familia ha acatado su decisión sin rechistar. 

    ─Ok… ok… ─el corazón le iba a mil porque algo se le acababa de encender por dentro, pero mantuvo la calma y miró otra vez a Barbara a los ojos─. ¿De cuánto está?, ¿para cuándo es el bebé? 

    ─Está a punto de cumplir los cinco meses, se quedó embarazada a finales de junio, primeros de julio, por lo tanto, nace a primeros de abril, acabo de decírtelo. ¿Estás bien? ─también se levantó y le tocó el brazo. 

    ─Sí, gracias, debo irme. 

    ─Estás blanco como la cera, ni que fueras el padre… ─sonrió, pero se puso seria de golpe y él se inclinó para recoger sus cosas─. Por algún casual no creerás que ese niño es tuyo, ¿no?, ¿Conrad? 

    ─No lo creo, estoy seguro. 
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    Se dio una ducha y luego se tomó un tiempo para embadurnarse con la crema antiestrías que le había recomendado su ginecóloga. Se tocó la tripa lisa y plana, y se miró en el espejo sonriendo, porque ya estaba bien, se sentía bien, sin vómitos, ni náuseas, ni bajones depresivos por culpa de sus circunstancias. Unas circunstancias que, ya había convencido a todo el mundo, eran las ideales. 

    Estaba soltera, sí, pero había cumplido los veintinueve años, una edad óptima para ser madre, tenía un buen trabajo, muchos proyectos, una casita nueva cerca de la de sus padres y un montón de gente a su alrededor que la quería y que la estaba apoyando. Era una privilegiada, no se podía quejar, y que su bebé no tuviera padre no significaba que iba a crecer como un bicho raro, nada de eso, porque en el siglo XXI, afortunadamente, en el país y en la sociedad donde le había tocado vivir, aquello era una nimiedad sin importancia. 

    En el hospital había tenido que dar la noticia oficialmente al departamento de personal y a su jefe directo, porque no podía trabajar en ciertas áreas sanitarias estando embarazada, y todo el mundo había reaccionado muy bien, la habían felicitado, le habían hecho un regalo y nadie había osado preguntar quién era el padre de la criatura. Aquello habría sido una falta de respeto y una intromisión a su intimidad gravísima, así que no había tenido que dar explicaciones a nadie, ni siquiera a los más allegados, muestra más que evidente de que los tiempos habían cambiado. 

    Con su familia la cosa había sido un poco más complicada.  

    Lo cierto es que después de que Lili confirmara el embarazo, y que dos pruebas de la farmacia dijeran lo mismo, se había repuesto del schock muy rápido. Por supuesto, pensaba tener a su hijo, era lo que más deseaba en el mundo, así que se tranquilizó, se lavó la cara y se presentó en casa de sus padres para darles la noticia delante de Andy, al que también había pedido asistir a la pequeña reunión familiar para matar dos pájaros de un tiro. 

    ─Quería comentaros algo ─les dijo a los tres juntos, en el salón de casa, y los tres la miraron con el ceño fruncido─, pero antes de decir nada me gustaría dejar claro que estoy muy contenta, muy feliz y que espero que… 

    ─Estás embarazada ─le soltó su madre y se puso de pie. 

    ─¿Cómo lo sabes? 

    ─Una madre sabe eso, es evidente, estás radiante. Ven aquí. 

    La agarró y le pegó un abrazo muy fuerte llorando y tocándole la cara, y besándole la frente, y ella también se había echado a llorar muy emocionada hasta que levantó los ojos y se encontró con los de su padre y su hermano, que la estaban observando como si acabara de confesar un crimen múltiple. 

    ─¿Quién es el afortunado padre? ─preguntó su padre muy educado y ella se apartó de su madre respirando hondo. 

    ─Una relación fugaz, papá, nadie importante. No hay padre, lo tendré yo sola y es justamente lo que quiero, ocuparme yo misma de mi hijo porque… 

    ─Me es igual si va a ocuparse o no de tu hijo, tú no necesitas a nadie, estoy preguntando si sabes quién es el padre. 

    ─¡Andrew! ─exclamó su madre escandalizada y ella la agarró de la mano. 

    ─Lo sé, por supuesto que lo sé, papá, porque es el único hombre con el que he salido después de romper con Diego, pero nunca ha sido mi novio, no era una relación seria, él tiene una vida muy lejos de mí. 

    ─¿Está casado? 

    ─No. 

    ─¿Qué opina de su futura paternidad? 

    ─No se lo he dicho, ni pienso decírselo, ya os he explicado que este hijo es solo mío ─se empezó a poner a la defensiva y su madre le apretó la mano─. Lo siento mucho, papá, pero te ruego que no me preguntes por el padre de mi hijo porque no os voy a decir quién es, no hace ninguna falta. Estoy yo sola con esto, pero me valgo de sobra para formar mi propia familia y criar a mi hijo. 

    ─De eso no me cabe la menor duda, pero quiero que lo busques y le digas que tiene un hijo en camino. 

    ─Papá… 

    ─Ningún hombre debe vivir sin saber algo así, y ningún niño debe crecer sin saber quién es su padre. 

    ─En eso tiene razón, Annie ─su madre le acarició el pelo. 

    ─No creo que le interese, él no es como nosotros, papá. 

    ─Un ser humano será, además de un caballero, si ha conseguido salir contigo, así que por tu bebé y por su futuro, quiero que me prometas que hablarás con él, después de eso, no volveremos a hablar de este tema nunca más. Te doy mi palabra de honor. Ven aquí… 

    Se puso de pie y la estrechó contra su pecho emocionado y feliz, lloraron de felicidad abrazados a su madre, alegrándose por la llegada de su primer nieto, hasta que propusieron un brindis y se fueron a la cocina a buscar las copas de champan y el teléfono móvil para hacer unas fotos. 

    Ella los siguió con los ojos y de repente se acordó de su hermano, que no había abierto la boca, se giró hacia él y él se puso de pie moviendo la cabeza. 

    ─Es de Conrad Williams ¿no?, ¿ese puto cabrón inconsciente te ha dejado embarazada? 

    ─Nadie me ha dejado embarazada a la fuerza, Andy, hemos sido dos adultos que… 

    ─¿Dos adultos?, él es un puñetero capullo que se tira a todo bicho viviente y tú, tú has perdido completamente la chaveta y el sentido común desde que se te puso delante. No sé quién era el adulto en esta situación, pero sí sé que él es mayor que tú y que tiene mucha más experiencia que tú de aquí a Marte, así que para mí es un puto cabrón inconsciente. 

    ─En todo caso, nadie ha dicho que sea el padre. 

    ─Estupendo, tú sigue protegiéndolo, pero a mí no me engañas. 

    ─Mi decisión es la que le acabo de explicar a papá, Andy, y te ruego que tú también las respetes, por favor te lo pido. 

    ─Tú pides mucho. 

    ─Por favor. 

    ─Me lo pensaré, pero, de momento, habla con él y dile que va a ser padre, lo has prometido delante de tu familia, y como no lo hagas en un tiempo prudencial ten por seguro que se lo diré yo. 

    Dos días después, tras mucho darle vueltas y llorar sola en su cuarto, había llamado a Conrad Williams pensando que no lo pillaría en los Estados Unidos o que no querría saber nada de ella después de su última discusión en la puerta del restaurante de Georgetown, pero la fortuna quiso que estuviera Washington y que accediera a verla en seguida. 

    Y llegó a la cita con la clara intención de contarle que estaba embarazada, y al verlo casi muere de amor perdiéndose en sus ojos clarísimos y en su estampa de príncipe de cuento, pero él lo había estropeado todo a los cinco minutos de charla saliendo con su discurso sobre el amor libre y el sexo sin compromiso. Le había hablado de que podía salir con otros hombres, que a él no le importaba que se acostara con otros, y le había roto el corazón en mil pedazos. 

    Nunca llegaría saber lo doloroso que había sido para alguien como ella escuchar aquellas palabras que pretendían ser conciliadoras o amistosas, pero que solo habían provocado un daño innecesario. Nunca lo sabría, porque en ese mismo instante se había despedido de él para siempre y nunca más habían vuelto a verse o a hablar por teléfono. 

    Hacía de eso casi tres meses y con disciplina y voluntad había conseguido aparcarlo en el fondo de su alma y de su corazón.  

    Por supuesto, nunca llegó a decirle que iban a tener un bebé, aunque delante de sus padres y de Andy aparentó que sí, nunca lo hizo, ni pretendía hacerlo. Lo quería, estaba enamorada de él y lo estaría siempre, se sentía dichosa de tener a su hijo, de estar embarazada de él, porque estaba segura de que era el gran amor de su vida, pero eso no era suficiente motivo para hacerlo partícipe de su estado o de su ilusión. 

    Él ya tenía suficientes responsabilidades en su vida, suficiente presión cuidando de la seguridad de su país. Ya tenía una vida muy lejos de ella y con algo de suerte jamás volverían a coincidir, así que no hacía falta cargarlo con más peso y hablarle de un embarazo que, estaba segura, le caería como una losa incómoda encima.  

    Prefería que no lo supiera a que lo rechazara, así que estaba muy satisfecha con la decisión que había tomado y desde entonces solo vivía para su bebé, preparando muy ilusionada su llegada para la primavera, cuando ya esperaba tener lista la casita que había alquilado en la misma calle de sus padres. Una propiedad pequeñita y acogedora donde esperaba criarlo sin sobresaltos, ni mudanzas, ni demasiados cambios. Donde esperaba tener una existencia corriente y común, nada complicada, muy alejada a la locura que Conrad Williams había instaurado en su vida los pocos meses que habían pasado juntos.  

      

    ─Annie, cariño, ponte con la salsa ¿quieres? 

    Su madre la vio entrar en la cocina, le indicó los ingredientes de la salsa de arándanos y ella asintió mirando las toneladas de comida que había prevista para la cena de Acción de Gracias. Aunque solo serían siete personas ─sus padres, Andy, su novia Su, Carlos y Lola Martín, unos amigos españoles que estaban expatriados en Washington, y ella para cenar─ aquello parecía un supermercado, pero se calló y se arremangó para echarle una mano. 

    ─¿Has pensado que si Dios quiere el año que viene tendremos a un chavalín o a una chavalina correteando por aquí?. Este será nuestro último Acción de Gracias sin nietos, gracias a Dios y a mi virgencita del Rocío. 

    ─Sí, lo he pensado. 

    ─Y el año que viene, que papá estará bien del todo, lo llevaremos a Cádiz para conocer a la familia y a Almonte para dar gracias a mi virgen. Si es niña podrías ponerle Rocío, tu padre no me dejó… 

    ─Me llamo Anna del Rocío, mamá ─se acercó y le dio un beso en la cabeza─. Ya es más que suficiente. 

    ─Y es precioso, esta podría ser María del Rocío o… 

    ─No te molestes, seguro que es un niño. 

    ─¿Ya lo sabes?, ¿te lo han dicho? 

    ─No, porque no se le ve claro, pero me da que será un niño… 

    Sin querer pensó en Conrad y en su insólita historia sobre su familia llena de hijos varones, y el sonido del timbre las hizo saltar, las dos se miraron con sorpresa y en seguida oyeron como su padre abría la puerta principal, saludaba a alguien y lo dejaba entrar. 

    ─¿Quién será tan pronto? 

    ─No sé, igual alguna de tus vecinas…  

    Oyó su voz grave y tan bonita en medio del silencio y se le cayó el cuchillo de la mano, se afirmó en la encimera y respiró hondo para no desmayarse, cerró los ojos y entonces fue la voz de su padre la que la hizo saltar. 

    ─¡Anna, hija!, te buscan, es el coronel Williams, ¿estás visible? 

    ─Dile que no, dile que no estoy…  

    Susurró hacia su madre en español, ella frunció el ceño y no alcanzó a reaccionar porque su padre ya lo estaba metiendo en la cocina. 

    ─Buenos días, siento importunar, señora Pine ─dijo Conrad Williams en persona, muy educado, saludando a su madre, y ella no lo miró pensando en una vía de escape porque no sabía lo que hacía allí, pero seguro que nada bueno─. Anna, necesito hablar contigo. 

    ─¿Quieres un café, hijo?, qué alegría verte, hace mucho que no sabíamos nada de ti, aunque Andrew siempre que lee los periódicos dice: esto lo ha hecho la unidad de Conrad seguro o… 

    ─Yo también me alegro mucho de verla, señora Pine, pero solo vengo para hablar con su hija, no me quedaré mucho tiempo. 

    ─Annie, te están hablando. 

    ─Sí, ¿qué hay? ─se giró, lo miró a los ojos, él deslizó la vista por su cuerpo hasta su vientre, y supo de inmediato que ya lo sabía todo. 

    ─No sé, dímelo tú. 

    ─¿Perdona? 

    ─No sé cómo puedo estar si acabo de enterarme de que voy a ser padre. 

    ─¡Virgen santísima! ─exclamó su madre santiguándose y su padre dio un paso al frente, se puso a su lado y la miró a ella con los mismos ojos de sorpresa. 

    ─¿Annie? 

    ─¿Podemos hablar en otro sitio, por favor? 

    ─No, no pienso hablar contigo en otro sitio porque, según me han dicho, vas diciendo que tu hijo no tiene padre y perdona, pero por ahí sí que no paso y menos delante de tu familia. 

    ─Mira, Conrad… 

    ─No, Anna, no puedes dejarme al margen de esto.  

    ─Hija, ¿salías con el coronel Williams y te lo has callado todo este tiempo? 

    ─Papá… 

    ─¿No es que habías hablado con él y que no le interesaba implicarse?  

    ─Nunca ha hablado conmigo, acabo de saberlo por casualidad en el aeropuerto, porque Barbara Nicholson me lo ha contado como un cotilleo más de Washington. 

    ─Santa madre de Dios… 

    Susurró su madre mirándolos muy descolocada y ella respiró hondo, se acercó a Conrad, lo agarró por el codo y lo sacó de la cocina con ganas de matarlo. Lo llevó al recibidor, delante de la escalera, y lo miró a los ojos indignada. 

    ─¿Cómo te atreves a venir a casa de mis padres y soltar algo así sin hablar antes contigo?, ¿tú quién coño te crees que eres?, ¿el rey del mundo? 

    ─¿Acaso no es verdad?, ¿te estabas acostando con otro mientras estabas conmigo y resulta que el bebé no es mío? 

    ─Vete, por favor, vete… ─le indicó la puerta, pero él se plantó firme y se puso en jarras inclinándose para buscar sus ojos 

    ─Llevo una hora llamándote y tienes el puto móvil desconectado, también fui al hospital y a casa de Lili y ella se dignó a informarme de que estabas aquí. ¿Qué querías que hiciera?, ¿eh?, si esto es lo más fuerte que me ha pasado en la vida. 

    ─… ─ella guardó silencio y dio un paso atrás. 

    ─¿No pensabas decírmelo nunca? 

    ─Fui a decírtelo en cuánto lo supe, al Café Winston, por eso te pedí quedar, pero luego… luego me saliste con tu discurso habitual sobre las relaciones y… en fin… me di cuenta de que no estabas preparado para algo así y que prefería que no lo supieras a que salieras corriendo delante de mis ojos. 

    ─Yo jamás, jamás le daría la espalda a un hijo mío, para mí la familia es sagrada, Anna, pensé que lo sabías. 

    ─Esto no es una familia, es un embarazo no programado con una mujer con la que no has sido capaz ni de tener una relación exclusiva y monógama, así que vamos a dejarlo correr, ¿ok? 

    ─Tú qué sabrás, Anna. 

    ─¿Yo qué sabré?, ¿en serio?. En realidad, tu punto fuerte es la sinceridad, así que desde el minuto uno lo sé todo, no te olvides de eso. 

    ─Todo el tiempo que estuvimos juntos, después de la primera crisis por culpa de Barbara, solo he estado contigo, fue así desde abril, todo el verano y toda mi última campaña en Afganistán, hasta que rompiste conmigo en la puerta de aquel puñetero restaurante del centro. Por primera vez en casi treinta y siete años necesité tener una relación estable y exclusiva, ¿vale?, y eso será por algo. 

    ─¿Ah sí?, pues a mí nunca dijiste nada, ¿por qué?, ¿te daba miedo que ante una debilidad semejante quisiera aprovecharme de ti? 

    ─Pero… ¿qué maldita imagen tienes de mí, Anna? 

    ─La que tú me has hecho asumir desde que te conozco. 

    ─Ok, ok…  

    Respiró hondo mirando al techo y ella se cruzó de brazos observando lo diferente que se veía sin ese aire seductor y un poco guasón del que siempre hacía gala. Era evidente que estaba pasándolo mal, que aquello lo había afectado mucho, y empezó a sentir ternura y un poco de pena por él. 

    ─No podemos pasarnos el día cruzándonos reproches, no he venido para eso, he venido para confirmar la buena noticia y para decirte que estoy aquí, contigo, que quiero a nuestro hijo tanto como tú, y que no pienso quedarme al margen. 

    ─Yo, yo, no sé… 

    ─¿Tú me quieres?, porque yo estoy loco por ti. Desde que te vi en tu bonita consulta del Georgetown Hospital no he podido sacarte de mi cabeza. 

    ─Como médico debería decirte que estás conmocionado, Conrad, no digas algo de lo que más tarde podrías arrepentirte. 

    ─¿Qué te crees?, ¿que tengo quince años? 

    ─No, creo que eres un caballero, un tío íntegro y decente que ante una noticia como esta reacciona como debería, no cómo querría. 

    ─Voy a participar en este embarazo, en el nacimiento y en la vida de mi hijo, Anna. Lo haré por las buenas o por las malas, para eso están los tribunales, no tengo ninguna necesidad de camelarte o mentirte o decirte lo que se supone que es correcto porque esté conmocionado o porque tenga miedo de que no me dejes ver a mi bebé. 

    ─Mira… 

    ─Soy un marine de élite de los Estados Unidos, cariño, estoy entrenado para soportar sin tacha esto y mucho más ─sonrió, relajando los hombros, y ella se pasó una mano por la cara─. Y deja ya de comportante como una bruja despiadada, porque no lo eres. Eres la mujer más honesta, sensible y dulce que conozco, te quiero por eso, me enamoré de ti por eso, y no me creo nada esta postura de tía dura que te has inventado para castigarme o para alejarme de vosotros. No te pega nada. 

    Oyó eso de que la quería y de que estaba enamorado con un poco de incredulidad y lo miró entornando los ojos. Él dio un paso y la sujetó por las caderas, le besó la frente y luego bajó la boca para besarla en los labios, pero ella dio un salto y lo apartó con las dos manos. 

    ─Te quiero, Anna. 

    ─Vamos a separar al bebé de nosotros, ¿ok? Tú quieres a tu hijo, estás enamorado de la idea de ser padre, lo respeto y lo entiendo, porque yo me siento igual, pero no mezclemos las cosas, te lo pido por favor.  

    ─No mezclo nada, sé que te quiero desde hace mucho tiempo y ahora, ahora saber que llevas a mi bebé… ─volvió a sujetarla por las caderas con los ojos húmedos y soltó una risa nerviosa─… es un milagro. Eres la mamá más guapa del mundo, ¿lo sabes? 

    ─Estamos perdiendo la perspectiva y no pienso… 

    ─No pienses, déjamelo a mí, yo me ocuparé de que me quieras, o que reconozcas que me quieres. 

    ─¡Hola!, ¡mamá, papá!  

    De pronto la puerta se abrió y entró Andy con la caja de una tarta y seguido por Sue, su novia. Anna saltó para apartarse de Conrad y miró a su hermano intentando avisarle de lo que estaba pasando, pero él no se fijó en ella, sino en Conrad Williams, y se puso serio de golpe. 

    ─¿Qué coño haces tú aquí, tío? 

    ─Hola, Andrew, he venido… 

    ─¿A qué?, ¿no tienes con quién pasar Acción de Gracias y te has acordado de tu exnovia embarazada? 

    ─No, nada de eso, yo… 

    ─Pues yo no pienso compartir la cena contigo, macho, así que a la puta calle. 

    ─¡Andy!  

    ─Eres una vergüenza para el Cuerpo, me siento… 

    ─¡Andrew, calla ya! ─su padre apareció por el pasillo y levantó una mano─. Respeta al padre de tu sobrino y a tu superior. El coronel Williams ha venido precisamente para hablar con tu hermana, porque acaba de enterarse de que está embarazada, cosa que no sabía, aunque nosotros creyéramos lo contrario. 

    ─¡¿Qué?! ─Andy abrió mucho la boca y la miró a ella con ojos asesinos─ ¡Anna!, ¿nos has mentido? 

    ─Bueno… 

    ─¡¿Tú estás loca?! ─dio dos pasos hacia ella y Conrad se cruzó en su camino mirándolo a los ojos. 

    ─Suficiente, capitán, será tu hermana, pero es la madre de mi hijo y no pienso consentir que le hables así. 

    ─Bien dicho ─Soltó su padre y los miró a todos con una sonrisa. Anna se sentó en un escalón de la escalera y se tapó la cara con las dos manos.  

    ─Bien, vamos a calmar los ánimos y vamos a empezar a celebrar Acción de Gracias. Adelante, Sue, no te asustes por el revuelo, la sangre española de los Pine a veces se hace notar. Conrad, ¿tienes planes para la cena? 

    ─Iba camino de Boston, pero… 

    ─Entonces te quedas con nosotros, a más mejor. ¿Ibas a Boston a pasar el puente con tu primo Bradley? 

    ─Así es, señor. 

    ─Vaya, Bradley Williams nada menos… 

    Anna levantó los ojos y vio a su padre palmoteando la espalda de Conrad Williams mientras su madre le servía un ponche en el salón. Respiró hondo y parpadeó preguntándose si estaba soñando o no. 

    





   





 

    20 

      

    ─Los Williams nunca nos rendimos ¿ok?, lo mío con Martina fue una obra de ingeniería, me costó muchísimo que confiara en mí, lo sabes, así que sube ese ánimo y a por todas. ¿Conrad? 

    ─Lo sé ─aparcó fuera del Georgetown University Medical Center, se bajó del coche y puso la alarma─. No pienso rendirme, solo es que la veo muy cerrada y la conozco, tiene una voluntad de hierro y empieza a… joder, macho, pueden movilizarme en cualquier momento y no quiero largarme sin dejar las cosas claras. Un bebé lo cambia todo, ya no me iré tranquilo dejándola sola, pero… en todo caso, ya he tomado algunas medidas, lo primero hablar con mi abogado y cambiar el testamento, lo firmé ayer por la tarde. 

    ─Ok, en tus circunstancias es lo más sensato, aunque no me gusta que pienses en la muerte, tío. No me asustes. 

    ─No te preocupes, son neuras mías. Aunque objetivamente corro más riesgo de muerte que el 99% de los tipos de mi edad, no pienso en eso, nunca lo hago, sin embargo, hay que ser prácticos. 

    ─Por supuesto, pero… 

    ─Estoy bien, Brad, no te preocupes. Ahora subo a ver la ecografía y se me pasa todo. 

    ─¿Con su familia sigue todo bien? 

    ─Más que bien, incluso con el hermano. Con ellos todo en orden, la Nochebuena fue estupenda, es ella la que se me cierra en banda. 

    ─Joder, primo, ojalá pudiera hablar con Anna y contarle el tío de puta madre que eres. 

    ─Es muy fan tuya, seguro que te presta más atención que a mí. 

    ─Jugamos con los Redskins en Washington justo después de año nuevo, le mandaré unas entradas VIP para ella y toda su familia, le pediré a Paula que se ocupe, ¿de acuerdo?, incluso intentaré que Martina y los niños se vengan conmigo y así verá que tienes una familia de lo más normal. 

    ─Ok ─se echó a reír─. A ver si ocurre el milagro y a ti te cree que estaba enamorado de ella mucho antes de saber que estaba embarazada. 

    ─Tú déjamela a mí, de momento, ánimo, tío, serás un padre cojonudo. 

    Agradeció los ánimos, le colgó y entró en el hospital para subir a ginecología donde Anna tenía cita para una ecografía, aunque antes pasó por Urgencias para ver a su hermano y pedirle el anillo que le había traído de Nueva York, dónde había estado pasando la navidad. 

    Su madre guardaba desde siempre en su joyero tres anillos de la familia que esperaba legar algún día a sus futuras nueras. Parker, su hermano mayor, ya había colocado el suyo en el dedo de su mujer australiana hacía once años, y los otros dos, el de Robert y el suyo, seguían esperando, pero ya había llegado el momento de reclamar el que le tocaba a él porque, no tenía la más mínima duda, le iba a pedir matrimonio a su doctora Pine, en cuanto ella bajara un poco la guardia y se dejara querer. 

    ─Bobby, ¿qué tal, chaval?, ¿qué tal en Long Island? ─se dieron un abrazo y Robert sacó del bolsillo la típica cajita de Tiffany que nunca, en su vida, había imaginado que necesitaría de verdad. 

    ─Bien, todo perfecto y cogí el famoso anillito de la abuela Claire. 

    ─Bueno, nadie podría llamarlo anillito ─miró con atención el precioso y sobrio solitario con un diamante muy bonito y sonrió─. Creo que le va a gustar. 

    ─Mamá y papá están que no se lo pueden creer, ya les he jurado yo que Anna Pine existe, que de verdad es una doctora brillante, muy guapa, muy maja y con la cabeza en su sitio. 

    ─Sí, se han llevado una gran sorpresa. 

    ─Están encantados, al fin el más golfo de sus hijos va a sentar la cabeza. 

    ─Ojalá me dejen… mil gracias, Bobby. Me voy, tengo que subir a la cuarta planta para ver mi primera ecografía. 

    ─Adiós, papá. 

    Le dijo Bobby y él le guiñó el ojo antes de decidirse a subir por las escaleras, porque estaba demasiado ansioso como para esperar el ascensor. 

    Estaban a 28 de diciembre, había pasado la Nochebuena y la Navidad con la familia Pine, que lo había incluido en sus planes navideños a pesar de la frialdad y la distancia con la que lo trataba Anna, y seguía como en una nube. 

    Desde hacía un mes no se podía creer que iba a ser padre, era la mejor noticia que había recibido en su vida y, a sus treinta y siete años recién cumplidos, el mejor regalo que le podía hacer el universo. Estaba feliz, se lo había contado a todo el mundo, lo había celebrado con sus camaradas y sonreía como un idiota imaginándose a su pequeño y también mirando a Anna, que estaba preciosa y radiante, aunque apenas se le notaba la tripita. 

    Ya le había pedido que lo dejara tocarla y ella, que estaba en un plan un poco insoportable, había accedido a regañadientes, pero al fin lo había dejado y él le había besado el vientre y había hablado con su bebé, que seguro ya lo empezaba a reconocer, según decían los libros que leía compulsivamente y según Carmen, su “suegra”, que era su mayor cómplice en toda aquella aventura que lo tenía feliz, aunque aún le quedaban muchas cosas que solucionar. 

    Ya había asumido su paternidad, había arreglado los temas legales pertinentes, porque su trabajo de alto riesgo lo hacía imprescindible, había enterrado el hacha de guerra con Andy Pine y conquistado a sus padres, en ese frente todo estaba en orden, pero aún le quedaba lo más importante: conseguir que Anna se rindiera y dejara de tratarlo como a un incordio, una pesadilla decía ella, y aceptara que lo quería y que estaban destinados a estar juntos para siempre. 

    ─¿Anna Pine ya ha entrado? ─le preguntó a la recepcionista al ver la sala de espera vacía y ella lo miró con atención. 

    ─Sí, ¿usted es? 

    ─El padre del bebé, Conrad Williams. 

    ─Ah, claro, señor Williams, pase, la doctora Pine acaba de pasar con su madre. 

    Él le sonrió y la siguió a la consulta, dieron un golpecito en la puerta, entraron y se encontró a Anna en la camilla hablando con la especialista mientras ella le ponía un gel sobre el vientre desnudo. 

    ─Pasa, Conrad ─le dijo Carmen Pine con una gran sonrisa y él entró mirando los ojos de enfado de Anna─. Has llegado justo a tiempo. 

    ─Qué suerte, ¿qué tal? 

    ─Catherine, este es Conrad, el padre de la criatura ─presentó Carmen y él saludó a la simpática ginecóloga acercándose para ver la pantalla del ecógrafo. 

    ─Encantada, ya empezamos, ¿estás bien, Anna? 

    ─Sí, solo un poco sorprendida, no sabía que… nada, tú empieza, Catherine, por favor. 

    Lo siguiente había sido pura magia porque oír los latidos del niño lo hicieron emocionarse hasta las lágrimas y ver su imagen en 3D casi le provoca un infarto. Todo era increíble y agarró la mano de su “suegra” cuando ella al verlo tan blandito se la agarró con fuerza. 

    ─¿Queréis saber el sexo?  

    ─Es un niño ─susurró, limpiándose las lágrimas con la manga de la camisa. 

    ─¿Cómo lo sabes? 

    ─Lo sé, los Williams solo sabemos hacer niños ─bromeó y miró a Anna, que también estaba llorando─. Lo que tú quieras, pero yo ya doy por hecho que es un niño. 

    ─Dinos el sexo, Catherine, por favor, no nos dejes con la duda. 

    ─Premio para el padre porque sí, es un niño. Un precioso niño fuerte y saludable. Enhorabuena. 

    Carmen lo abrazó y luego ayudó a su hija a limpiarse el gel y a bajarse de la camilla, y él se mantuvo un poco al margen para no ponerla nerviosa, hasta que salieron de la consulta y nada más llegar a un pasillo Anna lo agarró de un brazo y lo apartó de su madre para mirarlo a los ojos. 

    ─Espera un momento. Mamá, ¿puedes ir bajando?, necesito hablar con Conrad, espérame en mi consulta, por favor. 

    ─Claro, adiós, cariño y enhorabuena ─le dio un beso a cada uno, él le sonrió y luego miró a Anna a la cara. 

    ─¿Qué? 

    ─No puedes invadirme de este modo, en serio, no puedes utilizar a mi madre para seguirme a las clases de yoga prenatal, ni a las de parto sin dolor, ni a mis visitas médicas, ni a mis ecografías. Me estás volviendo loca, entiendo que estés entusiasmado con el bebé, y en el fondo de alegro, pero dame un respiro, por favor. 

    ─Yo… 

    ─Te apuntaste a la cena de Acción de Gracias, a la de Nochebuena y a la comida de Navidad sin preguntármelo, te has metido en el bolsillo a toda mi familia, llevamos un mes viéndonos casi a diario. ¿No te parece suficiente?, ¿no puedes darme una pequeña tregua?  

    ─No. 

    ─Te dije que te enviaría la ecografía de hoy, no era necesario que te presentaras sin invitación. Te di mi palabra de honor de que compartiría contigo todo lo que pasara, confía en mí, por favor.  

    ─Cualquier día me movilizan y no sé cuánto tiempo estaré fuera, necesito estar presente si estoy en Washington. 

    ─Ok, pero necesitamos establecer unas normas. 

    ─¿Por qué?  

    ─Porque tú y yo no somos pareja y quisiera mantener un pequeño espacio de intimidad. 

    ─No somos pareja porque tú no quieres. 

    ─Conrad… 

    ─Se trata de mi hijo, no hay nada más importante para mí. 

    ─Lo sé y por eso dejo que te impliques, pero… 

    ─No quiero que me impliques, quiero que seamos una familia ─se acercó y le acarició la cara, pero ella se apartó, como solía hacer siempre, y bajó la cabeza─. Te amo. 

    ─Ya hemos hablado de esto. 

    ─No, tú sola has dado por hecho que muestro interés por ti únicamente porque llevas a mi hijo, y no es así, ya tenía asumido que me había enamorado de ti mucho antes. 

    ─Ahora no es el momento, tú y yo estamos siendo arrastrados por un montón de emociones, y yo por un revuelo hormonal enorme, así que, por favor… dame un poco de espacio. 

    ─Ok ─respiró hondo y le sostuvo la mirada─. Es un niño, otro Conrad. 

    ─¿Qué? 

    ─Todos los primogénitos de mi familia se llaman como el padre. 

    ─El hijo mayor de Bradley se llama Edward. 

    ─Se llama Bradley Edward… Un segundo… ─el móvil le vibró en el bolsillo y al ver que se trataba de un número en concreto respondió─. Coronel Williams. 

    ─Tenemos un código rojo, coronel. 

    ─Voy para allá. 

    Colgó y la miró a los ojos, ella asintió y él le besó la frente antes de salir corriendo. 
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    Veintinueve de diciembre, hacía un día que no veía a Conrad Williams y lo agradecía, porque la iba acabar volviendo loca si no se apartaba un poco y la dejaba respirar. 

    Daba por hecho que era un tío voluntarioso, firme y muy insistente, porque había llegado muy lejos en su carrera, y siendo muy joven, y porque a ella la había conquistado a fuerza de perseverar y no rendirse, pero con el tema del bebé la tenía mareada, y encima asociándose con sus padres que lo adoraban. Incluso a su hermano se lo había metido al bolsillo y ya iban juntos a jugar al béisbol o a tomar una cerveza al club de oficiales de Henderson Hall. Increíble. 

    Se tocó la tripa y sonrió. Era digna de estudio la transformación que sufrían algunos hombres ante la paternidad. Con Conrad Williams el cambio estaba siendo brutal, y daba gracias a Dios por eso, porque nunca lo había imaginado como un padre entregado y saber que su hijo iba a contar con él siempre y en todo momento, solo podía alegrarla y darle tranquilidad. 

    Otra cosa era su relación de pareja, que esperaba volver a discutir más adelante, cuando el niño ya hubiese nacido, el schock hubiese pasado y pudieran hablar como dos personas normales, libres de presiones, y no como dos padres obnubilados por la llegada inesperada de un bebé.  

    ─Doctora, la llama Martina Williams por la línea uno ─le dijeron desde la centralita al coger el teléfono fijo y se quedó un poco perpleja al oír el nombre. 

    ─Gracias. Hola ─pulsó la línea uno y oyó la voz de una mujer que la saludaba en español. 

    ─¿Anna?, soy Martina, la mujer Bradley, el primo de Conrad, espero no molestar, pero… 

    ─¿Martina?, claro, ¿qué tal?, ¿cómo estás? 

    ─Creo que igual que tú, de casi seis meses, pero todo bien, y enhorabuena por el bebé, ya nos ha contado Conrad que es un niño. Felicidades. 

    ─Lo mismo digo. ¿Puedo ayudarte en algo?  

    ─Vaya, tienes mucho acento gaditano, qué gracia. 

    ─Ya, mi madre es de Cádiz y vivimos algún tiempo en Rota. 

    ─Se nota, escucha, solo te llamo porque Brad juega en Washington el primer fin de semana después de la Nochevieja y quería invitarte al palco del FedEx Field, a ti y tu familia, claro. Conrad nos contó que os gusta el fútbol americano y así podríamos conocernos, ya sabes que ellos son como hermanos, lo queremos muchísimo y nos encantaría pasar tiempo contigo. 

    ─Creo que mi padre y mi hermano matarían por ir un palco del FedEx Field. 

    ─¿Está hecho entonces? 

    ─Sí, claro, muchísimas gracias. 

    ─Espero que podamos quedar y hacer algo de turismo, me llevaré a Eddie y a Matthew. 

    ─Cuenta con ello, yo me ocupo de sacaros a pasear. 

    ─Genial, Anna, no sabes cuántas ganas tenemos de conocerte, de hecho, Brad quiere saludarte ahora mismo. Espera un segundo.  

    ─¿Anna? ─preguntó de pronto ese hombre, que era una de las personas más famosas del país, y ella se puso de pie de la emoción que le entró─. Encantado de saludarte, mi primo no para de hablar de ti desde hace meses. 

    ─El placer es mío, Bradley. Vaya, no sé ni qué decir. 

    ─Nada, ya somos familia. Mi ayudante, Paula, se ocupará de mandaros un coche para llevaros al estadio y nos conoceremos al fin. Ella se pondrá en contacto contigo hoy o mañana. 

    ─Muchísimas gracias. 

    ─¿Qué tal estás?, ¿qué tal mi sobrino? 

    ─Todo bien, gracias a Dios. 

    ─Me alegro mucho. Solo era eso, te dejamos seguir trabajando, nos vemos dentro de una semana y cuídate. Adiós. 

    Le colgó y ella parpadeó mirando el auricular como una idiota.  

    Cuando se lo contara a Andy iba a flipar en colores, pensó buscando el teléfono móvil, pero antes de encontrarlo la puerta de la consulta se abrió y apareció Conrad seguido por la enfermera. 

    ─Lo siento, doctora, se ha colado descaradamente y usted tiene un paciente dentro de cinco minutos. 

    ─No pasa nada, Millie. Adelante, Conrad, ya me extrañaba a mí no haberte visto en casi veinticuatro horas. ¿Qué pasa? ─se puso seria al ver su cara y él bufó indignado observando cómo la enfermera desaparecía cerrando la puerta. 

    ─Podrías empezar por decirle a tu asistente quién soy yo, para que deje de tratarme como a un puto desconocido. 

    ─Es nueva, ya se acostumbrará. Acabo de hablar con tu primo Bradley, es… 

    ─¿Te ha llamado? 

    ─Sí, él y su mujer, son muy majos. Era para invitarnos al palco de los Redskins… ¿qué pasa?, ¿estás bien? 

    ─Me movilizan, Anna, salgo dentro de dos horas, solo he venido para despedirme y… ─sacó un sobre marrón, acolchado y grande con el membrete de la Marina, y lo dejó encima del escritorio─. Guarda esto, son documentos y algunas instrucciones y… en fin… no sé cuándo volveremos a vernos, pero ahí está todo previsto. 

    ─¿Previsto para qué? 

    ─Son los papeles del seguro y de la Marina, de mi abogado… ahora, con el bebé, es importante que te los quedes tú cuando yo me vaya fuera. 

    ─¿Qué estás diciendo?, mi padre solo hablaba así cuando se iba a una zona muy conflictiva y tenía miedo de… 

    ─Yo siempre voy a zonas conflictivas. Ven… 

    La agarró y se la puso delante, le abrió la bata, le subió el jersey y le besó la tripa con los ojos cerrados. Ella sintió un miedo concreto en el centro del pecho y se le llenaron los ojos de lágrimas, así que levantó la mano y le acarició el pelo.  

    ─Seguro que va todo bien, tú procura volver pronto. 

    ─Sí ─se enderezó e intentó besarla, pero automáticamente ella se apartó, le cogió la cara con las dos manos y le dio un par de besos en las mejillas. 

    ─Es raro verte preocupado. 

    ─No sé qué me pasa, tengo una sensación extraña, pero mi sargento mayor dice que es porque ahora dejo un bebé en casa, uno que todavía tengo que conocer. 

    ─Claro y aquí estaremos esperándote ─le sonrió, él la agarró por la nuca y la abrazó muy fuerte, luego se apartó y forzó una sonrisa. 

    ─No sé cuándo podré volver. Si necesitas localizarme hazlo a través de un teléfono que te dejé con los papeles ─le señaló el sobre─. Tardan en dar conmigo, pero antes de veinticuatro horas seguro que respondo. 

    ─Ok, cuídate mucho. Hasta pronto. 

    ─Adiós. 

    La miró con un poco de amargura, con los ojos muy brillantes, le rozó la cara con un dedo, se dio la vuelta y se marchó. Anna se quedó quieta, se sentó en el escritorio y sin saber por qué se echó a llorar. 
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    Se sentó en la cama de golpe, asustada, y miró la hora, las ocho de la mañana, pero de un día festivo, concretamente del 1 de enero y no le tocaba ir a trabajar. Afortunadamente, porque estaba muy cansada y necesitaba descansar. 

    Se movió un poco y notó un bulto debajo de la almohada, cerró los ojos y recordó que se había dormido abrazada a esa cajita de Tiffany y a la nota que la acompañaba: 

    “Te quiero, quiero casarme contigo, no me ha dado tiempo a pedírtelo como es debido, pero tampoco lo necesitamos, solo ponte el anillo y reconoce que me tú también me quieres” 

    Decía la notita y ella había llorado leyéndola, porque le había provocado un vuelco en el corazón que no le había gustado nada, y se había pasado toda la tarde dándole vueltas a su marcha y a la cara desolada que tenía, y a esos ojos tan bonitos que la habían mirado como despidiéndose de verdad y para siempre. 

    Esa era la cruz de las familias de los militares o los Marines, las separaciones, las misiones, los traslados, las despedidas… lo había vivido desde pequeña y creía que ya estaba inmunizada, pero no era así. Su padre llevaba más de diez años inactivo, sin salir a terreno, y eso había supuesto un enorme alivio para todos, especialmente para su madre, y volver a pasar por ahí con Conrad dolía un montón, removía demasiadas cosas, pero estaba dispuesta a sobrellevarlo. 

    Abrió la cajita y se probó el solitario, era precioso, clásico, perfecto, pero no se atrevía a ponérselo, así que se lo sacó como si fuera de otra persona y lo devolvió a su estuche, lo dejó en la mesilla y de reojo miró el resto de papeles que también le había dejado y que daban escalofríos: su testamento, sus documentos de la Marina, sus seguros, un poder y una nota donde le pedía que estuviera o no presente bautizara al bebé con su nombre. 

    “Te dejo un poder para que inscribas al bebé, si no estoy aquí, como Conrad Williams, mi abogado ya está al tanto, pero lo dejo por escrito. No me lleves la contraria y que sea Conrad, por favor, es un buen nombre y es el nombre de su padre. Sé que lo entiendes y que en el fondo te gusta tanto como a mí.” 

    Todo aquello daba miedo, incluso a ella, que no solía asustarse tan fácilmente, y lo había devuelto todo al sobre sin mirarlo, con la intención de devolvérselo en cuánto regresara y se le pusiera delante y pudiera echarle una buena reprimenda por andar trajinando con esas cosas que solo contribuían al temor y al caos. 

    ─¿Annie?, ¿estás despierta, cariño? ─Su madre entornó la puerta y ella la miró sonriendo─. Me gusta tanto entrar en tu cuarto y encontrarte aquí. 

    ─Y a mí me encanta esta cama, ¿qué pasa? ─se sentó al ver su cara descompuesta y ella movió la cabeza. 

    ─Seguramente nada, pero los telediarios dicen que una unidad de inteligencia de los Marines, que andaba en Idlib, en Siria, fue arrasada anoche… no hay supervivientes y… ¡Anna, no corras! 

    Se levantó de un saltó, agarró su teléfono móvil y voló por las escaleras hasta la cocina donde su padre estaba viendo la CNN con una taza de té en la mano. Se le acercó y él la miró negando con la cabeza antes de abrazarla y darle un beso en el pelo. 

    ─Aprovecharon la celebración de Nochevieja y arrasaron varios poblados, y a una unidad de inteligencia nuestra que se supone andaba por la zona. 

    ─¿No se sabe nada más?. Conrad no me dijo su destino, pero seguro que… ¿papá? 

    ─No, tesoro, no se sabe nada más, pero tampoco lo sabremos si se trata de una unidad de las Fuerzas Especiales, ya sabes que eso es información confidencial. 

    ─Pero… ─se tocó la tripa y el bebé le dio una patada, la primera de verdad y se echó a llorar mirando a sus padres─. Necesito saber qué pasa, llama al tío Peter, por favor, o a quién sea. 

    Se sentó en una silla sin perder de vista las noticias, que mostraban el desastre y hablaban de aviones rusos bombardeando a mansalva cinco ciudades de la provincia noroccidental de Idlib, y observó de reojo como su padre hacía unas llamadas mientras su madre, llorando también, le preparaba una tila. Agarró el teléfono y llamó a Robert Williams, que le respondió de inmediato. 

    ─Hola, Bobby, no sé si has visto… 

    ─Lo he visto, estoy de guardia y llevamos viendo los boletines desde hace una hora. 

    ─¿Y no tienes forma de contactar con tu hermano? 

    ─No, en casos así son ellos los que se ponen en contacto con la familia, pero, de todas maneras, no sabemos dónde está exactamente, igual le ha pillado en otra parte… 

    ─Si estuviera en otra parte creo que habría dado señales de vida para tranquilizarnos, ¿no? 

    ─Nunca se sabe, Anna, igual anda perdido por Afganistán y ni se ha enterado. 

    ─Espera… ─miró a su padre y él asintió pasándose la mano por la cara. 

    ─Dice Peter que es la unidad de Conrad, pero que no tienen noticias concretas, solo saben que fue ayer 31 de diciembre a las seis de la tarde. Están todas las comunicaciones suspendidas. 

    ─Madre mía… Bobby… 

    ─Ya lo he oído, voy a llamar a mis padres y a mover algunos hilos, a ver qué pasa, tú tranquila, ¿ok?, ¿dónde estás? 

    ─En casa de mis padres. 

    ─Vale, seamos optimistas. Te llamo con lo que sea. Un abrazo. 

    ─Un abrazo ─volvió a sentir al bebé y miró a su madre limpiándose las lágrimas con papel de cocina─. Me ha dado una patada, se mueve mucho, como si supiera que… 

    ─Cariño ─ella la abrazó y le acarició la tripa─. No sabemos nada, pero seguro que está bien. Voy a encender una vela a la virgen mientras esperamos novedades, ¿vale? 

    ─Peter dice que me llamará en cuanto sepa algo, tesoro, lo importante es que estés tranquila. Tómate esa tila. 

    ─Voy a ducharme. 

    Subió a su cuarto y se metió debajo de la ducha rezando, aunque hacía mucho que no rezaba así, y se vistió para estar preparada para lo que fuera. Volvió al dormitorio, hizo la cama tranquilamente y miró la cajita de Tiffany que reposaba encima de la mesilla de noche, la cogió, la abrió y se puso el anillo dándole un beso con los ojos cerrados. 

    ─Estés donde estés, Conrad Williams, mándame una señal si no quieres que te estrangule con mis propias manos… 

    ─¡Anna! ─llamó su padre por el hueco de la escalera y ella se asomó de un salto. 

    ─¿Qué ocurre? 

    ─Peter dice que han evacuado a todos nuestros hombres, a todos, tras el bombardeo de Siria, salieron hace horas en un transporte militar urgente. Llegan a College Park a las cinco de la tarde. 

    ─¿A todos te refieres a las Fuerzas Especiales? 

    ─Me refiero a todos, vivos o muertos, hay heridos graves. 

    ─Ok, ok… voy a llamar a su hermano. Gracias, papá. 

    ─Siguen incomunicados por seguridad y muchos teléfonos móviles personales se quedaron en campamentos fuera de la zona, no me ha podido confirmar nada sobre Conrad, pero al menos vienen para casa. 

    Aquella era una buena noticia, porque vivo o muerto volvería a casa, pensó tratando de ser práctica, y llamó a Robert, luego a sus padres, que la tranquilizaron un montón y que la trataron con sumo cariño, e incluso habló con Bradley y Martina Williams, que la llamaron desde Boston para ver si necesitaba algo y comprobar que estaba bien, y así con mucha gente que estuvo dando ánimos a la par que las noticias no mejoraban en la tele, no aclaraban nada y el tiempo pasaba muy lento… muy despacio… torturándola con la incertidumbre y, sobre todo, con el tremendo sentimiento de culpa que tenía encima. 

    Si por desgracia le había pasado algo grave no se perdonaría jamás haberle negado un beso de despedida, no haberle devuelto un “te quiero”, no haberlo tranquilizado ante la sensación de incomodidad que tenía y que le había confesado en su consulta. No haberle dicho que lo amaba con toda su alma y que lo esperaría siempre. No se perdonaría haberlo puesto a prueba de manera absurda durante un mes entero, negándose ante la evidencia de que era cierto, él la quería, quería a su bebé y quería formar de verdad una familia con ella. 

    No se podría perdonar haberlo tratado mal y cuestionado sus sentimientos, no se podría perdonar haberle dado de lado y haber sido desagradable con él sin ninguna necesidad. No se lo podría perdonar en la vida, así que necesitaba que volviera sano y salvo, cuanto antes, para abrazarlo, decirle que estaba enamorada de él y que nunca, nadie, podría volver a separarlos. 

      

    ─Annie, ya están aquí y Robert Williams también, ¿quieres venir con nosotros o…? 

    ─Yo voy, papá, por supuesto que voy. 

    Salió del dormitorio poniéndose el abrigo y bajó las escaleras para salir al jardín nevado donde su madre estaba hablando con Bobby mientras un coche oficial de la Marina los esperaba para llevarlos a Maryland, al Aeropuerto Militar College Park, donde aterrizaría, pasadas las cinco de la tarde, el avión con los evacuados de Siria. 

    El tío Peter había firmado una autorización para dejarlos entrar en el recinto, para que pudieran ver antes que nadie a los recién llegados y comprobar de primera mano que Conrad volvía con el grupo, y en qué condiciones se encontraba, y estaba decidida a presentarse allí y ver la cruda realidad de primera mano y en seguida, era imposible que alguien la retuviera en casa ante semejante tragedia, y se subió al coche forzando una sonrisa para Bobby Williams, que parecía tan tenso y angustiado como ella. 

    ─Desde que te vio en tu consulta hace casi un año se prendó de ti ─le dijo bajito cuando iban por la carretera, los tres en silencio, y ella lo miró con lágrimas en los ojos─. Le has cambiado la vida y te necesita, Anna. 

    ─Lo sé y yo a él. 

    ─Si vuelve entero, que estoy seguro de que será así porque es más duro que una piedra, espero ser el padrino de esa boda y cuánto antes mejor. 

    ─Vale. 

    La sonrió, le apretó la mano y se concentró en el paisaje para distraerse y pensar en los ojos azules y enormes de Conrad Williams, en su risa y en el calor de su cuerpo, que la volvía loca, hasta que llegaron a College Park con media hora de adelanto y el corazón le dio un vuelco al ver varias ambulancias esperando a pie de pista, así como coches fúnebres del ejército aparcados junto a los hangares.  

    Su padre notó su desconcierto, la abrazó por los hombros y la metió dentro de una sala de espera desangelada y muy fría, por cuya única puerta de acceso a las pistas debía entrar Conrad, o no, y se desplomó en una horrible butaca de plástico a rezar en silencio, agarrada a la estampita de la virgen del Rocío que su madre le había metido en el bolsillo del abrigo. 

    ─Están aterrizando ─anunció Bobby, mirando por un pasillo lateral acristalado y ella se levantó para ver el avión militar tomando pista sobre la nieve─. Ya están aquí. 

    Su padre la abrazó y se quedaron los tres mudos viendo rodar al inmenso avión por la pista hasta llegar al edificio principal. Tragó saliva y contuvo el aliento al ver cómo les acercaban una escalerilla y se abría la parte trasera del aparato para evacuar cuatro ataúdes de campaña. Cerró los ojos y Robert dio un golpe en el cristal. 

    ─Ahí está, ahí está, un poco maltrecho, pero ahí está. 

    ─Bendito sea Dios. 

    Soltó su padre y ella lo vio a lo lejos, vestido de uniforme, inconfundible por su altura, cojeando y arrastrando una muleta, pero entero, y se echó a llorar observando como caminaba hacia la parte trasera del avión y se quedaba allí pendiente los ataúdes hasta que los subieron a los vehículos funerarios. 

    Lo siguiente fue ver la evacuación de algunos heridos, menos de los que esperaban, afortunadamente, y la llegada de un jeep al que Conrad se subió el último, después de que el avión quedara vacío y la zona se despejara como por arte de magia.  

    ─Bueno, tu madre querrá hacer una Novena, voy a llamarla.  

    ─Yo voy a llamar a mis padres. 

    Susurró Robert muy contento y ella se quedó mirando la puerta de llegadas con el corazón en un puño, acariciándose la tripa y sin saber muy bien qué hacer hasta que de pronto aquello se abrió y lo vio aparecer detrás de un pequeño grupo de marines, muy sucio y con sangre seca en el uniforme, con cara de agotamiento, hasta que levantó los ojos azules, la descubrió y sonrió iluminando todo el aeropuerto. 

    ─Lo siento mucho ─le dijo corriendo y saltando para abrazarlo con todo el cuerpo y él se aferró a ella a pesar de la pierna herida. 

    ─Hola, pelirroja, ¿qué haces tú aquí? 

    ─Como vuelvas a hacerme algo parecido te mataré con mis propias manos ─le dijo al oído y él soltó una risa suave. 

    ─¿Con estas manos?, imposible… ─la posó suavemente en el suelo, la miró con los ojos llenos de lágrimas y luego le besó las manos descubriendo el anillo de pedida─. Vaya, al menos ha servido para algo. 

    ─Iba a decir que sí de todas maneras ─le agarró la cara y le besó los ojos y luego la boca y se echó a llorar acurrucándose contra su pecho─. Te amo, más que a mi vida, Conrad Williams, más que a mi vida, y tú lo sabes. 

    





   





 

    EPÍLOGO 

      

    Casi dos años después 

      

    ─¿Sabes cuántas patatas necesitaremos para tanta gente? ─Martina entró en la cocina y ella saltó─. Lo siento, no quería asustarte. 

    ─No te preocupes, estaba distraída… pues habrá que preguntárselo a mi madre, pero por encima calculo que un kilo por lo menos. 

    ─Deberíamos haber encargado la comida, te lo digo en serio. 

    ─¿En Acción de Gracias?, ni hablar, esto es un curro familiar ─miró a Martina a los ojos y ella movió la cabeza resignada─. Empezaremos con un kilo y luego vamos viendo. ¡Madre mía! 

    ─¿Qué?, ¿estás bien? 

    ─Sí, sí, solo un poco mareada. 

    Se tocó la tripa y respiró hondo. Era increíble, cinco meses de embarazo y el nuevo bebé ya le estaba dando mil problemas más que Conrad, que le había regalado un embarazo dulce y feliz a pesar de los sobresaltos. 

    Se apoyó en la encimera y miró hacia el jardín donde Bradley Williams había organizado un partidillo de fútbol con Conrad, Eddie, Andy, Robert y su novia Kim, mientras eran observados por los más pequeños, Matthew, Alex y Conrad, con los ojitos muy abiertos.  

    Miró a su hijo y se le llenó el corazón de ternura. Era tan guapo, y tan dulce, que se lo quería comer a besos a todas horas, y sonrió al ver que se agarraba al cuello de su abuelo Andrew sin perder de vista el partido mientras a su lado su madre, del brazo de Sue, la mujer de Andy, que también estaba embarazada, y los padres de Conrad y Bobby, sus suegros, disfrutaban en grande del día de fiesta con ellos en Washington. 

    Respiró hondo y volvió a dar gracias a Dios por todo lo que tenían.  

    Hacía casi dos años a punto había estado de perderlo todo, porque sin el amor de su vida, sin Conrad, nada habría sido igual, pero apartó el recuerdo de ese ataque en Siria, donde habían muerto dos de sus camaradas más queridos, y se alejó de la ventana para ayudar a Martina con los primeros pasos de la cena de Acción de Gracias, la primera que celebraban en su casa, y que esperaba fuera el principio de muchas similares durante el resto de sus vidas. 

    Terminó de rellenar el pavo y lo pusieron en el horno, se enfrascaron en hacer las guarniciones y en charlar, siempre en español cuando estaban solas, y contestó un par de llamadas del hospital. Tenía dos pacientes en estado crítico en la UCI y no podía abandonarlos, así que se pasó un rato oyendo los informes y dando instrucciones hasta que aparecieron su madre, su suegra y su suegro, para ayudarles en la cocina.  

    ─Jamie y Conrad están muy altos para tener solo dieciocho meses ─comentó su madre y su suegra movió la cabeza. 

    ─Los Williams siempre son más alto que la media, ¿verdad, Martina? 

    ─Sí, clarísimo. 

    ─Mi abuelo Mark medía un metro ochenta y cinco allá por los años veinte, cosa muy rara ─comentó Parker, su suegro─. Mi padre llegó al metro noventa en los años cuarenta y nosotros también, algunos primos han alcanzado los dos metros… 

    ─Ay, no, tan altos tampoco ─bromeó Audrey─, aunque nuestros nietos australianos van por ese camino. 

    ─Mientras estén sanos todo va bien ─opinó su madre. 

    ─¡Mami!, hemos marcado un Touchdown y no lo has visto ─Conrad entró con su hijo en brazos y se lo acercó para que le diera un beso. Ella le besó la frente y lo cogió peinándole el pelo rubio y observando con atención sus enormes ojazos azules. 

    ─Parece que no hay rastro de fiebre. 

    ─No, está perfecto. No has visto el partidillo. 

    ─Estamos cocinando, mi vida ─le tocó la cara y él hizo amago de morderle la mano. 

    ─Vale, ¿en qué puedo ayudar? 

    ─Hay que ir poniendo la mesa y ocúpate del niño, por favor, tengo que llamar al hospital. Ahora vengo, mi amorcito. 

    Le dio un beso al niño, otro a Conrad, que la miraba con los ojos brillantes, y le sonrió antes de girarse hacia la escalera y subir a su dormitorio para charlar más tranquila con la enfermera de guardia. 

    Subió los peldaños mirando las fotografías que empezaban a llenar la pared, y que eran principalmente de Conrad Andrew Williams, su primogénito, que había venido al mundo sin novedad un 1 de abril, y se detuvo un segundo para mirar las dos que tenía de su boda, su preciosa boda religiosa en la iglesia católica de San Patricio, en el centro de Washington D.C., solo dos meses antes del nacimiento del bebé. 

    Conrad se había empeñado en casarse antes de que naciera el niño, le daba igual dónde o cómo, y su madre había conseguido que su párroco de cabecera les diera una fecha en su iglesia justo un mes después de que él regresara bastante conmocionado de Siria, donde había sobrevivido de milagro a un ataque indiscriminado que no habían sido capaces de prever, así que no se había podido negar y se habían casado acompañados por los más íntimos en una ceremonia católica (aunque él no lo fuera), y tan felices que los dos habían acabado llorando en el altar.  

    Siempre que miraba las fotos de su boda, ella tan contenta con su sencillo vestido blanco premamá comprado en el último momento, y su flamante marido maravilloso con su uniforme de gala, se echaba a llorar, porque aquel 1 de febrero había sido uno de los días más felices de su vida, sabía que también para sus padres, y aquello no tenía precio. 

    Se limpió las lágrimas y miró de reojo otras fotografías, alguna de sus vacaciones en España, con su familia de Cádiz, donde Conrad se sentía como en casa, la primera navidad del bebé, su visita a Long Island para conocer donde había crecido, o las de Boston para ver a Brad y a Martina, que se habían convertido en padres de una niña, la primera en tres generaciones Williams, solo quince después del nacimiento Conrad.  

    Un verdadero acontecimiento familiar de la que también tenía una foto en la escalera, concretamente del multitudinario bautizo de Alexandra, la preciosa Alex, que era su ahijada y el ojito derecho de su entregado padre. 

    Lo cierto es que se estaban construyendo una buena vida, una familiar y muy tranquila en una casa que habían comprado en la misma calle de sus padres y, aunque desde que él había regresado de Siria no se habían vuelto a separar, estaban empeñados en pasar todo el tiempo posible juntos. Esa era una de las premisas de su relación, no separarse, porque ya bastante tiempo les robaban sus respectivos trabajos, así que se esforzaban muchísimo por coordinar horarios y días libres, y de momento el invento les estaba funcionando muy bien. 

    Ella seguía trabajando en el hospital, con jornada reducida desde que se había quedado embarazada otra vez, y él en el Pentágono, en Washington, desde un puesto en la retaguardia, más tranquilo, pero con la misma responsabilidad de siempre y con el mismo estrés que necesitaba para vivir, así que no se podían quejar. 

    ─Marion, seguimos con el antibiótico que prescribimos ayer. Le dije al doctor Peters que no ampliara los fármacos porque con esto es suficiente.  

    ─Lo que usted diga, doctora. 

    ─Y al señor Franklin… ─sintió las manos de Conrad abrazándola con todo el cuerpo para acariciarle el vientre y saltó porque no lo había oído entrar─. Si no hay empeoramiento de aquí a seis horas también lo dejamos igual, creo que el tratamiento está funcionando así. 

    ─Tomo nota. 

    ─Gracias y cualquier cosa me llamáis, tendré el móvil encendido. 

    ─Estupendo y feliz Acción de Gracias, doctora Williams. 

    ─Mmm, doctora Williams ─susurró él lamiéndole el cuello y Anna movió la cabeza─. Me encanta que te llamen doctora Williams, me pone cachondo. 

    ─Nadie hace caso a lo de Pine-Williams, así que, qué remedio. ¿Qué tal todo abajo?, ¿dónde está Conrad? 

    ─Con los abuelos ─no la dejó moverse y subió la mano por debajo de su camiseta─. Me pones muchísimo, Anna Williams, cada día más ─la hizo girar para pegarle un beso de los suyos, uno intenso, caliente y muy apasionado, y después la miró a los ojos─. Venga, uno rápido, nadie nos echará de menos. 

    ─No, no pienso acostarme contigo teniendo a toda nuestra familia en el salón. 

    ─No tienes que acostarte conmigo, solo sácate los vaqueros y yo me ocupo de lo demás. 

    ─¡Conrad!  

    ─Venga ─la llevó al cuarto de baño y cerró la puerta con seguro─. Están organizando la navidad en Polson, han invitado a tus padres y como Andy se va con Sue a casa de sus suegros, pues…  

    ─¿Montana? ─observó cómo se sacaba la camiseta y dejaba a la vista ese cuerpazo estupendo que tenía y luego lo miró a los ojos─. No sé… 

    ─Será la primera reunión familiar de los Williams en diez años, incluso viene Parker de Australia. Preciosa ─le bajó los vaqueros y la sujetó por el trasero─. El tío Robert y mi primo Taylor lo tienen todo previsto, te encantará… Dios, cómo te deseo, pelirroja.  

    ─¿Montana? ─repitió antes de sentirlo encima y él asintió besándola y apoyándola sin ningún esfuerzo contra la pared. 

    ─Sí, Polson, Montana y ahora, si no te importa, señora Williams, solo bésame y déjate llevar. 
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    Tercer libro de la serie Sueño Americano 
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    Entró en el Bar de Paul, el mejor garito para cowboys de Polson, y comprobó que estaba lleno en plenas fiestas navideñas. Buscó a su familia, encontró a Conrad sentado en una mesa junto a su mujer embarazada y caminó hacia ellos localizando a sus hermanos y a sus primos de un vistazo, entre ellos a Bradley con Martina, jugando una partida de billar en una de las mesas del reservado. 

    Genial, estaban tranquilos y eso era un verdadero milagro porque, siendo una estrella de fútbol americano, su primo rara vez disfrutaba de una parcela real de intimidad, pocas veces podía comportarse como un ciudadano anónimo en público, aunque en Polson solía conseguirlo, porque allí sus cinco mil habitantes conocían y respetaban a todos los Williams, y solían dejarlo bastante en paz. 

    ─¿Qué tal parejita? ─se desplomó en una silla frente a Conrad y miró a su guapa mujer con una sonrisa─. ¿Todo bien, doctora? 

    ─Todo muy bien, muchas gracias, Taylor, esto es una pasada. 

    ─Te dije que te gustaría. Primo, ¿no bebes? 

    ─Me he tomado dos cervezas y no creo que vaya a por más, tengo en casa a un enano que se despertará muy temprano, ¿sabes? 

    ─¡Jesucristo!, macho, quién te ha visto y quién te ve. ¿Sabes que le hemos visto ganar concursos de bebedores de cerveza aquí mismo, Anna?... y con una animadora de rodeo subida sobre sus hombros. 

    ─Vaya… ─ella se echó a reír y Conrad frunció el ceño. 

    ─Eso, tío, tú destroza un poco más mi reputación. 

    ─Tu mujer ya te conoce, no te estreses tanto, chaval. 

    Anna, que era una chica preciosa, médica en Washington, y la responsable de haber metido en cintura a uno de sus primos más indomables, agarró la cara de su marido y le dio un beso en la boca. Él se dejó mimar y siguieron besándose mientras hablaban bajito y se olvidaban de él de inmediato. 

    Solía pasar, en cuánto les echaban el lazo todo los demás pasaban a segundo plano y Conrad Williams, el oficial más ligón del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, no iba a ser diferente, de hecho, se alegraba de verlo tan centrado y enamorado de su esposa, tan feliz con su hijo de año y medio y el nuevo bebé que venía en camino. Era una pasada ver como adoraba a su familia y, por una milésima de segundo, sintió un pellizco de envidia, aunque lo desechó de inmediato para observar con calma el jolgorio que los rodeaba.  

    Veintiséis de diciembre, ya habían superado la Nochebuena y la Navidad, tres cuartos de la familia había vuelto a sus respectivos hogares, pero aún quedaba parentela a la que atender y con la que disfrutar. 

    Habían conseguido reunir en el rancho a casi la totalidad de los Williams y a sus respectivas familias. A su padre y a sus dos hermanos (los tres nacidos y criados en Polson) a sus tres hermanos, a ocho de sus diez primos y a doce de sus sobrinos. Una pasaba porque a eso había que sumar mujeres y novias, e incluso a los suegros de Conrad. En total, habían alojado a treinta y ocho personas entre el rancho y el hotel del pueblo, y habían pasado la mejor Navidad de sus vidas. 

    Su padre estaba deseando reunir a la familia y habían llegado casi todos, algunos divorciados, otros solteros, pero todos los que pudieron viajar a Montana lo hicieron, algunos con hijos, otros sin hijos, las ausencias se habían notado, pero en resumen lo habían conseguido y en parte había sido gracias a Bradley, que había asumido algunos gastos de viajes y traslados para que nadie se quedaba fuera de la convocatoria. 

    Bradley siempre apagando fuegos, aunque para ser honestos, todo el mundo había colaborado con los gastos y el viejo rancho del abuelo Mark, el que se había quedado el menor de sus hijos, Robert, su padre, había estado a la altura y había cobijado a toda esa inmensa familia que vivía repartida entre los Estados Unidos y el resto del mundo. 

    Subió la cabeza y observó a Conrad hablando muy acaramelado con Anna, buscó con los ojos a Brad y a Martina, esa belleza española que quitaba el hipo y que estaba en ese momento subida a la espalda de su marido intentando que fallara el golpe, y sin querer le miró el trasero enfundado en unos vaqueros muy ceñidos. Estaba buenísima y se sintió culpable de ser capaz de espiar así a la madre de sus sobrinos, pero antes de desviar la mirada, por el rabillo del ojo, vio entrar a una pandilla que no le gustó nada y que lo puso en guardia de inmediato. 

    No era gente de Polson, pero sí de al lado, de Jette. Los conocía bien, unos putos pendencieros y encima al sacarse las chaquetas dejaron a la vista sus camisetas de los Montana Grizzlies, campeones de la Subdivisión del Campeonato de Fútbol Americano Universitario, ningún rival objetivo de los New England Patriots, el equipo de Bradley, pero sí el equipo de Montana, lo que venía a ser una provocación en toda regla. 

    Esperó tenso y en silencio, sin moverse, ni alertar a nadie, y contempló sin inmutarse como se acercaban al reservado para observar a Brad, que estaba a lo suyo con su mujer y que no les hizo ningún caso hasta que uno de ellos silbó mirando a Martina de arriba abajo. 

    ─Menuda hembra, tío, de esas que solo se pagan con la pasta de la NFL. 

    ─¿Qué dices, gilipollas? 

    Tiró el taco de billar sobre la mesa y enfrentó al insolente frunciendo el ceño. Taylor saltó y se puso de pie viendo como sus hermanos y dos de sus primos se habían dado cuenta de la maniobra y ya estaban poniéndose en marcha. Miró a Conrad y le tocó el hombro para que se quedara quieto, porque si intervenía él, que era oficial de las fuerzas especiales, la cuestión podía terminar en una tragedia. 

    ─Quédate con tu mujer, primo, yo me ocupo. 

    ─¿Qué pasa?  

    Por supuesto no le hizo caso y se levantó con las manos en las caderas, miró el panorama y acto seguido señaló a Anna con el dedo.  

    ─Ve al despacho de Paul y espera allí a Martina. 

    ─¿Qué?, ¿por qué?, ¿qué ocurre? ─ella se puso de pie mirándolo con cara de sorpresa y luego respiró hondo─. No, no, Conrad, tú no puedes meterte en una pelea de bar, tú no… 

    ─Obedece y entra allí, ¡vamos! 

    Taylor ya no oyó nada más, porque de repente Brad estaba empujando con las dos manos a ese capullo de casi dos metros a la par que Paul, el dueño del bar, agarraba a Martina y la sacaba del centro del jaleo de un brazo, aunque ella se resistía e insultaba a los recién llegados con mucho ímpetu hasta que Bradley la miró muy serio y ella acabó callándose y alejándose de lo que apuntaba ser la madre de todas las batallas. 

    Taylor calibró entonces al grupo, ocho capullos enormes y con muy mala leche, pero ellos eran igual de enormes y encima eran siete, siete Williams juntos y muy cabreados, pensó, y sin querer sonrió, se acercó de dos zancadas e inició de un puñetazo la pelea que ya se retrasaba demasiado.  

    Una monumental riña al más puro estilo del Lejano Oeste. 
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    ─Buenas tardes… ─oyó a su espalda y dejó lo que estaba haciendo para mirar a la recién llegada con el ceño fruncido. 

    ─Buenas. 

    ─¿Qué tal, Taylor?. Estoy buscando al coronel… a Conrad y a Anna, quería saludarlos y… 

    ─Se están despidiendo, se van en seguida al aeropuerto. Voy a llamarlos. 

    ─Mil gracias. 

    Jo Expósito, maestra de la escuela primaria de Polson por recomendación del propio Conrad, giró mirando a su alrededor con las manos en la cintura y Taylor tiró el cepillo al suelo sin perderla de vista para ir a buscar a su primo, pero en ese mismo instante lo vio salir de la casa con su familia y lo llamó con la mano. 

    ─Mira, ahí los tienes. 

    ─Genial, gracias. ¡Hola! ─saludó a la pareja muy cariñosa y acarició la carita del pequeño Conrad, que venía en brazos de su padre─ ¡Madre mía, es igual que tú, coronel!, sois como dos gotas de agua. 

    ─Eso dicen ─respondió él tan orgulloso y miró a Anna de reojo─. Puro Williams por los cuatro costados. 

    ─Qué bien que te hemos podido ver, Jo, no sabíamos que estarías fuera de Polson precisamente estos días ─Anna le acarició el brazo y Jo Expósito movió la cabeza. 

    ─No tenía previsto ir a Nueva York por las navidades, pero mi madre insistió, bueno, ya sabes, con su salud tan maltrecha, pues… de hecho, quería preguntarte por esto, si tienes un minuto ─Sacó del bolsillo de su abrigo unos papeles y se los pasó. Anna los cogió y se concentró en leerlos muy atenta─. Te los iba a mandar por email, pero ya que te veo. 

    ─Ok, me los llevaré a casa, pero me gustaría ver a tu madre personalmente la semana que viene, llámame y ajustamos una hora. Le haré más pruebas y tendré una idea más clara del tratamiento, ¿de acuerdo? 

    ─Su seguro no cubre un tratamiento en Washington. 

    ─Yo me ocupo de eso, tú ocúpate de que vaya, ¿vale? 

    ─Vale, gracias y siento el atraco ─de repente se volvió para mirarlos a él y a Conrad y sonrió─. Lo siento, ¿qué tal todo, coronel? 

    ─Todo en orden, pero, lamentablemente, nos tenemos que marchar, ahí está nuestro transporte. 

    ─Claro, ya nos veremos y feliz año nuevo. 

    Taylor observó cómo se despedían, a su vez abrazó a su primo, a su sobrino y a Anna, y los acompañó al coche para despedirse de los Pine, los padres de Anna, que ya estaban con el equipaje cargado. Les dijo adiós con la mano, se quedó observando cómo dejaban la propiedad y luego se giró para mirar a Jo Expósito a la cara.  

    ─¿Quieres tomar algo?, ¿un café? 

    ─No, gracias. Me vuelvo al pueblo antes de que oscurezca, hay mucho hielo en la carretera, pero… ¡¿a ti qué te ha pasado?! ─de repente le prestó atención con los ojos abiertos como platos y él se tocó la mandíbula magullada con una sonrisa. 

    ─Tendrías que ver a los otros. 

    ─¿O sea que lo de la pelea en el Bar de Paul es cierta? 

    ─¿Ya te lo han contado? 

    ─Nada más pisar Polson. 

    ─Fue apoteósica, aunque a Conrad su mujer tardará semanas en volver a dirigirle la palabra. 

    ─¿Se ha enfadado? ─él asintió─. No me extraña, si es que sois unos salvajes. 

    ─Solo respondimos a la provocación, 

    ─Lo que tú digas. Bueno, tengo que irme. Hasta otra y feliz año nuevo. 

    ─Feliz año nuevo… 

    La siguió con los ojos y la observó caminar a buen ritmo hacia su coche, que había dejado muy mal aparcado en la entrada de la casa principal. Se fijó en su pelo oscuro y en lo menuda que era, y movió la cabeza tratando de quitársela de inmediato de la mente porque, lo sabía todo Dios, Jo Expósito, la guapa profesora neoyorkina que llevaba dieciocho meses viviendo en Montana, era intocable. 

    Hacía dos años, Conrad y su unidad de inteligencia de las Fuerzas Especiales había sufrido un ataque brutal en Siria y uno de sus hombres, el capitán John Expósito, un francotirador experimentado, había sido una de las bajas. Una pérdida muy dolorosa para Conrad, para todos sus compañeros, para su familia y por supuesto para su mujer, Jo, que se había quedado viuda a los veintiséis años tras un matrimonio de ocho con su novio de toda la vida. 

    La joven viuda, maestra en una escuela de Brooklyn, sin hijos y con una familia (la propia y la política) muy controladora, o eso le contó su primo, hundida por la pérdida y asfixiada por los recuerdos, había decidido alejarse de Nueva York y Conrad, que nunca abandonaba a los familiares de sus hombres caídos en combate, se había acordado de Polson y los había llamado para ver si existía alguna posibilidad de trabajo para ella allí y, afortunadamente, la había y su hermano Scott, que era concejal en el ayuntamiento, había gestionado su contrato como suplente en la escuela primaria. 

    Lo demás ya era historia, ella se había presentado en el pueblo con mucho entusiasmo para trabajar, se había integrado muy rápido y parecía muy a gusto, aunque, todo el mundo se había dado cuenta, no participaba en ninguna actividad lúdica ajena a la escuela y no hablaba jamás de su vida personal. Era un verdadero misterio, muy agradable y correcta, hasta simpática, pero muy distante y Taylor, que era de los pocos que conocía su pasado más reciente, la había dado por imposible hacía tiempo. Aunque le parecía muy maja y alguien que valía la pena conocer, prefería mantener las distancias con ella porque no quería complicarse la vida y menos aún acabar siendo el paño de lágrimas de una chica que, estaba claro, tampoco es que lo mirara a él con muy buenos ojos.  

    ─Joder, si yo hubiese tenido una profe así en cuarto hubiese empezado mucho antes con las pajas… 

    ─¿Qué? ─miró de soslayo a Cameron, uno de los chicos de los establos, y él le sonrió. 

    ─Esa mujercita está entre Jessica Alba y Jennifer López, jefe, da gustito verla, no puedes negármelo. 

    ─La madre que… 

    ─Está buenísima… si yo la pillara contra la pizarra le enseñaría unas cuantas cosas. 

    ─Una palabra más y a la puta calle, así que mejor aprende a cerrar la boca, Cameron, y vuelve al trabajo. 

    Lo miró desde su altura muy cabreado, porque odiaba a los machitos de pueblo, gilipollas reprimidos como Fred Cameron, y bufó moviendo la cabeza.  

    No pensaba permitir que le faltaran el respeto a ninguna mujer en su presencia, pero mucho menos a una que Conrad había puesto bajo su amparo desde que la había mandado a Polson, eso ni de coña, así que mejor se alejó de las caballerizas para no empeorar el asunto y miró la hora pensando en llamar a su contable y discutir con él algunos temas del rancho que no podían esperar. 

      

    ─¿Qué? ─entró en la cocina contestando al móvil y al oír la voz de Rachel se detuvo delante de la cafetera. 

    ─¿Qué pasa, cariño?, ¿con quién estás peleándote ahora? 

    ─¿Qué quieres? ─se sirvió un café y miró de reojo a su madre, que pasó por su lado y le acarició el brazo. 

    ─Mi padre dice que le confirmemos nuestra asistencia a la fiesta de la Asociación de Empresarios de Montana, en Helena el próximo 14 de enero.  

    ─Por mí ok. 

    ─Nos dejará el avión privado, así te ahorras las tres horas en coche. 

    ─Me da igual ir en coche… ─entró en el despacho y se sentó en el escritorio mirando el ordenador. 

    ─No seas desagradecido, es un detalle muy bonito. 

    ─Me es igual. 

    ─También me ha preguntado cuándo cojones piensas ponerme un anillo en el dedo. Esto último es literal, amor mío, ya lo conoces. 

    ─Estoy ocupado, ¿qué más? 

    ─Estoy esperándote desde el instituto, Taylor Vernon Williams, a lo mejor mi padre tiene razón, todo el mundo tiene razón, y deberíamos casarnos. Tendríamos unos bebés preciosos. 

    ─¿Necesitas algo más?, porque tengo muchas cosas que hacer. 

    ─Llevo dieciocho malditos años adorándote, capullo, no me hables así. 

    ─Tengo que dejarte, me llaman por el fijo. 

    ─Cabrón… 

    ─Adiós. 

    Colgó a la par que dejaba de sonar el teléfono fijo y se concentró en los emails solo un segundo, porque en seguida le entró otra llamada al móvil. Miró la pantalla, leyó el número larguísimo con prefijo de Inglaterra y sonrió. 

    ─Hola, princesa. 

    ─Hola, cowboy, ¿cómo estás? 

    ─Bien, gracias ¿y tú? 

    ─He logrado cuadrar las fechas y me voy a Nueva York el 10 de enero, ¿podremos vernos? 

    ─Claro. 

    ─Espero que no me falles o iré a Montana y te traeré a Londres de una oreja. 

    ─De todas maneras voy a Birmingham el 20 de enero, preciosa, tengo el BETA Internacional y prometí que pasaría a verte. 

    ─No puedo esperar quince días, te recojo en Nueva York y nos venimos juntos al Reino Unido, será una pasada. 

    ─Eso por descontado. 

    ─Quiero sentirte dentro, Taylor, estoy muy caliente, llevo horas corriéndome yo sola aquí, en mi cama, pensando en tu polla y matándome a orgasmos con mi succionador de clítoris… 

    ─¿Succionador de clítoris? ─se echó a reír y ella bufó. 

    ─Sí, al fin lo he conseguido, había lista de espera, pero me lo han traído y le he puesto tu nombre. Dale a videollamada y te enseño lo que me hace. 

    ─Estoy en el rancho, trabajando en el despacho, ahora no puedo, pero más tarde te llamo y me lo enseñas. 

    ─Genial, mi vida, te echo tanto de menos. 

    ─Tengo que colgar, luego te llamo. Adiós. 

    Le colgó moviendo la cabeza y vio entrar a su padre en el despacho con el teléfono pegado a la oreja. Lo saludó con una venia y se entretuvo un segundo en pensar en esa inglesa preciosa y sexy, muy sexy, que había conocido en su último viaje a Australia y que también se dedicaba al negocio de los caballos, aunque ella más por tradición familiar que por negocio. 

    Beatrice Longbottom, lady Longbottom, hija de un conde o algo así del centro de Inglaterra, había heredado millones de libras a los veintiún años y una yeguada magnífica que corría desde el Derby de Epsom, al de Kentucky, pasando por Ascot o el de Palermo en Argentina. Era una empresaria de prestigio y de éxito, pero sobre todo era una mujer muy divertida con la que se lo pasaba en grande y a la que no le importaba seguir viendo de forma regular si las cosas continuaban como estaban, es decir, nada de compromisos, ni palabras de amor, ni planes de futuro. 

    Mientras ella siguiera respetando esa línea de conducta podía seguir formando parte de su círculo de amigas, y le encantaba pensar que así sería porque estaba buenísima. 

    ─Taylor, ¿cenas con nosotros, cielo? ─su madre se asomó a la puerta y le sonrió. 

    ─Ok, vale, ya se me ha hecho tarde y no tengo planes. 

    ─Que raro ─bromeó su padre y le guiñó un ojo. 

    ─Genial, pues cenamos en una hora. 

    ─Estupendo, gracias, mamá. 
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    El patchwork es un tejido hecho por la unión de pequeñas piezas de telas cosidas entre sí por los bordes. El resultado, que suele ser variado y colorido, puede convertirse en una manta, una colcha, una funda de cojín, un mantel e incluso una prenda de vestir. Es un trabajo minucioso y gratificante, cuya técnica se remonta a los egipcios, pero que, en los Estados Unidos, desde la época colonial, se ha llevado a cabo de forma regular por manos femeninas expertas que lo han convertido en una tradición muy arraigada. 

    Una tradición divertida, relajante, que encima se podía convertir en una buena excusa para relacionarse con el mundo, con tus vecinas, cuando llegabas a un pueblo pequeño como Polson y te invitaban a participar en su célebre taller de patchwork. 

    Jo Expósito, que solo había aprendido a bordar un poco en el colegio de monjas y había pegado alguna vez algún botón, no tenía ni idea de coser, pero tras más de un año asistiendo dos veces por semana al taller de patchwork de la esposa del reverendo Thomason, ya era casi una experta, y ya había hecho una funda de edredón entera para su cama, y una de cojín para su madre, y ahora preparaba con mimo una colchita de cuna para el nuevo bebé de los Williams, que desde que John había caído en acto de servicio, no habían dejado de estar pendientes de ella. 

    Respiró hondo y pensó en aquel 2 de enero, cuando le avisaron de que el amor de su vida había muerto en Siria, en su funeral, con salvas de honor bajo la nieve y el ataúd cubierto con una bandera de los Estados Unidos que luego alguien dobló y se la puso en el regazo, junto a la Medalla de Honor póstuma, y las palabras de consuelo y sus camaradas vestidos con el uniforme de gala, y en esa preciosa chica pelirroja, la mujer del coronel Williams, que se le sentó al lado, le apretó la mano y le ofreció sacarla de allí para llevarla a un lugar más íntimo y confortable. 

    Nunca olvidaría ese gesto suyo, nunca, porque había sido la única que había entendido que solo necesitaba salir del cementerio y estar sola. 

    Desde ese momento se habían hecho amigas, aunque ella vivía en Washington, donde ejercía como médico, y su marido, el famoso coronel Conrad Williams, al que su John idolatraba, se había puesto a su disposición y se había hecho cargo de las gestiones que vinieron después del funeral y al final, cuando les había confesado que no podía seguir viviendo en Brooklyn, se había ocupado de buscarle un nuevo trabajo, una nueva vida en Montana, de donde era originaria su familia paterna. 

    Los dos se habían portado mejor que su propia familia, incluso Anna supervisaba los informes médicos de su madre, que estaba superando un cáncer de útero muy agresivo, y la llamaba de vez en cuando, le escribía correos electrónicos y la invitaba continuamente a Washington, aunque aún no había podido ir a verlos como era debido.  

    En resumen, estaban siempre atentos, pero no la ahogaban, al contrario, se mantenían en una saludable y respetuosa distancia, y eso lo agradecía muchísimo, porque estaba harta de que su familia, la suya y la de John, la asfixiaran continuamente con la excusa de cuidar de ella, que no era más que una pobre viuda solitaria.  

    Una pobre viuda solitaria, así la había definido su propia abuela, aunque ella, por supuesto, no se veía así. Solo se veía como una mujer joven que había perdido a su único novio, a su único amor, a su marido, que había muerto haciendo lo que más le gustaba, y que la había dejado a los veintiséis años sola, pero no hundida, porque después de llorarlo durante muchos meses había entendido que no arreglaba nada metiéndose en la cama, nada sin ducharse o vestirse como era debido y que por él, que así lo habría querido, tenía que salir al mundo, luchar y seguir viviendo. 

    Era hija y hermana de Marines, sabía cómo sería aquella vida y aún así se había casado con uno, aún así habían sido muy felices y, aunque él hubiese muerto sirviendo a su país, todo había valido la pena, y dos años después de la pérdida estaba mucho mejor, estaba dispuesta a soñar y a encontrar la felicidad, algo que estaba intentando desde hacía año y medio en Polson, ese pueblecito de Montana donde había encontrado un trabajo que le gustaba un montón y unas nuevas amistades que la trataban de maravilla, como sus amigas del taller de patchwork. 

      

    ─Chicas, me voy, he quedado con Robert para ir al cine. 

     La señora Williams se levantó y acabó de ordenar la labor de pie. Jo alzó los ojos y le sonrió. 

    ─Chica, que suerte tienes de que tu marido aún te invite al cine. 

    ─Lo he invitado yo, Frances, y nos lo debemos después de las navidades tan moviditas que hemos tenido. 

    ─¿Al final cuántos habéis sido? 

    ─Más de treinta, aunque la mayoría se marchó el 26. 

    ─¿Y qué pasó en el Bar de Paul?. Todo el mundo habla de que la cosa estuvo a punto de desmadrarse. 

    ─Cosa de los chicos, una pelea tonta, alguien provocó a Bradley y se montó la juerga. Ya sabéis que los Williams son como una piña y allí había siete, así que… menos mal que la sangre no llegó al río. Bueno, me voy. Hasta el lunes. 

    ─Adiós ─se despidieron todas y Jo volvió a concentrarse en su colcha hasta que alguien habló a su derecha.  

    ─Pues a mí me parece una vergüenza que pasen estas cosas en Polson, los Williams serán una piña, pero ya son adultos y no unos chicos, como dice Ethel, y encima estaba el Marine, el de las Fuerzas Especiales, a esa gente la entrenan para matar con una sola mano, podría haber pasado una verdadera desgracia. 

    ─Seguro que Conrad, al que conozco casi como a un hermano ─habló Jo muy seria─, puso algo de cordura porque, como bien dices, Frances, está entrenado, pero no solo para matar, también para controlar una situación de violencia sin ningún problema. 

    ─Yo no estoy culpando a nadie, solo digo que… ─la mujer, que era la subdirectora del banco, se puso roja como un tomate y miró al grupo con cara de disculpa─. Yo… 

    ─No sabíamos que fueras tan amiga de uno de los Williams ─preguntó otra profesora del cole y ella asintió sin apartar los ojos de su labor. 

    ─Mi marido, que en paz descanse ─puntualizó, dejando a más de alguien fuera de juego, porque jamás hablaba de John en público─. Era Marine, de las Fuerzas Especiales y Conrad Williams, el coronel Williams, era su superior.  

    ─Bueno, ¿os apetece un té?  

    Con mucha mano izquierda Billy, su mejor amigo de Montana, su compañero de piso y de trabajo, y su paño de lágrimas, se puso de pie y se ofreció para servir el té y las pastas. Jo lo miró y le guiñó un ojo, él respondió el gesto y se fue a la mesa de la merienda comentando que volvía a nevar, desviando radicalmente la atención hacia otros derroteros, algo que ella agradeció muchísimo porque no quería entrar en los detalles de su vida, menos en los detalles más escabrosos, como la prematura muerte de su marido, algo que sabía, fehacientemente, que cambiaba al instante la opinión que la gente tenía sobre ella. 

      

    ─Menuda parada de pies a la cotilla de Frances Smith, colega, fue grandioso. 

    Una hora después salieron de la sala de eventos de la iglesia y Jo movió la cabeza poniéndose el gorro de lana, Billy se echó a reír y la abrazó por el cuello. 

    ─De verdad que no sabía que eras tan amiga de Conrad Williams ─comentó Sarah, su compañera de trabajo, caminando hacia el aparcamiento y Jo asintió─. Mi hermana Ruth lo odia con toda su alma, la desvirgó a los dieciséis años y luego si te he visto no me acuerdo. 

    ─¡¿Dieciséis años?! ─exclamaron Billy y ella a la vez y Sarah sonrió. 

    ─Bueno, él también tenía dieciséis años, por aquel tiempo venía todos los veranos con sus primos y hermanos a trabajar en el rancho de su familia, mi hermana se moría por sus huesos y sus ojos azules, y se acostó con él. El verano siguiente no se acordaba ni de su nombre, y el siguiente ya no vino porque había ingresado en el Cuerpo de Marines y, en fin, cuando se han vuelto a ver a lo largo de los años él la saluda como si fuera una perfecta desconocida. 

    ─Solo eran unos críos ─opinó Billy. 

    ─Críos o no, es habitual que las mujeres de por aquí odien a esa familia por razones similares. 

    ─¿Qué? ─preguntó Jo. 

    ─Los Williams, que son una ristra de primos, todos guapos y sinvergüenzas, se las traen Jo, lo han hecho siempre, pocas chicas no han sucumbido a sus encantos y a la larga eso pasa factura porque todos, TODOS, acabaron casándose con gente de fuera del pueblo. Aquí parece que solo venían a mojar y divertirse. 

    ─Si ha sido así la culpa es de las mujeres de Polson que se quieren muy poco, porque sabiendo de que pie cojean… ¿a qué meterse con ellos? ─susurró Billy mirando el cielo─ ¿Habrá alguno gay? 

    ─Sí, que yo sepa Blake, el hermano pequeño de Rob, Scott y Taylor, ¿te interesa?, es siquiatra y creo que vive en California. 

    ─Hombre, si es guapo y sinvergüenza por supuesto que me interesa. 

    ─¿Tú también sucumbiste a los Williams, Sarah? ─preguntó Jo muerta de la risa y su amiga asintió. 

    ─Sí y con el peor de todos, de los pocos que quedan solteros, si no el único, el gran Taylor Williams, que es un animal en la cama… vaya, esto ni de coña se lo comentéis a mi marido porque es capaz de pedirme el divorcio. 

    ─¿Taylor Williams?, ¿el que lleva el rancho? ─intervino Billy─. También es muy amigo de Jo. 

    ─Bueno, amigo, amigo… yo no diría eso… 

    ─Pues cuidadito, amiga, porque ese bellezón de ojos celestes parece un ángel, pero es justo lo contrario, y si tienes la desgracia de que te ponga un dedo encima no volverás a recuperarte, te lo digo en serio. 

    ─Lo llevo tratando un año y medio y jamás se ha pasado un pelo, de hecho, puedo decir que conmigo siempre se ha comportado como un caballero. 

    ─Ya, será porque eres amiga de su primo Conrad y por eso te respeta un poco o será… 

    ─O será porque ella se ha pasado más de un año en la inopia y casi no saliendo de casa, pero ahora que empieza a dejarse ver y a relacionarte con el mundo… ─opinó Billy y Jo lo miró frunciendo el ceño. 

    ─Igual va a ser eso, yo solo te advierto que tengas cuidado porque, repito, si te acuestas con él estás vendida. 

    ─Madre mía… 

    ─Te lo digo en serio ─puso los ojos en blanco─. Me acosté con él al acabar un rodeo en Helena, después de que ganará el Clásico de Montura, el Derribe de Novillo y algo más, ya no me acuerdo porque tenía dieciocho años y estaba medio borracha, pero, os lo juro por mis hijos, nunca más me lo han hecho igual. 

    ─Joder… bueno sí que está, pero si encima sabe lo que hace… pues…  

    ─Sabe lo que hace, Billy. Debe ser genético, porque todas las mujeres que han catado a uno de esos Williams dicen lo mismo. 

    ─Eso me suena a leyenda urbana ─sentenció Jo agarrándose al brazo de su amigo─. Venga, Bill, vámonos a casa o acabaremos congelados. Hasta mañana, Sarah. 

    ─Hasta mañana y hazme caso, Jo Expósito, mantente lejos del influjo de Taylor Williams o acabarás escaldada. 
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    ─El próximo diciembre en Las Vegas, ese será mi último rodeo, ya estoy muy viejo para esos trotes. Debo ser el más anciano del circuito. 

    ─Menudo vejestorio. 

    Susurró lady Longbottom que se inclinó, le lamió el pene y se lo metió entero en la boca. Era increíble lo que esa mujer podía hacer con la lengua, y levantó por reflejo las caderas sujetándola por el pelo. 

    ─Eh, eh, Beatrice, no tan fuerte, me lo vas a dejar en carne viva. 

    ─Así no podrás metérselo a nadie más… 

    De un salto se le subió encima y consiguió que la penetrara con un golpe de pelvis perfecto y controlado. Taylor respiró hondo y levantó las manos para acariciarle esos pechos espectaculares que tenía, blancos como la leche y suaves como el terciopelo. Deliciosos, aunque no fueran naturales. Se sentó y le mordió un pezón antes de frenar la cabalgata frenética que ella inició contra su voluntad. 

    ─Oye, Beatrice… 

    ─Trixie, llámame Trixie, solo en el internado me llamaban Beatrice. 

    ─Ok, como sea, para un poco, voy a por el preservativo. 

    ─No, cowboy, tú no me dejas a medias, no te muevas de la cama si no quieres que te acabe atando. 

    ─Solo será un segundo. 

    ─¡No!, ¡fóllame y calla! 

    ─¡¿Qué?!  

    Quiso apartarse y tomar el control, pero ella le dio un bofetón y luego se estrujó sus pezones con los ojos cerrados, montándolo con una furia desbocada que acabó con una eyaculación en toda regla, a pelo, que lo dejó confuso al principio y furioso después. 

    ─¿Qué te pasa? ─le preguntó al ver que la empujaba y se levantaba de la cama indignado, y él la señaló con el dedo. 

    ─No vuelvas, nunca más, a pegarme, ¿me oyes?, y menos a hacer eso… 

    ─¿El qué?, yo… 

    ─Yo siempre uso protección, es una norma, te lo dije desde el minuto uno, me da igual si no te mola o si no estás ovulando, eso me lo paso por el culo… 

    ─No me hables así, Taylor, ¿quién coño te crees que eres? 

    ─¿Y tú?, ¿quién coño te crees que eres tú? 

    Agarró su ropa del suelo y se metió al cuarto de baño para darse una buena ducha y despejarse un poco. Llevaba encerrado con lady Longbottom en el Hotel Savoy de Londres cuatro días y ya no lo soportaba más.  

    Esa mujer estaba buenísima, era preciosa y sexy, pero también era exigente, caprichosa y mandona. Un poco loca y completamente descontrolada en la cama, solo quería follar, a todas horas, y él estaba de acuerdo la mayor parte de las veces, pero todo tenía un límite.  

    Estaba deseando perderla de vista y coger su avión de vuelta a casa. Después de quince días en Inglaterra con ella (tras una semana en Nueva York) no podía más, estaba agotado y empezaba a resultarle antipática y absurda, así que lo mejor era huir cuanto antes de allí o acabarían como el rosario de la aurora, y tampoco era necesario. 

    ─Tomo anticonceptivos… 

    Oyó que le decía a la par que se aferraba a su espalda y se la besaba, y él abrió los ojos dándose cuenta de que a punto había estado de quedarse dormido de pie bajo la ducha. 

    ─Y si me preñas, mejor, un hijo tuyo sería perfecto, solo con que tuviera tus ojos me daría por satisfecha. 

    ─¿Tú te oyes cuándo hablas, bonita? 

    ─¡Taylor! ─gritó al verlo salir de la ducha y él se envolvió con una toalla. 

    ─No sé si tomas anticonceptivos, ese no es mi problema, yo solo me fío de MIS métodos profilácticos, y quiera Dios que no te haya dejado embarazada porque sería una tragedia.  

    ─¿Una tragedia?. Tendrías que casarte conmigo, una de las fortunas más grandes de Gran Bretaña, menuda tragedia, no necesitarías volver a trabajar en tu vida. 

    ─¿Crees que me casaría contigo por un embarazo?, ¿en serio?, ¿tú qué edad tienes? 

    ─¿No eres un caballero, puto cabrón desagradecido? 

    ─Un caballero sí, pero no un idiota. Me largo. 

    ─¡Ojalá me hayas preñado, así te tendría cogido por los huevos el resto de tu vida! 

    Chilló, caminando desnuda y mojada por la suite, y Taylor la ignoró agarrando su maleta y su mochila que había dejado, afortunadamente, preparadas desde bien temprano.  

    ─¿Qué te crees?, ¿qué te he abierto las puertas de Inglaterra gratis?, ¿eh?, ¿eso crees, maldito paleto?. Me debes cualquier negocio que hagas a partir de ahora, me lo debes a mí, así que muestra un poco más de respeto. 

    ─Llevo trabajando con Inglaterra muchos años, Beatrice, mi padre ya lo hacía cuando tú aún no habías nacido, así que déjate de chorradas. 

    ─¡¿Qué?!, ¿crees que seguirá siendo igual ahora que te han visto paseando de mi brazo?. Ahora todos te adoran, pero eso también puede cambiar con un chasquear de mis dedos, así que cuidadito, Taylor. 

    ─¿Me estás amenazando? ─se giró y le clavó los ojos, ella reculó y bajó la cabeza─. Si piensas chantajearme con mis negocios agárrate los machos, muchacha, porque entonces sí que verás lo cabrón que puedo llegar a ser. 

    ─¿Agárrate los machos?, ¿tú de qué mierda de sitio vienes? 

    ─De uno donde las personas son bastante más decentes que tú, me voy. Adiós. 

    ─¡No!, ¡Taylor!, no, por favor, no te vayas así. 

    Saltó y se le subió a la espalda, empezó a besarle el cuello y consiguió detenerlo delante de la puerta. Él se resistió y no respondió a sus súplicas, pero fue incapaz de quitársela de encima de mala manera, así que respiró hondo y se quedó quieto. 

    ─Escucha, un último polvo de despedida, creo que me voy a volver loca que ni no me follas a todas horas. Hablo en serio, no me dejes a dos velas, vamos, cariño, tócame, te haré lo que quieras, lo que quieras. 

    ─Me voy ─se giró y la sujetó por las muñecas─. Mi vuelo sale dentro de tres horas y el tráfico en esta maldita ciudad es una puta locura, así que no pienso entretenerme. 

    ─Haré lo que quieras. 

    ─Empieza por no volver a llamarme. Adiós, Beatrice.  

    Abrió la puerta de esa suite de lujo y salió al rellano alfombrado. Beatrice Longbottom, que era una de las solteras más ricas de su país, toda una dama que se codeaba con la realeza y las mejores familias de la isla británica, lo siguió por el pasillo desnuda y al ver que no le obedecía empezó a patalear como una niña pequeña. 

    ─¡Maldito seas, yanqui de mierda!, la próxima vez que me veas tendrás que suplicar para que te mire a la cara y además espero estar preñada, porque te torturaré con eso el resto de tu miserable vida. ¡Taylor!, ¡Taylor! 

    Gritó como una loca sin que él levantara la vista del suelo, entró en el ascensor y le dio al botón de la planta baja sin mirarla, las puertas doradas se cerraron y ella empezó a golpearlas con las dos manos, pero, por supuesto, no le hizo ningún caso. Llegó al hall de entrada y pidió un taxi sin mirar atrás. 

      

    ─Vaya, qué agradable sorpresa. 

    Nueve horas después, en una de las salas de espera del aeropuerto de Newark, en New Jersey, la voz de Jo Expósito lo sacó de su letargo y se puso de pie de un salto para saludarla. 

    ─Qué casualidad, ¿qué haces aquí? 

    ─Vengo de Nueva York, acompañé a mi madre a Washington para que la atendiera Anna y luego la acompañé de vuelta a Brooklyn. Ahora ya me vuelvo a Montana, y creo que tenemos que embarcar.   

    Miró cómo se abría su puerta de embarque y Taylor asintió cerrando su portátil y cogiendo la mochila. 

    ─Qué fuerte que vayamos en el mismo avión. 

    ─¿O sea que has estado con Anna y Conrad? 

    ─Sí, con los dos Conrad y con Anna, alojamos en su casa tres días, se portaron maravillosamente, como siempre. 

    ─Me alegro, ¿todo bien con tu madre? 

    ─Sí, Anna dice que todo va bien y que la medicación empezarán a suprimirla enseguida, de hecho, ya le ha quitado un medicamento muy fuerte. 

    ─Esa es una gran noticia. 

    ─Lo es, ¿tú de dónde vienes? 

    ─De Inglaterra, concretamente de Birmingham, voy todos los años al BETA Internacional por negocios.  

    ─¿BETA Internacional?, ¿qué es eso? 

    ─Una de las ferias ecuestres más importantes del mundo. ¿Cuál es tu asiento? ─le preguntó al ver que una azafata los detenía en la entrada del avión y ella sonrió. 

    ─Yo voy en turista, luego te veo. 

    Se apartó de él y caminó por el pasillo atestado de gente con ese aire dulce y tan femenino que tenía. Se dio cuenta de que un par de tíos la estaban mirando con descaro y parpadeó un poco incómodo, algo impotente por tener que dejarla sola y no poder viajar juntos, porque aún les quedaban seis horas de vuelo por delante, sin embargo, no podía hacer nada, así que sonrió a la azafata e hizo amago de entrar en Business, pero antes de dar dos pasos se volvió y la llamó. 

    ─¡Jo! 

    ─¿Qué? 

    ─Tengo el coche en Helena, podemos ir juntos a Polson si quieres. 

    ─¿En serio?, genial, muchas gracias. 

    ─Estupendo, te veo luego. 

    ─Vale. 

    Se despidió ella abriéndose paso hasta la cola del aparato, Taylor la siguió un segundo con los ojos y luego se fue hacia su asiento con la intención de seguir trabajando un poco antes de sucumbir al tremendo cansancio que tenía encima.  
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    ─Me habían advertido que tuviera cuidado contigo y mira dónde hemos acabado. 

    Joe Expósito se levantó de la cama y se giró para mirar a Taylor Williams en todo su esplendor. Cuerpazo esculpido al milímetro, la piel ligeramente tostada, muy suave, el pelo revuelto, los ojos claros y un poco somnolientos observándola con una sonrisa… y una erección enorme al alcance de su mano.  

    ─Me voy. 

    ─Hace un frío de muerte, Jo, quédate a pasar la noche. 

    ─No, gracias, estoy cansada y quiero dormir. 

    ─¿En serio? 

    ─Sí, en serio ─buscó su ropa y se la puso con sus ojos pegados a la espalda, recorriéndola con descaro, se volvió y se encogió de hombros─ ¿Qué? 

    ─¿Jo viene de Josephine?  

    ─Sí, ¿por qué? 

    ─No sé, curiosidad, es un nombre poco común hoy en día. 

    ─Mi abuela se llama Josefina, es de Puerto Rico, y a mí me bautizaron Josephine. 

    ─Muy bonito, ¿qué edad tienes? 

    ─Veintiocho ¿y tú? 

    ─Treinta y seis. 

    ─Vale, me voy y… en fin, gracias por traerme a Polson. 

    ─De nada, ha sido un placer. 

    Le sonrió con esa sonrisa suya de anuncio y ella respiró hondo, le dio la espalda, cogió su abrigo y salió corriendo de allí, el piso de soltero (el picadero diría Billy) que Taylor Williams tenía en la calle principal de Polson, muy cerca de su propia casa, a la que podía llegar en cinco minutos si caminaba un poquito rápido. 

    Salió a la calle donde hacía un frío de muerte y lo agradeció, porque necesitaba recuperar un poco el sentido común y el frío solía ayudar para aclarar las ideas. Se envolvió en la bufanda, se puso el gorro y caminó con mucha prisa hacia su casa, dando gracias a Dios porque ya fuera medianoche y no hubiese nadie en la calle. 

    Acababa de acostarse con el último tío del planeta al que uno podía tirarse, al guaperas del pueblo, del estado de Montana y sus alrededores, incluso después de que Sarah le advirtiera que no se acercara a él, y se sentía fatal, pero no había podido evitarlo, se había vuelto loca en cuanto le había dado un beso, en cuanto la había rozado con sus manos inmensas y seguras, y se había dejado llevar. Llevaba mucho tiempo sola, más de dos años sin acostarse con nadie, y solo había sido un impulso, un pequeño desahogo que no tenía por qué hacer daño a nadie.  

    Lo único que lamentaba era que el primer hombre con el que compartía intimidad después de John fuera un perfecto desconocido, alguien intrascendente al que seguramente no volvería a ver en semejantes circunstancias. Eso era lo único que le podía pesar, pero ya estaba hecho y no se iba a crucificar por ello.  

    Entró en su casa, donde reinaba un silencio total, y caminó hacia cuarto intentando no hacer ruido, llegó a la puerta y un pósit rosa pegado estratégicamente a la altura de sus ojos la detuvo un segundo: “No estoy solo, compi, mañana hablamos”. Genial, Billy estaba acompañado y eso le iba a evitar tener que verlo y mentirle a la cara, porque obviamente no pensaba contarle que acaba de meterse en la cama nada menos que con Taylor Williams, eso jamás. 

    Se encerró en el dormitorio, dejó la maleta tirada en el suelo y se metió debajo de la ducha caliente. Necesitaba un baño y respirar, porque a lo mejor llevaba unas seis horas sin respirar con normalidad. 

    Cerró los ojos y pensó en la llegada a Helena, cuando Taylor la estaba esperando en la entrada del avión para bajar juntos, en la charla intrascendente hasta el parking del aeropuerto, en su coche, que estaba helado, pero que olía de maravilla porque olía a él, que en cuanto puso la calefacción se sacó el abrigo dejando a la vista sus brazos perfectos enmarcados en una camisa de cuadros azules que le sentaba de maravilla. 

    Siempre le había parecido un hombre atractivo, era imposible no verlo, pero nunca lo había mirado con atención hasta ese momento, cuando se quedaron solos en su 4X4 y recorrieron las tres horas de carretera hasta Polson hablando y charlando con mucha naturalidad. Era un tío simpático, interesante y muy divertido, le recordaba mucho a Conrad, que era otro bombonazo de libro al que jamás se había atrevido a mirar dos veces, primero porque era el superior de John y después porque le parecía inalcanzable y encima estaba casado con una buena amiga. 

    Sin embargo, Taylor Williams era más accesible, más real, más cercano, y de inmediato se sintió muy a gusto con él. Te hacía sentir bien, tenía don de gentes, como solía decir su abuela, y esa calidez espontánea la hizo empezar a perder la cabeza y el norte sin que pudiera controlarlo. 

    ─No sé cómo hemos pasado casi dos años sin charlar o salir a tomar algo ─le dijo en un bar de carretera donde pararon a cenar, y ella se encogió de hombros mirándolo a los ojos, esos ojazos transparentes que quitaban el hipo. 

    ─No sé, el trabajo supongo y yo, que me he pasado enclaustrada muchos meses. Tú tampoco pasas mucho tiempo en el pueblo. 

    ─Estoy en el rancho o viajando, gajes del oficio, pero podemos remediarlo y empezar a quedar de vez en cuando. 

    ─Me encantaría. 

    ─¿Haces amigos en Polson?, ¿te tratan bien? 

    ─Bueno, tengo a mi amigo Billy, que da matemáticas en el cole, vivo con él, y las chicas del Taller de patchwork y algunos padres de alumnos, compañeros, en fin, no me puedo quejar, yo tampoco es que sea muy sociable. 

    ─¿Vives con tu novio Billy? 

    ─No, es solo un amigo, compañero de trabajo, compartimos piso en el centro de Polson, así es mucho más barato y me permite ahorrar. 

    ─¿Ahorrar para qué? 

    ─Para viajar, tengo mucho que ver aún en Europa. Soy profe de historia del arte, aunque aquí esté dando clases de primaria a niños de diez años. 

    ─Interesante ─se apoyó en el respaldo de la silla y le sonrió─ y un alivio. 

    ─¿Alivio?, ¿el qué? 

    ─Que no vivas con tu novio. 

    ─¿Qué? ─notó cómo se sonrojaba, pero él no movió ni una sola pestaña. 

    ─Me encantaría besarte y llevarte a la cama, eres preciosa y no sé qué coño hacemos aquí pudiendo estar en un sitio mucho más agradable.  

    ─¿Cómo dices? ─se echó a reír a carcajadas porque pensó que le estaba tomando el pelo, pero él no varió la postura, ni la cara y se puso seria de golpe, muy incómoda. 

    ─No suelo perder el tiempo y tenía que decírtelo, pero si he errado el tiro no pasa nada, no hay problema. ¿Quieres un poco de tarta de queso?, la de este garito, aunque no te lo creas, está de cine. 

    ─No gracias, no como dulce. 

    ─¿Por qué?, no creo que necesites cuidar la línea ─la recorrió con los ojos y le sonrió. 

    ─Soy diabética ─él parpadeó─. No es grave, es Tipo 2, pero necesito cuidarme. 

    ─Vale, entonces nos marchamos, se está haciendo tarde. 

    ─Puedes tomar postre, si quieres, no me importa. 

    ─No hace falta, pediré un trocito y me lo llevaré a casa. Vamos. 

    Se puso de pie y ella lo volvió a apreciar en todo su esplendor, con su altura y su cuerpazo, y el pelo castaño claro tan bonito, el perfil tan varonil, sus andares y su amabilidad con la camarera, que le envolvió un trozo de tarta de queso guiñándole un ojo coqueta, aunque podía ser su abuela, y experimentó una subida de temperatura extraordinaria por las piernas y en el vientre, sin poder apartar de la cabeza su tirada de tejos tan directa, y abandonó el local un poco mareada, con ganas de volverse y comérselo a besos, pero no fue capaz y se sentó en su coche aparentando toda la normalidad del universo. 

    ─En media hora te dejo en casita ─susurró poniéndose el cinturón de seguridad y ella lo miró de reojo─ ¿Estás bien? 

    ─Si, gracias y gracias por la cena. 

    ─De nada, la próxima invitas tú. 

    Se echó a reír y puso la mano en la palanca de cambios, rozó sus dedos con los suyos y ella, completamente lanzada, no los apartó y se los acarició con decisión. Él no dijo nada, pero se quitó el cinturón de seguridad, se giró, la sujetó por el cuello y la besó. Se le acercó a la cara y le dio un par de besos inocentes en la boca hasta que ella separó los labios y fue cuando la sorprendió con una lengua caliente y exigente que sabía de maravilla. 

    Era decidido y posesivo, y eso le encantó. Al único hombre que había besado en toda su vida había sido a John, y le gustaba mucho, pero la vehemencia y la técnica de Taylor Williams la descolocó de inmediato y la llevó en volandas a dejarse acariciar por debajo del jersey y por dentro del pantalón vaquero. Él, como había dicho, no perdía el tiempo y en un segundo le había quitado el sujetador y le estaba lamiendo los pechos con ansiedad, mientras le bajaba los pantalones y se la ponía encima mirándola a los ojos antes de penetraba sin decir una sola palabra. 

    Sentirlo dentro casi le provoca un desmayo, pero aguantó el tipo y permitió que le deshiciera la coleta y le soltara el pelo a la par que la llenaba entera, hasta lo más profundo de sus entrañas, impulsando a que fuera ella la que se moviera y no pudiera detener las caderas hasta conseguir casi de inmediato un orgasmo inmenso y ardiente que a punto estuvo de partirla por la mitad. 

    ─Sabes a caramelo ─le dijo lamiéndole un pezón antes de permitir que se apartara de él─. Tienes la piel color caramelo y sabes así, muy dulce. 

    ─Madre mía ─se separó de su abrazo y volvió a su asiento arreglándose la ropa─. Y en un coche, increíble. 

    ─Solo es el principio, preciosidad, ahora te llevo a mi casa y follaremos de verdad. 

    Sin mediar palabra aceleró hacia el pueblo y ella se dejó guiar sin rechistar, sin saber por qué no se opuso a sus planes, tal vez porque estaba ebria de buen sexo, y llegó a su casa y subió a su piso agarrada a su mano y cuando entraron allí él tiró su abrigo al suelo y empezó a desnudarse mirándola a los ojos. 

    ─Quiero verte desnuda, Jo, eres preciosa y quiero verte desnuda, del todo. 

    Ella miró sus ojos celestes y asintió desnudándose con mucho descaro, aunque de normal era la tía más tímida del mundo, y cuando se quedó en ropa interior él le ordenó con un gesto que se la quitara y lo hizo sin oponerse, mirando lo espectacular que era ese hombretón tan intenso, que tenía un cuerpazo y sabía a gloria bendita. 

    Se quedó completamente desnuda y él se acercó, la sujetó por la nuca y la besó, la levantó con una mano y la empotró contra la pared. La estuvo embistiendo con furia unos minutos y luego se la llevó a la cama, buscó un preservativo y se la folló como Dios manda sobre la cama, de frente y por detrás, apenas dejándola respirar, moviéndola a su antojo, besándola y lamiéndola como si se fuera a acabar el mundo, y tras provocarle dos orgasmos devastadores eyaculó gruñendo contra su pelo. 

    Ese había sido el polvo más extraordinario de su vida y por eso, solo por eso, no pensaba arrepentirse, ni acusarse de nada, ni sentirse culpable, ni pedir perdón. Era libre, viuda desde hacía dos años, solo tenía veintiocho y estaba deseando volver a sentir, volver a sentirse deseada, así que a lo hecho pecho y mejor con un tío capaz de regalarle orgasmos de semejante calibre y que encima estaba como un tren, porque estaba buenísimo, para qué negarlo. 
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    ─Vernon juraba que era el Tétanos. 

    ─Tu tío Vernon esta vez se equivoca, Taylor, es cólico equino, le he administrado el tratamiento y antes de cuatro horas empezará a recuperarse. 

    ─Ok ─suspiró entrando en el pueblo y se pasó la mano por la cara─. Tú mandas y muchas gracias, tío. 

    ─De nada, tranquilo y descansa un poco, sé que habéis pasado la noche en blanco. 

    ─Ya te digo, ahora tengo gestiones que hacer en Polson, pero luego tendré que meterme en la cama para dormir un rato o me voy a caer al suelo. 

    ─Sí, no te agobies, yo no me muevo de aquí hasta que vea mejoría, tengo otras cosas que hacer en el rancho. 

    ─Genial, adiós y gracias. 

    Colgó a Bob, su nuevo veterinario, un tío de Helena que se había hecho cargo de la consulta de su padrino, Vernon Phillips, desde que este se había jubilado, y se detuvo en un semáforo pensando en Owen, su mejor caballo, uno de sus sementales de oro, que la víspera había empezado con temblores y malestar general asustando a todos los chicos de los establos.  

    Cerró los ojos y rogó al cielo porque Bob tuviera razón, su tío Vernon estuviera equivocado de verdad, y la cosa no pasara de un cólico, porque cualquier otra posibilidad le podía costar la ruina, pero sobre todo la vida de su precioso Mustang negro, que era su ojito derecho desde que había nacido.  

    Alguien le pitó, se disculpó con un gesto y aceleró camino del ayuntamiento, aparcó, entró corriendo e hizo varias gestiones mirando el teléfono de vez en cuando, por si lo llamaban del rancho, pero nadie lo llamó, nadie importante al menos, solo Beatrice desde Dios sabe dónde, gritándole y recriminándole cosas (seguro), Rachel desde Helena y alguna amiga más a la que ni se molestó en identificar, porque estaba agotado, no había dormido nada y no tenía tiempo para chorradas. 

      

    ─¿Has desayunado, chaval?  

    Scott, su hermano, se acercó al mostrador de licencias donde esperaba pacientemente a que la administrativa, que le estaba soltando un rollo sobre una dichosa kermés en la escuela primaria, le resolviera el papeleo, y él lo miró de soslayo con alivio. 

    ─Hola, tío, no sabía que andabas por aquí y no, no he desayunado, me tomé un café rápido. Tenemos a Owen enfermo y me he pasado toda la noche con él, luego me vine corriendo porque esto no podía pasar de hoy, en fin… 

    ─¿Qué le pasa? 

    ─Bob Smith dice que es cólico equino. 

    ─Ok, tranquilo. Sherry, por favor, ocúpate de los papeles de mi hermano y luego me los dejas en mi despacho, como verás está agotado y me lo llevo a desayunar antes de que se caiga redondo al suelo. 

    ─Por supuesto, concejal Williams, como usted quiera. 

    ─Mil gracias. Vamos. 

    Scott lo agarró por el cuello como a un crío y lo sacó del ayuntamiento para conducirlo directamente a la cafetería de Helen, una de las mejores de la ciudad, y la mejor posicionada porque estaba en plena plaza principal. Él se dejó llevar sin oponer resistencia y al entrar en el local el aroma a bizcocho recién hecho, pan caliente, huevos y bacon, le despertaron de inmediato un apetito voraz, se acercó a la barra y se sentó mirando a Helen, que los recibió con un boli en la oreja y una enorme sonrisa. 

    ─¿Mirad lo que me ha traído el viento?, lo más bonito de Polson. 

    ─Que embaucadora, Helen, sabes que lo más bonito de Polson eres tú ─bromeó Scott sentándose a su lado─. Un desayuno completo para el campeón y para mí café y un trozo de tarta de chocolate, aunque no se lo cuentes a mi mujer. 

    ─No tendré que contárselo, está ahí mismo, guapo. 

    Señaló con el boli hacia las mesas del fondo y Taylor divisó en una a su cuñada Pam rodeada por otras cuatro personas, tres chicas y un tío, uno que le sonaba un montón. Los recorrió con los ojos sin mucho interés y enseguida vio a su amiga Jo, pero ella no lo estaba mirando, así que volvió su atención a la comida que le pusieron delante y que en ese momento era lo único que le importaba.  

    ─Bradley estuvo brillante en Dallas ─comentó un parroquiano a su derecha y él asintió─. Menuda paliza, otra Super Bowl para el bolsillo, mandadle mi enhorabuena. 

    ─En tu nombre, Pete ─contestó Scott. 

    ─¿Es verdad que le quieren hacer un homenaje en el ayuntamiento? 

    ─Alguien lo propuso, pero no puedo involucrarme tratándose de mi primo, es mejor que lo decidan los demás. 

    ─Sería merecido, tu abuelo Mark estaría muy orgulloso. 

    ─Eso seguro. 

    ─¿Qué haces comiendo chocolate a estas horas, cariño? ─Pam se les acercó y besó a su marido en la cabeza─. Hola, Taylor, ¿qué tal?, ¿te vemos el domingo?, es el cumpleaños de tu ahijado, espero que no lo hayas olvidado. 

    ─¿El domingo?, ¿ya estamos a 16 de febrero? 

    ─Hoy no, hoy es 12, pero ¿qué le pasa? ─miró a Scott frunciendo el ceño y él la tranquilizó con una sonrisa. 

    ─No le hagas caso, seguro el domingo no falla, ¿verdad, hermanito? 

    ─Por supuesto que no. 

    ─Te mandé la lista de regalos posibles por email, no queremos sobrepasar unos límites, por favor te lo pido, Taylor, que un niño de cuatro años no necesita un caballo. 

    ─Ya se lo regalé el año pasado, este año será otra cosa, no te preocupes, Pam ─dejó de comer y la miró a los ojos. Ella, que era una belleza de Nueva Orleans más pija que la reina de Inglaterra, se puso tensa, pero lo disimuló bien y forzó una sonrisa. 

    ─Estupendo, me voy, que tenemos mucho lío en la escuela. 

    Volvió a besar a Scott, esta vez en la mejilla, y se apartó de la barra para salir a la calle seguida por sus compañeros de trabajo, entre ellos Jo Expósito, a la que él saludó sin mucho entusiasmo, como a los demás, recordando de pronto que se había acostado con ella hacía una semana y no había vuelto a verla, ni siquiera se habían llamado por teléfono, y era una lástima porque se lo habían pasado de cine, o eso creía recordar. 

    Por un segundo pensó en levantarse y seguirla para saludarla en condiciones, pero en realidad no le apetecía nada, estaba cansado, tenía que volver al rancho y tampoco era plan interrumpirla en su horario de trabajo. Seguro que no le apetecía nada estrechar lazos con él delante de su jefa, que encima era su cuñada. 

    ─¿Qué le has comprado a Chuck, tío? ─preguntó Scott y él acabó la taza de café de un trago. 

    ─Nada de momento, voy a mirar la lista de tu mujer, no quiero que me crucifiquen como el año pasado. 

    ─Solo faltan cuatro días. 

    ─Lo compro por Amazon en cuanto llegue al rancho, no te preocupes, chavalote. Tengo que irme. Adiós, Helen, todo estaba delicioso, como siempre. 

    ─Adiós, guapos. 

    ─Lo que tú digas ─comentó su hermano pagando los desayunos y siguiéndolo a la calle─, pero ya que te has pasado quince días en Inglaterra podías haber aprovechado de… 

    ─No tuve tiempo para nada, hermano. Debo irme y gracias por el desayuno. Ah, y guárdame los papeles del ayuntamiento, ahora no me da tiempo a ir a recogerlos. 

    Le palmoteó la espada y caminó hacia su 4X4 muy de prisa, se subió y lo enfiló hacia la calle principal, pasó por una esquina frente al colegio y vio a Pam y a su grupo charlando tan animados, aunque hacía bastante frío. Los miró de reojo, pero no se detuvo ni para hacer un gesto de despedida porque en ese preciso instante le entró una llamada del veterinario, le dio al manos libres y aceleró hacia casa sin pensar en nada más. 
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    ─No sé qué diantres hacemos aquí, Bill, cinco minutos y nos vamos. 

    ─¿Con la crema y nata de Polson a mi alcance?, ni lo sueñes, amiga, no pienso moverme de aquí. 

    ─Ok, pues entonces me voy sola, a ver cómo vuelves al centro. 

    ─Seguro que encuentro quién me lleve, y no seas tan arisca, vamos, entra y disfruta un poco. 

    Billy la puso delante de la puerta principal de esa casa espectacular, ubicada en las afueras de Polson, y tocó el timbre por encima de su hombro. Ella respiró hondo y esperó a que Pam Williams, la directora del colegio, su jefa, les abriera con su ceremonia de siempre, y tan perfecta como siempre, vestida de verde oscuro, con su pelo pelirrojo recogido en un moño de peluquería y unos taconazos de infarto. 

    ─¡Hola!, bienvenidos, adelante, ¿os ha costado mucho llegar? 

    ─No, el GPS nos trajo de maravilla ─comentó Billy y la agarró de un brazo para meterla en ese recibidor blanco inmaculado donde una enorme lámpara vertical, toda de cristal, colgaba del techo como por arte de magia. 

    ─Vaya, qué bonito, me encanta ─comentó sincera, mirando la escasa pero exquisita decoración de la casa con la boca abierta, y Pam se puso una mano en el pecho. 

    ─¿En serio?, me encanta que te encante, me ha dado mucho trabajo dejarla como está, pero pasad, pasad, están todos detrás. 

    ─Gracias. 

    La siguieron por un pasillo blanco sin ningún adorno y entraron en una estancia abierta hacia el jardín, dónde se celebraba una barbacoa en honor de Charles, Chuck, el hijo pequeño de Pam y Scott Williams, por lo tanto, el sobrino de Taylor, que además era su padrino. 

    De un vistazo localizó a los compañeros de la escuela a los que Pam también había invitado, y a otras personas del pueblo, como su casera y el alcalde, los farmacéuticos o los dueños de la única librería decente de la ciudad. Saludó a todo el mundo y se acercó a los ventanales enormes que los separaban de un jardín grande y bien cuidado, y pudo ver a los niños jugando en el césped, acompañados por algunos adultos, entre ellos Taylor Williams, la última persona a la que quería ver, aunque sabía que si iba a esa fiesta tendría que verlo.  

    Se apartó un poco sin perder de vista la pinta espectacular de ese tío imposible, que parecía un modelo de alta costura recién salido de la portada del Vogue, vestido de negro, con sus botas de cowboy y unos vaqueros que le sentaban de cine (menudo trasero más bien puesto) y una camisa cortada a medida, y sin querer bufó incómoda, cerró los ojos y le dio la espalda. 

    Él jugaba allí con los niños como si jamás hubiese roto un plato, y ella solo quería asesinarlo, o no, porque todo era culpa suya, que se había metido en la cama con él sabiendo perfectamente quién era y cómo se las gastaba.  

    Se lo habían advertido, sin embargo, aún seguía esperando una llamada de teléfono o un saludo en condiciones después de haberse visto desnudos y haber follado como salvajes en su coche y en su casa. Así de idiota era, y de ingenua, pero no podía controlarlo, y seguía sufriendo por el silencio post sexo y por ese encuentro frío en la cafetería de Helen, donde se lo había encontrado por casualidad, y él no había tenido ni la amabilidad de apartarse un minuto de su comida para mirarla a la cara y saludarla. 

    Seguramente ya ni se acordaba de ella porque salía con un rosario de mujeres, eso decía todo el mundo, pero ella no podía olvidarse de él porque le había encantado estar con él y porque, lo más importante, había sido el segundo hombre de su vida, el primero después de John, y aquello significaba algo, solo para ella, claro, pero lo significaba, así que no podía evitar sentirse mal y bastante idiota.  

    Por otra parte, tampoco es que lo quisiera como novio, de eso nada. A los catorce años había empezado a salir con John, se había casado con él a los dieciocho y habían estado juntos ocho maravillosos años, doce en total, y no pretendía volver a atarse a nadie porque como John no habría nadie, nunca más, pero al menos un poquito de consideración después de un polvo no le parecía mal, al menos eso creía, aunque seguro que estaba equivocada porque, como decía Billy, era un poco anticuada, no tenía ninguna experiencia y vivía completamente fuera de la realidad, al menos de la realidad del siglo XXI, donde la gente se conocía, se acostaba y no se volvía a tratar en la vida. 

      

    ─¡Mirad quién ha llegado! 

    Exclamó Pam dejando entrar en el salón a una pareja muy elegante que llegaba con una enorme bolsa transparente llena de regalos. Una pareja no, se dio cuenta al instante, un padre y una hija, de hecho, se trataba de Aaron McFraser, presidente de la Asociación de Empresarios de Montana, y uno de los hombres más ricos del estado, que caminaba sujeto al brazo de su hija Rachel, una de las reinas regionales, una belleza espectacular a la que había visto en los periódicos y en la tele local muchas veces, y que saludó a todo el mundo tirando besos antes de preguntar con una voz chillona por Taylor Williams. 

    ─¡¿Ha venido Taylor?! 

    ─Está fuera… 

    Le respondió Scott y ella abandonó a su padre sin mucha delicadeza para salir corriendo al jardín, saludar de reojo al niño del cumpleaños, y lanzarse de un salto a los brazos de Taylor, que la contuvo con firmeza antes de apartarla moviendo la cabeza.   

    Jo parpadeó muy sorprendida, miró a su alrededor y pudo comprobar que todo el mundo observaba a la guapa parejita como quién disfruta de una maravillosa escena de amor en el cine, y entendió de inmediato por qué Taylor Williams, su amante ocasional, no había vuelto a dar señales de vida… 

    ─¿Te traigo algo de beber? ─oyó a su lado y se apartó del ventanal para prestar atención─. Soy James McFraser, creo que no nos conocemos. 

    ─No, ¿qué hay?, encantada. Jo Expósito ─le ofreció la mano y ese hombre tan agradable se la estrechó sin apartar los ojos de los suyos. 

    ─¿De dónde eres? 

    ─Brooklyn. 

    ─Inconfundible el acento ─volvió a sonreír─. Lo dicho, ¿qué te apetece beber? 

    ─Pues… no lo sé, un vino blanco, gracias, pero te acompaño a buscarlo. 

    ─Perfecto ─asintió él muy educado y le hizo una venia hacia la zona del bar, ella asintió y caminó hacia allí mirando como esa chica, Rachel, seguía montando el espectáculo en el jardín, tocando y acosando a Taylor, que la ignoraba descaradamente─. Si te quedas en Montana el tiempo suficiente acabarás acostumbrándote a mi hermana. 

    ─¿Perdona? ─se volvió y frunció el ceño. 

    ─Rachel, la rubia del vestido rojo, es mi hermana, hermana melliza para ser más exactos, y está un poco loca, pero es buena gente. 

    ─Yo no he dicho nada. 

    ─Ya… ─sonrió pidiendo dos copas de vino blanco y Jo se fijó en lo atractivo y bien parecido que era, dio un paso atrás y se cruzó de brazos─. Trabajas en el colegio con Pam, ¿no? 

    ─Sí, este es mi segundo curso, vine de Nueva York por una suplencia, pero afortunadamente me extendieron el contrato. 

    ─¿O sea que te gusta Polson? 

    ─Sí, ¿tú eres de aquí? 

    ─Técnicamente sí, aunque vivo en Helena. 

    ─¿Técnicamente? 

    ─Mi padre es de Polson, mi familia tiene un rancho aquí, pero me crie en Helena, fui al instituto en Inglaterra y a la universidad en Connecticut. He pasado poco tiempo real por aquí. 

    ─¿Connecticut?, ¿Yale? 

    ─Sí, derecho. ¿Tú naciste en Nueva York? 

    ─De Brooklyn de toda la vida, estudié allí y fui a la Universidad Estatal de Nueva York. He salido muy poco del estado. 

    ─Aun así cruzaste medio país para venir a Montana. 

    ─Necesitaba salir de casa, mi marido murió hace dos años y… ─sin saber por qué se lo soltó a la primera y él dio un paso atrás. 

    ─Vaya, lo siento muchísimo. Debía ser muy joven. 

    ─Treinta y dos años, murió durante un servicio en Siria, era Marine. 

    ─Un héroe entonces, todos mis respetos y lo siento de veras. 

    ─Gracias ─forzó una sonrisa y miró a su alrededor─. Supongo que conoces a todo el mundo por aquí. 

    ─Creo que sí ─entornó los ojos mirando a la gente─. Cuando éramos pequeños veníamos casi todos los festivos y mi hermana hizo el instituto aquí. Ahora que lo pienso, ¿conoces a Conrad Williams?, él es oficial del Cuerpo de Marines. 

    ─Claro, era el superior de John, de mi marido, y me recomendó para venir a Polson. 

    ─Vaya, no sabía nada… es uno de nuestros héroes locales después de Bradley, claro, que ya sabes que es patrimonio del estado ─se echó a reír y ella sintió que alguien le rozaba el brazo antes de invadir su espacio y pegársele al cuerpo para coger un botellín de cerveza de la barra del bar. 

    ─Hola, Jim, hola, Jo, ¿qué hacéis? 

    ─Taylor, tío, ¿cómo va eso? ─James McFraser miró al recién llegado, un Taylor Williams que olía de maravilla, le palmoteó la espalda y Jo se apartó de él casi de un salto─ ¿Rachel ha dejado de acapararte? 

    ─Deberíais ponerle un poco de tila en la Coca Cola Light, macho. 

    ─Si en el fondo te encanta. 

    ─No me jodas ─bufó, tomó un sorbo de cerveza y le clavó a ella los ojos celestes─. ¿Tú no saludas, Jo?, ¿qué es de tu vida? 

    ─Todo bien, gracias. 

    ─¿El bueno de Jim intenta camelarte para que lo votes? 

    ─No estoy en campaña, amigo ─bromeó el aludido moviendo la cabeza. 

    ─Vosotros nunca descansáis ─lo agarró por el cuello─. Quiere ser gobernador de Montana, pero por los republicanos, así que nosotros no lo votamos. 

    ─¿Ah sí? ─Jo lo miró con atención y McFraser asintió poniéndose una mano en el pecho. 

    ─Culpable. 

    ─Yo nunca voto a tu partido, pero admiro a la gente que se compromete con la política, sobre todo con la local. 

    ─Así se habla, una ciudadana responsable. 

    ─Ya, ya… mira, tu padre te está llamando ─le indicó al señor McFraser, que estaba haciendo gestos desde un sofá, y James asintió y miró a Jo a los ojos. 

    ─¿Me disculpas un segundo?, vuelvo en seguida, no te vayas, por favor. 

    ─No pienso moverme ─contestó ella y luego lo siguió con los ojos, tomó un sorbo de vino y miró a Taylor, que se había quedado a su lado en completo silencio─. ¿Qué? 

    ─Yo no lo haría. 

    ─¿El qué? 

    ─Liarte con James McFraser, es demasiado... raro. Un rollazo muy chungo, te lo digo en serio. 

    ─No creo que sea asunto tuyo. 

    ─¿Ah no? ─la atravesó con los ojos claros y luego los deslizó hasta su boca, ella sintió como se le subían los colores y quiso matarlo, pero optó por darle la espalda─. No me has llamado, Jo. 

    ─No tengo tu teléfono. 

    ─Podías habérselo pedido a Scott, a Pam, a Conrad… 

    ─Muy gracioso. 

    ─Si quieres te llevo a casa y nos ponemos al día. 

    ─No, gracias. 

    ─¡Jo! ─llamó de pronto James McFraser y ella le sonrió─. ¿Puedes venir?, mi padre quiere conocerte. 

    ─Por supuesto. 

    Ni miró a Taylor, dejó la copa encima de la barra y siguió a su nuevo amigo hasta el otro extremo del salón donde su padre, un hombre encantador, quería hablar con ella para darle el pésame por John, charlar sobre Nueva York y sobre su trabajo en la escuela.  

    Una charla muy amena que la mantuvo a salvo del seductor influjo de Taylor Williams el resto de la velada, hasta que decidió coger el coche y volver a casa. 
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    ─¡Mierda! 

    Tocó el timbre otra vez y nada, retrocedió y miró hacia la segunda planta del edificio donde se suponía que vivía Jo con el tal Billy Wilson y vio las luces apagadas, pero no se rindió, volvió al portal y tocó la puerta principal dos veces con el puño cerrado. 

    ─¡Virgen santa!, ¿quién eres y qué se te ha perdido en mi casa? ─la señora Moore, la casera, se asomó por su ventana del bajo y lo increpó indignada. 

    ─Buenas noches, señora Moore, soy Taylor, Taylor Williams, el hijo de Robert y Ethel, yo… 

    ─Hola, hijo, ¿qué se te ofrece? 

    ─Busco a Joe Expósito, la chica del primero, la profesora de… 

    ─Sé quién es, no están, ¿no lo ves? 

    ─¿Segura?, porque su coche está aparcado ahí mismo ─se volvió hacia la calle y ella movió la cabeza. 

    ─Están a dos manzanas, en el Bar de Paul, hoy es noche de Line dance… 

    ─¿Line Dance? 

    ─Baile country en línea, ¿no eres de Montana? 

    ─Sé lo que es el Line Dance, lo que no sabía es que ella… da igual. Buenas noches, señora Moore. 

    ─Saluda a tus padres de mi parte. 

    ─Claro, gracias. 

    Se despidió con la mano, miró la hora y decidió que no le importaba pasar un rato por el Bar de Paul, tomar una cerveza y buscar a Jo, a la que no veía desde la fiesta de cumpleaños de Chuck, donde se la había encontrado guapísima y encantadora como siempre, aunque con la coraza puesta, algo un poco desconcertante, aunque no se había molestado en averiguar por qué. 

    ─¡Jesucristo! 

    Nada más abrir la puerta del bar el sonido de la música en directo lo recibió como un abrazo, a la par que el calor de la gente y el aroma a perfume lo invadía todo. Saludó a algunos conocidos con una venia y comprobó que el centro del local estaba despejado de mesas y sillas, solo se veía gente organizada en línea, bailando a buen ritmo y pasándoselo en grande, caminó hacia la barra y buscó un sitio para sentarse.   

    ─Hola, guapo, ¿qué haces aquí un miércoles de Line Dance? ─le preguntó Britney, la mujer de Paul, y él se encogió de hombros. 

    ─Casualidad, estoy buscando a Jo Expósito, la profe de… 

    ─La reina del baile ─bromeó ella indicándole la pista con la cabeza─. Todos le babean detrás, si no le has echado aún el guante, échaselo ya o se te van a adelantar. 

    ─¿Qué?  

    Se giró hacia donde le indicaba y efectivamente vio a Jo vestida con unos pantalones negros ceñidos y una camiseta rosa bailando concentrada mientras a su lado una panda de al menos cuatro tíos no le quitaban los ojos de encima, y no los culpaba, porque estaba buenísima.  

    ─¿Qué te pongo, Taylor? 

    ─Una cerveza y un chupito. Ahora vuelvo. 

    Se levantó y se fue directo hacia ella, apartó a un par de pegajosos y se le puso al lado sin moverse, hasta que en el primer giro ella se volvió y se lo encontró de bruces. 

    ─¡Madre qué susto!, no te había visto, ¿vienes a bailar? 

    ─No, yo no bailo, quiero hablar contigo. 

    ─Vale, pero muévete un poco o vete, estás estorbando. 

    ─No voy a bailar, pero… ─se le acercó y le habló al oído─. Estoy en la barra, cuando acabes vente, tengo que comentar algo importante contigo. 

    Miró desde su altura a los pretendientes, frunció el ceño y luego regresó a la barra para tomar su cerveza y hablar con la gente de su alrededor sin perder de vista las evoluciones en la pista de baile de esa morenaza de revista, que estaba más buena que Jessica Alba y Eva Mendes juntas. 

    Desde lejos observó a gusto su cuerpazo, su cara preciosa, su melena larga, su sonrisa y de repente se dio cuenta de que Jo Expósito, la que hasta hace bien poco era la “intocable” protegida de Conrad, había superado con nota la barrera y ya ocupaba los primeros puestos entre sus chicas favoritas… 

    ─Hola, un agua con gas, por favor ─se le pegó al lado pidiendo su consumición y luego lo miró alzando las cejas. Taylor se perdió un segundo en esos ojazos negros enormes que tenía y tardó unos segundos en contestar─ ¿Pasa algo?  

    ─Conrad me llamó porque dice que no te podían localizar y al parecer tienes que enviar antes del viernes la respuesta a un acuerdo por la indemnización de… ya sabes. Estaba preocupado, porque tampoco respondías a los emails y me pidió que te buscara y te lo dijera. 

    ─Se me cayó el móvil a un charco de agua durante el recreo, y hasta mañana no me traen uno nuevo. Miraré los emails en el ordenador en cuanto vuelva a casa, no he tenido tiempo de ver nada y… vale, muchas gracias y siento que tuvieras que localizarme. 

    ─Siempre es un placer verte ─ella lo miró moviendo la cabeza, con una media sonrisa, y él sacó el móvil y se lo extendió─. Llama a mi primo y habla con él. 

    ─Si no te importa. Muchas gracias. 

    Salió fuera del bar con el teléfono pegado a la oreja y él no pudo despegar los ojos ese sexy trasero respingón hasta que alguien le palmoteó la espalda y lo hizo saltar. 

    ─Mira lo que ha traído la marea, ¿ahora te gusta el Line Dance, tío? 

    ─¿Jim? ─encontrarse con James McFraser ahí lo descolocó lo suficiente como para dejar la cerveza en la barra y ponerse de pie entornando los ojos─. ¿Qué haces tú en Polson a mitad de semana? 

    ─He venido a buscar a Jo, nos vamos a cenar y como se ha quedado sin móvil, pues… 

    ─¿A cenar con Jo?, ¿y eso?, ¿ahora te gusta salir de pesca fuera de Helena, chaval? 

    ─Eso suena machista y es políticamente muy incorrecto, pero te lo voy a perdonar, hermano ─volvió a palmotearle el hombro y Taylor sintió como se le revolvían las tripas, pero no se movió─. He llamado a Conrad y me ha dado su bendición para invitarla a salir, así que tranquilo, soy de fiar, me portaré como un caballero con tu protegida, no te preocupes. 

    ─¿Mi protegida? 

    ─Tu primo ya me explicó que la dejó bajo tu amparo y que habéis estado muy pendientes de su bienestar en Polson, y te lo agradezco, pero yo ya estoy aquí. Afortunadamente, nos hemos conocido y desde ahora seré yo el que se ocupe de su integración total en Montana. 

    ─¿Y eso no suena machista y políticamente incorrecto? 

    ─¿Estás celoso? 

    ─Ya está, muchas gracias, Taylor. 

    Jo volvió con el teléfono y se lo puso en la mano, porque él no podía dejar de acribillar con los ojos a Jim McFraser, que era un tío más o menos decente hasta que se encaprichaba con algo y entonces volvía ser el que siempre había sido: un arrogante hijo de puta egoísta y manipulador, igual que su hermana Rachel. 

    ─¿Taylor? 

    ─De nada, ¿todo solucionado? 

    ─Sí, gracias. ¿Va todo bien? 

    ─Sí, Jo, si quieres podemos irnos ya al restaurante o vamos a perder la reserva. 

    ─Estupendo, voy a buscar a Bill y a Jason, dame un segundo. 

    ─¿Bill y Jason?, ¿no era una cita? ─susurró Taylor con una sonrisa maliciosa, y Jim relajó los hombros moviendo la cabeza. 

    ─Poco a poco, chaval, no te preocupes por mí, ya sabes que sé cómo tratar a una dama.  

    ─¿Ah sí? 

    ─Sí, no como tú, que mi hermana sigue esperando que la llames después de la última vez. 

    ─¿Última vez?, ¿qué última vez?. Hace siglos que no estoy con tu hermana. 

    ─No cambiarás nunca, tío, pero eso no es asunto mío, ahora tengo cosas mucho más agradables de las que ocuparme. Ya nos veremos ─volvió a sonreír─. Si Jo se despide de ti dile, por favor, que los espero fuera. Gracias. 

    Salió del bar con su aire de político siempre en campaña y Taylor se fijó en que, aún estando en Polson, llevaba escolta, un guardaespaldas enorme que no entendía de qué lo podía proteger allí, pero que no se despegaba de sus talones mirando al resto del mundo con cara de mala leche. 

    Buscó a Jo con los ojos, caminó de dos zancadas hasta ella, la agarró de un brazo y se la llevó a un rincón apartado para pegarla a la pared y hablarle mirándola desde muy cerca. 

    ─A ver si nos vemos antes de que tus nuevas amistades te lo prohíban ─miró elocuentemente hacia la calle. 

    ─¿Qué nuevas amistades?  

    ─Tu nuevo amigo Jim, te aseguro que muy pronto te recomendará que no me dirijas la palabra. Es así de capullo. 

    ─¿Qué? 

    Preguntó ella confusa, pero él no respondió, se inclinó y le pegó un beso en la boca, uno casto, pero con la duración adecuada para dejar claro que estaba loquito por volver a verla.  

    Suspiró sobre sus labios, se giró y se largó de allí antes de que se nublaran las ideas y acabara dando una buena tunda al capullo de Jim McFraser. 
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    ─El gallito del corral, eso es lo que es. A veces la gente de aquí te sorprende porque viven como en otra época, pero los tíos… lo de los tíos no sé ni como calificarlo. 

    ─El caso que te pasas año y medio en el ostracismo, encerrada en casa, al fin decides salir a la calle y acabas ligándote al macho alfa del pueblo, es muy fuerte, amiga, no puedes negarlo. 

    ─¿Ligando?, de eso nada, solo fue un polvo rápido, bueno, no tan rápido, pero fugaz, ya me entiendes. 

    Lucy se echó a reír a carcajadas desde Nueva Jersey y ella miró su clase con una sonrisa. Todo estaba ordenadito y recogido, como le gustaba dejarla antes de irse a casa, y se puso de pie mirando la hora. 

    ─Debería irme, tengo reunión de profesores dentro de diez minutos. 

    ─Pero ¿qué piensas hacer con el tal James? 

    ─No sé, no me pone demasiado, pero a lo mejor le doy una oportunidad, nunca se sabe. 

    ─Lo he buscado en Internet y parece atractivo, inteligente, culto, tiene pasta y… 

    ─Puede ser el príncipe azul, pero no me dice nada, ya veremos, tampoco es que esté desesperada por encontrar pareja, solo empiezo a abrir poco a poco las puertas al mundo. 

    ─John querría, después de dos años, que te enamoraras y compartieras tu vida con alguien, cuñada. Tienes veintiocho años, estás en la flor de la vida, ya es hora de que encuentres un buen maromo que te haga feliz. 

    ─No lo estoy buscando, pero si aparece le daré una oportunidad, no te preocupes. Te dejo, me voy a… y por favor ─se detuvo para cerrar la puerta del aula y respiró hondo─, no le cuentes nada de esto a tu madre, menos a la mía, que no quiero intromisiones ajenas, en serio. 

    ─Por supuesto que no. 

    ─Gracias. 

    ─Oye, ¿Taylor se parece más a Bradley o al coronel Williams? 

    ─Los tres tienen un aire familiar, es evidente, se parecen bastante y son muy guapos, pero no… no sé, Taylor es como más salvaje, con un aire mucho más canalla. 

    ─Madre mía, échale el lazo a ese cowboy y no lo dejes escapar, nunca mejor dicho. 

    Volvió a soltar una carcajada y Jo le colgó moviendo la cabeza. Lucy, la hermana pequeña de John, era su amiga desde el jardín de infancia, se adoraban, y muchas veces pensaba que sin ella, sin su apoyo constante, su compañía, su sentido el humor y su fortaleza, hubiese sido mucho más duro asimilar la muerte de John, sin ella todo habría sido peor, aunque a veces también agradecía tenerlos a cierta distancia porque, sobre todo sus suegros, la habían acabado asfixiando tras el entierro de su hijo.  

    La pérdida había sido catastrófica para todo el mundo, pero sus padres, sobre todo su madre, no se recuperaría jamás, y en su línea habitual había intentado controlar su vida, sus decisiones, sus finanzas y todo su universo sin que nadie se lo pidiera. Había sido agotador, horroroso.  

    Ya en vida John solía mantener una distancia prudencial con su familia, siempre ponía límites porque eran muy absorbentes, y le había dicho a ella muchas veces que en el caso de que él desapareciera, se alejara de su madre. Él lo tenía clarísimo, ella también, y lamentablemente tras su muerte en Siria había tenido que levantar un muro, cabrearse y empezar a poner cortafuegos o, en caso contrario, Anabella Expósito, su amante suegra, la habría terminado ahogado, anulando hasta convertirla en un ente indefenso y dependiente. 

    Gracias a Dios había contado con el apoyo y el empuje de Lucy y de personas como el coronel Williams para salir adelante. Gracias a Dios Lucy se había puesto de su parte y gracias a Conrad había conseguido esa segunda oportunidad en Polson, bien lejos de su familia política, a salvo de sus manipulaciones, y donde había encontrado libertad y alegría, incluso ilusiones.  

    Desde un principio se sintió bien en Montana, en medio de personas que no la conocían ni sabían nada de ella o sus circunstancias, desde el minuto uno ese anonimato le regaló mucha paz, pero desde que había empezado a salir, a relacionarse, su mundo había cambiado incluso para mejor. No paraba de recibir invitaciones para hacer mil planes, era un no parar y se sentía halagada, también por parte de Jim McFraser, su nuevo amigo, que no dejaba de llamarla y que se mostraba atento y muy educado en todo momento. Era un diez, no obstante, para qué negarlo, el que de verdad le ponía las hormonas del revés era Taylor Williams, ese cowboy de revista que te podía disolver los huesos con una sola de sus sonrisas. 

      

    ─Mi cuñado Taylor ha accedido y vendrá a dar la charla, no os preocupéis, es incapaz de negar algo a su familia ─estaba comentando Pam Williams al resto de profesores y Jo le sonrió y se sentó en su sitio─. A los niños les encantará hablar con un campeón de verdad, uno que ha ganado más de treinta rodeos a lo largo de su carrera. Encima dice que se retira este año, así que habrá que aprovecharlo. 

    ─Desde luego es un héroe local, Pam, es una suerte que se preste para dar una charla a los alumnos. 

    ─Si algún día puedes traer al primo Bradley Williams entonces sí que será la bomba ─comentó Pete, el profe de educación física, y Pam lo acribilló con la mirada, lo ignoró y siguió a lo suyo. 

    ─Bueno, mi familia aparte. ¿Qué sabemos de los comités de la kermés de primavera? No quiero tener que lidiar con la Asociación de Madres, no tengo tiempo para eso. 

    Las profesoras más veteranas empezaron a explicar las tareas y obligaciones de cada comité de madres y alumnos, y Jo miró por la ventana un poco aburrida, comprobando que el mes de marzo estaba empezando frío, pero bastante agradable ya sin nieve ni mucha lluvia. Su primer invierno en Montaba le había parecido eterno, pero este se estaba acabando muy pronto y empezó a divagar sobre la posibilidad de salir a montar a caballo o llevar a los niños a una excursión educativa por el campo. Todos allí estaban en contacto con la naturaleza, por supuesto no era Brooklyn, pero una actividad fuera del colegio podría ser divertida, incluso podrían ir a Helena para visitar algún museo, al Museo de Historia o al Holter Museum of Art, para ver un poco de arte… 

    ─Jo, ¿qué nos puedes contar del concurso de pintura? 

    ─Que está siendo un éxito ─se sentó mejor en la silla y abrió su carpeta─, la participación está siendo estupenda e incluir una categoría para los padres ha sido un acierto, ya tenemos una docena que han mandado sus obras. 

    ─Y nosotros pensando que eso solo podía funcionar en Nueva York, ya veis que no y que nuestra señorita Expósito tenía razón. Cuanto me alegro, los expondremos y daremos los premios en la Kermés. ¿Qué más?... 

    El cónclave se alargó una media hora más y antes de abandonar la sala de reuniones se acercó a Pam para comentarle sus ideas sobre visitar Helena, ella le hizo un gesto para que la acompañara al coche, y la escuchó sin abrir la boca hasta que llegaron al parking. 

    ─Genial, me parece bien, podrías involucrar a tu amigo Jim McFraser en el proyecto. 

    ─¿Jim McFraser?, ¿por qué? 

    ─Porque ellos siempre buscan hacer algo por la comunidad, sobre todo en Polson. Todo vale para su camino hacia la casa del gobernador, seguro que si le propones tú la idea nos ponen el transporte, pagan la comida y cierran el museo para que lo visitéis con toda la calma del mundo. 

    ─Bueno, no creo que sea necesario, podemos alquilar un autobús, llevar la comida de casa y pagar las entradas con un descuento, por grupos escolares siempre son más baratas. 

    ─Esto no es Brooklyn, Jo, es Montana, aprovecha el modo en que se hacen aquí las cosas.  

    ─¿A qué te refieres? 

    ─Jim está en campaña, siempre lo está, es multimillonario y le encantará ayudar a la escuela elemental de su pueblo. Le encantará hacerse una foto con los niños y su guapa maestra en el museo, ¿por qué no aprovecharlo y facilitar las cosas? 

    ─Porque no estoy dispuesta a utilizar a mis alumnos para favorecer la imagen de un político. Es bastante inapropiado, así que lo haré a mi manera, si tú me autorizas a que lo hable con los padres. 

    ─Tienes mi bendición, haz lo que quieras. 

    ─Gracias… hasta mañana. 

    ─Jo ─la detuvo abriendo la puerta del coche y ella la miró─ ¿Estás saliendo con Jim?, parecía embobado contigo en el cumple de Chuck y me han contado que vino una noche a Polson para llevarte a cenar. 

    ─Vino por otro tema de su familia y se fue a cenar con Jason, con Bill y conmigo. No estoy saliendo con él. 

    ─No te ofendas ¿eh?, lo pregunto como amiga y como amiga te digo que sería el pelotazo del año. Es un tío con mucho éxito, un futuro espléndido y la mayor fortuna de Montana. Miles matarían por estar en tu lugar. 

    ─No sé qué lugar es ese porque no tengo ningún interés romántico por él. 

    ─No te hagas la loca, está claro que le gustas, se lo ha dicho hasta a su padre. 

    ─Vaya, pues yo no estoy en esa sintonía. 

    ─¿Estás en la de mi cuñado? 

    ─¿Perdona? 

    ─Sé cómo se las gasta Taylor, Jo, todos lo sabemos, es la pesadilla de su madre, porque las mujeres lo persiguen y él se deja querer, pero no es un buen partido, te lo digo en serio. Todos lo adoramos porque con su familia es maravilloso, pero como tío es para salir huyendo y, además, tarde o temprano se acabará casando con Rachel McFraser, que es su novia de toda la vida.  

    ─No sé de qué me hablas. 

    ─Repito: Hablo como amiga, no como jefa, y mi deber es advertirte sobre mi querido cuñadito, que es demasiado guapo para ser un santo, decía su abuela, y demasiado escurridizo para hacer feliz a nadie. Encima, ya está pillado. Rachel va y viene, se ha casado dos veces con otros tíos, pero acabará echándole el lazo y es mejor que lo tengas en cuenta. 

    ─Muchas gracias, Pam, pero, te lo digo en serio, no sé de qué me hablas, tu cuñado y yo apenas nos conocemos, yo no tengo nada que ver con él y… y tampoco me siento muy cómoda hablando de estas cosas en el trabajo. 

    ─Sé lo que hace cuando mira a alguien como te mira a ti, y todos dicen que te besó en el Bar de Paul, que incluso se cabreó bastante porque Jim quiso marcar su territorio y… 

     ─¿Marcar su territorio? ─se pasó la mano por la cara entre cabreada y un poco avergonzada, y bufó mirando al cielo─ ¿De qué diantres me está hablando? 

    ─Jim le dijo que iba a por ti y él casi le parte las piernas. Tú sigue tu buena estrella, dale una oportunidad a James McFraser y aléjate de Taylor, solo digo eso, hazme caso. Tengo que irme. 

    Como si nada se giró y se metió en su cochazo, le dijo adiós con la mano y enfiló hacia la carretera dejándola completamente fuera de juego.  

    Ella pensó que esas eran las consecuencias por salir a la calle, por empezar a relacionarse con la gente y por dejar que la conocieran mejor, y se maldijo por haber cometido el error de dejarse ver sin restricciones en un pueblo tan pequeño, algo que esperaba subsanar de inmediato porque no pensaba tolerar que hablaran de sus espaldas, cotillearan sobre ella, comentaran sobre a quién veía o dejaba de ver, o si se mostraba demasiado cercana a Taylor Williams, al que le precedía una fama que daba repelús. 

      

    ─Hola, Jo… ─oír su voz en medio de sus cavilaciones casi le provoca un infarto, saltó y miró hacia la carretera donde él, en su 4X4, había abierto la ventana para saludarla─ ¿Qué pasa?, ni que hubieras visto un fantasma. 

    ─¿Por qué todo el mundo por aquí habla fatal de ti y se empeña en advertirme que no eres un buen elemento? 

    ─¿Perdona? 

    ─Lo siento, es que Pam, en fin, yo… debo irme. 

    ─¿Te llevo a casa? 

    ─No, gracias, está ahí mismo. 

    ─Lo sé, pero así hablamos. ¿Me quieres decir qué te pasa? 

    ─No me pasa nada. 

    ─Vale, adiós. 

    Subió la ventanilla y desapareció por la carretera, ella pasó a la tienda a comprar pan y algunas cosas que le faltaban, y luego caminó hasta su edificio sin poder quitárselo de la cabeza, llegó a su calle y lo vio en la acera, apoyado en el capó de su coche esperándola. 

    ─¿Qué haces aquí? 

    ─¿Por qué dices que todo el mundo te habla fatal de mí?, ¿te he hecho algo?, ¿me he portado mal contigo? 

    ─No, en realidad te has portado siempre muy bien conmigo, pero cuando se lo digo la gente lo pone en duda y me advierten que eres un rompecorazones de manual, un tipo peligroso del que parece que debería salir huyendo. 

    ─¿Tú piensas eso de mí? ─le clavó los ojos celestes y ella se encogió de hombros. 

    ─Apenas te conozco. 

    ─Desde hace casi dos años. 

    ─Pero te he tratado muy poco. 

    ─Solo puedo decir que la fama de rompecorazones me acompaña porque ya se lo llamaban a mi padre y a mis tíos, a mis hermanos y a mis primos. Que esté soltero a los treinta y seis me convierte en un mal elemento, que no me case con una buena chica de Montana asusta al personal, pero no me voy a molestar en defenderme. La gente miente, se inventa historias y especula porque aquí hay muy poco que hacer. Me voy. 

    ─Oye, lo siento, es que… ─lo vio hacer amago de subirse al 4X4 y se le acercó despacio─. Desde que estoy saliendo más, desde que hago más vida social, al parecer, yo… Pam acaba de decirme que debería alejarme de ti y fijarme en James McFraser. Tu propia cuñada… mi jefa… se ha atrevido a meterse en mi vida personal. Me has pillado cabreada, lo siento mucho. Brooklyn es como un pueblo y odio los cotilleos y los comentarios que se cuecen a mis espaldas, no tiene nada que ver contigo, lo siento de veras. 

    ─No le caigo bien a Pam, ella a mí tampoco, y no deberías permitirle que se meta en tu vida personal, y no lo digo por mí, lo digo en general. 

    ─Hablaré con ella mañana. 

    ─Vale. 

    ─¿Quieres tomar una cerveza?, pensaba pedir comida china para cenar, Bill está en casa de Jason y… ─se detuvo al notar que se sonrojaba y le dio la espalda muerta de vergüenza─. Bueno, otro día. 

    ─No, no, está bien, tampoco tenía planes para cenar. 

    ─¿En serio?, pues… pasa. 

    Subió hasta su piso siendo consciente de que su casera la estaba vigilando por la mirilla, pero la ignoró descaradamente e hizo pasar a Taylor con una gran sonrisa. Él entró en la casa, luciendo su pinta espectacular de siempre, y silbó mirando el saloncito. 

    ─Vaya, lo tenéis muy bonito. 

    ─Hemos pintado y comprado algunas cosas, es pequeñito, pero estamos muy a gusto. Voy a llamar al restaurante chino. 

    ─Ok, pero antes necesito hacer una cosa. 

    ─Claro, ¿qué necesitas? 

    ─Besarte. 

    Dio una zancada y la agarró por la nuca, le atrapó la boca y le pegó un beso glorioso de los suyos. Jo no opuso resistencia, al contrario, lo agarró por la camisa y devolvió el beso con el mismo ímpetu, se lo llevó a su dormitorio y lo tiró encima de la cama cerrando la puerta con seguro. 
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    La abrazó muy fuerte, olió el aroma a fresas de su pelo y se despertó, se apartó de ella y decidió pedir el desayuno porque se moría de hambre, y porque quería sorprenderla con una bandeja en la cama. 

    Entró al cuarto de baño y se dio una ducha rápida para despejarse, se lavó los dientes y salió nuevamente a la suite donde ella dormía muy relajada, preciosa, caliente y suave entre las sábanas de seda de ese hotel que se encontraba a una hora de Polson. 

    Era el tercer fin de semana que pasaban juntos después de que lo invitara a cenar comida china en su casa, y lo estaban pasando de maravilla. Durante la semana no se veían apenas, porque los dos trabajaban mucho y porque Jo no quería, además, que se corriera la voz de que salían juntos, pero los fines de semana se desquitaban a gusto y estaba como en una nube, porque ella era sexy, intensa y divertida, y lo ponía a cien en la cama. 

    Llamó al servicio de habitaciones y se sentó a esperarlo junto a la ventana, revisando de paso el correo y los mensajes de móvil, pero todo sin perderla de vista, porque no se cansaba de mirar y tocar esa piel de caramelo que tenía, esas curvas tan femeninas y ese pelo largo que caía como una cascada sobre su espalda.  

    Se estaba volviendo bastante cursi, pensó con una sonrisa, pero le daba igual, esa mujer lo volvía loco y no pensaba ocultarlo. 

      

    ─Madre mía, ¿eso es café?  

    Ella se sentó, completamente despeinada, se tapó con las sábanas y aplaudió al ver que le traía el desayuno a la cama. Se estiró, le dio un beso en los labios y se concentró en las delicias que llenaban la bandeja. 

    ─Eres un cielo, Taylor, en serio, muchas gracias, hacía siglos que… ─se calló, subió los ojos negros y le sonrió─. Mil gracias, me moría de hambre. 

    ─¿John te llevaba el desayuno a la cama?. Podemos hablar de él, no me importa, al contrario. 

    ─Bueno, sí, John me llevaba el desayuno a la cama cuando estaba en casa, algo que, lamentablemente, no era tan habitual como nos hubiese gustado. ¿El café solo o con leche? 

    ─Con leche, gracias.  

    ─¿Qué tal has dormido? 

    ─De maravilla, ¿tú? 

    ─También de maravilla. 

    ─¿Te puedo hacer una pregunta? ─ella asintió─ ¿Por qué te casaste tan joven? 

    ─Por huir de casa… ─se echó a reír─. Bueno, más o menos, llevábamos juntos desde que yo tenía catorce años, me tocaba ir a la universidad, él ya había pasado cuatro años en los Marines y decidimos que era el mejor momento para vivir juntos, algo que solo podíamos hacer si nos casábamos, porque nuestras familias no hubiesen consentido otra cosa. 

    ─¿O sea que a tu familia le pareció bien? 

    ─Claro, yo tenía dieciocho años, era mayor de edad, empezaba la carrera y adoraban a John, al que conocían desde que era un niño. Éramos vecinos en Brooklyn, ¿sabes?, ambas familias se conocen desde siempre y mis padres adoraban a John, bueno, en realidad todo el mundo adoraba a John. 

    ─Siempre se van los mejores, eso dice mi madre. 

    ─Lamentablemente es así, pero, bueno, al menos murió haciendo lo que le apasionaba, rodeado por sus camaradas y sirviendo su país. Sé que murió tranquilo. 

    ─Vale ─percibió que se le humedecían los ojos, así que se acercó, le besó la cabeza y cambió de tema─. Mi amigo Wes, que tiene una yeguada estupenda aquí al lado, nos puede dejar unos caballos para salir a pasear, ¿te apetece? 

    ─¿A ti te apetece salir de la habitación? 

    ─La verdad es que no. 

    ─Genial… ─le sonrió otra vez y él sintió como se disolvía por dentro─ ¿Conoces Brooklyn? 

    ─Sí, pero poco, conozco Manhattan y Long Island, el tío Mark, el padre de Bradley, vive en Hempstead, y el tío Parker, el padre de Conrad, en Amagansett. Íbamos mucho de pequeños. 

    ─Sí, sabía que el coronel era neoyorkino, uno pijo, pero del Estado de Nueva York ─se echó a reír─. Mi familia, la propia y la política, son de Brooklyn de siempre, el padre de John y mi madre son originarios de Puerto Rico, se conocen de toda la vida, y mi padre es italoamericano, mis abuelos paternos llegaron procedentes de Génova después de la Segunda Guerra mundial. 

    ─¿En serio? 

    ─Sí, mi apellido de soltera es Galignani, pero al empezar a trabajar a los alumnos y a los padres les resultaba más sencillo Expósito, así que al final se fue perdiendo y pasé a ser la señorita Expósito, aunque en mi carné de conducir sigo siendo Josephine Sofía Galignani. 

    ─Un nombre precioso. 

    ─Gracias… ¿Y tú? ¿nunca has pensado en casarte? 

    ─Quiero casarme y tener una familia, hijos, como todo el mundo, pero aún no ha llegado el momento. 

    ─¿Nunca te has enamorado? 

    ─Nunca, porque, aunque parezca lo contrario, nunca se me han dado bien las relaciones personales con las mujeres, de hecho, tú eres la primera chica con la que puedo hablar, tener sexo y pasármelo bien sin sentirme presionado.  

    ─Pam dice que Rachel McFraser y tú… 

    ─¡Joder! ─soltó moviendo la cabeza─. Te lo voy a explicar solo una vez, porque eres tú, pero en realidad no me gusta nada hablar de este tema.  

    ─Bueno, si no quieres, no tienes por qué…  

    ─Rachel lleva obsesionada conmigo desde que tiene siete años ─interrumpió─, al principio solo se conformaba con perseguirme, torturarme y hacerme la vida imposible los veranos, luego creció y fue a peor. Quiso hacer la secundaria en Polson y me presionó tanto que empezamos a salir juntos, fuimos al baile de graduación juntos, pero después de eso rompí con ella, me fui a la universidad de Montana y ella apareció allí, en Missoula, para vigilarme y no dejarme respirar. Esa es la historia hasta el día de hoy, nunca le pedí casarse conmigo, porque jamás he estado enamorado de ella, de hecho, ya ha estado casada dos veces con dos tíos ricos de Tejas y… en fin, nunca la he engañado, ni le he prometido nada, pero ella no se rinde porque es la persona más caprichosa y obsesiva que conozco. 

    ─A lo mejor es amor. 

    ─Eso no es amor, créeme. 

    ─Parece de película. 

    ─A veces ha sido peor que una película, si no me he largado de Montana es porque adoro mi trabajo, a mis caballos y mi rancho, pero a veces he estado a un tris de dejarlo todo para conseguir vivir en paz, lejos de los McFraser, porque no solo se trata de ella, también se trata de su padre, su madre y su hermano, tu amiguito Jim, que me han presionado hasta lo indecible para que me ocupe de Rachel y me case con ella. 

    ─No es mi amiguito. 

    ─Él cree que sí… incluso me aconsejó que me alejara de ti porque ya estaba él para integrarte en Montana, lo que me suena a intenciones amorosas en toda regla. 

    ─Bueno, pero, ¿qué les pasa?, ¿están locos? 

    ─Eso pasa cuando te crías creyéndote el rey de mundo, sin restricciones, ni límites, ni una familia en condiciones, los dos son así, Rachel y Jim, todo el mundo por aquí lo sabe. 

    ─Él no da esa impresión. 

    ─Bueno, tampoco quiero predisponerte en su contra, es solo un comentario. 

    ─No, está bien, solo estamos hablando. 

    Se le acercó y lo besó, separó los labios y lo besó despacito, acariciándole el torso desnudo con su pelo largo. Él cerró los ojos y la sujetó por el trasero para ponérsela encima, apartó la bandeja, la levantó a pulso y la penetró soltando un quejido profundo. 

    ─Estoy en el cielo contigo, señorita Galignani… 

    ─Lo mismo digo ─sonrió sobre su boca y detuvo el ondular de sus caderas para peinarlo con los dedos y mirarlo a los ojos─, pero no se lo cuentes a nadie. 

    ─A veces me gustaría contárselo a todo el mundo. 

    ─No hace falta. 

    Sin dejar de mirarlo volvió a ponerse en marcha, marcando un ritmo enloquecido que él no quiso interrumpir, aunque lo estaba matando. Le acarició las caderas y dejó que siguiera a lo suyo cada vez más húmeda y caliente, más y más caliente, hasta que se abrazó a su cuello, llegó a un orgasmo descomunal jadeando y temblando entera, y fue entonces cuando él la tiró sobre el edredón y la penetró de frente, a su manera, para besarla y morderle la boca, y acabó llevándola hasta a un loco y perfecto clímax compartido. 

      

    ─¡Maldita sea!  

    Una hora después salió de la bañera enfadado y se fue al dormitorio a buscar el móvil que no paraba de vibrar sobre la mesilla 

    ─Solo será un momento, no te muevas, voy a responder porque llevan una hora llamando y puede ser algo importante.  

    ─Tranquilo, no te preocupes. 

    Le guiño un ojo y corrió a coger el teléfono, y al ver que se trataba de su padre le dio un vuelco el corazón, respiró hondo y contestó acercándose a la ventana. 

    ─¿Qué pasa, papá?, ¿estáis bien? 

    ─Nosotros bien, pero llevo llamándote una hora, ¿dónde estás?  

    ─Fuera de Polson, cerca del lago, ¿qué pasa? 

    ─Pasa que se ha presentado una señorita británica aquí, una tal Beatrice Longbottom, y dice que no se mueve hasta que aparezcas. Tu madre no está, pero acabará volviendo a casa y no quiero que se encuentre con este panorama. Te hemos dicho mil veces que aquí no, Taylor, aquí… 

    ─Lo sé, por supuesto yo no la he invitado ─sintió un agujero en el estómago y se pasó la mano por la cara queriendo matar a alguien─. No sé que coño hace ahí, pero intentaré arreglarlo.  

    ─No, hijo, no lo intentes, estés donde estés coge el coche y vente para acá ahora mismo, no pienso tolerar ni un segundo más los malos modos y el mar humor de esta mujer.  

    ─¿Te ha faltado al respeto?, ¿te ha dicho algo? ─la rabia le subió de forma concreta por el pecho y se volvió para mirar a Jo, que salía en ese momento del cuarto de baño envuelta en un albornoz. 

    ─Obviamente no, pero muy simpática no es y se ha presentado con dos personas más. 

    ─Vale, ok, pásamela, por favor ─escuchó unas voces apagadas y luego el acento pijo de Beatrice Longbottom saludándolo con su dulzura habitual. 

    ─¡Taylor ¿dónde estás?! 

    ─¿Cómo te atreves a presentarte en casa de mis padres? 

    ─Llevas casi dos meses sin cogerme el puto teléfono, tenía que venir a ver qué coño te pasa, no puedes dejarme sin una explicación, no puedes. ¿Dónde estás? 

    ─Vas a coger a tus acompañantes, te vas a disculpar con mi padre por las molestias y te vas a ir al pueblo, a Polson, para encontrarte conmigo en mi piso, ¿me oyes? Quiero que te vayas inmediatamente del rancho o llamaré a la policía. 

    ─¡Taylor! 

    ─Ahora te mando las señas, tardo una hora en llegar, pero me esperas ahí, en la calle, y en ningún otro lugar, ¿entendido? Lárgate en seguida de casa de mis padres o atente a las consecuencias. 

    ─No puedes hablarme así. 

    Le colgó indignado, tiró el móvil encima de la cama, levantó la cabeza y miró a Jo a los ojos. Ella, que lo observaba con cara de pregunta, pero muy tranquila, no dijo nada, solo se cruzó de brazos y esperó a que hablara. 

    ─Tengo un problema, nada que no pueda resolver en diez minutos, pero tengo que volver a Polson en seguida. Lo siento muchísimo. 

    ─¿Puedo hacer algo por ti? 

    ─Esperarme. 

    ─Claro, pero mejor en Polson ¿no?, podemos acabar el domingo en mi casa si te parece bien. 

    ─Me parece perfecto. 

    Estiró la mano y la abrazó contra su pecho, sintiéndose reconfortado de inmediato, luego se separó de ella, se vistió, le dio un beso y salió corriendo a buscar su coche. Afortunadamente, habían ido en coches separados, así que voló a Polson solo, furioso, dispuesto a poner a Beatrice Longbottom en su sitio de una maldita vez. 
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    Lady Beatrice Longbottom salió en la prensa local y fue la comidilla de Polson durante días después de ser detenida por agresión contra Taylor Williams, destrucción de una propiedad privada, escándalo público y resistencia a la autoridad.  

    La gente, dos semanas después del escándalo, seguía comentándolo en todas partes, aunque Jo, que conocía el incidente de primera mano, no había abierto la boca al respecto, ni pretendía hacerlo, porque lo primero era preservar la intimidad de Taylor y quitarle un poco de presión porque el pobre, desde ese fatídico domingo, el último del mes de marzo, no podía salir a la calle sin que le preguntaran por su amiguita inglesa. 

    ─Soy un buen tío, Jo, jamás he hecho daño a nadie, ni me van estos líos… estoy harto de que chorradas de este tipo me definan como persona y alimenten una fama que ni busco ni necesito. 

    Le dijo ese mismo domingo por la tarde, cuando apareció en su casa después de que su amiga Beatrice lo atacara en su piso, rompiera todo lo que encontró a su alcance y fuera detenida por cuatro agentes porque se resistió con uñas y dientes a que le pusieras las esposas. 

    Muy angustiado, sobre todo por sus padres, le explicó su relación con esa chica, hija de unas de las familias más ricas del Reino Unido, a la que había conocido en Australia hacía casi dos años y la que había visto unas seis veces hasta que ella había empezado a perder el norte y él había roto con ella en Londres a finales de enero.   

    ─Empezó a inmiscuirse en mi vida, a intentar controlarme, a hablar de hijos, de boda y… 

    ─Si el patrón se repite, como con Rachel, tal vez deberías plantearte si estás haciendo algo mal ─le dijo tranquila, cogiéndole la mano y él la miró frunciendo el ceño. 

    ─No es mi culpa si ser atento con alguien o prestar atención a alguien, ese alguien lo confunda con amor o compromiso. Yo nunca engaño a nadie y siempre establezco unos parámetros muy claros… 

    ─Mi madre dice que el corazón tiene razones que la razón no entiende. A veces no es suficiente con ser claro u honesto si la otra persona ya solo mira por sus sentimientos. 

    ─No son sentimientos sinceros, no pueden serlo si no respetan lo que yo siento… o lo que no siento. 

    ─Bueno, ahora no vale la pena fustigarse, mañana será otro día. 

    ─¿Puedo quedarme contigo o ya no quieres volver a verme, Jo? 

    ─Por supuesto que puedes quedarte, somos amigos ¿no? 

    Y así zanjaron el famoso incidente del que habían vuelto a hablar poco porque, afortunadamente, Beatrice Longbottom había sido rescatada al día siguiente de la comisaría por el cónsul británico en Montana y no habían vuelto a saber nada de ella, al menos de momento, porque Taylor no se fiaba de sus lacrimógenas promesas de enmienda y esperaba a que en cualquier momento volviera a dar señales de vida. 

    Escándalos aparte, ellos seguían viéndose con regularidad. Estaba encantada con él porque era cierto, era muy atento, cariñoso, dulce y muy detallista. Solo eran amigos con derecho a roce y nadie salvo Bill conocía su relación, pero él se volcaba mucho con ella y la hacía feliz de mil formas diferentes.  

    Estaba loca por él, no iba a negarlo, a veces incluso pensaba que se estaba enamorando a pasos agigantados de Taylor Williams, pero eso le daba igual, solo quería vivir el momento, disfrutar del mejor sexo de su vida y pasarlo bien juntos, lo demás le era indiferente.  

    Ella ya había estado casada, no quería hijos, tenía una vida y un trabajo bien organizado, estaba exactamente donde quería estar y no pensaba complicarse la vida con historias raras, mucho menos con historias sentimentales raras que en ese momento de su vida le sobraban incluso más que al mismísimo Taylor Williams, que huía del compromiso como de la peste. 

    Ellos estaban en perfecta armonía donde estaban, no se hablaba de futuro, ni de sentimientos, ni de compromisos y se entendían a las mil maravillas en el dormitorio y fuera de él. Eran amigos, adoraba pasar tiempo a su lado, porque era un tío divertido y muy inteligente, y no le había costado nada acomodar sus horarios y su vida privada para hacerle un hueco porque era, sin lugar a dudas, el hombre más sexy y adorable que podía desear.  

    ─Señorita Expósito ─tocó la puerta del aula y se asomó con el sombrero vaquero puesto. Ella lo miró desde su mesa, donde estaba acabando de corregir exámenes, y le sonrió─. Le he traído una manzana. 

    ─Vaya, que atento y que guapo, gracias.  

    Lo observó de arriba abajo soltando un silbido de admiración, y él frunció el ceño dejando sobre su escritorio una manzana de caramelo envuelta en papel celofán.  

    ─Nunca te había visto vestido de cowboy.  

    ─Siempre voy vestido de cowboy, no me habías visto con el traje de faena. 

    ─Bueno, como sea, estás… impresionante, acaba de subirme la fiebre. 

    ─Serás traviesa, señorita Expósito ─se acercó, se inclinó y le dio un beso en la boca─. Levántate y te haré subir la fiebre de verdad. 

    ─En mi puesto de trabajo no, gracias, que andan niños cerca. 

    ─Ok, si a es a lo que venía, a buscarte para ir al salón de actos, me toca hablar en veinte minutos. 

    ─¿Ya?, vaya qué tarde, no me lo perdería por nada del mundo. Vamos. 

    Se levantó cerrando su portátil y lo volvió a recorrer con los ojos: tan alto, y tan perfecto con sus vaqueros oscuros, sus botas de cowboy, las perneras de cuero, la camisa a cuadros azules, el chaleco también de cuero… el sombrero marrón y un pañuelo rojo al cuello. Encarnaba la quintaescencia del vaquero guapo y varonil, el sueño americano hecho carne, y suspiró sin poder evitarlo. 

    ─Esta noche no te quitas eso. 

    ─¡Josephine! ─exclamó fingiendo escándalo. 

    ─Va en serio, me pone mucho, y ya es decir porque tú, de normal, ya me pones mucho. 

    ─Aún tienes que ver mi lazo, puedo atarte con él y enseñarte quién llevas las riendas aquí. 

    ─Madre mía… ─miró sus ojos celestes, que la observaban entornados, y sintió que estaba a punto de tener un orgasmo, estiró la mano para tocarlo y entonces la puerta se abrió dejando paso a dos de sus alumnos. 

    ─¡Señorita Expósito, señorita Expósito!. Hala, es Taylor Williams ─se detuvieron para mirarlo con la boca abierta y él frunció el ceño. 

    ─Sí, ¿no sabéis llamar a la puerta? 

    ─Perdone, señor. Señorita Expósito, la directora Williams la está buscando, va a empezar la charla sobre el rodeo en el salón de actos. 

    ─Gracias, chicos, voy en seguida. ¿Vamos, Taylor? 

    ─Después de ti…  

     La dejó pasar y le dio un pellizco en el trasero que la hizo saltar, pero no le hizo caso y lo acompañó al salón de actos donde casi todo el colegio esperaba atento para ver la charla del famoso Taylor Williams, el campeón de rodeo que era el orgullo de Polson, y que amenazaba con retirarse a finales de año tras una carrera de veinte años plagada de premios y reconocimientos.  

    Lo dejó en manos de su cuñada, que estaba tan orgullosa de tenerlo allí, él le guiñó un ojo y se subió al escenario donde lo esperaban dos de sus asistentes con los trastos típicos de su deporte, varios trofeos y ropa que faena, y mil detalles más que fascinaron a su público que además pudo ver en imágenes de video alguna de sus mejores faenas. Todo un despliegue que Jo siguió con la boca abierta desde un rincón, de pie junto a la pared, completamente fascinada por ese hombre que no paraba de sorprenderla. 

      

    ─¿No es muy alto para ser vaquero de rodeo? ─preguntó uno de los chicos mayores al final de la exposición y Taylor asintió. 

    ─Eso me han dicho toda la vida, pero la verdad es que a las pruebas me remito, no me ha ido tan mal. Me subieron a un caballo a los tres años y nunca más me han podido bajar de él. 

    ─Pero mi padre dice que es más fácil si mides menos… 

    ─Sí, suele ser más sencillo si mides menos de un metro noventa, pero no deberías dejar que tu estatura te impida hacer lo que te gusta… 

    ─Jo… ─alguien la sujetó por el codo y ella saltó y lo miró ceñuda, se trataba de Jim McFraser en persona, y se apartó de él instintivamente─. Lo siento, no quería asustarte, ¿puedes salir y hablamos?, hace mucho que no sé nada de ti y… 

    ─Estoy ocupada. 

    ─¿De verdad te interesa esto? 

    Ella lo ignoró, se giró hacia el escenario y vio que Taylor había captado la maniobra, y que se había puesto serio, así que le sonrío tranquilizadora y siguió oyéndolo diez minutos más hasta que acabó, la gente se puso de pie para aplaudir y el escenario empezó a ser invadido por los fans que querían hacerse fotos y pedir un autógrafo. 

    Esperó un tiempo prudencial para ver si sus compañeros la necesitaban para controlar a la turba, comprobó que no y solo entonces se volvió hacia McFraser, que no se había movido de su lado, y le hizo un gesto para que salieran al patio, él le sonrió y la acompañó fuera saludando por el camino a profesores y padres de alumnos que al reconocerlo le regalaban sonrisas y le estrechaban la mano. 

    ─Disculpa la interrupción, ni por asomo imaginé que te interesaría una charla sobre el rodeo ─le dijo cuando ella se le puso delante y lo miró a los ojos. 

    ─Me interesan muchas cosas, sobre todo si no sé nada de ellas, como es el caso. 

    ─Ok, cuando quieras te llevo a ver uno… 

    ─¿Qué haces en Polson? ─lo interrumpió viendo salir a los niños y él se encogió de hombros─. Vine a una reunión y aproveché de pasar a verte. Te he llamado mucho últimamente, pero apenas hemos hablado y… ¿cómo estás? 

    ─Bien, mucho trabajo a estas alturas del curso, pero bien, gracias. 

    ─¿Qué planes tienes para las vacaciones de Pascua? 

    ─Voy a Nueva York a ver a mis padres y un día a Washington para conocer al nuevo bebé de Conrad y Anna Williams, nació hace una semana y… 

    ─¿Ah sí?, no sabía nada, ¿otro niño? 

    ─No, es una niña, se llama Emily, y están locos con ella, tengo muchas ganas de conocerla. 

    ─A mí también me encantaría conocerla, Conrad es un buen amigo y… ─fingió pensar un poco y le sonrió─. Podríamos ir juntos, adoro Nueva York, podríamos pasar unos días en Manhattan, ir al teatro, a cenar, y luego podría llevarte a Washington a ver a los Williams. 

    ─No, gracias, voy a Brooklyn para estar con mi familia y luego a Washington con mi madre, que también quiere ver a Anna y a la niña. 

    ─Bueno, puedo llevaros en mi avión privado, así os ahorráis un montón de horas perdidas en… 

    ─No me importa viajar en vuelo regular, estoy acostumbrada, pero muchas gracias. Debería irme. 

    ─¿Me estás evitando?, ¿he hecho algo que te molestara o…? 

    ─No, ¿por qué? 

    ─No sé, no coges mis llamadas y no hemos vuelto a vernos y… bueno, es extraño, pensé que éramos amigos. A mí me encanta verte y pasar tiempo contigo, pensé que… que tal vez podíamos vernos con más regularidad. 

    ─Ya te he dicho que he estado muy ocupada y la verdad, tampoco es que nos conozcamos demasiado, yo… 

    ─De eso se trata, de que nos conozcamos mejor, aún tengo pendiente llevarte a Helena a pasar un fin de semana juntos, tengo que enseñarte… 

    ─¿Por qué hablas siempre así? 

    ─¿Así?, ¿cómo? 

    ─Tengo que llevarte, puedo llevarte, tengo que enseñarte… suena un poco paternalista. 

    ─Me educaron así, a tratar a las damas como a princesas. 

    ─Vaya, que antiguo suena eso… en fin… debería irme. 

    ─¿No me dejas invitarte a cenar? 

    ─Ya tengo planes, gracias. 

    ─¿Estás saliendo con alguien? 

    ─¿Perdona? 

    ─Es una pregunta normal para saber qué terreno estoy pisando, es obvio que me gustas y… 

    ─Sí, estoy saliendo con alguien. 

    ─Mmm, vale… solo espero que no sea quién me temo. 

    ─¿Cómo dices? 

    ─¿Te has enterado de la movida de Taylor con la dama inglesa?. El cónsul británico está que trina, la familia de ella, que es muy conocida, quiere demandar a nuestro Taylor por maltrato síquico e incluso por algo más porque la chavala, como mi hermana, ha salido muy tocada por su culpa y… 

    ─¿Qué? 

    ─¿No sabías nada? 

    ─Claro que lo sabía, lo sabe todo el pueblo. 

    ─Los Longbottom, a los que conozco perfectamente porque estudié con uno de ellos en el Harrow School de Londres, están decididos a resarcir a su hija y nosotros a facilitárselo. Ha sido una vergüenza que la detuvieran en Montana, precisamente en Polson por culpa de… bueno, yo haré lo que esté en mi mano para ayudarlos. 

    ─¿Qué quieres decir? 

    ─Que la ley es la ley, Jo, y la pobre Beatrice es tan frágil como mi pobre hermana, así pues… alguien debería protegerlas y hacer justicia. 

    ─¿Cómo?, ¿demandando a Taylor por no querer casarse con ellas? 

    ─No simplifiquemos, es bastante más grave. 

    ─¿Estás seguro? ─se pasó la mano por la cara, tragó saliva e hizo amago de dejarlo allí plantado, pero él la detuvo. 

    ─Si yo fuera tú, Jo, me alejaría de personas cuya reputación está comprometida con asuntos de faldas, acoso y posibles abusos emocionales. Eres maestra en la escuela pública del pueblo, querida, deberías elegir mejor a tus amistades.  

    ─¿Por qué no hablas claro de una maldita vez?, ¿eh?, ¿estás amenazándome?, ¿intentas asustarme? ¿Qué coño te pasa? 

    ─Guau, al fin salió a la superficie la chica de Brooklyn. 

    ─¿Perdona? 

    ─Dios bendito, Jo, nadie te está amenazando, solo estoy haciendo un comentario. Conozco a mi gente y sé lo severos que son respecto al comportamiento y la imagen pública de sus vecinos. Eso es todo, es un buen consejo. 

    ─Yo no te he pedido ningún consejo. 

    ─No te enfades, me gustas mucho y solo quiero lo mejor para ti. Intento protegerte. 

    ─No hace falta que me protejas, soy una persona adulta y responsable, pago mis impuestos y cumplo con mi trabajo, no soy ninguna damisela estúpida a la que tengas que rescatar. Adiós. 

    ─Jo, por favor…  

    Lo miró de arriba abajo con ganas de estrangularlo por mal intencionado, capullo y prepotente, y en ese momento sintió la puerta del edificio abriéndose y la voz de Taylor despidiéndose de los niños. Se le acercó sin mirarla y le rozó la espalda antes de fijarse en su acompañante. 

    ─¿Qué tal, Jim?, ¿qué te trae por Polson? 

    ─Ver a la señorita Expósito, pero está visto que está ocupada. 

    ─Así es, ¿nos vamos, Jo?, me muero de hambre. 

    ─¡Jim!  

    De la nada apareció Pam y se acercó al político muy efusiva, lo saludó con un par de besos y Taylor aprovechó el momento para sujetarla por la cintura y sacarla de allí.  

    Jo lo siguió en silencio, muy decidida, pero sin dejar de pensar en las palabras de ese tío repelente, que de pronto se le antojó de lo peor, y encima peligroso, hasta que llegaron al coche y agarró a Taylor del brazo para mirarlo a los ojos. 

    ─James McFraser me acaba de hablar de Beatrice Longbottom a la que considera una víctima, como a su propia hermana, de ti. Ha insinuado que te van a demandar. 

    ─¿Demandar?, ¿por qué? 

    ─Por maltrato síquico, incluso habló de abuso emocional. 

    ─Eso es falso y no se sostiene, no le hagas caso, le encanta amenazar, es una nenaza cobarde. Lo que le pasa es que está celoso porque estás conmigo. 

    ─Nadie sabe que estoy contigo. 

    ─Bueno, acaba de quedar patente. ¿Nos vamos?, de verdad que me muero de hambre. ¿Te ha gustado la charla?, creo que los niños se lo han pasado bien, nosotros mucho, desde luego… ¿Jo? 

    ─No me han gustado nada el tono, ni las palabras de ese individuo ─se subió al coche y lo miró a los ojos─. No entiendo vuestros códigos y vuestra forma de actuar por aquí, pero en Brooklyn lo que ese tío me acaba de decir se llama amenaza. 

    ─Me lleva amenazando desde que dejé a su hermana hace dieciséis años, pero si te ha asustado tendré unas palabritas con él. Espera aquí. 

    ─¡No!  ─lo agarró de la chaqueta al ver que hacía amago de bajarse del coche y tiró de él─. No empeores las cosas, si dices que es lo normal, me vale, tú sabrás, igual estoy exagerando.  

    ─¿Segura? ─ella asintió─. Vale, lo pondré en conocimiento de mi abogado y de Scott para que quede constancia, ¿mejor? 

    ─De acuerdo, eso me parece mucho mejor. 

    ─¿Estás bien?  

    ─Sí ─se acercó y le dio un beso. 

    ─¿Nos vamos a casa entonces? 

    ─Sí, vámonos a casa. 
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     ─Eres un pillo, pequeño Conrad. ¡Ven aquí! 

    Salió persiguiendo a su sobrino por el jardín y él se emocionó tanto que se cayó al suelo muerto de la risa, así que lo agarró y lo hizo girar en el aire entes de ponérselo como un saco de patatas en el hombro. 

    ─A este enano me lo llevo yo a Polson para enseñarle a montar. 

    ─Todo tuyo. 

    Susurró Anna sirviendo los vasos de limonada, él le guiñó un ojo y dejó al pequeñajo en el suelo para arreglarle la ropa y ponerle bien el sombrero de cowboy que le había traído de Montana. Era muy rubito y tenía los mismos ojos azules de su padre, desde luego era el vivo retrato de Conrad, y sonrió dejándolo libre para que siguiera jugando con sus primos Edward, Matthew y Alexandra, los hijos de Bradley, que también estaban pasando las vacaciones de Pascua en Washington. 

    Él ya no tenía edad para celebrar la Pascua, pero se había apuntado a pasarla en Washington para ver a sus primos, conocer a Emily, su nueva sobrinita, la segunda niña nacida tras tres generaciones de varones Williams, y encontrarse allí con Jo, porque ella también iba a visitar a Anna y a Conrad uno de los días de la semana santa y habían acordado quedar para verse. 

    Lo cierto es que enterarse de que se marchaba de Montana para pasar diez días de vacaciones a Nueva York casi le había provocado una depresión, así que negociar con ella un encuentro corto, pero un encuentro al fin, en Washington, había sido el mejor plan para esos días de asueto y había llegado a la capital de los Estados Unidos muy entusiasmado y dispuesto a disfrutar de la familia, especialmente de los más pequeños de la familia, que eran una verdadera gozada. 

    ─Voy a sentarme con ella al sol hasta que despierte. 

    Oyó la voz grave de Conrad y subió los ojos para observarlo con una sonrisa. Su primo, que era uno de los tíos más duros que conocía, llevaba a su bebé acurrucada en el pecho, envuelta en una mantita rosa, y le estaba besando la cabecita con mucha delicadeza mientras se sentaba con ella en uno de los sillones de la terraza.  

    Una imagen insólita porque, aunque sabía que era un padrazo y que estaba como loco con sus hijos, aún le resultaba increíble verlo así, tan entregado, y movió la cabeza sintiendo un pellizco extraño en el estómago, algo parecido a la envidia que lo descolocó bastante. 

    ─Papi, ¿no vienes a jugar conmigo? ─el pequeño Conrad, que acababa de cumplir los dos años, se le acercó y se le subió a las rodillas para mirarlo de cerca. 

    ─Sí, campeón, en cuanto tu hermanita se vaya a comer con mamá, ¿vale?, ¿me vas a esperar? 

    ─No, quiero que vengas ahora ─hizo un puchero y antes de que Taylor pudiera reaccionar, apareció Bradley por su espalda y lo cogió en brazos para llevárselo con los primos. 

    ─Vamos, Conrad, vamos a jugar al fútbol, ¿te gusta jugar al fútbol?, seguro que serás un receptor de primera. Taylor, vente y así somos más. 

    Él accedió de inmediato, miró a Anna, que estaba preciosa e igual que siempre, aunque hacía solo veinte días que había dado a luz, y le guiñó un ojo antes de sumarse al juego con los niños y con los demás adultos que se apuntaron para entretenerlos hasta la hora de la comida, entre ellos el padre y el hermano de Anna, y Martina, la mujer de Bradley, que era una chica muy divertida y que aseguraba no tener ni idea  de fútbol americano, aunque llevaba más de cuatro años casada con uno de los Quarterback más famosos de los New England Patriots. 

      

    ─No me gusta ese capullo, Taylor, y si no lo haces tú iré yo y le daré una paliza ─Bradley bufó realmente cabreado y Conrad se le acercó y le pasó un botellín de cerveza moviendo la cabeza. 

    ─Nadie va a dar una paliza a nadie, aunque ganas no me faltan, lo importante aquí es determinar hasta dónde está dispuesto a llegar. 

    ─Si te llamó a ti para advertirte que alejaras a tu protegida, la señora Expósito, de Taylor antes de que estalle la tormenta, es porque está dispuesto a llegar hasta el final. ¿Qué coño le pasa? 

    ─Le pasa que su hermana… 

    ─No, no tiene nada que ver con Rachel, Conrad, lo que de verdad le pasa es que está loco por Jo Expósito desde que la conoció, no ha parado de tirarle los tejos y al ver que ella ha pasado de él y ha decidido salir conmigo pues…  

    ─¿Jo sale contigo? ─casi se atraganta con la cerveza y le clavó los ojos completamente sorprendido─. ¿Desde cuándo? 

    ─No sé, nos empezamos a ver desde finales de enero, me parece… más o menos. 

    ─La madre que te parió ─soltó Bradley─. Siempre al quite, primo, no se te escapa una. 

    ─¿Y vas en serio porque Jo es…? 

    ─Sé quién es y por mi parte voy en serio, no te preocupes, en realidad es ella la que no tiene ningún interés de ir en serio conmigo. 

    ─Joder, pues vaya sorpresa. ¿Lo sabe Anna?, porque no me ha dicho nada. 

    ─No creo que lo sepa, Jo quiere mantener el máximo de discreción al respecto. 

    ─¿Y cómo se ha enterado Jim McFraser? 

    ─Porque lleva ojo avizor mucho tiempo, ya lo sospechaba, incluso intentó apartarme de ella de manera bastante estúpida y hace dos semanas, después muchas llamadas e invitaciones rechazadas, ella le confirmó que salía con alguien, sumó dos más dos y le empezó a hablar de la demanda y de que tuviera cuidado con quién se relacionaba porque podía salir perjudicada… en fin… el modus operandi habitual de los McFraser, no es la primera vez que intentan meterse con mi entorno más íntimo para perjudicarme y “proteger”, dicen ellos, a Rachel. 

    ─En resumen ─susurró Conrad─. Ese tío, aprovechando un caso similar al de su hermana, o eso asegura él, pretende demandarte por abuso emocional y malos tratos sicológicos, arruinar tu reputación en Montana y alejarte de Jo Expósito, que no es solo tu amiga, sino tu chica, simplemente por el placer de joderte la vida. 

    ─Buen resumen. 

    ─Pues se va a cagar vivo porque le voy a poner un dispositivo de vigilancia, a ver si sale impoluto el muy cabrón para presentarse a las próximas elecciones. 

    ─Tampoco es eso, si ni siquiera creo que vaya en serio con todo esto. Yo no he recibido ninguna demanda, mi abogado no ha sabido nada y estoy a la espera de hablar con Beatrice Longbottom, la segunda supuesta víctima, para aclarar las cosas con ella. Me parece más un farol que otra cosa y si tú no me cuentas que te había llamado, ni te lo habría mencionado. 

    ─Pase lo que pase con este caso puntual, lleva demasiado tiempo jodiéndote, Taylor, él, su puñetera hermana y su familia, por mi parte estoy harto, eres nuestro primo pequeño y no pienso tolerar ni una más. Algo podremos hacer, voy a hablar con Tom y mis abogados, tomaremos medidas legales…  

    ─No soy vuestro primo pequeño, Bradley, ese es Blake ─bromeó y él entonó los ojos─. Estoy bien, en serio, creo que todo esto es una patraña y puedo sobrellevarla. Jo está de mi parte, no ha salido corriendo, se ha quedado conmigo, es consciente de las mentiras y las maquinaciones, y eso es lo único que me importa. 

    ─De todas maneras me parece bien que Conrad y la inteligencia naval lo investiguen un poco, a veces a los capullos, por muy capullos que sean, también hay que pararles los pies. 

    ─Vas en serio con Jo… ─comentó Conrad sin quitarle los ojos de encima─. Te gusta de verdad, joder. 

    ─¡El timbre! ─gritó Anna desde el salón y Conrad se puso de pie para ir a abrir la puerta. 

    ─Me alegro por ti y más aún por ella, en serio, tío. 

    Las que llegaban eran precisamente Jo y su madre Dulce, a las que Andrew, el hermano de Anna, había ido a recoger al aeropuerto, así que se levantó y se acercó al salón para saludarlas con las restricciones impuestas por ella, es decir, nada de muestras públicas de afecto, mucho menos delante de su madre, así pues, aunque al verla casi muere de la impresión porque era la chica más guapa, sexy y sonriente del planeta, y hubiese matado por poder abrazarla y darle un beso en condiciones, se mostró contenido y educado tal como ella le había pedido.  

    ─Mamá, este es Taylor Williams, el primo del coronel, y mi mejor amigo de Polson.  

    ─Claro, al fin te conozco, Taylor, encantada. ¡Dios mío, que chicos más guapos los Williams!, ¿qué os daban de comer? 

    ─Dulce, sube y ves a la niña, está apuntito de despertar ─dijo la madre de Anna en español a la señora Galignani y ella la siguió tan animada. 

    ─Hola, señorita Expósito ─se le acercó en cuanto terminaron las presentaciones y le tocó la cintura con un dedo, ella se apartó con una enorme sonrisa y él frunció ceño. 

    ─Señor Williams, un placer verte. 

    ─¿No me das un beso?, te he echado mucho de menos. 

    ─Y yo a ti, pero eso tendrá que esperar. ¡Hola, Conrad!  

    Exclamó al ver que el pequeñajo aparecía en brazos de su madre y lo ignoró a él para prestar atención a los niños que despertaban en ese momento de la siesta y empezaban a revolucionar el salón y a sus padres, y a toda la casa hasta que al fin la arrinconó en la cocina y buscó sus preciosos ojos negros sujetándola de una mano. 

    ─Estoy en el Harrison Hotel, a dos manzanas de aquí, es una suite preciosa y muy acogedora. 

    ─Te veo allí después de la cena, en cuanto mi madre se vaya a la cama. Ya le he dicho que he quedado para salir toda la noche. 

    ─Estás muy guapa.  

    ─Tú también. 

    Le sostuvo la mirada y Taylor sonrió embobado, movió la cabeza y se dio cuenta de que Anna y Conrad los estaban observando desde lejos, así que se separó de ella poniéndole la tarjeta del hotel en la mano con la esperanza, infantil esperanza, de que el tiempo pasara más rápido para poder tenerla solo para él de una maldita vez después de cuatro días sin verla. 

      

    ─Taylor… hola, vaquero. 

    Sintió el beso en la mejilla y abrió los ojos estirándose y mirando la hora. Las diez y media de la noche y estaba claro que se había quedado dormido esperándola en la habitación del hotel, se pasó la mano por la cara y le acarició el pelo. 

    ─Vaya, creí que no llegabas nunca. 

    ─Los padres de Anna y mi madre no pararan la cháchara y no me podía largar por las buenas ─se apartó y se sacó la camiseta y los vaqueros─. Necesito una ducha, dame un segundo… 

    Él siguió el movimiento de ese culito perfecto y delicioso que tenía y sintió cómo se ponía duro y empezaba a subirle la temperatura por todo el cuerpo, así que abandonó la cama y la siguió al cuarto de baño, se metió en la ducha con ella y sin mediar palabra la acomodó con una mano y la penetró por detrás hundiendo la cara en su pelo largo y oloroso a fresas. Ella soltó un gemido muy leve y estiró la mano para asirse a su trasero con ganas. 

    ─Madre mía, tenerte cerca toda la tarde y no poder tocarte iba a empezar a desquiciarme, señorita Expósito. 

    ─Poco a poco… 

    ─¿En serio?, ¿un día dejarás de avergonzarte de mí? 

    ─Nadie se avergüenza de ti, vaquero. 

    ─¿Ah no? 

    ─Schhh, calla ya… 

    Acabaron haciendo el amor contra los azulejos sin hablar y devorándose enteros, con un punto de furia que siempre lo ponía a mil con ella, le disparaba el deseo y le nublaba la cabeza, hasta que se corrieron a la par y Jo, preciosa y sonriente, se puso debajo del chorro de agua caliente para acabar la ducha antes de volver a la cama. 

    ─Guau, este sitio es muy bonito ─unos minutos después salió del cuarto de baño envuelta en un albornoz y miró la habitación secándose el pelo con una toalla─ ¿Tienes algo de comer?, me ha dado hambre. 

    ─Hay servicio de habitaciones, podemos llamar si quieres, pero tengo unas patatas y en el minibar… 

    ─Estupendo, con las patatas de vale ─cogió la bolsa de patatas fritas, un refresco del minibar y se tiró en la cama─ ¿Qué ves?, ¿Gigante?, me encanta esa peli, Liz Taylor sale tan guapa. 

    ─¿Qué tal en Brooklyn?, ¿todo bien? 

    ─Sí, mis hermanas ejerciendo de madres perfectas, la familia Expósito interrogándome, mi padre pasando de todo, mis amigas ocupadas y mi madre intentando que engorde un poco. Lo de siempre. 

    ─Jesucristo. 

    ─Tú bien por aquí, ¿no?, tus primos son majísimos y los niños… 

    ─Todo bien, con mi gente siempre me siento bien. 

    ─Me sigue gustando tanto ver al coronel tan feliz con su familia, con sus bebés, con Anna. John siempre me contaba historias sobre Conrad Williams, el rompecorazones oficial de los Marines, con mujeres de todas las edades y estamentos persiguiéndolo y él escurriéndose con caballerosidad, aunque a veces era un poco canalla, y de pronto todo cambió… apareció Anna y al él le dieron la vuelta del revés, como a un calcetín. 

    ─Afortunadamente para bien. 

    ─Sí, ha tenido mucha suerte con ella. 

    ─Y ella con él. 

    ─Por supuesto… ─lo miró de reojo y le acarició la pierna─. Tu primo Bradley también es la leche, mi familia se va a morir de envidia cuando sepa que lo he conocido y he cenado con él y con su mujer, que es muy agradable, tan lista, y tan guapa, una chica majísima, muy en la línea de Anna ¿no?... ¿te pasa algo? 

    ─¿Eh?, no, ¿por qué?, te estoy escuchando. 

    ─Sueles ser más hablador… ¿estás bien? ─él asintió viendo cómo dejaba las patatas fritas para abrazarlo con todo el cuerpo, y suspiró─. ¿En serio?, ¿en qué piensas? 

    ─En lo que dices de Conrad, en su familia, sus hijos y la estabilidad que tiene ahora. 

    ─Se la merece porque es un diez, y Anna también. 

    ─¿Tú quieres tener hijos? 

    ─Sí, claro, algún día. 

    ─¿Pensaste en tenerlos con John? 

    ─Por supuesto y lo intentamos durante casi dos años, pero no pasó…  

    ─¿Y los tendrías conmigo? ─soltó por puro impulso y ella se separó de él echándose a reír─. No estoy de broma, es una pregunta seria. 

    ─Bueno, es una pregunta rara. 

    ─¿Por qué?, ¿tan raro te parece que quiera hijos, un hogar y una estabilidad? 

    ─Sinceramente sí. 

    ─Manda huevos… 

    ─Oye, tú eres don sin compromiso, don sin planes de futuro, don libertad absoluta, y eso no es malo, al contrario, a mí me parece perfecto, porque ahora yo también soy así. 

    ─¿Ahora tú también eres así?   

    ─Ya estuve casada, desde los dieciocho a los veintiséis años con el único novio que he tenido, y seguiría casada con él si no lo hubiese perdido, porque éramos muy felices juntos. Era mi mejor amigo, y sigo creyendo que la vida en pareja es el mejor estado que uno puede desear, pero sin John, pues…  

    ─¿Sin John no volverás a intentarlo? 

    ─Supongo que no, pero… 

    ─Genial, Jo, es bueno saberlo. 

    Una rabia desconocida le subió por el pecho y se levantó de la cama con ganas de largarse corriendo de allí, de hecho, buscó los pantalones y se los puso dándole la espalda, muy descolocado y maldiciéndose por ser tan idiota al intentar mantener una charla íntima y sincera con una chica, aunque esa chica fuera Jo Expósito, a la que consideraba una amiga de verdad. 

    ─Taylor… ¿qué pasa? 

    ─Nada, no pasa nada, ¿nos vamos a tomar algo?, Georgetown tiene marcha toda la noche y aún es temprano ¿Te apuntas? 
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    Quince de julio, Banzai Pipeline, Oahu, Hawái. Una de las mejores playas del mundo, el mejor sitio para hacer surf según los expertos, y el primer destino vacacional que compartía con Taylor Williams, aunque llevaban unos meses un poco raros desde que en Pascua le había preguntado si quería tener hijos y ella le había dicho que no. 

    Desde aquella noche en Washington, hacía ya tres meses, no habían vuelto a tocar el tema, pero ella sabía que algo se había roto entre los dos y, aunque seguían viéndose con regularidad y compartiendo tiempo libre y un sexo de lujo, imperceptiblemente no estaban igual, y no lo podía arreglar porque él se cerraba en banda y no hacía más que ironizar sobre su estatus de ligue superficial o “Toy Boy”, como se había bautizado últimamente para hacerla rabiar.  

    La verdad es que le molestaba muchísimo que diera por hecho que solo era un entretenimiento, un juguetito sexual con el que pasar el tiempo, pero no estaba dispuesta a pelearse con él y a discutir sobre el tema, menos aún en vacaciones, así que le reía la gracia y no entraba al trapo con la única intención de que se le pasara la paranoia y volviera a ser el de siempre, el de antes, el Taylor Williams ligón y juguetón que le había cambiado la vida. 

    Objetivamente, él le había cambiado la existencia y sus últimos meses los recordaría siempre como los más intensos y calientes de su vida. Con John había empezado a salir siendo una cría, habían crecido juntos y se habían querido muchísimo, pero nunca habían tenido esa pasión loca que le regalaba Taylor cada vez que la miraba o le rozaba la piel, y la experiencia la tenía obnubilada, en un estado de ansiedad permanente, de sorpresa, de deseo y de alegría interna que le agradecería siempre. Él era fantástico y muy cariñoso, se lo pasaban muy bien charlando o viéndose casi siempre fuera de Polson, para perderse en interminables jornadas de sexo y besos y conversaciones en susurros que los estaban ayudando a conocerse mejor. 

    Era una etapa hermosa que combinaba con un trabajo de locos y el peso social en la cabeza de estar viéndose con uno de los hombres más conocidos del pueblo y que encima tenía una fama nefasta en lo tocante a las mujeres. Nadie sabía oficialmente que estaban juntos, porque ellos no se lo habían dicho a nadie, pero nunca faltaba el alma caritativa que le advertía sobre la vida disoluta de Taylor Williams y su costumbre de usar y deshacerse de las mujeres a la misma velocidad con la que se cambiaba de pantalones. 

    ─Quiere más a los caballos que a las personas, por supuesto eso no se aplica a su familia, que al parecer es a los únicos que respeta como es debido. 

    Le habían dicho de esa forma o de otras parecidas en incontables ocasiones, dando por hecho que le hacían un favor intentando alejarla de él, sobre todo después de que la familia McFraser lanzara el rumor de que lo iban a demandar de forma conjunta con la célebre lady Beatrice Longbottom por abuso emocional y otras cosas más… otras cosas más que no aclaraban, que dejaban en el aire de manera bastante injusta y que ni Taylor ni su familia se molestaban en desmentir. 

    El hecho era que ya habían pasado más de tres meses desde la detención de Beatrice y allí no había pasado nada, ni nadie había demandado a nadie, pero el rumor sobrevolaba Polson y Jim McFraser, como buen político, lo alimentaba sin argumentos ni pruebas, pero convencido de que el daño contra el honor de Taylor sería el mismo, que era lo único que buscaba. 

    A ella la seguía llamando de vez en cuando, había organizado algunas actividades para el colegio en las que ella se había negado a participar y una vez la había abordado en Helena, en el teatro donde había acudido con Bill, para presentarle a su hermana. Una Rachel bastante dispersa que apenas le había dedicado una mirada y que les había dejado una imagen preocupante porque parecía drogada o enferma, pero sobre todo bastante agobiada por el control y el trato dominante que le regalaba su hermano. 

    Un esperpento del que Taylor no había querido hacer ningún comentario porque él se negaba a hablar mal de la gente, incluso de esa gente, que llevaba años amargándole la vida y destrozando su reputación. 

    McFraser aparte, ellos seguían viviendo a su manera, discreta y secretamente su amistad con derecho a roce, su intimidad maravillosa y su tiempo libre juntos. Un regalo del cielo que Jo veía como la medicina perfecta para superar el pasado doloroso que la perseguía y que la había empujado a aparcar sus vacaciones en Italia para irse con él una semana entera a Hawái. 

    De normal, jamás hubiese variado sus planes para acceder a sus demandas constantes de atención y a su viaje organizado a la playa, pero le gustaba tanto que había dicho que sí y había dejado Brooklyn después de dos semanas de vacaciones con la familia para encontrarse con él en Oahu, la idílica isla hawaiana dónde todo parecía perfecto, todo salvo él, que no la engañaba, estaba raro e irascible y molesto por algo.  

    No lo conocía en profundidad, pero lo conocía lo suficiente como para intuir que algo marchaba mal y que estaba incómodo, tal vez ya con ganas de dejarla, terminar con su relación y pasar a otra cosa, no lo sabía porque él decía que no le pasaba nada, pero era evidente que algo estaba sucediendo y que en cualquier momento podía estallar.  

      

    ─Veo bikinis y traseros bonitos todo el día, pero como el tuyo ninguno, preciosa… ─susurró el monitor de pesca submarina a su espalda y antes de que ella pudiera reaccionar, Taylor saltó y lo enfrentó desde su altura echándosele encima. 

    ─¿Te pasa algo, capullo?, ¿te atreves a hablarle así a mi chica en mi cara? 

    ─Lo siento, solo era una broma, se lo digo a todas las turistas, les encanta… 

    ─¡Taylor!, por favor, déjalo, ¿quieres?, no vale la pena ─ella lo agarró por el brazo, pero él la esquivó y siguió intimidando al tío ese que retrocedía cada vez más asustado hacia el embarcadero─ ¡Taylor! 

    ─Llama a tu jefe, a tu supervisor o a quién coño te pague. Ahora mismo ¡vamos! 

    ─Señor, ¿qué pasa?, ¿hay algún problema? ─un hombre enorme y más mayor llegó corriendo y lo miró con cara de disculpa. 

    ─Pasa que este capullo se atreve a faltar el respeto a mi mujer en mi cara y no pienso tolerarlo. 

    ─Lo sentimos mucho, señor, muchísimo. Señora, mis sinceras disculpas, si hay algo que yo pueda hacer, lo que quieran… 

    ─Nada, con que me quites a este gilipollas de delante me vale. Vamos… 

    Sin mirarla la agarró de la mano y la sacó del pantalán dando unilateralmente por acabada la pesca submarina y la mañana en alta mar. Ella lo siguió a la carrera, sin poder verle la cara, hasta que llegaron a la playa, ya lejos de esa gente, lo detuvo y se le puso delante. 

    ─¿Qué te pasa?, ¿vas a permitir que semejante imbécil nos arruine la excursión?, solo nos quedan tres días aquí y la verdad, Taylor, te enfadas por cualquier cosa. 

    ─¿Cualquier cosa?, no sé a qué estarás acostumbrada tú, pero yo no pienso consentir que te miren y te hablen así en mi cara, nunca, jamás, ¿de acuerdo?. Volvamos a la habitación, estoy demasiado cansado para salir a navegar. 

    ─Son las diez de la mañana, hace un día precioso, estamos en Hawái, ¿de verdad quieres encerrarte en la habitación? 

    ─¿Sabes qué?, haz lo que quieras, yo me largo. 

    ─¡Taylor! 

    Observó cómo se iba de vuelta al hotel con esa pinta espectacular que tenía, y que aumentaba con su bronceado hawaiano y sus gafas de sol, y decidió seguirlo y forzar una conversación que ya estaba tardando demasiado en llegar. No sabía si le iba a costar la ruptura definitiva, lo más probable es que fuera así, pero le dio igual, lo importante era entender qué le pasaba y acabar de inmediato con tanta tensión o acabarían volviéndose locos.  

    ─Taylor… 

    Entró en la suite cinco minutos después que él y lo vio sacándose la camiseta en la terracita que tenía unas vistas preciosas al océano. 

    ─¿Qué pasa?, ¿podemos hablar? 

    ─Pasa que estoy harto de que gilipollas como el del barco… 

    ─No se trata del gilipollas del barco, se trata de algo más, ¿puedes decírmelo? Mírame, soy yo, podemos charlar de lo que sea, somos amigos y no pienso asustarme por nada, te doy mi palabra de honor ─le sonrió, pero él la miró ceñudo. 

    ─No pasa nada, ya se me pasará, he dormido poco. 

    ─Y yo también he dormido poco, pero no por eso voy gritándole a la gente ─le sonrió otra vez─. Venga, háblame, por favor. 

    ─No vale la pena. 

    ─Claro que sí, estás tenso y quiero ayudarte. 

    ─¿De verdad no sabes lo que me pasa? 

    ─No. 

    ─Entonces tal vez no vale la pena ni mencionarlo. 

    ─Taylor, venga, no seas niño… ─dio un paso y le acarició el brazo, él se apartó y se puso en jarras. 

    ─Sigo esperando una respuesta a lo último que te dije en Polson, en mi casa, antes de que te marcharas a Nueva York. 

    ─¿Una respuesta?, ¿a qué? 

    ─Te dije que te quería, te dije te amo después de hacer el amor, esa mañana antes de que te fueras al aeropuerto, y no fuiste capaz ni de mirarme a la cara. 

    ─Yo… 

    Fue igual que recibir un golpe en el estómago, retrocedió y se sentó en un sofá intentando recordar que le dijera eso, que era algo que nadie podría pasar por alto, y no lo recordó, respiró hondo y lo miró a los ojos. 

    ─Lo siento, no lo oí o no lo entendí, porque no recuerdo que me dijeras… 

    ─No creo que sea muy difícil de entender. 

    ─Te lo juro por Dios, no oí que me dijeras nada de eso. 

    ─¿Ah no? ─se pasó la mano por la cara y le dio la espalda. 

    ─Te lo juro ─se sujetó las rodillas porque empezó a temblar entera, o eso sintió, y guardó silencio hasta que él se giró y le clavó los ojos celestes. 

    ─Ok, entonces te lo digo ahora, te quiero, Jo. ¿Qué me respondes?  

    ─Eres la persona más importante de mi vida ahora mismo, no creo que exista nadie que me importe más que tú, adoro estar contigo, me gustas muchísimo, eres increíble… 

    ─Solo basta con un yo también, Jo ─la interrumpió y se cruzó de brazos. 

    ─No sé… ─quiso saltar y decirle que lo quería, pero no le salieron las palabras, y sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

    ─No tienes que llorar, solo dime que sientes lo mismo que yo, ahora mismo o esto se acaba aquí. 

    ─¿Perdona? ─parpadeó confusa y se puso de pie. 

    ─Ok, mensaje recibido, no tengo nada más que hablar contigo. 

    Caminó con energía hacia los armarios y empezó a sacar su ropa a tirones para meterla de mala manera en la maleta. Jo lo siguió con la boca abierta, sin entender nada, y quiso tocarlo, pero él la apartó de un manotazo más enfadado de lo que lo había visto en todo el tiempo que lo conocía. 

    ─¿Qué haces?, ¿podemos charlar?, somos personas adultas y no me parece normal esta reacción tuya, Taylor, mírame. 

    ─Déjalo, Jo. 

    ─No, ¿cómo voy a dejarlo?, tú me importas mucho, no quiero verte así, ¡Taylor! 

    ─¿Sabes qué? ─la miró con la maleta hecha y ella dio un paso atrás─. Yo no busqué esto, ni si quiera me gusta sentirme así, lo único que buscaba era follar contigo porque estás buenísima, pasar tiempo juntos y tirarme a la profe más guapa que ha pisado Polson en doscientos años. Eso es lo único que buscaba, nada más, yo no tengo la culpa de que esto se trasformara en algo más, supongo que tú tampoco la tienes, pero te rogaría que al menos, ya que no compartes mis sentimientos, te apartaras de mi vida y me dejaras en paz. No tengo nada más que hablar contigo. Adiós. 

    ─Taylor no, así no, no puedes… 

    ─Sí puedo, lo estoy haciendo. 

    ─Por favor, no te vayas así. 

    ─Mejor cortar por lo sano, lo sabemos, así que olvídate de mí, yo procuraré olvidarme de ti y todos en paz.  

    ─Oye, no… 

    ─No vuelvas a acercarte a mí, nunca más, por favor. 

    Volvió a esquivarla y abandonó la suite como un vendaval, ni siquiera cerró la puerta y Jo se quedó petrificada, sin comprender nada y sin ningún recurso para defenderse, ayudarlo o amortiguar el golpe. 

    Caminó hacia el pasillo y se asomó para verlo, pero ya no estaba, así que regresó a la habitación, cerró la puerta, se sentó en el suelo y se echó a llorar. 
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    ─Owen, vamos chico, muy bien… 

    Se inclinó para acariciar a su precioso caballo, que ya estaba completamente recuperado de su último cólico equino, y le susurró al oído lo bueno y lo grande que era antes de enderezarse, espoliarlo y salir a galope tendido por el campo.  

    Montar a caballo siempre lo había liberado de todo, de problemas y tensiones, del estrés, de la gente que lo molestaba, de las situaciones que le sobraban, del cansancio, del dolor, de las penas… sin embargo, ni estar en casa, ni en su rancho, ni con su caballo favorito lo estaban liberando de Jo Expósito y su rechazo contundente en Hawái.  

    Maldita desgracia, malditas vacaciones, maldita toda esa mierda de la que había huido toda su vida. 

    Miró el horizonte y enfiló hacia allí intentando recuperar el control de sus actos, pero fue imposible. Llegó a toda velocidad al lago, bastante lejos de casa, y frenó a Owen para no apurarlo más y dejarlo descansar, desmontó y se quedó observando el agua como un idiota, como el idiota en el que se había convertido. Uno que había llegado a los treinta y seis años sin saber gestionar las emociones propias, ni las ajenas, porque tenía ganas de coger a Jo, remecerla y obligarla a quererlo. Algo estúpido e infantil que su hermano Blake achacaba a su gigantesca inmadurez emocional.  

    ─Tu mayor desgracia, Taylor, es haber nacido con esa facha, con ese carisma, porque nunca has movido un dedo para conquistar a una mujer, eso te ha impedido madurar a nivel sentimental y…  

    ─Pero… ¿qué coño estás diciendo, Blake?...  

    ─Es verdad, toda esta familia está tocada por un atractivo salvaje, decía la abuela Rose, y a la larga he comprobado que a muchos solo os ha perjudicado. 

    ─¿Te has tomado algo? 

    ─A las pruebas me remito, pero es igual, venga, no te pongas así, estoy de tu parte y en el fondo me alegra que al fin experimentes este tipo de emociones negativas, porque son las únicas que contribuyen al crecimiento, a la madurez emocional y a…  

    ─Vaya por Dios, doctor Williams. 

    ─No te hablo como terapeuta, te hablo como hermano y ten en cuenta una muy cosa positiva: por muy cabrones que alguno de nosotros hayamos sido, la mayoría ha acabado encontrando la estabilidad emocional e incluso la felicidad familiar y conyugal, mira a Conrad, a Bradley, a Scott o a Ryan… 

    Esas habían sido las palabras de consuelo de su hermano pequeño, que era siquiatra en San Francisco, y que no habían hecho más que empeorar el panorama porque, si tenía que esperar a encontrar la “estabilidad familiar y conyugal” con otra que no fuera Jo Expósito, prefería pegarse un tiro.  

    Cerró los ojos y pensó en su sonrisa, en sus ojos oscuros, en su boca cálida y sensual, en su cuerpo precioso, femenino y generoso, en sus manos suaves y su pelo oloroso a fresas. En esa forma que tenía de hablar, tan contundente y firme, en esa dulzura que trataba de esconder detrás de su imagen de profesora seria y profesional… en su forma de hacer el amor que lo ponía a mil y en ese sentido del humor que lo hacía reír a carcajadas y sentirse como en casa cuando estaba con ella, cuando se acurrucaba a su lado para dormir o la cogía de la mano para caminar por ahí, siempre lejos de Polson, porque ella se había negado siempre a “oficializar” en el pueblo que salía con él… una muestra contundente de que no lo quería, o al menos una pista de que lo suyo no iba a ninguna parte, aunque él se hubiera vuelto loco de amor por ella. 

    La última vez que se habían visto en su casa de Polson le había dicho “te amo” justo después de hacer el amor, durante ese breve momento de silencio tras el orgasmo, acurrucado contra su pelo, y ella no había dicho ni mu, no había reaccionado y había seguido así hasta Hawái, y habría seguido así para siempre si él no acaba aclarándoselo en esa habitación de hotel.  

    Casi un mes después de aquello seguía preguntándose a todas horas si la había fastidiado diciéndole lo que sentía, estaba claro que sí, aunque Blake opinara lo contario, y se reprocharía el resto de su vida no haber sido capaz de cerrar la boca, porque si lo hubiera hecho aún seguirían juntos y eso era lo único importante, no haberla perdido, aunque se hubiese pasado años y años callado para evitar que lo rechazara, al menos no la habría perdido y eso valía más que todo lo demás.  

    Tras abandonar el hotel de Oahu se había ido al aeropuerto y había cogido el primer vuelo a Montana, y en lugar de volver a casa, o al rancho, se había largado de excursión a las Montañas Rocosas, y se había perdido solo por el monte, por el bosque, por los lagos, sin cobertura, ni contacto con nadie. Jodido y más dolido de lo que recordaba haber estado nunca, pero al menos a salvo de Jo y sus llamadas de teléfono, porque eso sí, se había pasado horas y horas llamándolo, seguramente agobiada por la culpa, pero él no pensaba aliviarle la carga y, de hecho, no pensaba dirigirle la palabra nunca más.  

    Estando siempre del otro lado, es decir, siendo el objeto del amor o los sentimientos de otras personas, había aprendido que el alejamiento total, el silencio y la distancia ayudaban a aplacar la cosa. Eso era lo mejor, alejarse porque, salvo en casos como el de Beatrice o Rachel, eso era lo más humano, no dar pie a nada y no volver a tener contacto. Él lo solía gestionar así para los demás y lo estaba gestionando así en su caso particular, es decir, nada de Jo Expósito, nunca más, porque no la quería ni como amiga, ni en su entorno más cercano, y con el tiempo acabaría olvidándose que ella, estaba seguro, se olvidaría de ella, de su cara, de su voz y de todo lo que lo hacía sentir. 

    Estaban a mediados de agosto y sabía que ella había vuelto a Polson después de sus vacaciones, vacaciones que a lo mejor había acabado en Italia como quería o en Brooklyn, él no quería ni pensarlo. El caso es que el curso escolar estaba a la vuelta de la esquina y los profesores empezaban a incorporarse al trabajo, así que no pensaba pisar el pueblo, tenía compromisos en Montana, fuera de Montana y mucho trabajo hasta mediados de octubre, cuando pensaba marcharse a Argentina para ver amigos, visitar a algunos clientes y acudir al Derby de Palermo. 

    Con algo de suerte no la incomodaría con su presencia, ni ella lo afectaría a él. Con algo de suerte y con buena organización, porque pretendía no coincidir con ella ni de manera casual, así que tendría cuidado y todo iría bien.  

    Todo pasaba, todo se superaba, decía Blake, que era el único que conocía ese vergonzoso episodio de su vida, y estaba dispuesto a conseguirlo, tenía disciplina y voluntad para eso y para mucho más, sobre todo si así conseguía no hacer daño a nadie, ni machacarse él y hasta alegrar a más de uno, como al mismísimo Jim McFraser, que la perseguía como un perrito faldero desde hacía meses, y al que a lo mejor la diosa fortuna, ahora que él había pasado a la historia, le regalaba una oportunidad con ella. 

    “Mucha suerte, Jim ─susurró subiéndose al caballo para volver a casa─. A ver si puedes tirar las barreras, superar al gran John Expósito y meterte en el corazón de piedra de su viuda, aunque lo dudo mucho”. 

    Espoleó a Owen y regresó a casa a toda velocidad, entró en el rancho sobre las cinco de la tarde, miró a lo lejos el trajín de los empleados y decidió no sumarse porque necesitaba una ducha y atender algunos asuntos en el despacho. Subió a su antiguo cuarto con el peso del universo entero sobre los hombros, con ese hueco en el pecho que no se le pasaba ni emborrachándose, y se metió en el baño para darse una ducha larga, se cambió y bajó a la oficina a atender los pendientes, encendió el ordenador y entonces fue la voz de su madre la que lo sacó de su ensimismamiento.   

    ─Taylor, te están esperando desde hace una hora, ¿por qué no me avisas que has vuelto del campo? 

    ─No te he visto, mamá. ¿Quién me espera? 

    ─Esa chica tan guapa, la amiga de Conrad, la profesora…  

    ─¿Quién? 

    ─Jo Expósito, está esperándose fuera, no ha querido pasar y se ha quedado en su coche. 

    ─Dile que no estoy ─el corazón se le subió a la garganta y se le contrajo el estómago. 

    ─De eso nada, sal y atiéndela, lleva mucho tiempo esperando.  

    ─¡Me cago en la leche! 

    Exclamó tirando el boli sobre la mesa, pero su madre no lo escuchó porque ya se había ido. Se levantó y se arregló la camiseta pensando en pedirle a alguien que la mandara con viento fresco de vuelta al pueblo, pero se lo pensó mejor y decidió salir y dar la cara, total, a lo mejor hasta era una buena noticia y venía a decirle que también estaba enamorada de él, que lo amaba y lo echaba de menos. 

    ─Hola, Taylor. 

    Salió al porche y la vio bajándose del coche, preciosa con un vestido corto de verano, sandalias y el pelo suelto. Tragó saliva y fingió normalidad acercándose a ella para mirarla a los ojos. 

    ─Hola, ¿en qué puedo ayudarte? 

    ─¿Cómo estás? 

    ─Bien, gracias ─miró por encima de su cabeza el cielo despejado y se metió las manos en los bolsillos. 

    ─Llevo más de tres semanas llamándote y bueno… supongo que no quieres hablar conmigo y lo respeto, pero no lo entiendo, pensé que éramos amigos, Taylor, y no puedo… 

    ─¿Necesitas algo?, tengo mucho trabajo. 

    ─Ok… ─suspiró con los ojos húmedos y él la observó con ganas de abrazarla y darle un beso, pero se quedó quieto─. He vuelto a la escuela y me he enterado de que el consejo escolar ha propuesto a otra persona para mi puesto, es decir, me quedo sin trabajo, aunque tengo una oferta en Helena y…  

    ─¿Y?  

    ─Bueno, pues, me voy de Polson, solo quería decírtelo. 

    ─¿Por qué? ─preguntó muy seco sintiendo cómo se le partía el corazón, y ella forzó una sonrisa. 

    ─¿Por qué?, pues… parece que por nada… en fin, me voy, solo quería despedirme y decirte que gracias a ti estos últimos meses han sido… estupendos. Eres una persona imprescindible en mi vida, no quería perderte, pero hasta el trabajo se empeña en mandarme lejos así que… ─se echó a llorar y aún así él no varió la postura─. Gracias por todo, Taylor… por favor, no me mires así. 

    ─¿Así, cómo? 

    ─Como si no nos conociéramos, como si no hubiésemos compartido nada, como si…  

    ─No sé ni qué decirte, Jo, ya daba por hecho que no te volvería a ver en la vida y esto facilita bastante las cosas, así pues, es una buena noticia. Mucha suerte en tu nuevo trabajo y con tu nueva vida. 

    ─… ─ella guardó silencio y le clavó los ojos llenos de lágrimas, pero él se mantuvo imperturbable simulando que todo el importaba un carajo, aunque era justo lo contrario. 

    ─Voy a volver al trabajo, tengo mucho que hacer. 

    ─Claro, por supuesto. 

    ─Adiós. 

    La miró por última vez, giró sobre sus talones y regreso a la casa a punto de echarse a llorar, como un puñetero crío gilipollas. Entró en el salón, caminó por el pasillo conteniéndose, se metió al despacho, agarró el puto ordenador y lo estampó contra la pared. 
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    Dos meses después 

      

    ─Nadie elige de quién o cómo se enamora, Jo, el amor, la atracción, la química, las relaciones, todo eso es inexplicable, imprevisible. No se puede elegir ni el cuándo, ni el con quién… ¿Jo? 

    ─¿Qué? 

    Apartó los ojos de la ventana y de la impresionante vista de Manhattan que tenía delante y se giró para prestar atención a Elma Pattinson, su terapeuta, a la que había vuelto visitar tras regresar de Montana. 

    ─¿Quieres hablar de Taylor Williams o mejor lo dejamos para otro momento? 

    ─No sé ni lo que quiero, solo sé que necesito sentirme un poco mejor o acabaré cayendo en una depresión, otra vez. 

    ─Podemos usar una medicación ajustada, la primera vez funcionó y ahora es un buen momento para… 

    ─¿Sabes cuánto hace que murió John? ─la doctora la miró sin parpadear─. Dos años y nueve meses, menos de tres años y yo ya ando lloriqueando por otro hombre… eso me está matando… que sufra por mi marido muerto a los treinta y dos años, por nuestra vida destrozada, lo puedo sobrellevar, pero que no pueda superar que un tío al que apenas conocía me apartara bruscamente y me diera la espalda no tiene perdón de Dios. 

    ─¿Quién dice eso?, ¿quién dice que solo tienes derecho a sufrir y a llorar por John? 

    ─Yo… no sé… es absurdo que me haya hundido de esta forma por una historia sexual sin importancia, una historia que jamás iba a llegar a ninguna parte y que no se puede comparar con la muerte de un ser querido. 

    ─Él dijo que te amaba, fuiste tú la que se negó a reconocer sus sentimientos en voz alta. 

    ─Porque no era el momento, porque lo que teníamos era perfecto, él era perfecto… quiero decir, Taylor Williams, el ligón alérgico al compromiso, el imperturbable, el divertido, el inalcanzable, ese era el hombre perfecto, no el que empezó a cambiar porque creía quererme o estar enamorado de mí.  

    ─¿Creía estar enamorado de ti?, ¿sigues sin creerte sus sentimientos? 

    ─Sinceramente, sigo creyendo que confundió nuestra amistad perfecta, nuestra química y nuestra relación tan saludable con el amor. Nunca había tenido algo parecido con nadie y… 

    ─Y se equivocó porque no tiene ni idea de lo que es amar a alguien. 

    ─Sería la primera vez para él y es probable que esté confundido. 

    ─Nunca lo sabremos porque no le diste, no os diste, la oportunidad de comprobarlo. 

    ─Madre mía. 

    Se sentó en el sofá y se echó a llorar. 

    Desde hacía dos meses se echaba a llorar por cualquier cosa y se quería morir porque estaba sufriendo casi tanto como con la muerte de John, y eso no podía ser. No podía ser que Taylor Williams le hubiese roto el corazón de esa forma. No era lo que ella había planeado, ni lo que necesitaba, y se sentía demasiado frágil, y demasiado vulnerable como para poder superarlo con algo de valentía, así que estaba empezando a asustarse, porque no le gustaba nada sentirse así, ser así, y la cosa iba empeorando con el paso de los días y la ausencia de un trabajo en condiciones, o de un futuro claro al que aferrarse. 

    ─Vamos, cielo, tranquila, solo es un proceso, ¿ok? Toma un poco de té. 

    ─Gracias ─recibió la taza de manos de la doctora Pattinson y respiró hondo─. Disculpa por esto, en serio, no quiero… 

    ─Deberías ser más indulgente contigo misma, Jo, deberías empezar a perdonarte cosas. 

    ─¿Qué cosas?  

    ─Como el hecho de haberte enamorado de un hombre que no es John y de sufrir por la pérdida de ese amor que empezaba a nacer. Por echarlo de menos, a él y a Polson, por estar triste en Brooklyn y desorientada en lo referente a tu futuro, por llorar en mi consulta. Todo es perdonable, asumible y superable, Jo, eres una de las chicas más fuertes que conozco y tienes todos los recursos necesarios para salir adelante.  

    ─No sé si me enamoré de él, si lo hubiese sabido al cien por cien se lo hubiese dicho, le hubiese reconocido que también lo quería… y no lo habría perdido… así que no puedo decir que estoy enamorada de él, de verdad que no puedo… 

    ─¿Qué te hace dudar tanto, Jo? 

    ─El que no se parece en nada a lo que sentía por John, es algo completamente diferente y no sé, no sé si esto tiene algo que ver con el amor o solo se trata una atracción física descontrolada. 

    ─Todos los amores son diferentes, no puedes sentir lo mismo por un chico al que conocías desde la infancia, con el que pasaste toda tu vida, a lo sentimientos que puedes desarrollar a los veintiocho años por un hombre nuevo y completamente ajeno a todo lo que habías conocido antes. 

    ─Bueno, ya se me pasará… 

    Se levantó mirando la hora y zanjó la visita de golpe, como solía hacer cuando ella le ponía la cruda realidad delante.  

    Salió de la consulta y encendió el teléfono móvil viendo un montón de mensajes y llamadas perdidas. Era el día de su veintinueve cumpleaños, una fecha que le hubiese encantado pasar por alto, pero que sus familiares y amigos estaban empeñados en no olvidar. 

    No contestó a nadie, puso el aparatito en silencio y decidió volver andando a casa, total, no tenía nada que hacer, porque el único trabajo que había encontrado en Nueva York al volver precipitadamente de Polson era irregular, cubriendo bajas de otros profesores en su colegio de toda la vida, el de las monjas a las que tanto odiaba, pero que habían sido las únicas en ofrecerle alguna salida laboral con el curso ya en marcha, así que lo mismo trabajaba una semana seguida, que solo un día, algo que, por cierto, también la estaba volviendo loca. 

    Curiosamente, el día que Taylor Williams la había abandonado en Hawái, toda su vida se había puesto patas arriba. Él le había soltado la bomba más inesperada diciendo de repente que la quería, ella no había estado a la altura y él se había largado sin mirar atrás.  

    Ella lo había buscado por todas partes y lo había esperado inútilmente en la suite, creyendo que tras el estallido inicial volvería para hablar tranquilos, pero no lo hizo, ni siquiera contestó al teléfono, así que tras un día sola en la playa había decidido volver primero a Nueva York y después a Polson, donde él continuó sin coger el móvil y sin aparecer por su casa. 

    Lo rastreó, lo buscó y lo esperó en los sitios donde solía ir, le preguntó a su hermano Scott por él, a Pam disimuladamente, pero nadie sabía nada de su paradero y al final, cuando empezó a asimilar que de verdad lo había perdido, la propia Pam le soltó la segunda gran bomba del verano: el consejo escolar no la quería ya en el colegio, habían propuesto a una profesora originaria de Montana para el puesto y se quedaba sin trabajo a solo dos semanas de empezar el curso. 

    ─¿No podíais habérmelo avisado antes?, ¿dónde voy yo ahora? ─le preguntó con ganas de echarse a llorar y ella había sonreído de oreja a oreja. 

    ─Ay, querida, tengo una noticia maravillosa para ti, tienes una oferta de trabajo en el Mountainside Montessori, el mejor colegio de Helena. 

    ─¿Mountainside Montessori?, yo nunca he trabajado con el Método Montessori. 

    ─Eso es lo de menos, cielo, eres joven, neoyorkina, especialista en arte, te hemos hecho unas cartas de recomendación maravillosas, encajarás perfectamente allí y estarás en la capital del estado. No creo que puedas aspirar a nada mejor, te lo digo en serio. 

    ─No sé… estaba deseando volver al cole, estos dos años han sido… 

    ─Lo sé, pero es lo que hay y de verdad me das mucha envidia, si yo fuera tú no lo rechazaría y empezaría a buscar casa en Helena ya. Tengo una amiga agente inmobiliaria que puede conseguirte algo estupendo. ¿Jo? 

    ─¿Cuándo puedo dar una respuesta? 

    ─Tienes dos días, o nada, nadie espera que rechaces el puesto.  

    Eso había sido todo, ni siquiera había podido despedirse de todos sus compañeros o de sus alumnos, porque por ahí aún no había nadie, y no le habían permitido entrar a su aula porque alguien ya había recogido todas sus cosas, así que Pam Williams se las entregó empaquetadas en una caja de cartón, sin ninguna ceremonia, antes de darle un par de besos a la europea para decirle adiós muy buenas. 

    Hundida y con la caja en el coche decidió ir a buscar a Taylor a su rancho. De normal, jamás hubiese osado invadir su intimidad, mucho menos su casa familiar, pero necesitaba hablar con él antes de tomar una decisión, y se presentó allí sin avisar, saludó a su madre, preguntó por él, ella le dijo que había salido al campo, y decidió esperarlo en el coche hasta que lo vio aparecer en el porche como una ensoñación, guapísimo con unos vaqueros ceñidos y una camiseta celeste, del mismo color de sus ojos.  

    En cuanto lo miró a la cara supo que ya no era “su” Taylor, su amigo, su inseparable y divertido amante, el hombre por el que había apostado fuerte, el primero después de John al que había metido en su cama. El hombre más guapo al que había visto jamás, y la evidencia la hizo comprender, al fin, que ya no había nada que hacer, que estaba perdiendo el tiempo intentando un acercamiento, porque él ya había pasado página y no quería saber nada más, nunca más, de ella. 

    Después de ese último encuentro nefasto con el hombre de sus sueños, había vuelto a su piso y le había contado a Bill las novedades. Habían llorado juntos y se habían lamentado por tener que separarse, pero él también opinaba que la oportunidad de trabajar en el Mountainside Montessori de Helena era única. Una opción que además le permitiría seguir viviendo en el estado de Montana, así que al día siguiente había espantado la pena, se había limpiado las lágrimas, había llamado temprano al colegio y se había presentado en sus estupendas instalaciones para hablar con la directora, decidida a firma su contrato, pero la cosa se había torcido de manera imprevisible y al final también había terminado huyendo de allí.  

      

    ─Tienes un currículum inmejorable y tu especialidad en historia del arte nos viene de maravilla, Josephine, nos encanta sumarte a nuestro equipo ─le dijo Meg, la directora, leyendo su dosier profesional con una sonrisa. 

    ─Jo, llámame Jo, por favor, Josephine me suena un poco ajeno.  

    ─Claro, Jo. ¿Qué tal tu paso por Polson? 

    ─Muy bien, la verdad es que han sido dos cursos muy bonitos, la gente es estupenda y… 

    ─Lo sé, ya sabes lo bien que habla Jim de su pueblo. 

    ─¿Jim? 

    ─Jim, James McFraser, tu mayor fan, de hecho, le he pedido que venga hoy para darte la bienvenida al cole. 

    ─¿James McFraser? ─se sentó mejor en la silla y sintió perfectamente como se le congelaba el pulso─ ¿Qué tiene que ver Jim con este colegio? 

    ─Es patrocinador, está en el consejo escolar, nos ayuda mucho con las actividades extraescolares, es uno de los mayores defensores del Método Montessori en Montana, bueno, en todo los Estados Unidos. 

    ─¿Cómo dices? 

    ─Él nos habló de ti y se ocupó de resolver tu contrato en Polson, la verdad es que ha sido un milagro, porque estábamos buscando a una docente con tu perfil desde hace años.  

    ─¿Que Jim qué? 

    ─¿Perdona?, ¿no sabías que Jim ha apadrinado este fichaje? ─ella negó con la cabeza─. Vaya, pues lamento estropear la sorpresa… hala, mira, ahí viene. 

    Se puso de pie al ver entrar a James McFraser de punta en blanco por el pasillo acristalado de la zona de profesores, y Jo hizo lo mismo, pero evidentemente no con las mismas intenciones.  

    Cogió su mochila y se la puso al hombro, se acercó a la puerta y cuando él entró saludando a esa mujer tan agradable, ella esperó en silencio hasta que la miró a la cara. 

    ─¡Jo!, qué agradable sorpresa tenerte en Helena, bienvenida a… 

    ─¿Tú has hecho que me despidieran de Polson? ─lo interrumpió muy seria y él levantó las manos─ ¿Con qué derecho? 

    ─Bueno, solo era una suplencia y aquí, Meg y su equipo… 

    ─¿Con qué puto derecho? ─subió el tono de voz y la pobre Meg la miró con cara de susto. 

    ─Es una oportunidad única, Jo, y lo de Polson se iba a acabar tarde o temprano, lo hablé con Pam, estuvo de acuerdo conmigo, moví algunos hilos y… 

    ─Lo siento mucho, Meg, gracias por tu tiempo, pero no voy a trabajar en tu colegio. Buenas tardes. 

    Salió de allí a toda velocidad, indignada y algo asustada, al darse cuenta de que había gente como esa, como los McFraser o como Pam, cerca de ella, y antes de llegar a su coche él la abordó corriendo y sonriendo como un puñetero gilipollas.  

    Ella le dio la espalda, pero él tuvo la mala idea de agarrarla por un brazo, lo que desató la tercera guerra mundial.  

    ─¡No me toques!, pero ¿tú quién coño te crees que eres, tío? 

    ─Tranquila, mira… 

    ─No me digas que me quede tranquila, no me hables, ni siquiera me mires, capullo. 

    ─Eh, vaya boquita, Jo. 

    ─¿En serio?, ¿en serio te atreves a dirigirte a una mujer adulta como si tuviera cinco años? Repito: ¿tú quién coño te crees que eres? y lo más importante, ¿quién coño te crees que soy yo? 

    ─Solo pretendía ayudar, este es uno de los mejores colegios de Montana, Helena es una ciudad preciosa, te encantará vivir aquí y… 

    ─¿Y eso lo has decidido tú solo?, ¿te he pedido en algún momento ayuda? 

    ─Lo de Polson era inestable. 

    ─¡¿Y a ti que coño te importa?!, no es asunto tuyo, ni siquiera somos amigos, ¿cómo te atreves…?  

    ─Esto es lo mejor para ti. 

    ─Me has dejado sin trabajo, sin casa, sin vida y todo ¿porque crees que es lo mejor para mí? Estás pirado, chaval, y no quiero que te vuelvas a acercar a mí en tu puñetera vida, ¿te queda claro? 

    ─Estar en Polson no significa estar con Taylor, Jo. 

    ─¿Disculpa? 

    ─Sé que algo pasó entre vosotros, que andabas desesperada buscándolo, así que imagino que te dejó. Sé cómo se las gasta, por lo tanto, creo que este es un buen momento para cambiar, para empezar de cero, para ofrecerte una oportunidad a tu altura y he actuado. Yo soy así, una persona resolutoria, con recursos y de fiar, no como otros…  

    ─Tú lo que eres es un puto paleto metomentodo.  

    ─Estás enfadada y no me importa, solo sé que, si te quedas en Helena el tiempo suficiente, lejos de Taylor Williams, llegaremos a estar muy unidos. 

    ─Estás loco, igual que tu hermana Rachel, que es incapaz de aceptar un no por respuesta. ¡Apártate de mi camino, cretino insufrible! 

    Lo empujó para subirse al coche, se puso al volante y aceleró camino de la carretera. Condujo muy nerviosa hasta que llegó al Aeropuerto Regional de Helena, aparcó y solo entonces un llanto profundo la desgarró por dentro, mucho rato, hasta que fue capaz de recomponerse y aceptar que lo mejor era dejar de inmediato el precioso estado de Montana, y para siempre. Allí no la retenía nada, ni nadie, y visto lo visto, no la iban a dejar en paz. 

    Dos meses después seguían dándole escalofríos cada vez que pensaba en James McFraser y esa pinta pulcra y peligrosa que tenía. No había nada más chungo que un multimillonario con poder político, con influencia en su comunidad (una comunidad pequeña y conservadora como esa) con fama de generoso y buena persona, porque manipulaba a todo el mundo a su antojo, y eso nunca podía traer nada bueno, sobre todo si por alguna razón se había encaprichado de alguien como ella, que era una forastera sola y sin apoyos a su alrededor. 

    Dos meses después tampoco conseguía entender que Pam Williams se la hubiese jugado a sus espaldas y la hubiese despedido sin piedad, pero, a pesar de todo, también seguía añorando Polson y a sus alumnos, a su escuelita acogedora y bien organizada, su piso con Bill, que era un chico estupendo, sus clases de Line Dance y su taller de patchwork, sus calles y su precioso paisaje, la libertad que había conseguido allí, y la felicidad, porque había sido muy feliz, sobre todo los últimos meses al lado de Taylor Williams, al que no podría olvidar en lo que le restara de vida.  

      

    ─Hola ─al fin contestó al teléfono entrando en casa de su madre y Bill la saludó desde Montana muy animado. 

    ─¡Felicidades, cumpleañera!  

    ─¡Gracias! Qué alegría oírte, Billy. 

    ─¿Tienes preparada una gran fiesta para esta noche? 

    ─No, he dicho que estoy enferma y me voy a meter en la cama, ¿tú cómo estás? 

    ─Que aburrida, el año pasado lo pasamos genial.  

    ─Ya, pero esto no es Polson. 

    ─Bueno… ¿tienes tiempo? Porque tengo que contarte muchas cosas interesantes. 

    ─Dispara ─entró en su cuarto y se encerró con llave. 

    ─Pam y Scott Williams se han separado, ella dice que solo se trata de un descanso temporal después de diez años de matrimonio, pero todo el mundo asegura que es definitivo. 

    ─¿En serio? 

    ─Y eso no es lo peor, al parecer él la pilló liándose con tu mayor pesadilla. 

    ─¿Quién? 

    ─James McFraser. 

    ─No… ─se sentó en la cama moviendo la cabeza─. No puede ser verdad. 

    ─Al parecer ha sido de repente y las malas lenguas hablan de que él lo ha hecho para joder a los Williams y de paso conseguir una pareja vistosa de cara a las elecciones. Al final se casará con ella, que fue miss Nueva Orleans o algo así, porque necesita un golpe de efecto, incluso porque sus dos preciosos hijitos rubios quedarán geniales en la foto… eso dicen las del taller de patchwork.  

    ─Lo siento por los niños. 

    ─Ella le ha confesado a las más cercanas que seguramente se mude a Helena para despejarse, pero, de momento, sigue en su casoplón y Scott se ha instalado con Taylor en el centro. 

    ─Vaya, que mal, pobre Scott, debe ser muy doloroso para él separarse de sus hijos. 

    ─Si se va y la dirección del colegio cambia podrías volver, tu sustituta se casa en junio y se irá a vivir a Dallas. 

    ─No lo veo viable, mi padre sigue hablando con sus amigos de la armada y tal vez, con algo de suerte, me pueda ir a alguna base naval europea, ojalá a Italia. Enseñar allí sería… 

    ─Sé que nos echas de menos, no lo descartes del todo. Otra cosa… ─respiró hondo y ella se pasó la mano por la cara─. He visto a Taylor, estuvo ayer aquí y se llevó algunas cosas suyas que se había dejado en tu cuarto. 

    ─No quiero saberlo. 

    ─Vale, pero tal vez sí quieras saber que sus dos acosadoras, Rachel y Beatrice, casi se matan hace dos semanas en Nueva York. Las hicieron coincidir para poner en marcha al fin una demanda contra él y resulta que en el mismo despacho de sus abogados se agarraron literalmente de los pelos, celosas como perras, acusándose la una a la otra de perseguir a su hombre. Una locura, así que todo quedó en agua de borrajas. 

    ─Bueno, un problema menos. 

    ─También me dijo que Scott le había contado los detalles de tu despido y la intención de McFraser de engatusarte en Helena para que te quedaras allí con él y… estaba cabreadísimo, creo que si ve a ese tío le partirá las piernas. 

    ─Espero que no, porque esto no tiene nada que ver con él. 

    ─Ay, mi querida Josephine, todo tiene que ver con él, incluso que no quieras celebrar tu cumpleaños.  

    ─De eso nada, ya ha pasado mucho tiempo, estoy bien. 

    ─Lo que tú digas. 

    ─En serio. 

    ─Se iba hoy a Argentina para hacer negocios y visitar un Derby no sé dónde.  

    ─Palermo, en Buenos Aires ─contestó, recordando las veces que habían hablado de sus viajes por el mundo captando clientes, y tragó saliva─ ¿Qué tal Jason? 

    ─Genial, desde que se ha instalado aquí todo va de cine, incluso me lo llevo al taller de patchwork. 

    ─Me alegro mucho ¿Cuándo vienes a verme a Nueva York? 

    ─Antes de que te largues a algún sitio lejano. 

    ─Eso espero, porque la verdad es que te echo muchísimo de menos. 
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    Le encantaba Buenos Aires, Argentina en general, tenía muy buenos amigos allí y solía cerrar unos tratos comerciales estupendos, así que había viajado un poco antes del Derby de Palermo para disfrutar de unos días de relax y de las mieles de la primavera austral con muy buen talante, hasta que todo se había puesto del revés y había acabado regresando a los Estados Unidos la misma noche del Derby. 

    El primer traspié había sido encontrarse a bocajarro en el hotel Hilton de Buenos Aires con Beatrice Longbottom, a la que no podía ver porque le había interpuesto una orden de alejamiento hacía dos semanas en Nueva York cuando ella, después de intentar tirar por una ventana a Rachel McFraser, lo había localizado en un restaurante y lo había atacado con platos y cubiertos y todo lo que había pillado a su alcance. 

    Las dos, Rachel y Beatrice, habían acudido a Manhattan para ponerse de acuerdo en una demanda conjunta contra él, demanda falsa, por supuesto, por abuso emocional y maltrato síquico, y habían acabado pegándose delante de sus elegantes abogados, dejando claro que no estaban muy bien de la cabeza y que más les valía no presentarse así delante un juez o acabarían bastante mal paradas. 

    Por su parte, su abogado le había pedido estar en Nueva York a mano, para intentar una reunión de conciliación con ellas, y así lo había hecho, había ido sobre todo para evitar a sus padres el bochorno de pasar por semejante proceso judicial, pero, afortunadamente, no había sido necesario y todo había quedado en nada, en una pérdida de tiempo que lo había tenido dos días en Manhattan pensando en Jo Expósito y machacándose ante la posibilidad de ir o no a verla a Brooklyn, a casa de sus padres, dónde Conrad le había dicho que se había instalado después de dejar Montana de forma precipitada. 

    Su hermano Scott, la noche que había decidido dejar a su mujer y aparecer en su casa con una maleta y medio borracho, le había contado al detalle las maquinaciones de Pam para deshacerse de Jo y mandarla a Helena envuelta en papel de regalo para su amiguito James McFraser. Ese hijo de puta había conseguido que el consejo escolar de Polson aprobara su despido y a cambio le había cerrado un trabajo espectacular en sus dominios, sin embargo, Jo no había tragado y lo había dejado tirado en Helena, algo que lo hacía sentir muy orgulloso, pero que no dejaba de martirizarlo porque, en su momento más complicado y vulnerable, la había dejado sola y eso no se le hacía a nadie, menos aún a la mujer de la que creías estar enamorado. 

    Tenía muchas cosas por la que sentirse culpable y por las que era incapaz de mirarla a los ojos, así que al final no había ido a verla a Brooklyn y se había marchado de Nueva York tras el incidente con Beatrice, con la policía de por medio, que había acabado con ella detenida una vez más porque ya tenía antecedentes similares en Montana. Una puñetera pesadilla. 

    Todo aquello, todas esas chorradas, no hacían más que reforzar sus sentimientos por Jo Expósito, que era una mujer inteligente y serena, estable, nada complicada, nada egoísta, la única que lo hacía sentir en paz, pero eso no cambiaba el hecho de que ella no lo quería, lo había rechazado y, por lo tanto, no podía tenerla en su vida, no podía porque no podía ser amigo, mucho menos uno con derecho a roce, de la única chica que le había puesto el mundo del revés. 

    Con eso claro se había vuelto a Polson y después se había ido a Buenos Aires decidido a olvidarse de ella, y allí se había encontrado con Beatrice y su nuevo novio, un tío muy rico del sur de Argentina, que lo había mirado como si fuera un monstruo y le había asegurado, textualmente, que sus putas órdenes de alejamiento no tenían ninguna validez en su país, así que era mejor que se anduviera con cuidado o iba a mandar que le dieran una paliza. 

    Dos días después ella había intentado meterse en su habitación medio desnuda y él había acabado huyendo y alojándose en casa de un amigo, no por miedo al prepotente de su novio, sino porque no soportaba verla, ni mirarla, ni siquiera oír su voz, y no pretendía jugarse su integridad física por ella. 

    Un desastre de viaje que había empezado mal y que había acabado peor, porque los negocios también se habían torcido por culpa de Bea y su novio, que le habían puesto todos los obstáculos posibles para hacerlo fracasar en cualquier transacción que quisiera poner en marcha.  

    Una verdadera lástima, más por el tiempo perdido que por el dinero, porque no necesitaba de ese mercado para hacerse rico o para evitar la ruina, pero que le había acabado jodiendo la vida un poco más si cabe. 

      

    ─Hola, Rob… ─contestó el teléfono a su hermano mayor y se puso de pie para mirar el panel de vuelos del aeropuerto. 

    ─¿Dónde estás, chaval? 

    ─En el aeropuerto de Miami. 

    ─Ok, he cerrado la venta de los dos potrillos de Owen, la subasta ha salido tal como queríamos, así que enhorabuena. 

    ─Enhorabuena a ti por la gestión, muchas gracias. ¿Qué tal Sacramento?, ¿qué tal los niños? 

    ─Todo bien, mucho trabajo, el despacho no da abasto, los gemelos ya se han adaptado al cole de mayores y Robbie y Brice se han clasificado para el concurso de saltos de San Francisco. 

    ─¿En serio?, joder, me alegro mucho, vi las últimas competiciones por streaming y les dije que si seguían así no los paraba ni Dios. Pásamelos para felicitarlos. 

    ─No estoy en Sacramento, estoy en Nueva Orleans por un tema profesional, luego les digo que te llamen, por cierto… anoche me encontré con el capullo de James McFraser y no iba solo, iba con nuestra cuñada Pam, al parecer lo ha traído a la ciudad para presentarle a sus padres. 

    ─¿En serio?, sí que van rápido. 

    ─Él está loco por apoyar su imagen pública con mujer e hijos y ella está encantada con la posibilidad de convertirse en primera dama de Montana, así que van a toda prisa. Malditos esnobs ─soltó un bufido─. Ya le dejé claro que a mis sobrinos no los va a utilizar en su puta campaña política, de hecho, pienso pedir unas medidas cautelares para evitar que los expongan de cualquier forma, pública o privada. Si Scott está demasiado conmocionado para actuar ya lo haré yo desde nuestro despacho en Helena. 

    ─Me parece perfecto. 

    ─Creo que es el mejor momento para que pida la custodia. 

    ─No lo he hablado con él, pero creo que no querrá apartarla de los niños. 

    ─¿Sabes lo que dice su jefe de prensa?, al que conocí por casualidad porque estudió con Susan en Berkeley. 

    ─¿Qué? 

    ─Que la elegida ideal como la futura señora McFraser era la amiga de Conrad, Jo Expósito. Una profesora de origen latino formada en Nueva York, sin hijos y viuda de un héroe de los Marines, encima dicen que es un bellezón. Un caramelito que incluso Aaron McFraser aprobó, sin embargo, como ella no entró al trapo Jim fue a por la más arribista de sus amigas, Pam, que llevaba demasiado tiempo aburriéndose en Polson…. ¿Taylor? 

    ─Estás hablando de mi novia, bueno, de la chica con la que salía…  

    ─¡¿Qué?!, ¿he oído novia?, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi hermano? 

    ─Bueno, novia, novia, la chica con la que estaba saliendo en serio, aunque rompimos y ella se volvió a Nueva York porque Pam la despidió. 

    ─Hostia puta, Taylor, siempre andas metido en todas las salsas. 

    ─No es mi intención. 

    ─¿Y dices que ya no estáis juntos? 

    ─Lamentablemente no, pero aún se la tengo jurada a ese hijo de puta, por propiciar su despido y por prepararle una encerrona en Helena para que se quedara con él. La ha perseguido durante meses, incluso sabiendo que estaba conmigo, y la acosado a la distancia maquinando como un cabrón con Pam y sus secuaces.  

    ─Es un capullo, siempre lo ha sido, pero anoche se llevó su merecido, por Scott y ahora sé que también por ti, no te preocupes. 

    ─¿Su merecido?, ¿qué has hecho, Robert? 

    ─Se me puso chulito respaldado por Pam y protegido por su guardaespaldas, pero al final se llevó igualmente una tunda, aunque no se lo cuentes a mi mujer o me hará dormir en el sofá. 

    ─Joder, macho ─soltó y Rob se echó a reír. 

    ─Me ha puesto una denuncia, iremos a los tribunales y pleitearé con él hasta que me case y entonces igual le pago una indemnización, de momento, le ha quedado claro que de los Williams no se ríe nadie.  

    ─Por la parte que me toca, muchas gracias. 

    ─Para eso estamos. Oye, ¿qué pasa con tu retirada en Las Vegas? 

    ─Paso de hacer una retirada oficial, he descuidado bastante la competición de este año y no estoy para llegar a Las Vegas.  

    ─Claro, estabas ocupado con otras cosas más interesantes. 

    ─Muy gracioso. 

    ─En fin, tengo que dejarte, hermanito, llama luego a Tracy para que te envíe los contratos de la subasta. 
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    ─Vivimos nueve meses en la Base Aérea de Aviano, justo antes de que mis padres consiguieran instalarse en los Estados Unidos, y desde luego está en el mejor sitio posible, cerca de Trieste y frente al Mar Adriático, pero… no sé, Jo, me da mucha pena que te vayas tan lejos. 

    ─A mí me parece casi tan lejos como Polson, Montana ─sonrió a Anna Williams, que una vez más las había recibido en su casa para hacer una revisión exhaustiva a su madre, y ella movió la cabeza. 

    ─Tienes razón y si es una buena posibilidad de trabajo, no puedes decirle que no. 

    ─Es el colegio americano, estaré entre Marines y podré practicar mi italiano, creo que es la mejor opción posible, pero hasta el año que viene no sabré nada en concreto, de momento, seguiré en Brooklyn haciendo suplencias. 

    ─Es una lástima. Conrad sigue sin explicarse que te despidieran de Polson, aunque claro, Pam se ha revelado como una persona con bastantes aristas y… 

    ─¿La conoces bien?, ¿a Pam? 

    ─La conocí en navidades y la vimos poco, no vino a nuestra boda, ni suele aparecer en las celebraciones familiares, siempre he visto a Scott solo, así que he de decir que no la conozco casi, aunque con todo lo que ha pasado, tampoco tengo muchas ganas de conocerla. 

    ─No ha acabado noviembre, se separó a primeros de octubre, y ya está organizando su próxima boda. En Polson, dice mi amigo Bill, no se habla de otra cosa, sinceramente lo siento por Scott, que es un tío estupendo y encima con un cargo público. 

    ─Ya no, ha renunciado, en enero deja el ayuntamiento y va a retomar su trabajo como abogado en Helena para estar cerca de sus hijos. 

    ─Es increíble como la vida nos puede cambiar de la noche a la mañana. 

    ─Lo sé, por eso hay que aprovechar de… 

    ─Doctora Williams, ya están los resultados. 

    Una enfermera la llamó desde unos de los mostradores del hospital y Anna le sonrió y se acercó para leer la carpeta con los resultados de las pruebas de su madre, se apoyó en la mesa y Jo la observó en silencio. 

    ─Va todo bien, Jo, no te preocupes, solo nos queda el PET TAC y podréis disfrutar de la tarde en Washington. 

    ─¿La anemia y todo eso? 

    ─Sigue con un poco de anemia y tiene los niveles de la tiroides un poco descompensados, pero nada que no se pueda solucionar con medicación. Está estupenda, el PET TAC es solo para curarme en salud. 

    ─Genial, muchas gracias, Anna, no sé cómo agradecer… 

    ─Déjalo, ¿quieres?, no hay ningún problema. Marion, por favor, que pasen a la señora Galignani a radiología, nosotros la esperaremos en mi consulta ─le pidió a la enfermera y se inclinó para firmar la carpeta justo en el momento en que su teléfono móvil empezaba a vibrar en el bolsillo de su bata blanca─. Disculpa, Jo. Hola, mi amor, ¿qué tal estás?... está abajo con Bobby, él se lo iba a mirar, yo estoy con Jo y Dulce, con ellas todo perfecto, luego le pediré a Bobby el informe de… sí, Conrad, no te preocupes… cariño… sí, ahora recojo a Emily de la guardería, estuve con ella hace dos horas y todo iba bien… ok, vale… no… no vayas a recogerlo, está perfectamente y… vale, has lo que quieras. Yo también te quiero, adiós. 

    ─¿Va todo bien? 

    ─Sí, pero cuándo lo veas, por favor, explícale que un niño de dos años y siete meses está perfectamente capacitado para tener autonomía y su propio espacio, o nos van a acabar expulsando del cole. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─Que la etapa de adaptación de Conrad en el cole ya ha terminado, pero su padre se niega a aceptarlo y va a verlo a media mañana, llama por teléfono o pasa a recogerlo antes de la hora de salida. Nos han pedido expresamente que no lo hagamos, pero él insiste en que aún es muy pequeño y que no necesita tanta rigidez, ni tanta disciplina, ni… 

    ─Que contrasentido viniendo de un Marine ─se echó a reír y Anna bufó─. Hablaré con él, pero dudo mucho que me haga caso. 

    ─Parece una gallina clueca con los niños, lo quiero incluso más por eso, pero a veces es agotador. 

    ─Es un súper papá, déjalo disfrutar. 

    ─El problema es que podría estar embarazada, no lo sé seguro, pero lo más probable es que tengamos un tercer bebé mucho antes de lo previsto y es imprescindible que al menos el mayor ya esté colocado en el colegio. 

    ─¿En serio? qué alegría, Anna. 

    ─Bueno, aún no está confirmado, así que, por favor, guárdame el secreto, no quiero que empiecen las celebraciones antes de tiempo. 

    ─Seré una tumba ─sonrió y le acarició el brazo viendo como volvía a prestar atención a los papeles─. No sabes la envidia que me das, supongo que cumplir los veintinueve me ha acelerado el reloj biológico. 

    ─Aún eres muy joven, tienes todo el tiempo del mundo. 

    ─Con John estuvimos dos años intentándolo antes de… ya sabes, y no pasó nada, así que espero que cuándo decida tener hijos, en un futuro, no tenga ningún problema. 

    ─Seguro que no ─la miró con los ojos brillantes y Jo le sonrió. 

    ─Estoy bien, solo es un comentario, si ni siquiera tengo pareja… 

    ─¿Ah no? ¿y Taylor? 

    ─Eso se acabó en verano. 

    ─¿En serio?, no sabía nada, dimos por hecho que… porque… 

    ─Hola, señorita Expósito. 

    Oír su voz en ese hospital, a varios kilómetros de Montana, casi le provoca un pasmo, así que no se movió y bajó la cabeza sintiendo cómo Taylor Williams se le pegaba al cuerpo y dejaba sobre el mostrador, con bastante energía, una carpeta de informes médicos antes de acercarse a Anna y darle un beso en la mejilla. 

    ─Hola, prima, tan guapa como siempre. 

    ─Hola, ¿qué tal ha ido? 

    ─Bobby me ha dado el alta, dice que estoy bien, pero me pidió que te trajera el expediente por si quieres recomendar algo mejor para mi dolor de espalda. 

    ─Vale… 

    Abrió la carpeta y él dio un paso atrás para mirarla a la cara, ella carraspeó y se cruzó de brazos para sostenerle la mirada, esa preciosa mirada celeste que era capaz de tumbarla al primer asalto, pero que pudo mantener unos segundos sin hablar hasta que él claudicó y desvió los ojos hacia el trajín del hospital. 

    ─¿Estás bien?, ¿algún problema con tu espalda? ─le preguntó al cabo de unos minutos y él asintió. 

    ─Sí, es que me caí entrenando y ya que estoy en Washington he aprovechado para que mi primo Bobby me echara un vistazo.  

    ─¿Y qué haces en Washington? 

    ─Conrad cumple los cuarenta y Anna y Bobby le están organizando una fiesta sorpresa. 

    ─Él también cumple años la semana que viene, así que será una celebración doble ─comentó Anna y ella asintió recordando que su cumpleaños, que antes del verano habían planeado celebrar en algún destino secreto, era el 18 de noviembre. 

    ─Sí, a un paso de los treinta y siete. ¿Tú que haces aquí? 

    ─He venido con mi madre por… 

    ─Espero que se encuentre bien.  

    ─Al parecer todo en orden, gracias ─miró a Anna y comprobó que ella los estaba observando de reojo─. Igual debería esperar a mi madre en radiología, Anna. 

    ─No muerdo, puedes seguir donde estás ─soltó él con retintín y se giró para mirar a una enfermera que le estaba sonriendo embobada. 

    ─No es por ti, es por Anna, que ya está bastante ocupada. 

    ─Claro, por supuesto que no es por mí. 

    ─¿Perdona? 

    ─No tienes que salir huyendo cada vez que me ves. 

    ─¿Huyendo yo?, si no recuerdo mal es justo lo contrario. Anna, lo siento, voy a buscar a mi madre y luego te veo en tu consulta. 

    ─Claro, como quieras… Taylor… 

    ─Yo no huyo de ti, señorita Expósito, solamente intento mantener las distancias para no incomodarte. 

    ─¿Qué pasa? Ahora, después cuatro meses, ¿al fin quieres hablar conmigo?, ¿necesitas decirme algo? 

    ─Yo ya hablé contigo y tú dijiste todo lo que tenías que decir, no tengo nada más que hablar al respecto. 

    ─Estupendo, entonces no hace falta ni saludarse, adiós, Taylor. Anna… 

    ─Para ser maestra eres bastante mal educada, señorita Expósito. 

    ─¿Qué?, pero, ¿a ti que diantres te pasa?  

    Caminó hacia él hecha una furia y se le pegó mirándolo hacia arriba, él entornó los ojos y abrió la boca para decir algo, pero Anna Williams se interpuso entre los dos y levantó las manos. 

    ─Ok, está claro que aquí hay algo pendiente por resolver y todos somos adultos, así que os voy a pedir que me acompañéis tranquilamente a mi despacho y habléis allí como personas civilizadas. ¡Vamos! 

    Les indicó el pasillo como a un par de críos y los dos la siguieron sin rechistar. Taylor se le puso detrás y no despegó los ojos de su trasero todo el camino hasta la consulta, podía sentirlo perfectamente, así que en cuanto entró allí se giró hacia él con ganas de estrangularlo. 

    ─No sé qué te pasa, Taylor, pero no creo que este sea el lugar más apropiado para ponerte borde conmigo, yo no… 

    ─¿Tú no?, ¿tú no qué? 

    ─¿Qué edad tienes?, ¿diez años? 

    ─Vale, parejita ─Anna agarró su abrigo y su bolso y los miró indistintamente─. Mi turno ha acabado, tengo que recoger a mi hija de la guardería y vosotros tenéis que solucionar muchas cosas, podéis quedaros aquí un par de horas para charlar tranquilamente, al menos hasta que venga mi compañera de las cuatro. 

    ─Tengo que ver a mi madre… 

    ─Tranquila, Jo, yo recojo a Dulce y me la llevo a casa, te esperaremos allí. Lo importante ahora es que arregléis sea lo que sea que tengáis a medias. Hasta luego.  

    Les sonrió y se fue cerrando la puerta, ella se giró hacia la ventana y se cruzó de brazos respirando hondo, intentando mantener la calma y las formas, hasta que recuperó el control, se volvió y lo miró a los ojos. Él se apoyó en el borde del escritorio y la observó sin hablar. 

    ─Si tienes algo que decirme es el momento, Taylor, soy toda oídos. 

    ─No te preocupes, puedes irte cuando quieras. 

    ─Puedo, pero creo que Anna tiene razón y ya que estamos aquí, pues… 

    ─No tengo nada que decir. 

    ─Yo creo que sí y estoy preparada, puedes reprocharme lo que sea. 

    ─No puedo reprocharte que no me quieras, así que nos podemos largar de aquí ya mismo. 

    ─Yo nunca he dicho que no te quiera ─le soltó con el corazón saltándole en el pecho y él se restregó la cara con las dos manos─. Solo me callé, no respondí como tú querías y después de eso no me has dejado de explicarme, aunque lo intenté muchas veces. 

    ─Esto es penoso, no tienes que consolarme. Venga, vamos. 

    Se puso de pie y se acercó a la puerta, pero ella fue más rápida y taponó la salida buscando sus ojos. 

    ─Lo que teníamos era perfecto, Taylor, creo que a tu lado he pasado los mejores meses de mi vida, pero nunca, jamás, imaginé que se habían involucrado sentimientos porque tú no eres así, tú no estableces lazos emocionales e inconscientemente me había convencido de que solo éramos amigos, unos amigos muy bien avenidos que no necesitaban hablar de lo que sentían, así que cuando me dijiste eso en Hawái me descoloqué, me asusté, y no reaccioné como hubiese querido. Lo siento mucho. 

    ─Llevábamos mucho tiempo viéndonos, pasando tiempo juntos, no estaba con nadie más, solo contigo. Creo que eso era una pista más que evidente de que entre nosotros había algo más, o al menos de que yo sentía algo más. 

    ─Te conozco desde hace tiempo, pero en realidad apenas nos tratamos desde enero. No sabía nada de ti y nunca me quise preguntar adónde ibas después de estar conmigo o a quién veías cuando te ibas de viaje. Nunca me atreví a pensar que lo nuestro fuera diferente para ti, esa es la verdad, no me atreví porque tú nunca has ocultado que no te van las relaciones estables. ¿Cómo me iba a imaginar que tú, el hombre más guapo y adorable del mundo, iba a querer quedarse conmigo?  

    Sintió las lágrimas mojándole la cara y se le quebró la voz, pero una fuerza interior muy clara, tal vez John, del que se acordó de repente, la empujó a seguir hablando y a destapar de una vez por todas lo que tenía en el alma y que no la dejaba respirar. 

    ─Te quiero, por supuesto que te quiero, ¿cómo no te voy a querer?… es imposible que no te hayas dado cuenta de que me había enamorado de ti. 

    ─No me había dado cuenta … por mi parte John seguía siendo el único hombre de tu vida. 

    ─John fue mi primer novio, mi mejor amigo y mi marido, pero lo que he sentido por él es muy diferente a lo que siento por ti. Tú eres… eres… 

    Sintió su mano en la nuca y luego su abrazo estrechándola muy fuerte contra su pecho mientras le besaba la cabeza. Cerró los ojos y se echó a llorar aferrándose a su espalda, mucho rato, hasta que tuvo que buscar un pañuelo para secarse las lágrimas. 

    ─Lo siento, te he dejado empapado. 

    ─No importa ─le sonrió con los ojos húmedos y ella se acercó, se puso de puntillas y le limpió las lágrimas con los pulgares. 

    ─John siempre vivirá en mi corazón, pero ese amor adolescente e idílico que acabó tan pronto y de forma tan injusta no se parece en nada al amor adulto, fuerte y tan intenso que siento por ti, Taylor Williams. No te puedo decir que un día me olvidaré de John, pero sí puedo jurarte que como yo no te querrá nadie nunca, jamás. 

    ─Vaya y yo que solo venía para hacerme unas radiografías… ─soltó una risa y movió la cabeza─. Estos últimos cuatro meses han sido…  

    ─Lo sé y lo siento, para mí también han sido muy difíciles, te he echado muchísimo de menos y entiendo que necesites tiempo y pensártelo un poco y… lo importante es que hemos hablado, me has dejado sincerarme y a partir de este punto, pues… esperaré a que tengas ganas de volver a verme, o no… lo que sea lo acataré sin quejas. 

    ─¿Qué tenga ganas de volver a verte? 

    ─Si, claro, yo… 

    ─Lo único que quiero es volver a verte, no pienso en otra cosa, señorita Expósito. 

    Tiró de su mano y le pegó un beso de los suyos, directo y sin preliminares, la agarró por las caderas y la apoyó contra la pared subiéndole el vestido para perderse entre sus braguitas.  

    Ella se echó a reír devolviendo los besos y acariciándole el pelo, sin poder creerse lo que acababa de pasar, y facilitó la maniobra para recibirlo dentro, porque se moría por sentirlo y se dejó llevar sin pensar en nada más, solo en sus embestidas salvajes y precisas, sus besos húmedos, su saliva y su sabor.  

    El mejor sabor del universo. 
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    Se despertó, abrió un ojo intentando situarse y recordó que estaba en casa, en su piso, en Polson, que estaban a 4 de julio y que les esperaba un día muy agitado porque Bradley iba a ser homenajeado por el ayuntamiento después del desfile de la independencia, y media familia había llegado a Montana para acompañarlo. 

    Respiró hondo y estiró la mano para tocar a Jo, que dormía tranquilamente a su lado. No había mejor sensación en el mundo que despertarse con ella, con esa piel suave y color caramelo a su alcance, así que giró y la abrazó con todo el cuerpo besándole el pelo. 

    Te quiero, susurró y cerró los ojos intentando dormir algo más. Habían dormido poco porque sus sobrinos, Scotty y Chuck, los hijos de Scott, se habían quedado con ellos y el pequeño había despertado varias veces durante la noche preguntando por su padre, que volvía esa mañana de Helena para hacerse cargo de los dos. 

    Como venía siendo habitual, Pam, desde hacía cinco meses la flamante señora McFraser, había cambiado a última hora el turno de visitas de Scott y había mandado a los niños a Polson con un chófer y sin consultar a nadie, así que Jo y él habían tenido que improvisar y hacerse cargo de los niños antes de que sus padres pusieran el grito en el cielo y se montara otra trifulca, una más de las cientos que tenían desde que esa mujer había decidido divorciarse y casarse con Jim en un tiempo record, convirtiéndose en una verdadera pesadilla para su exmarido y para su antigua familia política, a los que utilizaba como niñeros a tiemplo completo sin consultar y cuando le daba la gana.  

    Afortunadamente, la situación había acabado por abrir los ojos de Scott, que había despertado y estaba pidiendo la custodia completa de los niños. Una batalla legal complicada, pero que estaba seguro iba a ganar porque Pam solo pensaba en tener hijos con Jim McFraser, el imbécil de su marido, que necesitaba niños guapos para sacar en la foto, no como los suyos, a los que por orden de un juez no podía utilizar públicamente. Circunstancia que a ella fastidiaba lo suficiente como para hacer evidente que Scotty y Chuck le sobraban de largo.  

    Gracias a Dios, Jo estaba con él en casa y más de una vez había asumido el cuidado de sus sobrinos con los que se llevaba de maravilla, en realidad, ella se llevaba muy bien con todo el mundo, también con sus padres, a los que había conocido oficialmente en noviembre, cuando habían regresado juntos de Washington y la había presentado como su novia. 

    Contra todo pronóstico, porque aquello había sido una especie de milagro, después de su inesperada y rápida reconciliación en la consulta de Anna, todo había ido muy rápido. Se conocían lo suficiente como para no tener que empezar de cero y él le había sugerido volver a Montana para retomar su vida donde la habían dejado, salvo que ahora viviendo juntos y haciendo oficial su relación de cara a todo el mundo. No estaba dispuesto a jugar a ser amantes secretos y ella, que no había logrado integrarse en Brooklyn, tampoco, así que habían emprendido la aventura de vivir juntos en Polson y todo marchaba de maravilla. 

    Por supuesto, también había roces y tensiones, alguna discusión absurda por celos o por otras razones similares, porque él se había descubierto como el más posesivo de los mortales, pero al final se reconciliaban, hablaban y avanzaban en el difícil arte de la convivencia. Ella era adorable y cariñosa, muy paciente, inteligente y abierta, sexy y apasionada, estaba loco por ella, ella por él, y se querían, así que no podía pedir más al universo. 

    Los avances también se hicieron de cara a su familia en Nueva York. Después de año nuevo y de la misa en memoria de John, había ido a Brooklyn para conocer a su padre y a sus hermanas, porque a Dulce, su madre, ya la conocía, y había ido todo bien, le habían abierto la puerta y en el fondo estaban felices de que Jo hubiese encontrado otra vez la felicidad, aunque fuera tan lejos, en Montana.  

    Lamentablemente, su presencia allí provocó que la familia Expósito le retirara la palabra e incluso que su suegra la insultara y la llamara golfa sin que él pudiera hacer nada por defenderla. Solo Lucy, la hermana pequeña de John y su mejor amiga, seguía hablándole, y aquello había supuesto un pequeño cataclismo para Jo, aunque ella nunca quisiera hablar del tema y evitara hasta nombrarlos en voz alta.  

    ─John siempre me advirtió que me alejara de su familia si él faltaba ─le comentó en el avión de vuelta a Montana─, así que esto es justo lo que él hubiese deseado que pasara. No son mi familia, nunca lo han sido y no tienes de que preocuparte, Taylor, es mejor así. Aunque te aviso que a partir de ahora tendrás que llamarme señorita Galignani y no Expósito, porque no pienso usar nunca más su apellido. 

    Esa había sido la última vez que habían hablado de los Expósito y él respetaba su decisión porque podía entender que le doliera, aunque jamás entendería que esa gente, que la conocía desde niña, no deseara lo mejor para ella. 

      

    ─Tío Taylor, tío Taylor…  

    ─¿Qué pasa, campeón? ─oyó a lo lejos la voz de Chuck y se apartó de Jo para prestarle atención. 

    ─Tengo hambre. 

    ─¿Tenemos hambre? ─habló Jo levantándose como un rayo de la cama y extendiéndole la mano─. ¿Has hecho pis, cariño?, ¿vamos al baño?, luego prepararemos tortitas, ¿quieres?, al tío Taylor le quedan de maravilla.  

    Él los siguió con los ojos oyendo la voz de Scotty, que también había despertado, y suspiró mirando a su preciosa chica vestida con un pijamita de verano muy sexy, se estiró y luego se levantó para empezar ese 4 de julio que anunciaba ser caluroso y muy movido. 

    Se metió debajo de la ducha y repasó todo lo que tenía que hacer en el pueblo antes de que Bradley aterrizara con su familia en el aeródromo de Polson, dónde un avión privado de su equipo llegaría, además de con la estrella homenajeada, con regalos y merchandising de los Patriots para agasajar a sus paisanos.  

    Todo apuntaba a que iba a ser una jornada inolvidable, sobre todo para los Williams, que esa noche además iban a celebrar la gran barbacoa del 4 de julio en el rancho, con fuegos artificiales y toda la parafernalia que daba el inicio oficial al verano.  

    ─Yo hago las tortitas ─de un salto entró en la cocina y agarró a Jo por la espalda para abrazarla y besarle el cuello─. Me estoy poniendo malo con esa pijamita, mejor será que te vistas, señorita Galignani. No querrás que te ataque con los niños delante. 

    ─Muy gracioso… ─se volvió para darle un beso en la boca y él aprovechó y le pegó un beso de verdad contra la nevera. 

    ─No estoy bromeando, venga ─le dio un azote en ese trasero que era demasiado perfecto para ser de verdad y ella saltó─. Vístete, cielo, yo me ocupo. 

    ─Vale, pero para mí tostadas, voy a preparar un poco de aguacate. Vaya… ─partió el aguacate y se quedó quieta con el cuchillo en alto─. Dios bendito… 

    ─¿Qué pasa?, ¿estás bien? 

    ─No… 

    Tiró el cuchillo y salió corriendo hacia la habitación, él miró a los niños, que ya estaban distraídos con los dibujos de la tele, y se volvió para preparar las tortitas, hizo una para cada uno y luego decidió apagar la cocina e ir a ver qué le pasaba a Jo, que llevaba demasiado tiempo en el cuarto de baño. 

    ─¿Estás bien?, ¿cariño? ─entró y se la encontró sentada en el suelo junto a la taza─. ¿Es el estómago? 

    ─He devuelto hasta la primera papilla. 

    ─Bueno, anoche bebiste un poco más de la cuenta. 

    ─No es resaca, gracias, solo me tomé una copa de vino. 

    ─Ok, no te enfades, solo era una idea. ¿Necesitas algo? 

    ─Creo que sí ─se estiró, abrió un cajón de la encimera y sacó una cajita rosa─. Anna me hizo comprarlo y creo que ha llegado la hora de utilizarlo. 

    ─¿Qué? ─parpadeó un poco descolocado y ella lo miró dándole la mano para que la ayudara a levantarse. 

    ─Es una prueba de embarazo, Taylor, no quería decírtelo así, pero tengo un retraso de dos meses y llevo unas semanas fatal… 

    ─¿En serio? ─sintió perfectamente como se le hacía un vacío en todo el cuerpo y dio un paso atrás moviendo la cabeza─. No quiero emparanoiarme en vano, si no estás segura prefiero esperar a… porque… yo… 

    ─No estoy segura, por eso necesito hacérmelo. Déjame sola. 

    ─Jo, no… 

    Le cerró la puerta en las narices y él bufó resignado, caminó nervioso por el dormitorio y al final se fue a la cocina para ver cómo estaban los niños, que ni lo miraron pendientes de la televisión y las tortitas con sirope. Respiró hondo, miró la hora y calculó que había pasado un tiempo prudencial, al menos eso había visto en las películas, porque en la vida real nunca había pasado por algo parecido y no tenía ni idea de lo que había que hacer. 

    ─¿Qué? ─entró en el dormitorio y se la encontró saliendo del baño muy serena, se puso las manos en las caderas y abrió mucho los ojos. 

    ─Hola. 

    ─Hola, ¿qué ha pasado?, habla por el amor de Dios. 

    ─Estoy embarazada y según esto de diez semanas. 

    Le enseñó el aparatito y se echó a llorar, él tardó diez segundos en reaccionar, intentando comprobar que había oído bien y que no estaba soñando, y dio un paso atrás con el pulso bombeándole contra los oídos.  

    Volvió a observarla con atención, tan pequeñita y preciosa temblando como una hoja, avanzó, la agarró de la mano, tiró de ella y la estrujó contra su pecho. 
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    ─Quiero un análisis de sangre, una ecografía y buscaremos un buen ginecólogo por aquí, haré algunas llamadas. 

    ─Anna, estamos de vacaciones, por favor te lo pido. 

    Martina la miró con los ojos abiertos como platos y Anna parpadeó y asintió colocándose a su hija en la cadera. 

    ─Lo siento, deformación profesional, seguro que todo va maravillosamente bien, cariño, estás radiante. Ven aquí, no sabes cuánto me alegro. 

    La agarró por el cuello y le dio un abrazo muy fuerte soltando una lagrimita, Jo también se emocionó y luego se apartó de ella para recibir el abrazo de Martina Williams, la mujer de Bradley, esa chica española preciosa, tan simpática y agradable, que además escribía en el New York Times y criaba a tres hijos haciendo que todo pareciera tan sencillo. 

    ─Al parecer vais a parir a la par ─soltó mirándolas a las dos y Jo abrió la boca mirando a Anna. 

    ─Sí, Jo, lo de noviembre fue una falsa alarma, pero esta vez va en serio y creo que daremos a luz más o menos a la vez. 

    ─¡Enhorabuena! ─se volvieron a abrazar y de reojo vio aparecer por la acera a Taylor, guapísimo con su sombrero vaquero, sus botas y su camisa de cuadros. 

    ─Mirad, ahí viene el padre del año ─bromeó Martina y él se les acercó con una sonrisa radiante y se sacó el sombrero para saludarlas. 

    ─Señoras, qué bien os veo a todas. Está casi todo preparado, os han asignado unos asientos a la sombra y… ¡Hola, preciosidad! ─miró a Emily, que estiraba los bracitos hacia él, y la cogió en brazos para comérsela a besos─ ¿Cómo eres tan guapa?, ¿eh?, pareces una muñequita. 

    ─¿Papá? 

    ─¿Papá?, tu padre anda trajinando por ahí con el pequeño Conrad, ¿vamos a buscarlos? 

    ─¡Sí! 

    ─Cielo ¿estás bien? 

    La miró a ella, que no podía dejar de observarlo como una idiota, porque le parecía el más guapo y adorable de los hombres, y asintió dándole la mano. Él se inclinó para darle un beso y luego las animó a caminar hacia la plaza mayor de Polson, donde estaba todo a punto para que Bradley Williams recibiera el reconocimiento como “Hijo Ilustre” de la ciudad.  

    Una celebración muy importante para la familia, que estaba muy orgullosa, y que había servido para que Taylor contara a todo el mundo que iba a ser padre. Una novedad que pretendían celebrar a lo grande esa misma noche en el rancho. 

    ─En dos semanas empieza el segundo trimestre y se sentirá mejor… ─oyó que le explicaba Anna y ella les prestó atención─. No te preocupes, es normal que el primer embarazo de más molestias. 

    ─Vale, porque esta mañana… 

    ─No soy tan blandita, cariño, he pasado un mes fatal y ni te has enterado. 

    ─De acuerdo, pero ahora quiero enterarme y si podemos hacer algo para que no lo pases tan mal, pues… 

    ─Siempre se pasa mal ─apuntó Anna─, pero es lo natural, no te preocupes, Jo puede con eso y con mucho más. 

    ─Eso espero, porque después del primero vendrán muchos más.  

    ─Ya, ya… 

    ─¿Me habéis buscado un sitio en las gradas, no? ─preguntó Martina poniéndose las gafas de sol y Taylor negó con la cabeza─. Le pedí expresamente a Brad que… 

    ─Él os quiere a ti y a los niños en el escenario, lo siento. 

    ─¿Qué?, no, de eso nada… 

    ─¿Qué diantres hace esa gente aquí? 

    Jo los vio primero y se le revolvió el estómago, porque eran las últimas personas que esperaban encontrarse ese día en Polson, y detuvo el paso viendo como los demás también se habían fijado en el cochazo que estaba aparcando frente al ayuntamiento. Un coche con los cristales tintados del que bajaron Jim McFraser, su nueva esposa Pam y su hermana Rachel, que parecía recién salida de la semana de la moda de Nueva York. 

    ─¡Me cago en la puta! ─exclamó Taylor y ella le apretó la mano. 

    ─Vamos a pasar de ellos, ¿ok?, no vale la pena. 

    ─¿Qué no vale la pena?, ¿ayer manda a los niños solos a Polson y hoy se presenta aquí como la reina de Inglaterra? ¿Quién coño se cree que es? 

    ─Vendrán a hacerse la foto de rigor ─habló Conrad a su espalda, con su hijo sobre los hombros y sonrió a Emily, que al oírlo estiró los bracitos hacia él─. ¿No quieres que te lleve el tío Taylor, caramelito?, ¿no?, vale, pues ven con papá. Venga, todos a sentarnos. 

    ─Bradley no querrá ni que se le acerque ─opinó Martina y les dio la espalda para mirar hacia el escenario─. Voy a advertírselo, no puede hacerse una foto con este cabrón que ni siquiera es del Partido Demócrata. 

    ─Ok, voy con Martina y ya me quedo allí, luego nos vemos. 

    ─Taylor, mírame ─le agarró la cara con las dos manos y le sonrió─. No pasa nada, que no te amarguen el día, ¿vale?, vamos a ignorarlos y todos en paz. Ve tranquilamente con tu primo, ayuda en lo que sea y yo te espero aquí. 

    ─Ok… 

    Le dio un beso y él desapareció hacia la parte trasera del escenario. Conrad le hizo un gesto para que pasara a la zona reservada a la familia, pero ella negó con la cabeza y decidió quedarse un rato más por ahí, lejos del barullo.  

    Observó como ellos se sentaban cerca de los padres de Taylor, que estaban con Scotty y Chuck, y decidió ir a buscar algo de beber porque hacía un calor horrible. Se movió hacia la zona de los puestos de comida, compró un vaso enorme de granizado de limón y al darse la vuelta James McFraser le cortó el paso con esa sonrisa falsa que tenía, y que no la perdía ni bajo cuarenta grados de calor. 

    ─Hola, Jo, tanto tiempo, que alegría verte. Preciosa como siempre. 

    ─Hola ─lo rodeó y siguió su camino, pero él la acompañó hasta las gradas. 

    ─Así que has vuelto a Polson para vivir con Taylor, me han dicho. 

    ─Sí. 

    ─¿Y tienes trabajo?, el puesto en el colegio Montessori de Helena sigue vacante. 

    ─He estado haciendo suplencias en la escuela, pero en agosto me incorporo a la plantilla con un contrato fijo, gracias. 

    ─Qué desperdicio ─bufó, mirando cómo iba a dar inicio el acto y ella lo miró entornando los ojos. 

    ─¿Perdona? 

    ─Una mujer con tu talento y clase, desperdiciada en una escuelita de pueblo solo para estar al lado de un tío que, encima, te mandará de vuelta a Nueva York a la primera de cambio. 

    ─¿Hablas así de normal o ensayas delante de un espejo?. Eres lamentable, muy lamentable, en serio, qué lástima. 

    ─Ya salió la chica dura de Brooklyn. 

    Lo miró de arriba abajo y luego le sonrió pasando a la zona acotada a la familia, llegó al lado de Anna y se sentó muy incómoda, pero mantuvo la calma y no volvió a mirarlo en toda la tarde, intentando concentrarse en ese merecido homenaje al héroe nacional del fútbol americano, el gran Bradley Williams, hijo y nieto de nativos de Polson, que había pasado todos los veranos de su infancia y adolescencia en el rancho de su familia. 

    Los poemas y los discursos llenos de anécdotas dieron paso a la entrega de regalos y un pequeño concierto de música country antes de que el alcalde le entregara al homenajeado una placa conmemorativa y Bradley, muy emocionado y arropado por sus padres, su esposa y sus tres hijos en el escenario, agradeciera semejante honor y luego anunciara que pasaba al interior del ayuntamiento para firmar autógrafos y hacerse fotos con los fans. 

      

    ─Menos mal que ha sido breve ─comentó Conrad buscando a sus padres con los ojos y ella aprovechó de volverse para mirar a los McFraser, que estaban en un discreto rincón hablando con los prohombres del pueblo─. Nos llevamos a los niños al rancho, ¿no, pelirroja?, tú debes estar agotada, no tienes buena cara. Cariño, mírame. 

    ─Estoy bien, pero es buena idea ir andando ─Anna lo miró y le dio un beso─. ¿Dónde tienes el coche?. Jo ¿te vienes con nosotros o…? 

    ─Voy a esperar a Taylor, id yendo vosotros y nos vemos allí. Chao, pequeñines…  

    Besó al pequeño Conrad y a Emily en la frente y los vio marcharse al mismo tiempo que Charly Tabares, el guardaespaldas puertorriqueño de Bradley, la llamaba con la mano para que se acercara a Martina y a sus hijos. 

    ─Paisana, vente en la furgoneta, el chófer está esperándoos ahí detrás para llevaros al rancho. Yo me tengo que quedar con el gran jefe hasta que esto acabe, así que hay sitio de sobra. 

    ─Gracias, Charly, pero voy a esperar a Taylor, tenemos el coche en casa, a cien metros de aquí, pero gracias.  

    ─Como quieras. 

    Le guiñó un ojo y se llevó a la familia de Brad hacia esa furgoneta enorme que habían alquilado para moverse por Polson. Ella se despidió con la mano y luego miró a su alrededor intentando localizar a Taylor, pero no lo vio por ninguna parte, y empezó a barajar la opción de volver a casa y esperarlo allí, porque entre tanto jaleo iba a ser difícil encontrarse.  

    Se puso las manos en las caderas sintiendo de nuevo un calor horroroso, y notando de repente que los padres de Taylor, Conrad y Bradley también se habían esfumado de la plaza, y fue entonces cuando Pam, su antigua jefa, se le acercó moviendo su collar de perlas y sonriéndole como la madrastra de Cenicienta. 

    ─Hola, Jo, te has vuelto toda una ciudadana de Polson ─miró de arriba abajo su sencillo vestido de verano y ella le sonrió. 

    ─¿Has visto a tus hijos?, anoche Chuck no durmió muy bien. 

    ─No creo que eso sea asunto tuyo, Jo. 

    ─Lo es si duerme en mi casa y pasa mala noche. 

    ─No es mi culpa si Scott se los encasqueta a cualquiera. 

    ─No es cualquiera, esta vez fue a su tío Taylor, y fue una emergencia, como otras tantas veces que aparecen por aquí sin aviso, aunque sabes perfectamente que Scott está en Helena toda la semana. 

    ─¿Ahora defiendes a los Williams como si fueran algo tuyo? 

    ─Defiendo lo que es justo. 

    ─Mira, no sé quién te ha dado vela en este entierro, bonita, pero que te quede claro que no pienso discutirlo contigo. 

    ─Ah, vaya, con un gracias por ocuparte de mis hijos sería suficiente. 

    ─Vete a la mierda… 

    Se giró y dio dos pasos, pero enseguida se quedó quieta, volvió y la miró desde su altura fingiendo una sonrisita de las suyas.  

    ─Un par de cositas más, la primera: no te acerques nunca más a mi marido, no le hables, ni lo mires o voy a mandar que te partan las piernas. Tuviste una oportunidad con él, pero al final elegiste al que te ponía más cachonda, y lo respeto, eso no es asunto mío, aunque está claro que te equivocaste… ─suspiró─ así pues, Jo Expósito, mantén tus sucias manos y tus coqueteos de barrio lejos de Jim o atente a las consecuencias. 

    ─¿Me estás amenazando?, ¿en serio?  

    ─Y otra cosa más, si no quieres alargar la agonía y seguir haciendo el ridículo con Taylor, ve a buscarlo, no anda muy lejos de aquí metido en las bragas de Rachel. Igual es un buen día para descubrir quién le importa de verdad al capullo que te estás tirando.  

    ─Eres increíble, Pam. 

    ─Fui una buena amiga y te advertí hace tiempo que él acabaría casándose con ella, te lo dije, ¿recuerdas?, porque están destinados a ello desde que eran unos críos, pero tú, que eres tan lista, y tan urbana, y tan cosmopolita, no te lo creíste. Mala suerte, querida, hoy, en cuanto se han visto se han puesto cachondos, a saber qué le estará haciendo ahora mismo mientras tú lo esperas como una idiota en medio de la calle. Adiós. 

    Giró teatralmente y caminó como una reina de belleza hacia su marido, que no había perdido de vista la charla. Jo parpadeó un poco mareada, sin poder creerse que alguien pudiera hablar así en la vida real, y buscó una sombra donde ordenar sus ideas. Sacó el móvil y llamó a Taylor, pero él no contestó, hizo amago de irse a su casa, pero una fuerza sobrenatural la clavó en el suelo, subió los ojos, se encontró con el ayuntamiento y sin saber cómo se encaminó hacia allí con paso firme. 

    Entrar en el consistorio fue un alivio, porque el aire acondicionado estaba a tope, así que respiró hondo, saludó a la gente que seguía allí esperando para fotografiarse con Bradley, y se metió por el pasillo principal muy decidida, como si alguien la llevara de la mano.  

    Caminó sin saber exactamente a dónde iba, mirando los despachos vacíos, hasta que al final del un pasillo vio la oficina del alcalde, que era la única que tenía la puerta cerrada, y se detuvo delante. Tragó saliva y se acercó para llamar, pero antes de hacer nada oyó claramente la voz de Taylor discutiendo con una mujer, puso la mano en el pomo y abrió sin anunciarse. 

     ─Jo… 

    Susurró él mirándola con los ojos claros muy abiertos, y la camisa a cuadros completamente abierta. Frente a él esa chica, Rachel, que era una rubia digna de la revista Playboy, pensó inconscientemente, la miró con la boca abierta y el vestido subido a la altura de las caderas. 

    ─Cariño, escucha… 

    ─¿Cariño?, ¿la llamas cariño?, ¿a esta imbécil? ─chilló Rachel y Taylor la miró con ojos de asesino. 

    ─No te atrevas a faltarle al respeto, ¿me oyes?, no te atrevas o… 

    ─¿O qué?, ¿me vas a pegar?, vamos, vaquero, pégame de una maldita vez si eres tan hombre. 

    ─Hija de…  

    ─¡Taylor!  

    Lo detuvo a un paso de pasar a mayores y solo con verle la cara se hizo un mapa mental de lo que estaba ocurriendo. De pronto Pam, Jim, Rachel y toda esa gente pasó por su mente como una película y comprendió claramente la jugada.  

    Miró a Taylor a los ojos y le sonrió, avanzó hacia él, ignorando a Rachel McFraser, y le ofreció la mano, él se la cogió con alivio, blanco como la cera, y caminó con ella hacia la salida, pero antes de llegar al pasillo, y al oír que esa loca insufrible se ponía a insultarlos a gritos, se paró en seco, volvió sobre sus pasos y le habló de cerca señalándola con el dedo. 

    ─Escucha, palurda malcriada, no voy a permitir que le arruines la vida, así que no dejaré que lo provoques, ¿de acuerdo?, por mucho que chilles no hará nada de lo que pretendes, tampoco conseguirás ponerme en su contra o separarnos…  

    ─¿Palurda yo? ─preguntó ofendidísima y Jo asintió. 

    ─Sí, y muy palurda. 

    ─Taylor, dile que se calle. 

    ─Y será mejor que no vuelvas a acercarte a mi hombre o te partiré la cara. Y soy de Brooklyn, así que cuidadito conmigo ─le sonrió y se volvió hacia Taylor que seguía la escena sin parpadear. 

    ─¡Zorra! 

    ─¿Zorra yo?, zorra tú, mírate un poco, por el amor de Dios. 

    Llegó hasta él, lo agarró de la mano y lo sacó de allí tranquilamente, pero a buen paso. Llegaron al hall del ayuntamiento, dónde Bradley se estaba despidiendo del alcalde y de los concejales, y luego pisaron la plaza donde al fin se detuvo y se volvió para abrocharle la camisa. 

    ─¿No te ha dejado ningún botón? 

    ─Estaba histérica y… Jo, cariño, yo jamás… no la he tocado, te lo juro por Dios, por nuestro bebé… me hizo una encerrona y se puso como una loca, como siempre, y no quise aumentar el escándalo con Brad a dos pasos y… 

    ─Te creo, tranquilo. 

    ─¿En serio? 

    ─Por supuesto, somos un equipo, ahora una familia, y siempre confiaré en ti. 

    ─Mi vida ─se le llenaron los ojos de lágrimas y miró al cielo─. Yo… creo que es imposible que te quiera más, Jo. 

    ─Yo también te quiero. ¿Vamos a casa a buscar una camisa nueva y a por el coche?  

    Hizo amago de irse y él la agarró y la estrechó contra su pecho antes de pegarle un beso de película delante de todo el mundo. 

    





   





 

      

    EPÍLOGO 

      

    21 de octubre, tres meses y medio después… 

      

    Miró por la ventana y frunció el ceño al comprobar que se había levantado mucho viento. Una pena, porque necesitaba que el día fuera perfecto para disfrutarlo al aire libre, sin embargo, era lo que pasaba en otoño, era lo normal, así que no pensaba lamentarse, ni ponerse nervioso, nada de eso, solo pensaba en relajarse y disfrutar de la jornada de la mejor forma posible.  

    Se apartó de la ventana y se giró hacia el escritorio, se acercó y se sentó en su butaca mirando el ordenador y el sobre marrón que le había mandado Rachel McFraser la víspera, cuando lo último que quería era tener noticias suyas, pero que había recibido de manos de un mensajero sin protestar y con la intención de romperlo sin abrir, no obstante, había buscado un minuto de tranquilidad y lo había leído, y se había alegrado de hacerlo, porque ella, por primera vez más de quince años, reconocía que le había hecho la vida imposible, asumía la culpa, se disculpaba y le aseguraba que no iba a volver a recaer en esa obsesión infantil y enfermiza que sentía por él. 

      

    “Estoy en una clínica de rehabilitación en Connecticut, me ingresé de forma voluntaria después de la última vez que te vi el 4 de julio. Soy adicta a los tranquilizantes, a los estimulantes, a los analgésicos, a las pastillas para adelgazar y a la cocaína, al fin puedo reconocerlo en voz alta, y delante de ti, aunque estoy segura de que ya lo sabías. 

    Los pasos para mi curación son muchos y uno de los primeros es disculparme con la gente a la que he hecho daño por culpa de mis adicciones, y eso hago enviándote esta carta que espero leas atentamente, Taylor, porque es muy importante para mí.  

    Mi hermano y su mujer me empujaron a buscarte y a “salvarte” de las garras de Jo Expósito el último 4 de julio en Polson. Jim me dijo que tenía que hacer un último intento por conquistarte y que la única forma de hacerlo era enfrentándote a tu novia, provocando un escándalo que la mandara a ella lejos de Montana. Ahora me doy cuenta de que me utilizó, como ha hecho toda su vida, para su propio beneficio, porque no podía soportar que esa chica lo hubiese rechazado para quedarse contigo.  

    Lo que nunca entenderé es que Pam lo apoyara en la empresa, porque al fin y al cabo es su mujer, y no entiendo que quisiera vengarse de Jo por rechazar a Jim, que al fin y al cabo terminó casándose con ella, que es lo que ha querido siempre, meterse en nuestra familia. 

    Nuestra madre dice que ese no es un matrimonio, que solo es un acuerdo comercial, social y político, no lo sé, ni me interesa, solo sé que mi hermano es capaz de eso y de mucho más, y por eso no los quiero cerca, ni a él ni a su mujer, y tú deberías procurar lo mismo. 

    Quiero pedirte perdón por intentar comprometerte delante de Jo, afortunadamente ella te creyó a ti, o ahora estaría lamentando vuestra separación. También te pido perdón por todos los años de acoso y obsesión, mi terapeuta dice que si me hubiese casado contigo hace años, ya te hubiese olvidado, porque tu rechazo constante y firme solo aumentó mis obsesiones.  

    No te culpo a ti de mis problemas, pero creo que el siquiatra tiene razón, siempre he querido aquello que no he podido tener. 

    Pido perdón por todo lo que te he hecho, por impedirte vivir más tranquilo y feliz, por no respetar tus sentimientos y tu espacio, y me comprometo a no volver a recaer en semejante insensatez. Ahora me avergüenza haberme comportado así durante tantos años. He hecho el ridículo en privado y en público muchas veces, y me duele, pero ese dolor me servirá para curarme.  

    Mi único trabajo ahora es seguir rehabilitándome. Doug, mi segundo marido, me está ayudando, viene a verme y me está apoyando a pesar del daño que también le hice en su momento. En el fondo soy muy afortunada por tenerlo a él, por tener a mis padres y a mucha gente preocupada por mí, así que no debería quejarme. 

    Por último, discúlpame con Jo, que no sé si ya se ha convertido en la señora Williams. Pam se ocupó de informarme de que os ibais a casar porque ella está embarazada. Ya ves que no ha perdido el tiempo y ha intentado desestabilizarme, pero es igual, no lo ha conseguido y he ordenado que no le permitan nunca más venir a verme o llamarme por teléfono. Es una bruja y haga lo que haga no conseguirá que me inhabiliten legalmente para que Jim sea el único heredero de mi padre. 

    En fin, gracias por leerme, si me estás leyendo. Te pido perdón otra vez por todo (todo aquello que no hay espacio para contar en una carta) y te deseo lo mejor. Eres un buen tipo, Taylor, uno noble y decente, porque a pesar de todo lo que te hice, de todo el daño que procuré infringirte, siempre has sido un caballero conmigo, y solo por eso siempre te estaré agradecida. 

    También discúlpame con tus padres, tus hermanos y por supuesto con Jo. Felicidades a los dos por ese hijo que estoy segura te hará muy feliz. 

    Me despido ya, prometiéndote que nunca más sabrás de mí en malos términos, ahora que soy consciente de cómo me he portado contigo, sé que no volveré a recaer en semejante obsesión enfermiza e infantil. Eso es el pasado, un pasado que me avergüenza, así que no pienso repetirlo. 

    Un abrazo 

    Rachel McFraser” 

      

    Acabó de leer la carta, por tercera vez, la dobló y la metió en un cajón. Se la había enseñado a Jo la noche anterior y ella la había leído con la misma sorpresa, pero no habían comentado nada al respecto. Lo mejor era olvidarse del tema y confiar en que Rachel, que al fin parecía estar madurando de verdad, fuera sincera y cumpliera con su propósito de enmienda, algo que solo podrían comprobar con el paso del tiempo. 

    Miró la hora y, afortunadamente, el tiempo estaba pasando rápido.  

    Toda la familia estaba en Polson, en el rancho, y se había quedado hasta muy tarde charlando con sus hermanos y primos, en realidad estaba un poco cansado, pero deseando que llegara el momento más importante del día, para el que habían trabajado duro y contra reloj tanto Jo como él, y sus padres y Scott, que ya había vuelto a Polson con la custodia exclusiva de sus hijos, y que había sido su mayor apoyo en esas últimas semanas de locos. 

    Cerró los ojos y pensó en Jo, en lo preciosa que estaba a sus casi seis meses de embarazo, y en su bebé, el pequeño Taylor, porque, como solía ser tradición en su familia, su primogénito era un niño e iba a llevar su nombre, el suyo y el de su padrino Conrad, porque Anna y Conrad iban a ejercer de padrinos en cuando naciera en febrero. 

    Se metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y sacó la imagen de su última ecografía. No se separaba de ella y se la enseñaba a todo el mundo, porque se veía muy clara, era un niño guapísimo y muy inquieto, que ya se movía y daba patadas, y al que ya quería con toda su alma. Estaba enamorado de su bebé, y de la madre de su bebé, que era la mujer más guapa y sexy del mundo, y que pronto se iba a convertir en su esposa. 

    La noticia del embarazo no era motivo para cambiar su relación, opinaba ella, que era un poco pasota en lo referente a cierto tipo de formalidades, justo lo contrario que él, que podía ser muy liberal para muchas cosas, pero muy conservador para otras, sobre todo en lo tocante a la familia. 

    Con eso claro, había pedido en casa el anillo de su abuela, lo había mandado a adaptar y se había presentado en el colegio, el primer día de clases, la última semana de agosto, con un ramo de flores. Había entrado en su aula con el sombrero, se lo había quitado y, tras poner rodilla en tierra, le había pedido matrimonio delante de toda su clase, y de casi todo el cole, porque el nuevo director había procurado regalarles un momento único e inolvidable arropado por todos sus alumnos y compañeros. 

    Afortunadamente, ella dijo que sí, llorando y un poco abrumada por la demostración pública de amor, pero había dicho que sí… y lo demás ya era historia.  

      

    ─¿Estás listo, chaval?  

    Su hermano Rob abrió la puerta de su cuarto de toda la vida y detrás de él entraron Scott, Blake, Conrad, Bobby y Bradley, sus padrinos, vestidos de punta en blanco. Él los miró y se puso de pie. 

    ─Claro que sí, estoy listo desde hace una hora. 

    ─Genial, porque la novia ya viene de camino con su padre y con Charly Tabares, que dice que es imposible estar más guapa ─apuntó Brad palmoteándole la espalda. 

    ─¿Las damas de honor y los niños de las flores? 

    ─Todos abajo y en perfecto estado de revista ─comentó Conrad mirándolo a los ojos─. ¿Estás bien?, ¿nada de resaca? 

    ─No, solo bebí cerveza. 

    ─Vale, pues… 

    ─Hijo, ¿estás listo? ─su padre y su madre también entraron en el cuarto y ella se echó a llorar─. Estás guapísimo, cariño y… he esperado tanto para verte así. 

    ─Bueno, pero no llores ─la abrazó besándole la cabeza. 

    ─No lloro más, estás muy elegante ─le arregló la corbata y le alisó la solapa del traje y miró a su padre─. Ya solo nos queda uno soltero, Robert. 

    ─¿Me llevas al altar, mamá? 

    ─¡Vamos allá! 

    Aplaudió Rob y todos bajaron las escaleras de la casa familiar charlando tan animados, todos salvo él, que de pronto empezó a ponerse nervioso, no por lo que iba a pasar, sino más bien porque le preocupaba que todo estuviera en orden y no se les estropeara el día con algún fallo de última hora. 

    Llegó al salón, donde las damas de honor, entre ellas Lucy, la hermana pequeña de John Expósito, esperaban tan guapas con sus trajes color lila, y se acercó a saludar a sus sobrinos más pequeños, que llevaban las flores, las arras y los anillos. Revolvió el pelo rubio de Chuck y le arregló la chaqueta. 

    ─Chuck, ¿tienes las alianzas, campeón? 

    ─Sí, tío Taylor, aquí ─le enseñó el bolsillo donde llevaba la cajita con los anillos y en ese mismo instante Martina y el reverendo Clark entraron como un vendaval en la sala. 

    ─Ya están aquí, la novia y su padre ya están aquí ─anunció Martina con una sonrisa y el reverendo lo llamó con la mano. 

    ─Vamos, Taylor, tienes que esperar a tu novia en el altar. 

    ─Ok. 

    Los chicos le palmotearon la espalda y le dieron capotes hasta que llegaron al altar de madera hecho a mano, que presidía el jardín más bonito del rancho, y se quedó en su sitio, tal como habían acordado durante el ensayo, esperando a Jo, que llegaba puntual, como solía hacer en su vida normal.  

    Miró al suelo un poco abrumado por la cantidad de gente que había en los bancos, solo familia y amigos íntimos, pero una verdadera multitud, y entonces oyó que el cuarteto de cuerdas, regalo de Conrad y Anna, empezaba a tocar “A thousand years” de Christina Perri. 

    El corazón se le subió a la garganta y se le llenaron los ojos de lágrimas, se giró y vio aparecer a Jo, preciosa, especialmente preciosa, con un traje color crema recto y muy sencillo, como estilo años veinte, y el pelo recogido en un moño también sencillo que le daba el aspecto de un ángel. 

    ─Hola, vaquero ─lo saludó también muy emocionada y le dio la mano, él se la cogió y se la besó sin dejar de mirarla a los ojos. 

    ─Creo que es imposible que te quiera más, Jo. 

    ─Lo mismo digo, mi amor. 

    ─¿Preparados? ─preguntó el reverendo y los dos lo miraron a la cara─ ¿Empezamos? 

    ─Sí y de prisita, por favor, que quiero llevarme a esta dama de fiesta y después de luna de miel antes de que se arrepienta. 

      

      

      

      

    





   





 

      

      

    INFORMACIÓN SOBRE LA AUTORA 

      

    Emma Madden es periodista, trabaja desde hace más de diez años en el mundo de las celebritys y los famosos. Nació en Madrid, pero reside en Londres con su marido, al que le debe su apellido.  

    Lleva muchos años escribiendo, debutó en 2019 con la Serie DIVAS, que incluye CHLOE, GISELLE y PAISLEY, una serie romántica dedicada a tres mujeres fuertes, ricas y famosas. Continuó con la Serie SUEÑO AMERICANO, que incluye BRADLEY, CONRAD y TAYLOR, dedicada a tres hombres de una misma familia, con profesiones muy diversas, y que representan la quintaescencia del sueño americano, y su trabajo más reciente es la SERIE ESCOCESES, dedicada a tres amigos inseparables, ANDREW, DUNCAN Y EWAN. Tres escoceses del siglo XXI que nos sorprenden con su pasión y su intensa forma de vivir sus vidas. 
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